
  
    
  


  ¿LA ISLA DE LA CALMA?


  Jesús M. Saldón Andrades


  

  
    A mi padre, por demostrarme cada día que sigue a mi lado.


    A José Manuel, por descubrirme que los ángeles existen.

  


  
    “Cuando ya no quede sitio en el infierno, los muertos caminarán por la tierra.”


    El amanecer de los muertos, G. A. Romero, 1994.

  


  
    -Las revoluciones en los países árabes estallaron a comienzos del 2011. Poco después ocurrió el desastre de Japón.- Aseveró Iñaki a su compañero. Éste, aún incrédulo, alzó la ceja izquierda y optando por el silencio, en un intento de aparcar la discusión, siguió hojeando el periódico.


    La primavera intentaba despuntar en el jardín de casa y Miquel se afanaba en intentar que el jardín diera la bienvenida a la nueva estación con la mejor cara posible. Los rosales volvían a brotar, a despuntar sus hojas rojizas, absortos en un sol que picaba ya demasiado para ser finales de febrero. Suspiró resignado, aún había voces disidentes que negaban el cambio climático pero lo cierto es que el invierno parecía que iba a despedirse con un mínimo de lluvias. Sabía que sólo en los meses centrales del verano tenía que regar con abundante agua sus plantas. Ahora empezaba a temer que tendría que adelantar dicha labor si quería que sobrevivieran sus estimados rosales.


    -Mira este titular- dijo Iñaki a Miguel en un tono cordial, falto ya de discusión “El nuevo desastre atómico en Japón se cobra más de 50.000 víctimas. – A Miquel no le gustaba que le interrumpieran en sus labores de jardinero, suspiró paciente, ya que no tenía ganas de constatar sus peores temores aunque la situación mundial era cada vez más crítica. Desde los desastres de 2011 el mundo no levantaba cabeza: El mundo árabe no conseguía evitar una revolución tras otra, miles de desplazados, hambre, miseria… El petróleo ha alcanzado los 190 dólares el pasado enero–o lo que era lo mismo, un litro de gasolina rozaba los dos euros- y el mundo occidental tal como lo conocíamos parecía estar al borde del abismo. Pero él prefirió no pensar, no caer en la histeria y asintió a Iñaki tras prometerle que más tarde leería el artículo.


    -¿Qué haremos de comer para mañana?- interrogó Miquel a Iñaki mientras se lavaba las manos de restos de tierra en el lavabo. -¿Pudiste comprar carne finalmente?


    -Ya te lo dije despiste, en el súper de al lado del curro apenas había ya nada y los precios eran desorbitados, en la carnicería del pueblo apenas pude comprar unas cintas delomo… ¡A 28 euros el kilo!–Dicho el precio, Miguel se volvió sobresaltado.


    -No sé cómo narices vamos a sobrevivir, estoy por quitar los rosales y ampliar el pequeño huerto en casa… Poner unas gallinas y ver qué pasa.– A lo que Iñaki sonrió incrédulo.


    Los dos se miraron, sabían que las cosas estaban cambiando demasiado, que los bolsillos de los pobres españoles llevaban casi una década bajo mínimos y el puto Euribor continuaba arruinando a familias enteras.


    -¿Crees que la consulta soberanista en Catalunya servirá de algo?


    -Ya lo hemos hablado, sabes que no soy independentista pero si Madrid sigue creyendo que puede exprimir a los catalanes llegaremos a un punto de no retorno. Además, aquí desde que gobierna Grup Democràtic Balear, el deseo de unirse a una Catalunya independiente es cada vez más fuerte. ¡Qué África comience en el Ebro, ala…


    Los temas políticos siempre habían sido motivo de discusión entre ambos. Fueron de los primeros en hacer uso de la“ley zapatero” de matrimonio gay. Siempre bromeaban que un catalán y un madrileño no podían formar una pareja normal… Al menos, pensaba Miquel, el padre de Iñaki era vasco y no daba por perdida la batalla de que llegara el día en que su “sufrido marido” entendiera que no hay que confundir España con Castilla.


    Como cada domingo, dedicaron la mañana entera a las labores domésticas aparcadas durante toda la semana. Llegaba la hora de comer tranquilamente frente al televisor viendo el informativo de las tres. Pero a ambos se les heló la sangre cuando una voz en off anunció los titulares:


    “Los disturbios de los últimos días en Lisboa se han extendido por todo el país vecino y se ha declarado el estado de emergencia. El gobierno español estudia cerrar las fronteras pese a las protestas y amenazas de sanciones por parte de Bruselas. La guerra civil en Argentina se cobra 35 nuevas víctimas al ser atacada las inmediaciones de la Casa Rosada con un coche bomba. La inflación en la zona euro se dispara hasta el 21% y Lituania y Polonia piden el rescate financiero de la Unión. La consulta soberanista en Bélgica acaba con un sí rotundo por la independencia, la guerra entre valones y francófonos por la capital puede precipitar a la Unión a una crisis histórica. El Barça se alzará con la ligua si consigue vencer al Valencia en casa.”


    -Joder, lo único bueno para el final.–Sentenció Miquel en un intento de quitar hierro al asunto.


    Pero Iñaki apenas escuchaba, miraba a Miquel con angustia, con miedo. Sabía que era un comportamiento egoísta pensar que una guerra fraticida en Pakistán no le afectaba, peroque el país vecino se precipitara a una guerra… eso era otra cosa.


    Aquella tarde ni siquiera tuvieron ganas de intimar. El deseo se había esfumado y eso era algo que ocurría cada vez más a menudo. Y no era que estuviera la pareja en crisis, era el mundo que se había vuelto loco.


    Abrazados en la cama optaron por seguir juntos y Miquel sacó las fuerzas necesarias para finalmente sincerarse: 

    -Niño, tendríamos que empezar a tomar medidas. En el trabajo no se habla de otra cosa, tenemos que empezar a pensar en lo peor y soñar con que no ocurra. Pero hay que comenzara hacer algo…


    -Sabía que estabas preocupado como yo, pero no había forma de que te sinceraras.–Respondió Iñaki apretándolo sobre su pecho desnudo.


    -Eres muy negativo, no quería que te preocuparas más de lo que ya haces. Llevo semanas pensando en convertir nuestra casa en una fortaleza, ¿de qué sirve ir a trabajar, el sueldo nos lo han bajado ya dos veces por real decreto y no llegamos a final de mes desde hace casi seis meses, y los ahorros están en las últimas…


    -¿Pero si dejamos el trabajo de qué viviremos? –Interrogó Iñaki.–No hace falta ser muy listo para darse cuenta que el planeta está a las puertas del caos. ¿O te parece normal que los yanquis hayan usado bombas atómicas contra Corea del Norte? Y total para convertir el territorio en un protectorado americano y romper las relaciones con la Nueva Gran Rusia.


    -¿Has visto lo que han montado los vecinos en el patio? Aquello parece el jardín del Edén. Tienen árboles frutales en abundancia y parece que preparan un corral para poner gallinas.– Aseguró Miquel aun a sabiendas de que ya lo sabía.


    -Tú siempre has sido el manitas de la casa… - Fue lo único que respondió a modo de sentencia.


    Decidieron preparar café y reunirse en la biblioteca. Una de las habitaciones más queridas por Miquel, un devorador de libros; sus vidas iban a tomar un rumbo muy distinto al que llevaban hasta aquel momento. Discutieron las diversas opciones que tenían y finalmente decidieron dar los dos los quince días en sus respectivas empresas y aprovechar los días de vacaciones pendientes para poder olvidarse del trabajo unos días antes de dicho plazo.


    Aquel lunes fue extraño, nadie pareció sorprenderse de aquella decisión. Todo fueron facilidades por parte de las dos empresas y ambos pudieron rescindir el contrato ese mismo día. Aprovecharon el resto de la mañana para reunirse y conseguir apuntarse a las listas del INEM. Los dos sabían que obraban mal, las sendas cartas en las que indicaban que las empresas rescindían los contratos laborales era lógicamente falsa, pero acallaron sus conciencias bajo la necia excusa de que no eran precisamente los primeros en hacer algo así.


    Conducían ya camino de casa con una mezcla de sentimientos contradictorios. Algo en lo más profundo de sus psiques les decía que obraban bien, que no había tiempo para mirar atrás. Hasta Miquel miró un momento en el espejo retrovisor con temor, como si fuera con ello a convertirse en estatua de sal, reviviendo viejas historias bíblicas que parecían cobrar fuerza desde que llegaron los canales de telepredicadores a la televisión nacional. Parecía que no era ya suficiente con horas de tele-tienda o de programas de pseudo-telerealidad.


    Cenaron en silencio pero ninguno de los dos hacía caso a las noticias apocalípticas que vomitaba una tras otra el presentador de las noticias. Miquel, para no perder la costumbre, buscó en otros canales la forma de contrastar la información oficial ofrecida. Casi el mismo resultado, en las dos privadas nacionales, eso sí, parecía que invitaran al pueblo a amotinarse. Los desastres naturales, crisis humanitarias, guerras, genocidios, dictaduras, represiones… se sucedían uno tras otro como si del final de los tiempos se tratase. En el fondo estaban demasiado asustados los dos para reconocer lo obvio y no querían confesárselo el uno al otro en un intento vano de protección.


    -Mañana tenemos que ir al centro comercial a comprar todo lo necesario para empezar a construir el corral.– Informó Miquel mientras se levantaba de la mesa llevando la ensaladera y su plato al fregadero.


    - Yo te ayudaré… - Dijo Iñaki. Fue entonces cuando un Miquel incrédulo le miró como si intentara escudriñar su propia alma. No quería responder a aquella propuesta y sólo respondió arqueando la ceja izquierda. El que era su marido era la torpeza personificada cuando se trataba de realizar algún trabajo de bricolaje. Miquel siempre intentaba hacer dichas labores cuando estaba solo en casa. Iñaki, más que ayudar, le acababa haciendo perderlos nervios… Y al leer la incredulidad en la cara de Miquel no tardó en especificar qué tipo de ayuda llevaría a cabo:


    -Vale, -continuó rápido Iñaki,- tú te encargas de todo lo que tenga que ser construido y yo me dedicaré a gestionar la producción de alimentos, que más vale que no tarde…


    “ La combinación perfecta”, pensaron al unísono. Pero lo primero que hizo Miquel al levantarse al día siguiente fue acordar con el banco una moratoria de seis meses en el pago de la hipoteca. Nunca habían hecho uso de dicha cláusula y calculó que tal como estaban las cosas dentro de seis meses ni siquiera habrían bancos que emitieran recibo alguno.


    Los días se sucedieron y entre ambos surgió una complicidad aún mayor. Los trabajos avanzaban rápidamente y hasta crearon contenedores para aprovechar el agua de lluvia. Iñaki pudo comprar, tras recorrer media isla, una gran cantidad de conservas, pero los ahorros se habían agotado. “El punto de no retorno”, pensaron ambos cuando, derrotados, se tumbaron en el sofá. Satisfacción y cansancio, extraña combinación. Pero animados, extrañamente animados, algo en su interior les indicaba que optaban por lo correcto. Además, medio mundo hacía lo mismo que ellos. Sólo algunos insensatos, algunos ciegos, se empeñaban en seguir una vida normal que hacía meses que ya no existía. Y aquellos minutos de calma, de relajación, de descanso del guerrero se truncaron con el sonido del teléfono. Se miraron mutuamente como siempre hacían, ninguno de los dos se precipitó jamás para descolgar el teléfono. Es más, y sobre todo Miquel, solía mirar primero el prefijo de la llamada entrante y así decidían: Prefijo de Madrid, le tocaba a Iñaki; prefijo de Barcelona, a Miquel. Y éste, al comprobar el prefijo catalán suspiró resignado:


    -Serámi madre…- Fue todo lo que dijo Miquel tras levantarse al descolgar. Y no se equivocaba.


    -Hola mamá. ¿Qué tal hoy?


    -Hola, ¿qué tal vosotros? ¿Os han vuelto a llamar del trabajo?


    Desde hacía días la madre de Miquel sólo vivía para eso, para convencer a hijo y yerno de que debían volver al trabajo, aunque para ello tuvieran que suplicar y rogar. Estaba tan asustada o más que ellos pero la vejez parecía que actuara de atenuante ante la realidad. Lo importante para ella era sólo conservar el puesto de trabajo aunque el poder adquisitivo fuera ya ridículo. Llevaban meses hablando sobre lo mismo pero parecía que la madre de Miquel se empeñaba una y otra vez en no ver la realidad.


    Un Miquel asqueado por escuchar por enésima vez el mismo comentario hizo un gesto de disgusto antes de suspirar y poder contestar: 

    -Mamá, te he dicho que no te preocupes. Todo saldrá bien, y si las cosas mejoran sé que podremos volver a nuestro trabajo.– Aseguró mintiendo al recordar la cara de alegría de su jefe cuando le propuso el rescindir el contrato. Y era un trabajador valorado, pero es que el trabajo estaba bajo mínimos desde hacía demasiadas semanas.


    -Bueno, tengo que darte una buena noticia, para que veas que las cosas no están tan mal.–Y como siempre el silencio. El viejo truco de la madre, anuncia alguna noticia de gran magnitud (en el 90% de los casos simples anécdotas) y se calla. Y Miquel como siempre cae en la red:


    -¿Qué pasa? –Como su familia se había convertido en un auténtico culebrón desde que su padre falleció años atrás, se esperaba cualquier cosa ya de sus hermanos, tíos o primos. Pero esta vez la madre sí que consiguió sorprenderlo.


    -Tu hermana ha descubierto una carne en conserva que se vende donde vive y que está muy bien de precio. Dice que no comen otra cosa desde hace tres días…


    Un Miquel sorprendido e incrédulo, sabiéndose conocedor de los desvaríos de madre e hija, restó importancia al anuncio. Llevaban varios días intentando encontrar alimentos –sobre todo productos cárnicosa precios “normales” sin conseguirlo y su hermana, un desastre en lo que administración doméstica se refiere, va y encuentra una carne estupenda y a unos precios inmejorables… “Apaga y vámonos, que el mundo definitivamente está loco…”, pensaba justo antes de responder:


    -Mamá, al menos aquí no hay quien compre carne, está a unos precios desorbitados. A saber qué está comprando tu hija… - Iñaki, mirando de reojo, conocedor también de las peripecias de su familia política respondió con una media sonrisa:


    -Tu hermana se ha pasado a la carne para perros. – Miquel le sonrió pero le hizo callar aun a sabiendas de que aquello no llegaría a los oídos de la madre; no porque tuviera problemas principalmente porque era una interesaba.


    de sordera propios de la edad, sino experta en escuchar sólo aquello que le 

    -Bueno mamá, ¿y cuánto valen esas conservas? –Preguntó, más en un intento de dar conversación a una madre aburrida de horas y horas de televisión que de mostrar un mínimo interés.


    -Creo que se llama Select Gourmet o algo así. Mañana viene a pasar unos días en casa y me ha dicho que traerá algunas latas. Valen un euro veinte y son latas de medio quilo… -Continuó triunfal la madre tras revelar el precio.


    Aquel tonillo de satisfacción siempre le cabreaba a Miquel, su madre parecía decirle entre líneas que el equivocado era él, que las cosas mejoraban y que ella estaba, como siempre en su mundo, en posesión de la verdad.


    -Bueno mamá, lo comento con Iñaki y lo mismo vamos a ver mañana. Aunque tal vez no se comercialicen aquí en la isla… -Dijo en un intento de excusarse ya que dudaba en perder el tiempo visitando supermercados desabastecidos en busca de exquisita carne a precios irrisorios.


    -Bueno, ¿estáis los dos bien? ¿Las gallinas ya ponen huevos? – Lo de las gallinas era la machacona pregunta de todos los días desde que se le ocurrió la genial idea de sincerarse con la madre y decirle que aquellos bichos sólo sabían comer y mancharlo todo. Y no llevaban ni cuarenta y ocho horas con aquellos bichos ensuciatodo en casa…


    -No mamá… Todavía no. – Acabó reconociendo.


    -Bueno, te dejo que me llama la vecina. Mañana te llamo. Besos.–Y colgó. Miquel suspiró e Iñaki preguntó aun sabiendo la respuesta:


    -Llama la vecina para variar y se acabó la conversación, ¿eh?


    - Para variar… Pero me ha dicho que mi hermana está comprando una carne envasada que está tirada de precio. Tendríamos tal vez que mirar mañana de darnos una vuelta…


    -¿Para qué? Que se comercialice en la península no quiere decir que llegue hasta aquí. Además si esa información viene de tu hermana lo más seguro es que estén engullendo auténtica bazofia disfrazada de carne selecta.


    Miquel no puede contrarrestar dichos argumentos, sabe que la noticia ni siquiera vale la pena contrastarla pero tenía que intentarlo. Era “don dudas” cuando se lo proponía y aunque conocía a la perfección a la madre, casi siempre caía en sus redes.


    Se sorprendió cuando al día siguiente no encontró a Iñaki en la cama. Miró el reloj y aún faltaban unos minutos para las ocho de la mañana. Decidió levantarse esperando que el café ya estuviera preparado en la cocina.


    Se encontró a Iñaki absorto frente al televisor. El café humeaba en la taza a la espera de ser absorbido y un gruñido sirvió de buenos días. Miquel vació el resto del café en su taza y se sentó a su lado en el sofá.


    No hablaron, las noticias eran demasiado dramáticas como para preguntar qué tal habían dormido. Todo apuntaba a que los disturbios en Portugal estaban a punto de degenerar en una guerra civil inminente y el gobierno español había pedido ayuda a Bruselas para poder cerrar las fronteras. Pero en Bruselas la protestas, manifestaciones y enfrentamientos con la policía antidisturbios empezaba a ser el pan de cada día, parecía que a aquel país, el corazón de la Unión Europea, le quedaban horas como tal.


    Pese a todo, miles de portugueses intentaban cruzar las fronteras pese a que sus hermanos españoles mostraban nula solidaridad. Pero lo que captó con máxima atención a ambos fue la noticia que aseguraba que en algunos distritos de Palma de Mallorca y Valencia se habían encontrado a vagabundos muertos y mutilados por lo que parecían mordiscos.


    Sólo tras finalizar el avance informativo consiguieron volver a la realidad doméstica. Aquello era muy extraño, desde hacía meses casi nadie tenía mascotas y no se venía ni un perro ni un gato callejeros. Sólo los medios más sensacionalistas se atrevieron a poner el dedo en la llaga: Se consumía la carne de dichos animales. Por eso dedujeron que aquellos ataques múltiples no podían deberse a perros o gatos hambrientos. Algo grave pasaba y parecía que nadie quería informar sobre ello.


    El sonido estridente del teléfono les despertó de su mar de dudas. 

    -Joder, -gruñó Miquel.- ¿Quién coño llama a estas horas?–Pero tras consultar el teléfono supo que se trataba de su madre. Asustado, descolgó rápidamente.


    Al otro lado la voz jadeante de la madre apenas podía articular palabra:


    -Ah, ah, hijo, perdona que os haya despertado. Escucha, tu hermana vino finalmente anoche con los niños. Pero estoy muy asustada Miquel, -pausa de sonidos indescifrables, -no sé qué le pasa, hijo… Me he levantado esta mañana para ir al lavabo y me la he encontrado en mitad del pasillo, muy blanca, casi sin respirar, como una estatua… Y babeaba, Miquel, sólo babeaba… ¿Qué hago? La he zarandeado varias veces y no hay forma de que vuelva en sí. Tengo mucho miedo hijo… -Acabó la madre sin poder dejar de respirar ahogadamente.


    Miquel no sabía qué responder. Se había acostumbrado a las llamadas insulsas de la madre, a unas llamadas que no informaban de nada, que sólo servían para romper la monotonía, el aburrimiento de la madre. Pero aquello parecía ser más grave de lo que pensaba. Tras vacilar unos segundos, indicó a Iñaki que cogiera el otro teléfono del salón y escuchara.


    -Espera mamá, me estás asustando. Espera que coja Iñaki el otro teléfono y escuche también.


    -Sí, hijo, sí. Ya sé que tu hermana nos tiene acostumbrados a muchas escenas pero esto no lo había hecho en su vida.


    Los dos escucharon atónitos la conversación. En busca de más detalles la madre les dijo que aquella noche se sorprendió cuando apareció la hija con los dos niños (el marido como siempre se quedaba en casa, era un auténtico experto de las no-relaciones-familiares). Madre e hijos tenían un comportamiento extraño, parecían demasiado calmados, tenían la tez tremendamente blanca y al abrazarlos para besarlos sintió que aquella piel parecía de hielo. Algo pasaba y no sabía qué era. Aun así cenaron las famosas latas de carne en conserva.


    - Ah, hijo… ¡Qué asco! No me gustaron nada y apenas comí. Pero teníais que ver como comían ellos. Abrieron cuatro latas y las devoraron. Me dio mucho asco, ni siquiera quisieron calentar el contendido en el microondas. Me dio mucho asco.–Repitió por enésima vez.–Y apenas hablaban. Pero lo de ahora no me lo esperaba… Mira, ahora estoy mirando hacia el pasillo y allí sigue tu hermana, como una estatua. Sin responder a nada. ¿Qué hago? –Acabó diciendo en un grito ahogado.


    -Mamá, vístete, coge lo imprescindible y vete a casa de Pol. Es mi hermano pequeño pero es el más centrado de todos. Cuéntale lo que pasa y que vaya contigo a casa. Pero avisad a la policía antes.


    -Escuche Rosa, -interrumpió Iñaki. – Páseme a su hija, a ver si al escuchar mi voz reacciona. Tal vez sea sólo el resultado de una intoxicación por la cena de anoche y más que a la policía habría que llamar a una ambulancia.–Acabó diciendo mientras reprochaba con una mirada la solución dada por Miquel.


    Cuando se trataba de crisis familiares Iñaki siempre era el más centrado de los dos. 

    Se quedaron a la escucha mientras sólo se oían los pasos lentos y acompasados de la anciana camino del pasillo. La ventaja de los teléfonos inalámbricos es la capacidad de movimiento que ofrecen. La mujer, asustada, y con cierto asco al ver el rostro blanco y baboso de su única hija, sólo acertó a acercar, con mano temblorosa, el aparato al oído de la supuesta enferma.


    -Hija, tu hermano Miquel quiere hablar contigo…


    E Iñaki dejo que este hablara…


    -María, -dijo Miquel levantando la voz. –Escucha, ¿qué pasa? ¿No te encuentras bien?


    Como si de palabras mágicas se tratase, el efecto deseado se produjo. Primero, lentamente, el rostro de la “enferma” se giró hacia el teléfono, parpadeó un par de veces y poco a poco fue consciente del estado en que se encontraba. La madre, esperanzada ante la respuesta, no pudo más que empezar a gritarle mientras la zarandeaba con todas sus fuerzas…


    - Hija, hija, qué te pasa… - Pero como única respuesta obtuvo un ruidoso chapotear de agua cayendo precipitadamente al suelo. ¡María se estaba orinando en mitad del pasillo!


    -¡Dios mío! -exclamó alarmada la madre.–Miquel, que se ha meado encima… Me estoy volviendo loca o algo está pasando que no consigo entender.


    Miquel e Iñaki se miraron alucinando. Estaban acostumbrados a las llamadas de atención de María pero aquello estaba rebasando todos los límites. No daban crédito a lo que oían al otro lado del teléfono y ya no obtenían respuesta de la madre que se obstinaba ahora en acercar a la hija al comedor.


    Pasaron unos minutos que parecieron interminables pero finalmente consiguieron, después de desgañitarse al teléfono llamando a la madre, que ésta respondiera.


    -Uf, hijo, ya está; parece que tu hermana vuelve en sí. -Y adoptando un tono mucho más tranquilo, casi jovial- Ya me mira a la cara y ha dejado de babear. María, María… ¿Qué eres sonámbula?


    Miguel e Iñaki se miraron con una mueca por sonrisa. Parecía que otro episodio de las vicisitudes familiares tocaba a su fin. Pero ambos casi dieron un brinco cuando oyeron al otro lado del teléfono la voz desmesuradamente bronca de la hermana.


    -¿Dónde estoy? ¿Por qué me miras a sí mamá?


    -Es que… Es que estabas como sonámbula, parada en mitad del pasillo. No respondías a mis preguntas… y te has meado encima.


    Y entonces el rostro de María recobró el color por completo, casi de forma instantánea, y empezó a reír a carcajadas que se les antojaron a Miquel e Iñaki como el resultado de una broma pesada y de mal gusto.


    Miguel estaba harto de ser el espectador principal de la telecomedia diaria que ofrecía su familia por lo que sugirió a su madre que llamase a un médico y que volverían a hablar más tarde. La madre, como siempre hacía cuando no le interesaba seguir hablando, simplemente dijo:


    -Luego hablamos, besos…adiós.–Y colgó.


    -Como dos putas cabras están.–Dijo Miquel a Iñaki mientras éste devolvía el supletorio al cajetín.


    -Anda, pon la tele, y ya veremos qué deparan estas dos para esta noche. La televisión emitía un refrito de programas pasados y los dos se afanaron en preparar algo de comer y arreglar el corral, trabajo que les llevó toda la mañana. Apenas hacían caso a la voz en off del aparato pero fue cuando, ya en mitad de la comida, empezaron las noticias, cuando casi se les atragantó la ensalada:


    “ En varias localidades, principalmente en Catalunya, Baleares y Valencia, se han dado casos de personas que han atacado a otras, algunas a sus propios seres queridos. Esto no pasaría de ser un nuevo repunte de violencia doméstica si no fuera porque en todos los casos, repetimos, en todos los casos, las víctimas han sido mordidas por sus agresores y lo que parece más espeluznante, las victimas han sido engullidas por éstos.”


    Miquel tuvo suficiente con lo que acababa de escuchar, se levantó corriendo camino del baño donde vomitó todo lo recientemente ingerido. Iñaki, tras sus pasos, intentó calmarlo pero las arcadas iban y venían hasta que finalmente ya no hubo nada que expulsar.


    -¿Qué está pasando Iñaki?–Consiguió decir entre balbuceos y a modo de pregunta retórica.


    -Es el hambre Miquel, no tenemos noticias de épocas pasadas pero seguro que se dieron episodios de canibalismo en anteriores períodos de carestía o de guerra…


    Miquel quiso conformarse con la respuesta de su pareja pero algo dentro de sí le indicaba que algo estaba sucediendo, que estaba pasando algo muy grave y que la verdad nunca la obtendrían por los medios de comunicación oficiales.


    Acabaron de comer en silencio. Fueron capaces de seguir el resto de las noticias que se empeñaban en dibujar un panorama mundial digno de las mejores películas catastrofistas y Miquel preparó el café. Se fueron con las tazas humeantes hacia la habitación que tenían acondicionada como biblioteca. Miquel necesitaba hablar, exponer sus inquietudes, sus miedos y buscar una solución.


    Los dos se sinceraron, se olían lo peor pero por no asustar al otro intentaban no dramatizar una situación que parecía que empeoraba día tras día. 

    Decidieron hacer una última incursión en los centros comerciales de la isla en un intento de obtener el máximo de víveres posibles. Habían acordado que tenían que conseguir la autosuficiencia y convertir su casa en una especie de castillo inexpugnable.


    En los principales centros comerciales no obtuvieron finalmente todo lo que necesitaban pero al final del día, mientras el sol empezaba a ocultarse en las montañas de la sierra de Tramuntana volvían a casa con el coche repleto de bolsas. Miquel, tras un leve escalofrío y tras ponerse el cinturón, pidió a Iñaki que no tardase en la vuelta. Se hacía de noche y ambos se miraron sabiendo que era lo mejor que podían hacer. Las cosas estaban poniéndose demasiado feas como para aventurarse a no estar encerrados en casa cuando caía la noche.


    Justo cuando pasaban el desvío en la autopista que anunciaba la localidad de Santa María del Camí vieron como todos los coches aminoraban la velocidad. “Un accidente” pensaron sin mediar palabra mientras Miquel aumentaba el volumen del compacto que había puesto. Pero no había accidente alguno, en unos metros tuvo Iñaki que hacer mil peripecias con el volante para esquivar a un tipo que caminaba como borracho dando tumbos por mitad del carril de la derecha. Cuando pasaron a tan sólo unos metros de aquel insensato a Miquel se le heló la sangre cuando vio por una fracción de segundo aquel rostro: Tenía varias heridas por los brazos, la ropa hecha jirones y lo más espeluznante: La cara totalmente blanca resaltando lo que parecía sangre en todo el contorno de la boca. Aquello era lo más parecía a un muerto andante.


    -Acelera por favor.– Fue lo único que consiguió decir a Iñaki.


    -Joder, no me presiones, ¿qué crees que estoy intentando hacer? Ese cabrón casi hace que nos matemos…


    Miquel intentó calmarse tras el susto y casi llegando a la rotonda que separaba las localidades de Consell, Alaró y Binissalem pudo finalmente hablar:


    -Es que… le he visto la cara Iñaki…


    -Yo también, fue la respuesta de Iñaki.


    Miquel tragó saliva, no se atrevía a hacer la pregunta que tenían los dos en mente pero finalmente, haciendo de tripas corazón lanzó casi al borde del llanto:


    -¿Crees que teníamos que haberle socorrido? Hemos cometido un delito de omisión de ayuda en carretera…


    - Miquel, joder… -le respondió Iñaki levantando la voz.- Nadie paraba y aunque no sirva el dicho ese de “mal de muchos, consuelo de tontos”, creo… creo… -Y se le quebró la voz incapaz de continuar.


    -…que ya estaba muerto. –Remató Miquel mientras sentían cómo se les erizaba a ambos el vello en los brazos.


    Tocaban las ocho de la tarde cuando consiguieron meter las últimas bolsas en la cocina. Empezaron a ordenarlo todo en silencio, ninguno de los dos se atrevía a poner la televisión, a sabiendas de que las noticias no serían mejores que las del mediodía. Pero una de las normas que habían adoptado era que debían estar lo mejor informados posible y que por ello era necesario hacer un repaso en radio y televisión a las noticias que se emitieran en los principales canales. Mientras hubiera información televisiva optarían primero por ésta, además, en el dial de la radio apenas se sintonizaban ya media docena de emisoras.


    La noticia principal en todos los informativos era la misma, la supuesta antropofagia de algunos ciudadanos. En el hospital del Vall d’Hebron en Barcelona habían ingresado ya cuatro


    muestras de haber sido mordidas por


    personas atacadas y con claras


    humanos. En el hospital de Inca (Mallorca) ya eran cinco los afectados pero parecía que la cosa iba a más: 38 víctimas en total en España y 21 en Francia. En Italia, Alemania y Reino Unido se estaba ya insinuando la posibilidad de cerrar temporalmente las fronteras a los ciudadanos españoles y franceses pero todo apuntaba a que se llegaba tarde. Según noticias de última hora todo indicaba que la primera víctima de un ataque humano ya se había dado en Londres y en Berlín se hablaba de dos ataques, en principio frustrados, en las afueras de la ciudad.


    Aquella noche apenas pudieron dormir, Miquel se despertó varias veces al borde del colapso, una pesadilla sucedía a otra e Iñaki, en casi vigilia perpetua, trataba de devolverle a la calma como podía. En los sueños, el teléfono no paraba de sonar y su madre nunca descolgaba. ¿Por qué no había llamado aquella noche? ¿Por qué no consiguió hablar con ella las cuatro veces que llamó él sin éxito? El mundo se desmoronaba y empezaban a asumirlo como el mayor de los terrores imaginables.


    “La enfermedad XXI”, era el titular que encabezaba el primero de los informativos de la mañana. Un Miquel soñoliento, cansado, intentaba sorber un café aún todavía demasiado caliente. Bajó el volumen del televisor en un intento de no despertar a Iñaki. Merecía descansar después de la noche que le había dado con sus pesadillas, otrora tan recurrentes.


    Olvidándose del café prestó toda su atención a lo que oía y… veía: 

    “ Los atacados por lo que parece un nuevo virus ascienden ya a más de 200 sólo en España. Se han dado ya seis casos, aunque pendientes de confirmar, en Portugal y en Francia la cifra supera el centenar. Lo dramático del asunto es que parece que la nueva enfermedad, aún sin nombre oficial, no conoce fronteras y ya se han confirmado casos de atacados en países tan dispares como Estados Unidos, Filipinas, Marruecos y Chile. Hoy está previsto que se reúna el consejo de seguridad de las Naciones Unidas en un intento de buscar explicaciones y soluciones a esta nueva situación. Mientras tanto, el gobierno central en una declaración de urgencia insta a los ciudadanos a atrincherarse en sus casas, a no beber agua que no sea previamente hervida y a evitar al máximo los desplazamientos.”


    Estas medidas, en un país como España, acabaron derivando en todo lo contrario. Cerca de las tres de la tarde Iñaki y Miquel asistiendo a un espectáculo de los más inaudito al ver de nuevo las noticias. Miles de coches en las principales carreteras en dirección a los centros comerciales. Primeros atropellos y numerosos robos en establecimientos. Se asaltaron entidades bancarias y hasta una ancianita respetable encañonaba un mortero instando a un pobre tendero a que le diera todas las conservas que tuviera en su haber. “Spain is different”. “¡Y tan diferente!”, dijeron los dos al unísono. Pero respiraron tranquilos, egoístas. Tenían la despensa llena y con el pequeño huertocorral podrían arreglárselas, al menos de momento…


    Decidieron seguir con sus vidas, o con sus nuevas vidas y se pasaron la mayor parte de la tarde en la cocina. Prepararon conservas, arreglaron el pequeño huerto, sembraron legumbres y regaron. Para sorpresa de ambos, por fin una de las gallinas había puesto sus primeros huevos.


    Eran cerca de las ocho de la tarde cuando agotados decidieron finalizar las labores y pegarse una ducha. Antes de las nueve les interrumpió en su aseo la llamada telefónica del hermano de Miquel, Pol:


    -Hola. Casi no llego… -Respondió Miquel al reconocer el número de teléfono en el visor.


    -Hola Miquel. ¿Ya has hablado con mamá hoy?– Casi le interrumpió Pol.


    -Bueno, suele llamarme entre las nueve y las nueve y media. ¿Qué pasa?


    -Bueno, ya sé que te ha contado lo que le ha pasado a María. Oye, esto es muy raro. Esta mañana he ido a verlas y de verdad que algo está pasando. Mamá anda acojonada y más pesimista que nunca. Alguien tendría que decirle que deje de ver tantas noticias pero María, oye… de verdad, algo le pasa. Está muy rara. No te rías por lo que voy a decirte, pero hay algo que me dice que no la deje a solas con mamá. Parece otra…


    -Me contó lo que le pasó por la mañana. Oye, yo creo que si dejara de jugar con la alimentación y se centrara un poquito no andaría dando estos sustos…


    -Pero Miquel, que esto no lo ha hecho nunca. Mira, sólo soy un simple enfermero, pero algo de medicina sé y te aseguro que la palidez que tiene María no es normal. Me he asustado mucho cuando le he besado. Su piel…. Su piel Miquel…


    -¿Qué, qué le pasa a su piel?


    -Parecía la de un cadáver y he visto muchos en los últimos años…


    -Mira, espera que me siente. Creo que ya va siendo hora de que me sincere contigo…


    La conversación se alargó por espacio de casi una hora y Miquel le contó a su hermano todos sus temores. Que algo pasaba estaba claro. Pol estaba convencido de que sí había aparecido una nueva enfermedad y la atribuía a los desequilibrios que el hombre había provocado en la naturaleza sobre todo en las últimas décadas. “Es como si el planeta se revelase contra la especie humana”, llegó a sentenciar.


    Miquel quiso interesarse por la situación laboral y económica de su hermano. Como almas gemelas que eran los dos habían decidido sin saberlo adoptar las mismas medidas. Él estaba a punto de dejar el trabajo y había instalado rejas por toda la casa. Y quería llevarse a la madre a vivir con él. Aquel piso no ofrecía ninguna seguridad y menos siendo ella una anciana.


    Decidieron seguir en contacto cada día, algo pasaba y tenían que empezar a tomar medidas cuando antes. Antes de colgar Miquel quiso saber si habían comprado las latas de carne que tanto gustaban a la hermana.


    - Las he visto… Tenías que ver a la gente, iban como locos por hacerse con el mayor número posible de latas. Mira, yo no me creo que puedan ser tan baratas. En el súper de al lado de casa dicen que la semana que viene pondrán una oferta a 90 céntimos por lata. No me fio ni un pelo del contenido… ¿Tú qué opinas?


    - Oye… -Por un momento le asaltaron las dudas a Miquel y quiso contrastar su nuevo temor con el hermano. -¿Y si tuviera alguna relación esas latas con la nueva enfermedad? ¿Cuando empezaron a comercializarse? Mira, tu hermana reaccionó raro justo después de haber ingerido, según tu madre, varias latas de esa conserva… ¿No crees que puede estar todo relacionado?


    Pol, en un intento de rizar el rizo e intentar abrir nuevos interrogantes, acabó diciendo: 

    ¿Crees que en un intento de calmar a la ciudadanía es el propio estado que ha promovido estos alimentos a precio irrisorio sin importarles la calidad del producto?


    - Bueno, eso explicaría la tranquilidad del gobierno… Para ellos todo va bien y sólo gastan energía en llamar a la población a la calma. Y llevamos cinco años gobernados por la derecha caciquista y de pandereta que tanto gusta a algunos…


    -Bueno, entonces estarán contentos de que los enfermos sean personas de clase media-baja… Mientras no tengan problemas las clases adineradas no actuarán.Acabó bromeando Pol en un intento de quitar hierro a las afirmaciones que estaban indicando.


    -Tengo que contarte algo que nos pasó ayer tarde cuando volvíamos en coche de comprar… -Introdujo Miquel cambiando el tono de voz por uno mucho más serio.


    -¿Qué os pasó Miquel? Pones el mismo tono de voz siempre que tienes que anunciaralguna desgracia…


    -Cuando faltaba poco para llegar a casa vimos a un tío que estaba dando tumbos en mitad de la autopista. Todos los coches que circulaban teníamos que evitar atropellarlo, caminaba como borracho y sin rumbo fijo. Ya de por sí es algo inaudito pero… Pol, lo peor fue cuando le vi el rostro justo cuanto intentaba Iñaki esquivarle… -Y calló en un intento de respirar profundamente sabiendo que tenía que describir aquella cara que se le había repetido una y mil veces en los sueños de aquella noche pasada.


    -¿Qué le pasaba?–Contestó Pol al otro lado del teléfono sin muchas ganas de saber la respuesta.


    - Que parecía muerto Pol… Tenía un montón de heridas por todas partes y la cara totalmente blanca, los ojos… ¡Dios mío! Los recordaré toda mi vida… Parecían sin vida y lo peor fue ver la boca… Babeaba como lo hacía María y tenía la boca totalmente ensangrentada…


    A ambos lado del teléfono se hizo el silencio. Los dos hermanos sabían que no valía la pena intentar buscar una razón lógica a todo aquello. “El fin de los tiempos” pensaron, y justo cuando Pol intentaba buscar unas palabras de consuelo para Miquel, éste le interrumpió:


    -Oye, -dijo Miquel.–Tengo que dejarte, me llamana la puerta…


    -Vale campeón. Mañana te llamo… Oye Miquel…


    -¿Qué?


    -Ten cuidado al abrir la puerta, ¿vale?


    -Que sí hermanito… Ala, mañana más. Besitos…


    -Besitos…


    El uso del diminutivo y como dice la canción, siempre le había parecido una “mariconée” a Miquel pero ese “ten cuidado al abrir la puerta” le había hecho saltar todas las alarmas. Pol era su hermano pequeño pero el muy puñetero sabía dar consejos. En la puerta alguien insistía en que se le abriera pero Miquel prefirió primero sacar de un cajón de la cocina uno de los cuchillos más afinados. “Si no me interesa, sabré responder”, pensó.


    Justo en eso momento Iñaki bajaba las escaleras todo dispuesto a abrir, creyendo que Miquel no se había dado cuenta absorto en la conversación con su hermano. Al verle con cuchillo en mano, se paró en seco, con gestos de interrogación señaló hacia la puerta. Miquel le dijo en susurros que apagase la luz y que estuviera alerta, por si acaso, y se dirigió hacia la entrada.


    Como en la mayoría de las puertas antiguas, parecía que los goznes no quisieran girar. Miquel tuvo que insistir para poder abrir, estuvo a punto de dejar un momento el cuchillo en el suelo pero justo antes de hacerlo la puerta cedió. Al otro lado, aparecía su vecina… Miquel suspiró, seguro de que sólo querría pedirle algo de la cocina para poder acabar con la cena.


    Pero en sólo unos segundos toda la escena se vino abajo. Alguien por detrás le sujetó violentamente mientras se cerraba la puerta con estrépito. Una vez jadeantes los dos en el suelo, Miquel empezó a gritar:


    -¿Qué haces tío? Si es sólo la vecina…


    -¿Pero es que no la has visto bien? Joder Miquel, despiste andante, tenía restos de vísceras en las manos y babeaba como un perro con la rabia. Joder, que está contaminada…


    Entonces lo que antes fueron golpes en la puerta se tornaron patadas, gritos y arañazos. Allí fuera había un ser que anteriormente fue su vecina pero que estaba totalmente inmersa en un proceso de incubación/transformación.


    A pedradas, desde el piso superior, consiguieron ahuyentarla. Aquel ser caminaba a cuatro patas y dejaba un rastro rojizo allá por donde pasara. 

    Cenaron en la biblioteca, la habitación más segura de toda la casa. La madre de Miquel no llamaba y tampoco estaban de humor para más sustos. Sólo la música clásica y un buen par de libros por compañeros. No querían hablar de lo sucedido, era necesario olvidar, aunque sólo fuera para poder conciliar el sueño.


    Que Iñaki tuviera que despertar a Miquel porque por enésima vez estaba soñando con zombis era lo más normal de mundo. A Miquel le encantaban esas películas e incluso había leído algunas novelas (de ínfima calidad pero sobre gustos…) y a Iñaki le tocaba arrear con las pesadillas que la dudosa afición de su pareja conllevaba. Pero aquella pesadilla parecía sobrepasar los límites de anteriores experiencias.


    Miquel se despertó en el suelo, envuelto en la sábana e intentándose defender de una supuesta almohada que parecía atacarle. Consiguió calmarle, aún sudada y sufría escalofríos cuando pudo contarle el sueño:


    - Yo… yo estaba sólo en casa y acababa durmiéndome en el sofá delante de la televisión. Tú no aparecías, en un momento del sueño sentía como una presencia, como si alguien o algo se acercara. Era consciente que entraba en una pesadilla y me envalentoné… No quería gritar, al menos por una vez, y el miedo me tenía cada vez más paralizado, me impedía abrir los ojos.


    Pero finalmente lo hice… Y allí estaba ella, la vecina Iñaki, y esta vez lo que babeaba era directamente sangre. La tenía tan cerca que podía oír su respiración. El asco pudo conmigo cuando noté que algo viscoso me ensuciaba la camiseta. Pero… pero cuando me miré el pecho… sólo había un gran orificio, como un gran boquete. A través de él podía ver el tapizado del sofá… Sentí un frío glacial y cuando volví a ver a la zombi descubrí que lo que estaba ingiriendo eran mis propias entrañas… Ahí empecé a gritar… Iñaki, te juro por la memoria de mi padre que parecía todo tan real… Todavía me da miedo tocarme el pecho…


    - Eh, eh, tranquilo… Es normal que hayas sufrido una pesadilla. De alguna forma tu cerebro tiene que liberarse de la tensión acumulada durante el día. No podía ser de otra forma… Pero cálmate, intenta descansar. Yo estoy aquí.


    Volvieron a la cama y durante un buen rato Iñaki permaneció en vigilia. Eran casi las seis de la mañana cuando le venció el sueño y cayó dormido profundamente. A Iñaki le perseguían por pasillos interminables de supermercados desconocidos. A las nueve de la mañana sonaba el despertador, afuera el día había vencido por fin a la noche.


    Se levantaron prácticamente a la vez, Miquel esperaba que el café hirviera en la cafetera y conectó la televisión justo cuando Iñaki bajaba las escaleras. El pitido sordo y constante de la cafetera no evitó que oyeran las peores noticias de los últimos días:


    “Los ataques y asesinatos se han extendido por todo el país. Los centros comerciales y pequeños comercios han sido desvalijados en cuestión de horas. Ni el ejército ha podido frenar el caos. La programación se ha interrumpido desde las cinco de la mañana para poder contactar principalmente con las principales ciudades, carreteras y centros comerciales de la nación. Los accesos a Madrid, Barcelona, Bilbao y Sevilla están cortados por caravanas kilométricas de coches abandonados a su suerte. El puerto de Barcelona apenas funciona y en las próximas horas se teme que las islas Baleares queden aisladas del resto del país. La situación en los aeropuertos no es mejor: Desde Barajas sólo han podido despegar esta mañana dos vuelos y el de Barcelona y Bilbao permanecen cerrados desde ayer a las 21,30h. “


    Miquel e Iñaki hicieron un pequeño alto para poner el café en las tazas y se sentaron frente al televisor sin mediar palabra: 

    “ El presidente del gobierno, Faustino Cid en un mensaje a toda la nación llama a la calma a los ciudadanos pero el resultado es nulo. Según los últimos datos, los ataques entre ciudadanos se han disparado, se calcula que unas 2500 personas esperan cura por mordiscos o incluso amputaciones en las salas de espera de urgencias colapsadas de todo el país. Los saqueos indiscriminados sobre todo en centros comerciales es generalizado y las denuncias por robo se multiplican.


    Paramos aquí unos minutos la información nacional para hablar del resto del mundo…” 

    Al unísono bebieron los primeros sorbos de café mientras una coletilla musical introducía el bloque informativo internacional:


    “La situación en Portugal es ya de pre -guerra civil, los muertos en los disturbios ascienden a más de 800 y los infectados superan el centenar. Francia intenta frenar los saqueos que a modo de ejemplo toman sus ciudadanos de la vecina España sin éxito. El presidente electo de los Estados Unidos afirma que es un complot de China para hacerse con el mercado mundial. El embajador chino en EUA ha respondido enviando a consultas a su embajador. Las relaciones entre las dos superpotencias están al borde de lo que algunos analistas califican como tercera guerra mundial.


    América Latina: El brote infeccioso detectado en Chile se extiende por el subcontinente. Hay más de sesenta afectados en la capital, Santiago y se han detectado más de veinte casos en Ushuaia, la ciudad más meridional de Argentina. Perú ha cerrado fronteras con Chile pero según últimas noticias se han visto varios afectados deambulando por las calles de Lima.


    En Australia la situación es insostenible: La gente lo deja todo y huye al desierto. Ciudades como Sidney y Camberra parecen casi ciudades fantasmas. Según datos facilitados ayer noche por el ministerio de sanidad australiano los afectados por el nuevo virus superan ya los seiscientos. Los primeros ataques de afectados llegaron de madrugada en una zona apartada en las afueras de Sidney.”


    No quisieron escuchar más. Realmente el fin delmundo se acercaba… Y sonó el teléfono: 

    -Miquel… Miquel, soy yo… ¿Os he despertado?–Oyó decir a su hermano al otro lado del hilo telefónico.


    -¿Sí?, no… estaba viendo las noticias y yo…


    -Oye,- le interrumpió al momento.- Acabo de hacer algo horrible pero necesito contártelo aunque me odies el resto de tus días…


    Miquel alarmado y con la taza de café en mano se sentó en el sofá asustado ante semejante comentario:


    -Mira, anoche no pude más y volví a casa de mamá. Aquello era dantesco, la peor de las pesadillas. Mamá estaba asustada en un rincón de la cocina sin atreverse a moverse y María y los dos niños sentados a la mesa comiendo las putas latas con las manos, como si en ello se les fuera la vida… Miquel, era un espectáculo asqueroso. María levantó la vista ante mi presencia… ¡Y me gruñó! Era como un perrorabioso. Y esa cara… ¡Dios mío!– La comunicación se interrumpe por unos instantes y justo cuando Miquel está a punto de hablar oye como su hermano intenta aguantarse el llanto para poder proseguir:


    -Mira, he cogido a mamá y hemos ido hasta su habitación para que cogiera algo de ropa. Lo siento Miquel, esto me está superando… Acabamos de llegar y mamá está como hipnotizada en el sofá, apenas me habla… He abandonado a María y alos niños a su suerte…


    Miquel no podía dar crédito a lo que oía pero sabía que él no hubiera actuado de forma diferente ante semejante panorama. Intentó calmarle y tras conseguirlo le aconsejó lo mejor que pudo:


    -Mira Pol, intenta calmarte y mantener la mente fría. Asegura tu casa con todo lo que puedas, no abras a nadie sin antes mirar por la mirilla e intenta hacerte con el máximo de comida posible, mejor si son conservas. Evita la fruta porque ocupa mucho espacio y compra zumos con la fecha de caducidad más tardía que encuentres. Tendrás así una fuente de vitaminas durante más tiempo. Y oye, aunque sea tentador… no compres esas malditas latas… Hay algo en todo esto que no me cuadra. En período de carestía de alimentos no es normal que aparezca un nuevo producto a precios irrisorios, creo que hay cosas que no conocemos y más vale desconfiar…


    Su hermano, que opinaba exactamente como él, añadió: 

    -Tuve una el otro día en la mano y no me decidí a comprarla. En cambio llevo días comprando todo tipo de conservas. Lo de los zumos ya lo pensé, no te preocupes. Pero también he comprado agua embotellada. ¿Te acuerdas de la habitación donde dormís cuando venís en vacaciones? Aquello parece un supermercado…


    -Eso está bien. Bueno, cuida de mamá ¿vale? Ah, nosotros también tenemos agua embotellada y recogemos en contenedores el agua de lluvia, de la escasa lluvia… pero en fin… Hierve toda el agua que uses directamente de los grifos, ¿vale?


    -Ya sabes que lo haré. Oye, ¿Qué tal la vecina? ¿Todo bien?


    - No Pol… ella también está infectada y como un idiota estuve a punto de ser atacado por ella. Si no hubiera sido por Iñaki…


    -Joder, ten mucho cuidado. Seguimos informados por teléfono pero si fallan las comunicaciones nos buscamos en internet, ¿vale?


    -Sí. Todo saldrá bien, ya lo verás…- Mintió Miquel.


    -Seguro que sí hermanito.–Continuó la mentira el hermano. Y colgaron.


    Apenas pudo contarle lo sucedido a Iñaki, afuera unos gritos y el ruido de gente corriendo por las calles se hacía cada vez más notorio…


    -Corre, apaga las luces, revisemos los cerrojos y vayamos al piso de arriba. Y por lo que más quieras, no hagas ruido…


    El espectáculo era aterrador. Dos adultos y dos niños corrían pidiendo ayuda perseguidos por una horda de afectados que se movían casi tan rápidamente como ellos. Miquel e Iñaki se miraron aguantando la respiración. ¿Qué podían hacer? Pero ya era demasiado tarde para reaccionar. Uno de los niños había sido alcanzado por un infectado que ya daba buena cuenta de su brazo derecho. Aquello era un auténtico zombi. La madre corrió en su auxilio sin percatarse de que ya era demasiado tarde para salvar la vida de su hijo. Aquella actitud suicida hizo que cayera en la red. Sólo el padre tras coger a su otro hijo en brazos consiguió escapar de aquel asesinato caníbal. Iñaki pudo ante la presión y empezó a llorar en silencio. Miquel intentó consolarle sabiendo que aquello era la peor de las pesadillas imaginables: Los zombies estaban conquistando el planeta y delante de sus propias narices acababan de asistir a la confirmación de ello.


    Aquella mañana se esmeraron más que nunca en asegurar todos los puntos débiles de la casa. Sobre todo la planta baja, puertas y ventanas se aseguraron con trozos de maderas de muebles destrozados para la ocasión. Relativamente seguros, tremendamente asustados y agotados vieron cómo las manecillas de reloj de la cocina marcaban casi las tres de la tarde.


    Tenían hambre pero apenas pudieron probar bocado. La imagen de la mañana se repetía hasta la saciedad en su imaginación. Hicieron de tripas corazón al conectar la televisión, sabían que tarde o temprano los infectados cambiarían de nombre para llamarse zombis y eso confirmaría de que se hallaban ante el principio del fin. De nuevo la televisión vomitó las noticias confirmando sus peores augurios:


    “En un pleno extraordina rio los ministros de interior y de sanidad de la Unión Europea han decidido cerrar las fronteras internas y externas de la Unión. En el antiguo puesto fronterizo de la Jonquera entre Francia y España se han producido disparos de la gerdarmería francesa ante la avalancha de españoles y portugueses que intentan huir. La protesta hispano-lusa en Bruselas no ha servido de nada, el primer ministro francés ha manifestado hace unos minutos que era “por seguridad nacional” y que sus socios europeos del sur lo siguen siendo. “


    Miquel e Iñaki se miraron incrédulos. La especie humana estaba al borde de su extinción y los putos políticos seguían con los discursitos de siempre… Pero siguieron pendientes a las noticias:


    “ México ha cerrado su frontera sur con Centroamérica ya que el número de afectados en aquella zona ha crecido alarmantemente. En Guatemala el gobierno apunta que casi un 6% de la población puede estar infectada por el virus y se cuentan a miles ya los ciudadanos que deambulan por las calles buscando alimentarse de otros seres humanos. En Canadá se ha instaurado el toque de queda nacional entre las ocho de la tarde y las seis de la mañana. El ejército controla las centrales nucleares y los aeropuertos. Las víctimas en este país según fuentes oficiales rondan los 5000 afectados.


    Peor situación si cabe la viven en los países de los Balcanes. En Bosnia el gobierno ha dimitido ante una situación de guerra civil no oficial. Llegan pocos datos de aquel pequeño país pero según fuentes militares croatas de la frontera miles de bosnios intentan escapar del caos existente en su país. El fantasma de una nueva guerra en el territorio de la antigua Yugoslavia se cierne de nuevo sobre Europa.


    En África los países con mayores problemas se sitúan al norte del continente: Marruecos, y siempre según estimaciones, cuenta con casi un 2% de la población afectada. En Mauritania y Túnez se estima que esa cifra puede estar ya rondando el 8%.


    Hacemos una pequeña pausa de sesenta segundos y abrimos nuestra mesa de debate.” 

    -Esto quiero verlo. De una maldita vez tienen que avisar a la población de que el mundo camina hacia el colapso. El virus convierte en zombis a personas que ayer eran ciudadanos respetables. ¡Alguien tiene que decir las cosas claras, joder!


    -Sí, pero calla, que empieza el programa.


    Permanecieron en silencio ante el televisor. El típico programa de debate acabó siendo un especial informativo de más de dos horas de duración con invitados expertos en el plató y conexiones con las principales ciudades del planeta.Pero ninguno de los ponentes se atrevió a utilizar la palabra “zombi”. A la media hora aproximadamente interrumpieron la programación para ofrecer un nuevo parte informativo:


    “Buenas tardes. En una breve com parecencia el presidente del gobierno ha decretado el estado de alarma en toda la nación. La OMS ha creado un gabinete permanente de crisis y nos han facilitado el primer boletín oficial a nivel mundial. Según fuentes propias el número de personas afectadas es difícil de cuantificar. Éstas parecen pasar por varias fases de trance cada vez más prolongado repetimos en duración y


    palabra textual en unas 72 horas fallecen para despertar, y de las máximas autoridades de la OMS,


    “z ombificados” y con un deseo irracional por comer carne humana. Según cálculos estimativos los afectados ya alcanzan los 50 millones en todo el planeta y hay más de 200.000 “zombificados”. Estos datos prometen ser actualizados siempre que así sea necesario. De momento se desconocen las causas de la infección. Se recomienda a la población que se mantenga en sus casas y mantengan puertas y ventanas cerradas. Desde este momento y siempre que sea necesario interrumpiremos la programación para ofrecer cualquier noticia de alcance sobre esta plaga global. Buenas tardes.”


    -Esto es imparable –aseguró Iñaki a un Miquel que aún estaba perplejo ante la pantalla del televisor.–Ni todos los ejércitos del planeta podrán parar todo esto… Estamos condenados… Pero por una puta vez alguien se ha atrevido ya a hablar de zombis.


    - Eh, eh, eh… -Le intentó consolar Miquel.–Puede que esto sea el fin pero no tenemos por qué facilitarles las cosas a esos sanguinarios. Tenemos que organizarnos… -Iñaki le miró interrogante pero sin el más mínimo deseo de interrumpirle.–Tendríamos que hacer algunas incursiones por el barrio. Saber cuántos humanos hay por los alrededores y organizar una resistencia. Si conseguimos bloquear el paso en algunas calles las podemos utilizar como área de ataque pero también para reunirnos, y poder saber con cuanto alimento contamos.


    Iñaki no salía de su asombro, sólo pensar en salir de la casa le inmovilizaba pero sabía que el terco que tenía por pareja no iba a ceder por lo que acabó aceptando las ideas de Miquel. Y como era de esperar, un Miquel resolutivo se preparó a conciencia en el dormitorio de arriba. Se puso la ropa más gruesa que pudo y buscó todo aquello con lo que pudiera defenderse. Con unas zapatillas deportivas cómodas, un cuchillo doméstico y un hacha se aventuró en su primera inmersión por los alrededores.


    Iñaki cerró rápidamente la puerta para subir hasta la planta superior, quería saber en todo momento qué hacía. Miró al cielo en un intento inútil de rezar, de pedir ayuda, aun a sabiendas de que el cielo hacía días que ya no escuchaba a ningún mortal.


    Miquel tocó con discreción a la puerta del vecino. No quería hacer demasiado ruido, había que evitar al máximo atraer la atención de aquellos desgraciados. Pero al otro lado de la puerta no contestaron. Llamó más fuerte y tras unos segundos eternos de espera, mirando de soslayo una y otra vez, alguien por fin susurró:


    -¿Qué quieres? Métete en casa joder que nos van a coser a mordiscos, tío.


    -Joder abre un momento tío, esto se les ha ido de las manos. Si nos atrincheramos cada familia en su casa no sobrevivimos, tenemos que agruparnos, idear estrategias, en ello se nos va la vida. ¡Abre, coño!


    Fueron tan sólo unos segundos pero que a Miquel le resultaron interminables, finalmente el vecino abrió lo imprescindible la puerta y le dejó pasar para cerrar y atrancarla nuevamente. Salieron un par de minutos después a la terraza desde donde se podía ver el pequeño huerto-corral que habían creado. Con gestos Miquel le indicó a Iñaki que todo andaba bien y que regresaría pronto.


    Marcelo era argentino y, desde hacía unas horas, el desconsolado marido de una no muerta, mallorquina de nacimiento y en paradero desconocido desde hacía unas horas. Miquel tuvo que consolarle y convencerle de que por nada del mundo abriera a lo que antaño fuera su esposa. Entre sollozos le confesó que estaba tremendamente asustado y que había pensado más de una vez en contactar con ellos pero le pudo más el terror.


    Intercambiaron opiniones y tras casi una hora y una taza de café reconfortante después decidieron aunar fuerzas y tras comprobar que la casa (mucho más grande que la de Iñaki y Miquel) estaba bien asegurada, se decidieron a comunicar las dos viviendas a través de los jardines. Tan sólo un pequeño muro les separaba con una verja superior que no tardaron en desmontar con la ayuda de Iñaki al otro lado. Casi se hacía de noche cuando decidieron preparar algo de cena. Marcelo pidió medio avergonzado si podía dormir en su casa y ellos aceptaron. La resistencia empezaba a formarse.


    Eran casi las once de la noche cuando Marcelo les contó su historia. Aina, su mujer, había salido un momento en un intento desesperado por conseguir algo de víveres por el pueblo. Estaban bien surtidos y podrían resistir durante meses ayudados también por el huerto y el corral que poseían. Marcelo no consiguió convencerla y salió tras ella. Pero Aina era una mujer valiente y de carácter y ordenó a Marcelo que volviera a casa. Si un zombi la perseguía, ella gritaría desde la calle para que abriera inmediatamente. Triste consuelo porque la que volvió con ganas de merendarse unos de sus brazos fue ella misma ya convertida en zombi. Gracias a las precauciones tomadas consiguió darse cuenta a tiempo de que aquello que llamaba insistentemente a su puerta no era su mujer ya; y con el corazón roto cerró rápidamente salvando así su vida. Hasta la aparición de Miquel se había pasado la mayor parte del tiempo llorando.


    Intentaron animarle pero también llegaron a una conclusión importante: Los zombis llegan a ese estado por dos vías. Una, por ataque directo de un zombi que los convierte en minutos en un no-muerto. Y otra, un proceso degenerativo más prolongado en el tiempo cuyo origen desconocían por completo. Éstos eran los más fáciles de cazar y matar. Se prometieron que si alguno de ellos o cualquier conocido entraba en trance, automáticamente se le tenía que decapitar. Miquel acarició el hacha sabiendo que necesitaría toda la fuerza del mundo para hacer algo que para él sería un asqueroso asesinato. Rezó para que la fuerza por sobrevivir pudiera más que sus escrúpulos y se fueron a dormir.


    Se despertaron los tres al escuchar los gritos que llegaban desde la calle. Eran casi las tres de la mañana y ninguno de los tres encendió la luz. Marcelo cruzó el jardín y entró en la casa de Miquel e Iñaki. Miraron asustados por la ventana y vieron cómo varios zombis se hartaban a comer los cuerpos de dos vecinos. Tuvieron que apartar la mirada de aquel asqueroso espectáculo varias veces pero siempre volvían, como hipnotizados, de nuevo la vista hacia la calle. Uno de los vecinos continuaba gritando pese a que uno de los atacantes le había acabado de arrancar un brazo. Nunca habían escuchado unos gritos tan feroces y desgarradores en toda su vida.


    -Hijos de puta. – Dijo Iñaki entre susurros. Pero le interrumpió el codazo de Miquel, alguien estaba intentando esconderse entre los portales de dos casas más arriba. Miquel miró a Marcelo e Iñaki salió corriendo hacia la planta baja de la casa. Llevaba el hacha en la mano y tras respirar profundamente abrió la puerta. Todo pasó en cuestión de segundos. Eran Carles, un médico que ejercía en el cercano hospital de Inca, con su hija pequeña, Eva, los que se habían salvado de una muerte segura. Les hizo señas y éstos arrancaron a correr hacia el portal. Un segundo más tarde y habrían sido la cena de aquellos hijos de puta que ya se habían percatado de su presencia y se encaminaban hacia el lugar. Un portazo, sollozos infantiles y unos golpes inhumanos en la puerta. Aquello era una pesadilla de la que parecía no podían escapar.


    Iñaki se hizo cargo de la niña, consiguió calmarla pese a que repetía constantemente “¿dónde está mamá?”. Carles, su padre no podía contener las lágrimas, su esposa había sido una víctima más de aquellas bestias y sólo había podido evitar que su hija fuera testigo de tan atroz ataque tapándole los ojos y rezando porque no fueran ellos los siguientes.


    Todo riesgo tiene su recompensa. Carles era un buen médico y eso era fundamental si querían empezar a organizarse. Le explicaron lo que pretendían llevar a cabo: Crear un circuito de seguridad entre algunas calles y casas por las que poder moverse con relativa seguridad. Idear planes de ataque e intentar contactar con otros grupos que empezasen a organizarse. Estuvieron de acuerdo pero cayeron rendidos, al día siguiente se pondrían manos a la obra. Prepararon uno de los dormitorios donde padre e hija tendrían que intentar dormir algo.


    Pasaban algunos minutos de las ocho de la mañana cuando Miquel bajaba a la planta baja donde encontró a Iñaki ya con su taza humeante de café en mano y absorto en las noticias. Como sucedía últimamente, apenas mediaron palabra alguna, era mucho más importante lo que anunciaban las últimas noticias:


    “…s igue sin aclararse pues el origen de dicha plaga y de momento es el ejército junto al resto de fuerzas de seguridad los que intentan controlar la situación. Algunas poblaciones del interior, sobre todo en Extremadura y Castilla la Mancha están totalmente despobladas. Mientras, los hospitales de toda la nación siguen colapsados y en el hospital de Bellvitge en Barcelona se dio anoche un caso de ataque de un afectado a un ATS que sufrió varios mordiscos en el brazo derecho. Desde entonces permanece en observación ya que en unos minutos murió para “resucitar” como zombi.


    Siguiendo en el plano nacional, los diferentes canales de televisión han ido desapareciendo por falta de profesionales a su cargo. Actualmente, y siempre en ámbito nacional, operan doce emisoras, entre ellas la nuestra.


    A nivel internacional las cosas empeoran por momentos. Varios países subsaharianos están incomunicados y apenas se reciben noticias desde allí. Por poner un ejemplo ilustrativo, en Guinea Ecuatorial las últimas conexiones radiofónicas –en español y francés- anunciaban la claudicación de toda la población–unos dos millones de habitantes- ante la masacre zombi. Mientras, la epidemia se extiende por el Magreb y Marruecos ya ha solicitado ayuda internacional. España se esfuerza en mantener seguras las fronteras de Ceuta. En la otra ciudad autónoma, Melilla, hace 24 horas que el ejército se retiró al comprobar que ya más del 85% de la población estaba afectada o convertida en zombi.

  


  Las conexiones a la red parece que empiezan a ser el mejor medio para que comiencen a organizarse grupos de resistencia. Si usted desea colaborar tan sólo tiene que acceder a la siguiente dirección: www.alerta.mundial.zombi.es donde podrá encontrar todo tipo de asesoramiento por parte de expertos que podrán ayudarle a salvar su vida.


  
    En el último boletín informativo de la OMS alerta que ya son más de 23 millones de zombis a nivel mundial y el número de afectados sobrepasa los 80 millones. De seguir así en proporción geométrica en tan sólo unos días el planeta tierra dejará de existir para la raza humana tal como lo conocemos.”


    Apagaron el televisor, al menos hoy empezaban el día con alguna noticia buena. Había que empezar a actuar de inmediato. Si los peores augurios se confirmaban pronto sólo quedarían sobre la tierra algunos grupos reducidos de resistencia.


    Miquel e Iñaki prepararon desayuno para el resto de los compañeros y justo cuando empezaron a bajar aprovechó Miquel para llamar a Barcelona, quería saber cómo estaban su hermano pequeño y su madre. Marcó varias veces y siempre surgía una voz en off que le comunicaba que las líneas estaban saturadas y que volviera a intentarlo pasados unos minutos. “Aquello parecía los intentos de llamar a la familia y amigos un fin de año.” Pensó. Empeñado en su propósito, consiguió comunicación con Barcelona a la cuarta intentona:


    -Hola Pol. ¿Qué tal todo?


    -Hola. Llevo intentando contactar con vosotros desde anoche pero me ha sido imposible, las líneas están siempre saturadas y quería volverlo a intentar dentro de un rato. ¿No tenéis problemas vosotros con el teléfono?


    -Supongo que sí. Llevaba varios minutos intentando hablar contigo y he tenido el mismo problema. Tal como va todo creo que pronto nos podremos despedir del teléfono fijo, y el móvil ya ni te cuento. Llevo días con problemas de cobertura…


    -Lo mismo que aquí. Pero como perdamos el contacto creo que me dará algo…-Contestó Pol que buscaba en su hermano un nexo de unión con “la raza humana”.


    -No, mira, lo mejor es que a partir de ahora nos comuniquemos vía internet. De momento no ha fallado y es el medio más rápido. Por cierto, ¿has visto las noticias…? Han creado una nueva página web de emergencia mundial.


    -Sí, como apenas he podido dormir la he visto por encima. Me ha convencido, ya anoche hablé con los vecinos y estamos mirando de ayudarnos mutuamente. Cada vez tengo más ganas de salir a la calle y liarme a cortar cabezas de esos hijos de puta.


    -Bueno, bueno, tranquilo y sobre todo sensatez. –Respondió de inmediato un Miquel que sabía que su hermano no se andaba por las ramas.–Mira, aquí en casa ya somos cinco y hoy empezaremos a buscar las mejores fórmulas para empezar a organizarnos. Pero bueno, oye, ¿cómo está mamá?


    -Ha gritado varias veces de madrugada y por eso apenas he podido conciliar el sueño pero ahora duerme como un angelito. Odio que tenga que pasar por todo esto. Pero note he contado lo peor Miquel… -Acabó dejando un aire de suspense entre las líneas.


    -¿Qué, qué pasa?


    -Anoche después de convencerla de que cenara algo se volvió como loca y empezó a aporrear la puerta. Decía que no podía dejar a su hija y a sus nietos solos. Me costó más de dos horas que entrara en razón. Miquel, creo que no hay nada que hacer por María, es una de ellos…


    -Yo también opino lo mismo. Mejor no correr aventuras suicidas. Intenta calmarla y dile que yo también opino igual que tú. Dile que se cuide y que continuaremos en contacto por internet. ¿Vale?


    Pero al otro lado del teléfono tan sólo una voz impersonal y con eco repetía una y otra vez hasta la extenuación: 

    “Las líneas telefónicas han dejado de ser opera tivas por avería en el sistema. Por favor, disculpe las molestias. Las líneas telefónicas han dejado de ser operativas… “ Y Miquel colgó. Se dirigió hacia la cocina donde ya medio acababan con el desayuno. La primera reunión del grupo comenzaba.


    En un punto de humor irónico o sarcástico Miquel les dijo que podrían llamarse Al Qaeda, “la base” en árabe. Todos le miraron incrédulos y con poca propensión al humor. Sólo Eva, la pequeñaja, se afanaba en quitar el envoltorio de su segunda magdalena ajena a la conversación.


    - Vale, vale… Mirad, estamos creando una base de operaciones y de resistencia contra los malditos zombis, ¿no? Pues el nombre le viene que ni pintado. Además, lo que vamos a llevar a cabo es lo que los árabes llaman “yihad”, que aquí en Occidente la relacionamos en seguida con la guerra santa pero que realmente significa todo aquel esfuerzo que un buen árabe lleva a cabo para conseguir su meta en la vida. Por ejemplo, estudiar para unas oposiciones, ayudar a un hijo con problemas económicos…


    -Bueno, vale. Flipo contigo pibe. – Interrumpió Marcelo. Pero tú ganas. Me da lo mismo como nos llamemos pero tenemos que ponernos manos a la obra ya. Si nos mantenemos parados no conseguiremos nada. Pero si no te importa, mejor nos quedamos con el término castellano “La base”.


    Miquel se sintió satisfecho de ver la evolución de su vecino. De no querer ni abrirle la puerta a querer organizarse para plantar cara a esos hijos de puta. 

    Iñaki hacía rato que apenas mostraba interés por la conversación. Parecía absorto en el ordenador buceando por los diversos enlaces de la nueva página web de información. En un intento de dar un toque de humor a la situación dijo en voz alta:


    -De juzgado de guardia. Escuchad esta noticia. Un grupo de cinco zombis kurdos han atacado a una familia de humanos turcos. El gobierno regional lo ha considerado un acto de rebeldía separatista kurda y promete mayor represión contra la minoría kurda. ¿Son gilipollas o es que nacieron así de descerebrados? –Concluyó sin percatarse de que todos le miraban.


    -Bueno, -sentenció Miquel. –Si los zombis se caracterizan en principio por ser primarios, por no hacer uso de la razón, hay que reconocer que hay muchos humanos que encajarían perfectamente en dicha definición. Zombis sociales…


    -concluyó.


    Iñaki animó a Eva a que le ayudase en el huerto. Desde aquel dia le habían nombrado por unanimidad el responsable de avituallamiento de toda la célula. Él se encargaría de controlar los recursos alimenticios y de racionalizarlos. Así como de avisar de todo cuando pudiera faltar. Y él obviamente encantado, era un maestro cocinero y sabía que se llevaría a las mil maravillas con su nueva ayudante, Eva, que ya lo miraba absorta cómo cogía cuatro huevos del corral.


    Dedicaron el resto de la mañana al trasporte de alimentos a la, desde aquel día, casa central, la de Miquel e Iñaki. Entre Carles y Marcelo trajeron incluso la nevera y un congelador, aparte de mantas y utensilios varios, entre ellos dos moto-sierras que serían de gran utilidad. La sorpresa vino justo antes del mediodía, estaban acabando de entrar las últimas cajas que contenían conservas y garrafas de agua cuando vieron al final de la calle dos figuran que se acercaban camuflándose entre portal y portal. Todos se pusieron en guardia y cubrieron la entrada principal, estaban a punto de atacar cuando Miquel estalló en un grito de alegría:


    -¡Mónica y Toni! Dios mío, gracias. Corred, entrad, entrad…


    La alegría de Miquel no era para menos, eran sus amigos de la infancia y juntos habían pasado por mil peripecias. Todos se alegraron ante la buena noticia. Estaban sanos y como Consell, el pueblo vecino en el que vivían, se había convertido en un municipio fantasma y era imposible comunicarse con el exterior, decidieron cargar la furgoneta de trabajo de Toni con todo lo que pudiera ser útil y partir hacia Alaró rezando para que todo estuviera en orden.


    La carretera de unos seis kilómetros que separaba Alaró de Consell era un continuo de coches abandonados y de zombis hambrientos a los que había que esquivar. Una de las aportaciones más valiosas la trajo la buena observadora de Mónica que les contó que mientras permanecieron en casa vio cómo la actividad zombi se desarrollaba principalmente por la noche. Por el día apenas se les veía y siempre en lugares en sombra o con poca luz. Entendieron que pese a que el día no era del todo seguro era mucho más fácil sorprenderlos y darles caza. La noche era para ellos y era preciso reducir los riesgos al máximo.


    La furgoneta estaba aparcada a unos cien metros de la casa y después de comer se decidieron a ir a por ella, intentarían conducir hasta la calle y dejarla cortando el paso, era una opción provisional pero acercaba los nuevos suministros a la casa y servía en algo al freno de los malditos por aquellos lugares. Pero fue Carles quien finalmente aportó la opción más segura. Justo acaban de vaciar la furgoneta cuando casi a gritos vociferó:


    Oye, el almacén, el jodido almacén de suministros industriales… ¡Cómo no se me había ocurrido antes!


    Todos los presentes le miraron sin entender pero algo más calmado retomó su relato: 

    -Mi tío Enric tenía un almacén de suministros para las empresas de la zona. Cerró hace seis meses cuando se jubiló y decidió irse a vivir a Alicante donde nació. Lo bueno es que yo tengo las llaves del almacén donde están todos los materiales que no consiguió vender. Me dijo antes de irse que vigilase el local y que si encontraba a alguien al que le pudiera interesar que le llamase. Escuchad, -continuó casi sin pausa para respirar, -el local está en la calle del Mig, si vamos con cuidado y a plena luz del día podemos abastecernos de todo cuanto necesitemos. La furgoneta ya la tenemos… Pensad que hay sacos de portland hasta el aburrimiento, ladrillos, tejas, alambres… Podríamos cerrar la calle a los putos zombis y empezar a crear así un perímetro de seguridad.


    -Joder tío. Es la mejor noticia que he recibido en muchos días. –Aseguró Miquel tras darle unas palmadas aprobatorias en la espalda.


    -Ahora dime por favor que tienes las llaves encima… -Continuó un receloso Marcelo que no se creía tanta suerte gratuita.


    -Que sí… -Respondió mientras sacaba un manojo interminable de llaves del bolsillo derecho de los tejanos.


    Se reunieron al mediodía en la cocina, comieron voraces como auténticos zombis –pero nada de carne humana lógicamente- y decidieron ponerse manos a la obra después de tomar el café mientras se informaban de las últimas noticias. Como siempre se quedaron perplejos ante los nuevos acontecimientos mundiales. La situación iba de mal en peor:


    “…los asaltantes zombis han aprovechado entonces para entrar en el centro comercial Mataró Parc, en la provincia de Barcelona, y empezar su barbarie caníbal. Según algunos testigos el espectáculo ha sido dantesco y el número de víctimas, difícil de calcular, puede superar fácilmente los mil. Los mossos d’esquadra en colaboración con el ejército español no han conseguido retener la carnicería y han abierto fuego matando, así lo indican, unos sesenta afectados. La zona permanece ahora totalmente abandonada.


    Pero retomemos la noticia con la que hemos abierto este nuevo especial informativo:
  


  En el último informe de la OMS hecho público a las doce del mediodía, hora española, la plaga afecta ya a casi el 30% de la población mundial, unos 2.000 millones de personas y el número de zombis supera los cien millones. Se insta desde todos los medios a la población restante a que se atrinchere y se organice lo mejor posible. En centros tecnológicos de varios países, entre ellos las universidades de Salamanca, Madrid y Barcelona, están tratando de hallar la causa de la epidemia. Para mayor recomendaciones y/o aportar soluciones se habilita desde la pasada medianoche la página web: www.gobiernodesalvacion.es. De momento eso es todo, dentro de una hora volveremos a informar. Buenas tardes.”


  
    No había mucho de qué hablar, Mónica, la más cerebral de los presentes tenía ganas de guerra. Estaba harta de tanto zombi asqueroso y se moría de ganas por empezar a decapitarlos a diestro y siniestro. Eso era bueno, aseveraron todos, pero tenían que ir con muchísima precaución. Lo primero era intentar conseguir todo lo que fuera útil del almacén de Enric y al día siguiente internarse en el resto de casas de los alrededores en busca de posibles supervivientes.


    Eran casi las cinco de la tarde y lucía un sol espléndido en el cielo. Esto le dio seguridad al grupo. No estaban a salvo de un posible ataque zombi pero confiaban en que con tanta luz fuera una probabilidad más bien remota.


    Miquel empezó a contar los miembros del grupo mientras empezaban a dirigirse hacia la puerta: Mónica (hacha en mano), Iñaki, Carles, Toni y él. Marcelo esta vez se quedaba al cuidado de la niña, Eva, mientras navegaba por internet en busca de toda información que les fuera de utilidad. Necesitaba saber cómo andaban las cosas por su país, Argentina, aunque ya sabía de antemano que no se iba a encontrar con nada bueno.


    El trayecto hacia el almacén resultó tétrico. Ni siquiera se oía el trinar de los pájaros, parecía estar todo muerto. Pasaron por un par de calles donde se sintieron observados y prefirieron pensar que eran ciudadanos como ellos y no zombis con ganas de devorarles el cerebro. Llegaron a la puerta y tras unos segundos de vacilación (la puerta parecía atrancada por la falta de uso) metió la llave. La sorpresa fue mayúscula cuando la puerta cedió tras un concienzudo empujón. Allí había estado o estaba alguien. Todos se pusieron en guardia y Carles recordó que el interruptor de la luz estaba en la pared de la izquierda. Se hizo la luz y con ellas un grito ensordecedor. Se podían imaginar el escenario más macabro pero aquello rozaba lo trágico-cómico:


    Ante ellos se hallaba una chica de unos treinta años vestida con un traje de novia sucio y lleno de girones. Con una tijera de podar gigante, como si hubiera sido diseñada para podar secuoyas se mantenía con los brazos en alto dispuesta a atacar a todo aquel que se aventurase en lo que parecían sus dominios. Tardaron unos segundos en poder retomar la calma. Cerraron la puerta e intentaron aclarar la situación. Carles, de alguna manera el propietario moral del local, fue el primero en hablar:


    -Tranquila, tranquila… Me llamo Carles y este local pertenece a mi tío. Sólo venimos a coger material. No creemos hacerte daño.– Fueron unas palabras que como si fuera un bálsamo calmaron a la intrusa, tras lo cual rompió a llorar, cosa que aprovechó el interlocutor para acercarse lentamente a ella mientras gesticulaba con las dos manos al unísono en un intento de que bajase aquella arma mortal, otrora simple herramienta de poda.


    Mó nica “la mata zombis” (como empezaban a llamarla en el grupo en un gesto más cariñoso-cómico que real) se acercó primero a ella e intentó consolarla. La historia que finalmente contó al grupo no merecía desperdicio.


    Se llamaba Cristina y vivía en Binissalem con su novio, Marcos. Hacía justo ocho días, el domingo, iban a casarse pese a la situación de emergencia que parecía que vivía el planeta. Todo transcurría con normalidad hasta que hizo acto de presencia el párroco en la iglesia. Blanco como un muerto y sin mediar palabra se avalanzó sobre el que ya nunca sería marido de nadie y le devoró el cuello en tan sólo unas fracciones de segundo. Todo fue demasiado rápido. Ella, sin saber cómo reaccionar y oyendo los gritos de los invitados que se atropellaban por salir de la iglesia, empezó a gritar como si en ello se le fuera la vida al ver su vestido de novia salpicado por la sangre de su novio.


    El terror fue en aumento cuando ya a solas en la iglesia con el párroco-zombi y un Marcos desangrado en el suelo vio cómo éste volvía en sí. Esperanzada, quería quitarle de encima a aquel monstruo y–aquí no pudieron evitar una sonrisa todos- empezó a golpearle con el ramo de novia. Un ramo que evidentemente no ahuyentó al párroco pero sí que le recordó que tenía a una nueva víctima al alcance de sus manos. Cristina casi desfallece cuando ve que quien intenta atacarla es el propio Marcos. Un novio que ya no responde a sus súplicas, un novio que es un nomuerto más… Sintiendo el corazón desgarrado empezó a correr hacia la salida librándose de los dos perseguidores zombis en el que debía haber sido el mejor día de su vida. Consiguió arrancar el coche justo en el momento que el párroco empezaba a golpear en la puerta del copiloto dejando tras de sí el cristal lleno de restos sanguinolentos. No sabía a dónde ir, estaba totalmente desorientada cuando se vio conduciendo a más de 130 por hora por la carretera de Alaró.


    El pueblo estaba desierto a sus ojos y entendió que lo mejor que podía hacer era guarecerse en algún sitio seguro. Consiguió abrir la puerta del local y volvió a atrancarla como pudo. El resto de la historia ya la conocían todos.


    Mónica y Miquel intentaron calmarla y le explicaron lo que pretendían. Cristina quería sumarse al grupo y fue bienvenida. En poco más de dos horas llenaron la furgoneta hasta los topes, había material suficiente para poder al menos cerrar y asegurar los dos extremos de la calle donde tenían la base. Una vez en la casa y tras una penosa descarga, Cristina empezó a devorar todo cuanto encontraba en la cocina. Hacía más de cinco días que no probaba bocado y sólo pudo beber el agua del cuarto de baño del local, algo que finalmente la salvó.


    Marcelo les contó las novedades que había encontrado buceando por internet. Le dijo a Miquel que su hermano se había puesto en contacto con él y que le dijera que todo iba bien dentro de lo posible, que la madre seguía descansando y que de momento no había habido nuevas crisis importantes. En cuanto a noticias desde Argentina no consiguió contactar con ninguno de sus familiares y desde hacía días la población se estaba desplazando hacia el sur del país y que el Gran Buenos Aires se había cedido a los zombis que campaban ya a sus anchas. Los primeros centros de resistencia importantes con los que pudo contactar estaban en Viedma y Ushuaia y prometían seguir en contacto para ayudarse mutuamente. Miquel le recordó que fue justo en Ushuaia donde había estallado uno de los primeros focos de infectados de Argentina pero todo apuntaba que habían sido eliminados gracias principalmente a los cientos de despavoridos argentinos que huían en aquella dirección.


    Cenaron copiosamente e Iñaki, junto a su pinche ya imprescindible Eva, les dijeron al grupo que habían conseguido hoy ocho huevos de las gallinas. Que habían preparado una tortilla de patatas gigante y una buena ensalada gracias al huerto de Marcelo. Eran casi las diez de la noche cuando rendidos decidieron todos meterse en la cama. Al día siguiente tenían que empezar a organizar la calle y buscar a otros supervivientes.


    Miquel e Iñaki se acostaron tras una prolongada ducha fría. El cansancio casi les vencía en los ojos que insistían en cerrarse pero Miquel tuvo tiempo para decirle al oído:


    -Yo sin ti ya estaría vencido. Gracias por seguir a mi lado en el peor momento.


    E Iñaki que a punto empezó de derrumbarse le contestó:


    -No, soy yo quien da gracias a dios por poder tenerte a mi lado.


    -Olvídalo, queda claro que dios no existe porque si existiera sería el mayor cabrón de todos los tiempos.


    -Bueno, entonces gracias al cielo… -Corrigió Iñaki con una media sonrisa.


    - Vale… Pero sobre todo gracias a nosotros mismos, gracias a la raza humana por tener el instinto de supervivencia. De alguna forma, si salimos de ésta, se nos brinda una oportunidad de oro para volver a crear una sociedad en la que la justicia y la equidad sean la ley.


    -Ojalá sea posible. ¿Crees realmente que sobreviviremos?


    -Durante el día tengo momentos de duda, pero sabes que me gusta ver más la botella medio llena que medio vacía. Si todo sale bien podremos crear un oasis humano en el mundo zombificado y junto al resto de resistentes crear un nuevo mundo. Creo que el mayor error de la raza humana ha sido buscar el máximo beneficio en todo sin tener en cuenta valores éticos, morales… Y más en las últimas décadas donde hasta el propio hombre se ha convertido en una mercancía más con la que hacer negocio… Es nuestro castigo…


    -Ojalá la suerte nos sonría… -le susurró mientras cerraba sus ojos vencido por el sueño incapaz ya de continuar.


    -Velaré tus sueños.–Fue toda la respuesta de Iñaki.


    Decidieron levantarse muy temprano, justo cuando se acababa de hacer totalmente de día. Aprovecharían así el tiempo al máximo y los zombis en su mayoría se habrían retirado tras el festín nocturno. En menos de una hora todo el grupo estaba ya despierto y dispuesto a enfrentarse a un nuevo día. Desayunaron todos juntos en la cocina como empezaba a ser habitual. Faltaba Eva que dormía plácidamente y su padre, Carles, había preferido que siguiera descansando. Aquel mundo no era apto para niños. Encendieron la televisión aun a sabiendas de que no habrían noticias buenas, el mundo se desmoronaba y si no se encontraba pronto remedio sólo se tendrían los unos a los otros.


    Se sorprendieron al comprobar que el número de canales se había reducido a sólo seis. En menos de dos semanas de más de doscientos canales gratuitos pasaban a ese número ridículo. Para colmo, dos de ellos de telepredicadores felices de la que se le estaba viniendo encima a la humanidad. Tal vez por una curiosidad mórbida dejaron uno de esos canales un par de minutos, lo suficiente para acabar asqueados al escuchar una estupidez tras otra:


    Un tipejo de mediana edad, vestido de párroco, autoproclamándose padre y que hablaba y gesticulaba como la mejor de las drag-queen, aseveraba no sin cierto ramalazo de homosexual reprimido:


    -Y Dios nos castiga por nuestros pecados. Por darle la espalda a nuestro señor Jesucristo, por escupir en su imagen… El infierno ha subido a la tierra de los hombres para castigarnos pero la salvación todavía es posible, hijos míos. “Siempre era posible la salvación” según la iglesia de turno, pensaron la mayoría del grupo.–Buscad en vuestros corazones y oiréis cómo llora el niño Jesús… Dadle consuelo con vuestro amor, renunciad a este camino de perdición y de vicio… -Cristina arrebató a Miquel el mando a distancia para conectar con el canal de noticias. Desde el día de su boda reconocía que no podía ver a un cura ni en pintura. “Sufro de curafobia, chicos, lo siento, es suficiente por hoy.”


    Miquel sonriente sólo contestó:


    -Bienvenida al club chica… -Y se le borró la sonrisa de los labios cuando empezó a escuchar las primeras noticias de aquella mañana no sin antes añadir:


    -Jodidos bastardos sacacuartos… -rezongó Miquel. Y de nuevo el pasmo, mezclado con el terror circulando por sus venas:


    “Prácticamente están cerradas las comunicaciones con todo el continente africano, nos llegan noticias con cuentagotas de países como Túnez o Egipto donde la situación es de descontrol total. Según expertos, se calcula que apenas pueden quedar unos diez millones de seres humanos sanos en el continente negro.”


    Todos se miraron boquiabiertos, aquello se estaba acelerando de forma alarmante, de hora en hora parecía que la humanidad se retiraba cada vez más rápido dejando a sus anchas a la “nueva raza”. Pero prefirieron no hacer comentario alguno, había que seguir escuchando las noticias.


    “También en otros puntos del planeta las comunicaciones están total o parcialmente suspendidas. Es el caso de países como India, Bangladesh o las Filipinas donde las escasas informaciones nos hablan de invasión total por los zombis. En Europa, la crisis humanitaria de Portugal ha provocado aún más la alarma ya existente en España y en varios puntos de la frontera se oyen disparos de los dos ejércitos en un intento de defender sus respectivas fronteras. Nadie habla de guerra, pero la tensión crece sobre todo en la frontera con Extremadura y Galicia.


    La noticia positiva del día es que según unos informes recientes de la universidad de París en colaboración con otras universidades europeas entre ellas la de Salamanca, los zombis si no se “nutren” con carne humana empiezan a debilitarse y pierden buena parte de sus facultades, muy primarias éstas, que los hace mucho más fáciles de destruir. Según conclusiones del informe “La maladie Z” (La enfermedad Z), tras realizarse varias pruebas a varios especímenes capturados, al no ingerir carne humana sus funciones motrices de debilitan, pierden parte de la visión y se ciegan totalmente ante la luz intensa. El espécimen que lleva más tiempo en observación, cuatro días, apenas sí puede mover manos y piernas y cuando se acerca algún especialista tan sólo puede emitir un leve gruñido y dejarse guiar por el sentido del olfato ya que ha perdido prácticamente la visión.

  


  El gobierno español mientras tanto ha facilitado una nueva dirección de internet en que todos los grupos resistentes pueden indicar su localización ya que se está preparando el envío a través de helicópteros de cajas con armamento y munición para la autodefensa. La página está operativa desde hoy a las diez de la mañana y es la que figura en pantalla: www.defensaantizombi.es El ejército cree que es por ahora la mejor solución a la espera de una respuesta científica.”


  
    No lo dudaron dos veces, Iñaki con la inestimable ayuda de una soñolienta Eva que bajaba abrazando un osito de peluche amarillo, sería el responsable de dar conocimiento de la resistencia de Alaró, tenía que controlar toda nueva información que llegara desde el exterior y permanecer en contacto con otros posibles focos de resistencia anti-zombi.


    El resto del grupo ya se preparaba para ver el material que habían traído y cómo hacerlo servir para cerrar los accesos a la calle. Todos se pusieron manos a la obra y Mónica y Cristina (esta última ya repuesta del terror sufrido) se encargaron de visitar las casas que quedaban dentro de lo que pronto prentendería ser el perímetro de seguridad. Miquel y Marcelo ya cargaban con varios rollos de alambre que querían conectar al primer poste de luz que encontraran cerca de los extremos de la calle. Aquella noche cualquier zombi que se acercara recibiría lo suyo y ellos estarían preparados para rematarlos si fuera necesario.


    Mónica tocó a una de las puertas, su intuición no le fallaba nunca y se sentía observada desde una de las ventanas superiores. Así se lo comunicó a Cristina que se moría de ganas de joderle la vida a todo zombi cabrón que se le pusiera por delante. Le destrozaron el día de su boda, pero ella les quería destrozar la cabeza a base de hachazos. Volvieron a insistir y finalmente alguien con mucho cuidado abrió las persianas de estilo mallorquín del piso superior. Era una mujer de unos treinta años y el que aparentaba ser su marido observaba toda la escena desde otro punto de la ventana continua. Sólo consiguieron oír un susurro:


    -Hay uno de esos monstruos en la planta de abajo.”


    Mónica y Cristina entendieron al instante. Tenían que ponerse en guardia, entrar armadas hasta los dientes, matar al puto zombi y conseguir rescatar a la pareja. Mientras, la chica les enseñaba un manojo de llaves que sostenía suspendido en el aire. Sólo bastó un gesto afirmativo de Cristina para que éstas cayeran precipitadas en su mano. Respiraron profundamente, las dos tenían ganas de hacer picadillo aquella bestia. Y abrieron sin apenas hacer ruido… Afuera, los chicos ya formaban sendas alambradas a ambos lados de la calle.


    La planta baja estaba casi a oscuras, pasada una pequeña entrada aparecía un recibidor enorme de unos veinte metros cuadrados pero en la penumbra no conseguían descubrir al zombi.


    Se pararon unos segundos para que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad y prosiguieron hacia la siguiente sala que estaba acondicionada como un pequeño comedor. Entonces dieron un brinco las dos al unísono. Esperaban estar preparadas para un ataque zombi y lo que encontraron fue a un ser putrefacto tendido en el sofá y con lo que parecía los restos de un gato casi devorado en la boca. Tardarían días en olvidar la mirada de aquel ser. Ojos fríos, muertos, que se clavaban escudriñando a las posibles nuevas presas. Pronto se dieron cuenta de que aquel ser apenas tenía fuerzas ni para ponerse en pie. Emitió unos gruñidos que les erizaron la piel e hizo varios intentos por erguirse sin conseguirlo. Mónica miró a Cristina y se lo dijeron todo sin mediar palabra.


    Fue Cristina la que tuvo el honor de darle el primer hachazo justo en mitad del cerebro. Lo cómico, si lo había, del asunto, es que el hacha quedó atascada entre parte y parte del cerebro y Mónica respondió con su hacha cortándole ambos brazos de forma limpia. Cristina estaba muy expuesta y tal vez un simple rasguño la podría haber contaminado.


    -Joder de puto zombi. ¡Qué coño pasa! –dijo Cristina.–¡En la películas de terror no suele ser así, es que la mierda hacha está atrancada, joder, y el mierda este huele a podrido, dios qué asco!


    Hay que decir de Cristina que era la típica amiga fiel que todos querríamos pero tenía un grave defecto: Soltaba tacos como el mejor de los obreros. Finalmente tuvieron que aunar esfuerzos y fueron cuatro brazos femeninos los que pudieron finalmente recuperar el hacha. El zombi agonizaba pero había que rematarlo para mayor seguridad. De nuevo con las hachas en alto, atacaron las piernas y el tronco de aquel ser. Se ensañaron con aquel pobre desgraciado en nombre de una humanidad que agonizaba minuto tras minuto.


    -¡Que el hacha es mía cabrón de mierda, coño! ¡Púdrete en el infierno del que viniste!


    -Camino despejado compañera… -Dijo Cristina con el sudor ya perlándole la frente.


    -Ahí te pudras cabrón. –Fue la respuesta de Mónica tras echar un último vistazo al zombi. Siempre fue una mujer precavida y quería convencerse de que aquello estaba bien muerto para no volver jamás de nuevo a la vida.


    Corrieron escaleras arriba y apor rearon la puerta al grito de: “El zombi está muerto” aunque Mónica a punto estuvo de decir “re-muerto”. Parecía que al otro lado no convencía la idea porque tardaron en abrir y fue aun así con la máxima precaución. Pronto entendieron el por qué cuando vieron totalmente la habitación refugio.


    La rescatada se llamaba Sonia y su marido yacía en la cama. Tenía una pierna y un brazo escayolados y se movía con mucha dificultad. El olor era nauseabundo y Sonia hizo las presentaciones oportunas seguidas de una explicación que sentía que les debía a sus dos amazonas salvadoras.


    -Siento que encontréis la habitación hecha un desastre. Me asusté mucho cuando vi que uno de esos había conseguido meterse en el jardín. Raúl estaba en la cama y lo único que se me ocurrió fue escapar escaleras arriba con algo para beber y poco más. Conseguí mover un armario hasta esta puerta justo a tiempo de que aquella cosa empezara a golpearlauna y otras vez… -Resumió entre sollozos. Pero su historia se remontaba a días atrás:


    Hacía unos cinco días la mayoría de los vecinos habían decidido abandonar sus casas con todo lo que necesitaran y subir la montaña en dirección al castillo de Alaró. Creyeron que desde esa posición sería más fácil organizarse y el campo de visión contemplaría buena parte de la comarca. Raúl, su marido, sufrió un ataque zombi en su trabajo situado en una de las innumerables tiendas del centro de ocio y compras “Festival Park” de Marratxí. “No estaba infectado”, alertó rápidamente al ver la sombra de desconfianza sembrada en rostro de Mónica. Simplemente no pudo escapar a tiempo de los cientos de humanos que salían corriendo de los cines. El foco del ataque se había dado allí y él y sus compañeros pudieron salir de la tienda en dirección al aparcamiento a base de empujones. Raúl cayó y fue pisoteado innumerables veces hasta que pudo llamarle vía móvil a ella, Sonia, que ejercía de ATS en el centro de atención primaria de Santa María del Camí.


    Se encerró como pudo en la tienda aunque el dolor era insufrible y casi dos horas después pudo llegar Sonia con el coche, estaban a escasos quilómetros pero la circulación era propia de los dibujos animados de los autos locos. Volvieron a casa y pudo cuidar de su marido, enyesarle las extremidades rotas y velar por la seguridad. Pero cometió un error, una de las ventanas que daba al jardín no estaba cerrada con el pestillo y el zombi que Mónica y Cristina habían encontrado minutos antes se había colado dando buena caza a su pobre gatito: Mixet. Sonia vio como destrozaba el cuerpo del pobre animal y ahogó un grito de terror corriendo escaleras arriba al ver aquel espectáculo en su propio jardínEl resto… ya lo conocían, atrancó la habitación con uno de los dos armarios que había y suplicaron durante horas a que el zombi dejara de golpear furioso a la puerta. “¿Por qué prefirió debilitarse en un sofá en vez de salir por donde había entrado?”, fue la pregunta retórica con la que acabó su relato.


    -Bueno, si comió carne de gato es que ya estaba hambriento y por lo tanto con un cierto debilitamiento. Según las noticias las funciones primarias de los zombis se atrofian conforme se dilata el tiempo desde la última ingesta de carne humana. Creo que simplemente no tenía fuerzas para escapar.–Fue la reflexión de Mónica.


    Eran importantes todos esos datos pero no podían demorarse más. Hicieron una incursión por toda la casa en busca de todo aquello que pudiera ser útil peo antes Sonia llevó agua y alimentos a su marido. Llevaban días comiendo y bebiendo de lo que Sonia le había dejado a su marido a su alcance para que pudiera alimentarse siempre que lo quisiera.


    Lo más difícil fue el transporte de Raúl hasta la casa base. Él cojeaba y apoyado en su mujer poco a poco avanzaban en dirección al nuevo hogar. Mientras, Mónica y Cristina cargaban con bolsas de alimentos (no dejaron una lata de conservas en la despensa) y con todo lo que encontraron en el botiquín.


    El resto del grupo estaba acabando lo que se suponía una red de alambradas y que conectada a la alta tensión freiría a cualquier zombi que osase acercarse en busca de humanos a los que hincar el diente.


    Iñaki e Marcelo prepararon una de las habitaciones para Raúl. Lo acomodaron después de que éste, ayudado por Sonia, se diera una buena ducha.


    -Estás mucho mejor, se te nota en la cara.–Indicó Miquel cuando lo vio salir del baño.


    -Bueno, no sé cuanto hubiéramos podido resistir en casa. Y sobre todo, gracias, espero poder pronto ayudaros en todo lo que llevéis a cabo.–Fue la respuesta a modo de agradecimiento de Raúl. Ayudado por Sonia consiguieron vencer el tramo de escaleras que los separaban de su nuevo dormitorio. Estaban cansados y tras la sugerencia de Mónica de que debían descansar al menos hasta la hora de la comida, decidieron acostarse. Por la tarde ya les pondríanal día de lo que estaba llevando a cabo “La resistencia”.


    Recostado en la cama por Sonia, Raúl se sintió con fuerzas suficientes para relatar a Iñaki y Marcelo el episodio dantesco que vivió en su trabajo:


    -Oír gritos de gente que corre es lo normal en un centro comercial. La gente tiene ganas de divertirse y por eso mis dos compañeros de la tienda y yo no le dimos mayor importancia. Pero cuando nos quisimos dar cuenta, era una riada humana la que corría en dirección al aparcamiento. Algunas personas era empujadas en su huída y chocaron contra uno de los escaparates. Asustados por lo que veíamos conseguimos salir al exterior y conseguimos escuchar varios “socorros” y “huyamos” en media docena de idiomas diferentes. Fue suficiente para que decidiéramos abandonar el local y echar a correr. Mis compañeros lo tuvieron fácil y pronto los perdí de vista. Yo fui empujado nada más salir por la marea humana y caí al suelo donde me pisotearon hasta que pude arrastrarme de nuevo hasta la tienda. Me partieron así el brazo y la pierna pero conseguí conectar la alarma, apagar luces y bajar la persiana metálica, afortunadamente para mí, automática. Llamé a Sonia y recé para que todo aquello acabara lo mejor posible…


    Raúl no pudo continuar, un nudo en la garganta se abría paso y recordar todo aquello no le hacía ningún bien por lo que Sonia insistió en hacerle callar y descansar. Por fin estaban seguros.


    Brindaron con agua (las reservas de vino u otros espumosos era incierta pero a buen seguro escasas) por la alambrada recién preparada. Los dos accesos a la calle estaban asegurados y aquella noche sería la prueba de fuego. Ojalá funcionase y el número de zombis empezara a disminuir algo al menos, gracias a ellos.


    Mientras, comenzaron los turnos para las duchas. La cocina era un ir y venir de gente que preparaba todo lo necesario para una comida. El apetito no faltaba en un grupo que se obstinaba día a día en sobrevivir. Iñaki y Marcelo prepararon una buena ensalada de patata hervida y hamburguesas rescatadas del congelador de Raúl y Sonia. La despensa había vuelto a llenarse gracias a su aportación.


    Tuvieron unos minutos para intentar comunicarse por internet con posibles grupos de resistencia en otros lugares. Cobraba prioridad el poder contactar con los resistentes que ahora sabían que habían en el castillo de Alaró. Primero intentaron comprobar si la línea telefónica funcionaba pero una voz metálica no paraba de repetir incansable: “Le informamos que el servicio telefónico está interrumpido momentáneamente, rogamos vuelva a intentarlo pasados unos minutos.” Ambos se miraron y pensaron lo mismo: Podían olvidarse del teléfono como medio de comunicación con el exterior.


    Internet les trajo algunas buenas noticias: Varios grupos de resistencia se estaban organizando a lo largo y ancho del país. En Baleares, y aparte de ellos, sólo había un pequeño reducto de resistentes en la capital, Palma; pero lo mejor de todo era que un grupo de casi cincuenta personas estaban dejando limpia la isla de Formentera. Con un poco de suerte sería todo un paraíso para los humanos. Pero también aseguraban que no era fácil destruir a los zombis y que vigilaban las costas para poder cerrar el paso a la infección. Del castillo de Alaró no llegaban noticias y eso en sí mismo era ya una mala noticia.


    -Ostia, eso es la mejor noticia que tenemos en mucho tiempo. –aseguró Marcelo tras conocer la situación en Formentera y dándole una palmada en la espalda a Miquel.


    -Bueno, reconozco que soy un pesimista por naturaleza, pero veo complicado o al menos heroico que cincuenta personas puedan dejar Formentera limpia de zombis.–Fue la respuesta a modo de jarra de agua fría que lanzó.


    -Menos es nada, pibe. Al menos no estamos solos. Lo único es que sólo hay dos grupos resistentes en la isla de Mallorca, de momento. –continuó.


    -Creo en todo caso que pueden haber más personas pero que por miedo o porque están solas o vete tú a saber… -remató casi alzando la voz- no se han puesto todavía en contacto.


    Desde la península llegaban noticias trágicas de todas partes. Portugal era como una enorme mesa en la que se daban el mayor de los banquetes los zombis lusos (si es que entre esa escoria se podía hablar de nacionalidades). Sólo se conocía un grupo de resistencia en el casco antiguo de Porto, el resto del país parecía haber sucumbido a la plaga.


    Gibraltar hacía unas cuarenta y ocho horas que había quedado desierto, en buques de la armada británica se evacuó a toda la población y se rumoreaba que el gobierno de urgencia inglés había hecho un comunicado en que “cedía” la última colonia europea a sus legítimos dueños, los españoles.


    Miquel se alegró de la noticia, de ser cierta, aunque también se dio cuenta de lo cínicos que podían ser los británicos cuando tenían que salir por patas. 

    


    -Bueno, al menos recuperáis algo. A ver si hacen lo mismo con las Malvinas, che.–Respondió Marcelo.


    -Claro, y en cuanto se larguen vais vosotros a seguir con la explotación de petróleo y a enseñarles español a la población local, eso sí queda población a la que enseñar nada… -Fue la respuesta de irónica de Miquel.


    El mundo ya no funcionaba según los parámetros establecidos tan sólo unos meses antes. Ahora el recuperar una roca o un grupo de islas era simplemente anecdótico. Lo importante era que habían grupos importantes de resistencia en localidades como Salobreña (en la costa de Granada), donde parecía ser que en el castillo que preside el municipio se habían atrincherado unas setenta personas y cada noche realizaban escaramuzas por los contornos para decapitar al máximo de apestados.


    En Madrid, Zaragoza y Barcelona también habían pequeños grupos que resistían refugiados en pequeñas comunidades de vecinos. Un caso curioso era la de la pequeña población de Villaseco de los Gamitos, en la provincia de Salamanca. Normalmente era un pueblo casi abandonado que no alcanzaba los doscientos habitantes en invierno pero que llegado el calor alcanzaba los dos mil habitantes cuando veraneaban hijos y nietos de los que hacía décadas nacieron allí. Y era un caso curioso porque la mayoría de las pequeñas poblaciones estaban deshabitadas y Villaseco era la excepción que confirmaba la regla. Parecía el grupo mejor organizado y estaban, al igual que ellos en Alaró, creando un perímetro de seguridad entre algunas calles.


    Todos se sentaron a la mesa y comieron con gran apetito, intercambiaron opiniones diversas: Hablaron del nuevo alambrado, dieron la bienvenida formal a los dos nuevos resistentes, hablaron de las noticias que llegaban desde internet y fue a la hora del café cuando todos se pusieron delante del televisor en busca de nuevas noticias. Y las tuvieron…


    “Las comunicaciones con Portugal son prácticamente inexistentes, según algunos datos facilitados por la embajada de Portugal en Madrid, varios buques del ejército luso han evacuado parte de la población con destino a los archipiélagos de Azores y Madeira, pero el contacto con uno de los buques se ha interrumpido y se cree que podían llevar a bordo a algún infectado. En España se han organizado varios grupos de resistencia y esta tarde empezarán las incursiones del ejército en aquellos puntos donde hay seres humanos. En cajas bien preparadas para la ocasión se lanzarán desde el aire alimentos y armas por lo que se anima a los resistentes a que estén en alerta en las próximas horas. Durante el avance informativo e impreso en pantalla podrán ver los lugares por donde esta misma tarde tiene previsto el ejército llevar a cabo su misión.”


    Todos siguieron de forma autista el resto de las noticias, ahora lo más importante era que figurase Alaró y concretamente el barrio de Els Damunt, en aquella selección. Iñaki, que era el responsable directo de haber facilitado dicha información al ejército fue felicitado por todos porque finalmente vieron la calle impresa en pantalla. Todos sin excepción brindaron con sus tazas de café a medio tomar. Era una gran noticia y tenían que estar bien preparados aquella tarde. El resto de las noticias, cuando volvieron a prestar atención, no fueron tan halagüeñas:


    “En Europa los grupos de resistentes se encuentran local izados en las grandes urbes y los más numerosos están en París, Dublín y Roma. Según el gobierno irlandés, se está intentando dejar limpia de la plaga el pequeño archipiélago de las islas Aran, datos aún por confirmar. En Francia, las ciudades de Lyon y Brest también resisten con grupos humanos más o menos cercanos al centenar y según últimas noticias, Perpinyà ha caído finalmente esta mañana.


    El resto del planeta no ofrece un escenario mejor: El interior de Brasil y Perú ha sido abandonado a su suerte y nadie se atreve a internarse en la selva amazónica. En Colombia, según datos de su gobierno de emergencia, el 80% de la población ya está afectada, casi cincuenta millones de personas y los pequeños estados de Bélice y Panamá aseguran que los supervivientes en dichos países apenas superan el centenar.


    La situación es relativamente mejor en Canadá y Estados Unidos pero los estado de Arkansas y Florida tienen un índice de infectados que supera ya el 60%.


    Según último informe de la OMS, de los 9500 millones de habitantes del planeta, unos cinco mil millones, más del 50% ya son zombis o están en pleno proceso. Desde la universidad de París y Salamanca, las dos principales universidades europeas que buscan un remedio a esta lacra, se advierte a la población de que extreme al máximo el contacto con estos seres y que en caso de sufrir el más leve rasguño se acabe con la vida del futuro zombi. “


    Apagaron el televisor, aquello parecía el fin para la raza humana, en cuestión de sólo unos días podían pasar a ser sólo unos cientos de miles de humanos repartidos por el planeta, un mundo agonizando en manos de los zombis.


    Lo más importante era organizar aquella tarde. Se hicieron varios grupos y dos de ellos salieron con el fin de acceder al resto de las viviendas que se encontraban dentro del perímetro de seguridad, si ofrecía alguna de ellas algún punto débil automáticamente se atrancarían las puertas y ventanas de acceso a la calle. Las casas seguras servirían para los fines de la resistencia. Tenían sobre todo una idea en mente, en las casas más cercanas a las dos alambradas, querían llegar hasta las plantas superiores ya que en principio ofrecerían un buen campo de visión donde atrincherarse por las noches y, junto a las armas facilitadas por el ejército, poder disparar a todo zombi que resistiera la descarga eléctrica.


    Miquel se lo tomó como un juego, tenía ganas de empezar a matar a aquellos seres y Mónica, Toni y Marcelo expresaron el mismo deseo.


    El flanco sur de la calle estaba limpio de supervivientes pero una de las casas tenía una ventana en la planta baja que comunicaba con la calle colindante y aquello suponía un peligro para todos. Consiguieron algo de alimentos y algunos enseres útiles como una moto-sierra, clavos y listones de madera. En menos de una hora la casa estaba totalmente cerrada en su acceso al perímetro de seguridad. No había rastro de sus anteriores dueños.


    Miquel, como buen geógrafo, quiso bautizar aquella pequeña calle como “Nou Alaró” (Nuevo Alaró) y todos estuvieron conformes.


    En las otras casas de los extremos tuvieron más suerte, eran seguras, no comunicaban con las calles adyacentes o estaban equipadas las ventanas con rejas. Desde ellas accedieron a las plantas superiores después de comprobar que en toda la calle ya no quedaban más resistentes si no tenemos en cuenta a un perro pastor alemán, abandonado a su suerte por su inhumano dueño. Mónica y Toni lo bautizaron como “Futur” (Futuro), y todos aprobaron aquel nombre.


    Aquella tarde volverían después de cenar para atrincherarse en las azoteas, sólo faltaba algo vital: Que un helicóptero del ejército español les hiciera llegar la munición y alimentos necesarios para ello. Volvieron a la casa madre con esa idea, todos afinaban el oído mientras intentaban colocar las nuevas provisiones. Se habían traído una nevera, un microondas y un congelador rescatados de algunas de las casas. Además, las latas de conserva llegaban a ser más de cincuenta, por lo que decidieron que más temprano que tarde tendrían que adentrarse en otras casas de fuera del perímetro o del Nou Alaró para poder sobrevivir.


    Los primeros minutos tuvieron un único protagonista: Futur. Eva dio un grito de alegría cuando vio al perro, casi tan grande como ella, y tardaron sólo unos segundos en hacerse amigos. Carles no pudo entonces evitar una lágrima furtiva que sí vio Toni. Y no había para menos, la hija de Carles volvía a ser la niña alegre que era antes de aquel holocausto.


    Fue Iñaki quien les avisó de una buena noticia recién colgada en internet: Ya sabían que los zombis que no se perdiendo facultades pero según alimentaban con carne humana iban


    estudios realizados a varios zombis capturados, pasados tres días éstos apenas podían moverse, la ceguera aumentaba y al menos un zombi-experimento cazado en Moscú, Nueva Rusia, pasados los siete días cayó en una especie de letargo y apenas se sostenía en pie.


    -Bueno, -reflexiono Iñaki en voz alta después de leer la noticia a todos- tal vez en días el planeta sea zombi casi en su totalidad pero si resistimos a lo mejor en un mes podamos empezar a recuperar todo el territorio. Sería sólo cuestión de peinar calle por calle y eliminar a los que aún resistan… -Acabó esperanzado aun sabiendo que aquello podía ser una labor de años.


    -Bueno, ojalá sea así, pero tenemos que tener presente que son dos los focos por los que uno acaba convirtiéndose en zombi, por ataque directo y por infección, y de esta última vía no sabemos nada… -Aseveró Miquel empeñado en su pesimismo.


    - Vale, vale… interrumpió Iñaki. En todo caso es una buena noticia. Es cuestión de resistir un mes y tal vez en ese plazo de tiempo las investigaciones den con la causa originaria de la epidemia.


    -Ojalá sea así.–Respondió Cristina abrazando fuerte a su marido, mientras un Futur jadeante y moviendo la cola se empeñaba en seguirla por toda la casa.


    -Seguro que será así. –Respondió Carles con una seguridad fingida mal disimulada.


    Todos se callaron entonces a la vez. Afuera, lo que parecía un zumbido, se acercaba. Aun con precauciones, salieron a la calle y vieron para regocijo de todos que desde lo que era la carretera de Consell-Alaró, se acercaba un helicóptero. Rompieron a aplaudir como si de un espectáculo se tratase. Todo empezaba a mejorar dentro del caos. Había un lugar para la esperanza.


    No quedó nadie en la casa madre salvo el maltrecho de Raúl, Eva y el perro Futur. Raúl cojeando y ayudado por la niña se levantó y se mantuvo frente a la ventana del dormitorio, aquel helicóptero era para todos un punto de inflexión importante, vital… Nunca mejor dicho.


    Transcurrieron cerca de diez minutos que a todos se les antojó como eternos pero el zumbido persistente del helicóptero al acercarse se hizo cada vez más fuerte hasta que todos vieron como se posaba sobre sus cabezas.


    Empezaron a saltar y a agitar los brazos como si estuvieran en algún tipo de macro-concierto pero la razón era mucho más importante: Todos sabían que aquella noche ellos, gracias a la ayuda del ejército, podrían empezar a ser cazadores y dejar de ser posibles presas.


    Todos esperaban que cayeran las ansiadas cajas pero para sorpresa de ellos lo primero que recibieron sobre sus cabezas fueron centenares de octavillas en las que se indicaban instrucciones básicas para sobrevivir al holocausto zombi. Miquel cogió varias al azar, y tras comprobar que no indicaban nada en particular –vigilar las horas nocturnas, asegurar puertas y ventanas, no consumir agua sin ser previamente hervida…- rompió a reír irónicamente cuando cayó en sus manos una versión en inglés de las mismas recomendaciones.


    -De puta madre, -le indicó a Mónica, -que estaba a su lado con la vista clavada en el cielo como si esperase un milagro- las recomendaciones están en español, inglés, francés y alemán pero del catalán, gallego y vasco no se acuerda nadie. Si salimos de esta alguien tendría que hacerles entender que tenemos cuatro lenguas y no sólo una en este país…


    -Tú y tus reivindicaciones, niño. –le contestó Iñaki al acercarse.–Lo único que intentan es poder informar al mayor número de supervivientes, no es momento para alegatos en pro de las otras lenguas españolas.


    -Bah, -fue toda la respuesta de Miquel al ver que no era realmente el momento más idóneo para defender el idioma- que tiren las armas y municiones de una vez y que se dejen de literatura camufladaen octavillas…


    Y cayó la primera de las cajas. Chocó de forma estrepitosa contra una de las farolas y finalmente cayó al suelo donde quedó parcialmente rota. Carles, Cristina y Toni que se hallaban cerca fueron en su busca. Les resultó fácil poder abrir la caja y en ella encontraron municiones y varias armas, así como las instrucciones para poderlas utilizar. Iñaki contó más de quinientas balas y el cálculo fue rápido y por lo tanto sólo aproximado.


    -Quinientas balas, quinientos putos zombis muertos… -Dijo en voz alta.


    -Será zombis re-muertos, que muertos ya están los jodidos. –Indicó Cristina tras guiñarle un ojo.


    -Bueno eso. Ahora a ver quién es el guapo que sabe utilizar esto sin acabar destrozando la cara de ninguno de nosotros.–Repuso mientras sostenía en las manos una de las armas.


    -Bueno, habrá que recordar los viejos tiempos del servicio militar. –Contestó Toni.–Media vida preguntándome para qué narices perder tanto tiempo en la mili y es ahora cuando llega la respuesta…


    Todos permanecían reunidos frente a la caja, como si se tratase de un tesoro milenario recién descubierto y miraron a Toni pensando lo mismo: Ya tenían un instructor de tiro.


    -Será como ir a la feria y disparar con la escopeta de balines a los patos de plástico de un feriante.–Aseveró Sonia.


    


    -Bueno, sólo que los patos de ahora serán algo más grandes, más asquerosos y si no los matas te meriendan.–Concluyó Toni en un tono mordaz.


    -Eh, que esto no ha hecho más que empezar. –Advirtió Miquel tras ver como la segunda de las cajas se precipitaba a escasos cincuenta metros de donde estaban.


    Lo que más urgía eran las armas así que una segunda caja llena de conservas variadas acabó provocando la decepción en todos aunque reconocían que tarde o temprano les serían de máxima utilidad para sobrevivir.


    -Bueno, -rompió el silencio Iñaki- tenemos guisantes, judías, garbanzos y zanahorias para hacer vegetarianos a medio país.


    -También son importantes todos estos alimentos, recordad que no sabemos cuánto tiempo tendremos que permanecer aislados y cuantos más recursos tengamos menos incursiones con su consiguiente riesgo tendremos que asumir.–Sentenció Carles.


    -Eh, -indicó Cristina volviendo la vista hacia el helicóptero.–Otra caja…


    Allí permanecieron por espacio de casi media hora. Un total de ocho cajas, cuatro de alimentos y cuatro de armas y municiones fue el botín obtenido. El llevarlas hasta la casa madre les llevó algo de más tiempo. Hacía rato que el helicóptero había desaparecido de sus cabezas cuando entraban las últimas conservas en la cocina. Iñaki informó en casi un susurro a Miquel al oído:


    -El helicóptero iba en dirección al castillo. De ser así, se confirma que no somos los únicos supervivientes en el pueblo… -Sentenció esperanzado.


    Eva bajó corriendo con la curiosidad infantil dibujada en su rostro. Guardaron entre todos y bajo llave todas las armas. Era especialmente peligroso dejarlas al alcance de la niña. Cuando ésta vio la mesa de la cocina repleta de conservas miró a Iñaki con una mirada cómplice. Iñaki le respondió guiñando un ojo y sonriendo, tenían suficiente para cocinar para un regimiento durante varios días…


    -Bueno chicos, -dijo Miquel- creo que es hora de que descansemos un rato. En una hora podemos comer algo y prepararnos para lo que puede ser una larga noche. No me pienso acostar sin haber reventado la cabeza de unos cuantos hijos de puta zombis.–sentenció.


    Y así lo hicieron. Cada uno pasó la tarde como le apetecía pero transcurridas un par de horas y tras haber comido algo, fue Toni quien les dio una lección magistral sobre armas. Todos se dirigieron a la azotea de una de las casas que daba directamente a una de las alambradas. Tenían que practicar para que por la noche no fallaran el blanco.


    Muchos creen todavía que las mujeres no están hechas para estos menesteres pero fueron justamente Cristina y Mónica las que se ofrecieron voluntarias para empezar las prácticas. Una señal de ceda el paso sería el blanco. Por la noche la cosa cambiaría y sería la cara repugnante de un no-muerto a la que habría que apuntar.


    Y los primeros tiros fueron erróneos y hasta peligrosos. Toni tuvo que esmerarse durante un buen rato hasta que el primero de los tiros impactó en la señal. Cristina empezó entonces a saltar de alegría al grito de “a tomar por saco zombi de mierda”. Todos practicaron durante un buen rato y cuando el sol ya comenzaba a ocultarse tras la sierra de Tramuntana decidieron regresar a la casa madre y organizarse en dos grupos que controlarían aquella noche los dos flancos extremos de la calle.


    Iñaki le confesó en la cocina a Toni que él también quería participar, con lo que volvieron, esta vez ellos solos, a la azotea, para practicar tiro. 

    El resto del grupo en la cocina daba buena cuenta de la cena –vegetariana- y simulaban exageradamente un placer al engullir cada legumbre del plato ya que una Eva expectante los observaba mientras se secaba una y otra vez las manos con el trapo de cocina.


    -Lo he preparado yo.–Dijo sin quitar la vista de encima al grupo. -¿Os gusta?


    -Está muy bueno… -dijo Mónica sonrienteSerás una estupenda cocinera…


    Eva satisfecha se sirvió ella misma su plato pero antes subió hacia el dormitorio de Raúl donde le llevó la cena en una bandeja. Pomposa, ceremonial y orgullosa subía escalón tras escalón. Parecía una actriz famosa caminando por la alfombra roja camino de los Oscars.


    Todos se miraron cómplices, era bonito saber que aún había un hueco en el mundo para la inocencia. Aprovecharon la ausencia de Eva para conectar la televisión. Querían saber las últimas noticias. La primera sorpresa que se llevaron es que tan sólo existía un canal de televisión operativo y que éste transmitía desde Torre España en condiciones deplorables. Un presentador algo desaliñado, con ojeras, les indicaba justo en aquel momento que una cincuentena de profesionales habían decidido atrincherarse en las instalaciones ya que el resto de canales habían dejado de emitir tras varios ataques zombis. Era para ellos, según indicaba, un deber como periodistas, resistir hasta el último momento. Todavía tenían acceso a las principales agencias de información y ellos se erigían en la fuente informativa para todo el estado. Tras esta explicación empezó la retahíla de desgracias, ya demasiada habitual, de los últimos días:


    “El último informe d e la OMS advierte que la situación ha llegado a una fase crítica en la mayoría de naciones. Todo el continente africano parece abandonado a su suerte, las últimas noticias recibidas llegaron hace unas horas desde Casablanca, en Marruecos, e indicaban de que estaban siendo atacados durante la noche por hordas de zombis que parecían salir por todas partes. Desde entonces no ha llegado ningún comunicado más desde este continente. Según la OMS, en África, más del 95% de la población se ha convertido en zombi o está infectada.


    Cifras parecidas se manejan para el subcontinente asiático: India, Pakistán, Afganistán y Tailandia tienen ya más de un 90% de la población afectada. En América Latina los afectados llegan casi al 80% y en Estados Unidos se cree que los no-muertos rondan el 65% del total.


    Para España, y según fuentes del ministerio de defensa, los cálculos oscilan entre el 65-75% de población zombi. Se insiste en las mismas recomendaciones de los últimos días y desde las principales universidades europeas confirman que la resistencia de un zombi sin alimento humano no supera los diez días. Concluyen que en caso de poder resistir, en un plazo de un mes podría volver a ser seguro todo el planeta y se recomienda prepararse para lo que ya denominan “reconquista humana”.


    Apagaron la tele justo cuando oyeron los pasos de Eva bajando la escalera. No le ocultaban la situación dramática que vivían, por otro lado hubiera sido harto difícil hacerlo, pero preferían mantenerla alejada dentro de lo posible de tanta desgracia.


    El resto de la cena transcurrió entre comentarios inocentes y en nuevas alabanzas a la pequeña cocinera. Unos minutos después apareció por la puerta un Iñaki pletórico y detrás un Toni sonriente que gritaba:


    -Señoras y señores, les presento al “exterminador zombi”, un aplauso por favor… -Dijo haciendo una pequeña y cómica reverencia.


    Todos arrancaron a aplaudir, incluso Eva que aún se preguntaba qué era aquello de “exterminador” y si tenía algo que ver con la cocina.


    Ya todos reunidos en la mesa de la cocina fueron informados de la buena noticia. Iñaki hizo la mili en Ceuta y parece que mantenía fresco todo lo que allí aprendió. Sólo erró el primero de los tiros y todos los siguientes impactaron directamente en el centro de la maltrecha señal de tráfico.


    -Cuando salgamos de esta –indicó Toni jocoso- y se reorganice el servicio de tráfico, a éste lo empapelan por dañar mobiliario urbano… Ez-terminator.– Sentenció pronunciando claramente la Z. Y todos estallaron en carcajadas mientras Iñaki intentaba justificarse:


    -Bueno, es una situación de emergencia. Pero esta noche pienso cargarme a todo zombi que se me ponga a tiro… Que se jodan los muy cabrones.


    Miquel se sorprendía al ver tan excitado a Iñaki pero se alegraba. Todo con lo que pudieran contar era bienvenido y tener un “eZterminador” por marido le hizo sonreír al pensar que hacía demasiados días que no mantenían relaciones sexuales. “Cuando esto acabe no salimos en una semana del dormitorio” pensó mientras sonreía embobado al vacío.


    Todos se sorprendieron cuando sobrevino el primer corte de luz. Se quedaron mudos en la penumbra de la cocina, sin saber qué hacer, sin reaccionar, hasta que Sonia rompió el silencio:


    -Mierda, era de esperar que tarde o temprano nos quedáramos sin luz.


    


    Fue Marcelo quien los pudo tranquilizar:


    -Es sólo temporal, en internet han indicado que están custodiadas las principales centrales eléctricas del país, así como centrales nucleares, embalses y pantanos. Según indican y con una falta de personal enorme, necesitan realizar pequeños cortes de suministro, incluido el del agua, de unos treinta minutos en principio para poder garantizar el máximo de tiempo el servicio.


    Todos respiraron entonces tranquilos mientras Miquel encendía un par de velas.


    


    -Yo también tengo una pequeña noticia que daros al respecto…- Dijo en tono misterioso. Todos le miraron expectantes y sin osar abrir la boca:


    -Hace cinco años convencí a Iñaki de la conveniencia de poner placas solares en el tejado. No os digo la fortuna que nos gastamos pero ahora vale la pena por lo que parece, tenemos energía solar que garantiza el suministro durante unas seis horas diarias en caso de corte eléctrico. En el peor de los casos, al menos dispondríamos de energía una cuarta parte del día. Lo mejor que podemos hacer es no encender ninguna luz cuando ésta no sea estrictamente necesaria. Lo más importante es que neveras y congeladores puedan seguir funcionando sin interrupción.


    Entonces todos respiraron aliviados cuando una Sonia incrédula abrió el frigorífico y la luz de dentro se encendió como si el apagón no fuera con ella.


    


    Miquel miró irónicamente a Iñaki y no pudo contenerse, intentando imitar la voz de su pareja dijo:


    - “Pero estás loco, no podemos gastar una fortuna en placas solares. Es que siempre estás con la maldita ecología, que no, que vamos a tardar años en amortizar la inversión, que nos quedamos sin ahorros… -Acabó mientras le daba unas palmadas en la espalda a modo de “yo tenía razón, listo.”


    - Vale, vale… Pero a ver quién era el guapo que se podía imaginar que necesitaríamos energía solar por culpa de una invasión zombi. –Intentó defenderse Iñaki.


    -Pues eso, ea. Ahí lo tienes.–Sentenció Miquel.


    -Vamos, que casi os separáis por las placas solares, ¿no?–Intervino Marcelo.


    -Más o menos, más o menos.–Confirmaron los dos al unísono.


    En el fondo el grupo agradecía que por una vez asistieran a una conversación trivial que no tuviera nada que ver con la supervivencia, matar zombis o protegerse de posibles ataques mortales.


    Eran casi las ocho de la tarde cuando decidieron cenar. Querían prepararse pronto para que a las diez aproximadamente se distribuyeran los grupos en las distintas azoteas. Bautizaron aquella noche como “la primera caza nocturna”. Se respiraba un cierto optimismo, sabían que tenían que extremar las precauciones pero en la mente de todos sólo había un objetivo: matar el mayor número posible de aquellos seres infectos.


    Marcelo y Carles se encargaron aquella noche de la cena por lo que Miquel e Iñaki pudieron aprovechar para hacer una nueva incursión en internet. Hacía demasiados días que no sabían nada de familiares y amigos.


    Pero el resultado fue decepcionante. Desde Madrid sólo unos tíos de Iñaki le aseguraban que resistían atrincherados en el edificio de doce plantas del barrio de Vallecas, pero que habían perdido el contacto con el resto de parientes. Miquel supo por la misma vía que su hermano pequeño se encontraba bien y que también hasta allí había llegado un helicóptero del ejército español. La madre seguía muy asustada pero parecía que –tal vez por supervivencia emocional- hubiera olvidado que tenía una hija seguramente ya zombi.


    Miquel aprovechó para enviar varios mensajes de apoyo y algunas recomendaciones, la noche también sería larga para Pol ya que también tenía pensado organizar su propia cacería apuntando desde una de las ventanas de su apartamento tras conseguir varias cajas con armas y alimentos. Se despidieron prometiendo volver a contactar al día siguiente antes del mediodía.


    Cenaron evitando el contacto con la televisión. Querían seguir protegiendo la inocencia de Eva pero fue ella misma la que sorprendió al grupo con un comentario que no tenía nada de inocente:


    -Si esta noche es tan importante, -dijo mientras intentaba trocear las patatas guisadas que se empeñaban en escapar del tenedor, -tendríamos que ver las últimas noticias. Estar bien informado es muy importante si estamos rodeados de esos monstruos.


    Fue tal el grado de sorpresa que hasta a Carles se le cayó sin querer el tenedor que sujetaba en su mano derecha. Se miraron sorprendidos y con medias sonrisas aprobatorias. Una niña les decía lo que tenían que hacer y eso también era algo positivo, tremendamente irónico, pero positivo a fin de cuentas.


    Encendieron la tele aun a sabiendas que acabarían bien informados pero también más deprimidos, pero todos se hicieron eco de la actual situación mundial:


    “…por lo que el nuevo informe facilitado por la universidad de Salamanca y hecho público a nivel mundial afirma que los zombis debilitados por no engullir carne humana aceleran el proceso de “muerte” si son expuestos durante horas al sol. En dos de los especímenes capturados se ha detectado una aceleración de la putrefacción en aquellas zonas donde fueron atacados y contaminados porel virus. En uno de ellos, bautizado como “Caín”, que presenta una fuerte mordedura en el brazo izquierdo se ha confirmado un principio de gangrena y éste apenas puede ya mover dicha extremidad. Continuaremos informando si nos llegan más noticias desde los diversos puntos de investigación repartidos por todo el planeta. En un intento de coordinación y de mayor entendimiento se ha acordado que todos los resultados que se vayan comunicando se realizarán a nivel mundial en las siguientes lenguas: inglés, español, árabe y francés.


    Otro informe, en este caso de la OMS, es mucho más pesimista: Por primera vez desde que estallara la crisis ya no hablan de población afectada ya que su número ha alcanzado a casi toda la población mundial, aseguran. Desde hoy harán balance del número aproximado de población humana viva. Según dicho informe a día de hoy se calcula que sobreviven unos diez millones de humanos en todo el mundo. Para nuestro país se calcula que sólo resisten unas cincuenta mil personas repartidas por toda nuestra geografía.”


    Aquella cifra era demoledora y todos se miraron sin mediar palabra, sus peores pesadillas se confirmaban, pero continuaron expectantes frente al televisor: 

    “Se ruega a todo aquel que pueda seguir nos que extreme las precauciones e intente siempre que sea posible atacar y eliminar a los infectados con un tiro certero en la cabeza. Los zombis que son disparados en extremidades o incluso en el corazón reaccionan a los pocos segundos del impacto con mayor agresividad de lo habitual.


    Interrumpimos el relato de los últimos acontecimientos para hacerles llegar una noticia de última hora que nos llega desde la resistencia de la población gaditana de La línea de la Concepción:


    Según el informe que tengo en mis manos, y leo textualmente: “Somos ciento ochenta y cinco personas que hemos conseguido limpiar los barrios de la zona sur del municipio, esta mañana hemos hecho una primera incursión en la frontera con Gibraltar y tras varias escaramuzas han sido aniquilados unos doscientos infectados. Seguiremos informando. El objetivo es crear una zona de seguridad que abarque La Línea y todo Gibraltar en un intento de conseguir dominar dicho punto estratégico de la península. Las comunicaciones con Ceuta y Melilla siguen interrumpidas pero estamos en contacto con un grupo de resistentes marroquísatrincherado en Tetuán.”


    El locutor deja el informe sobre la mesa y vuelve a retomar entonces el hilo de las informaciones pero para los resistentes de Alaró ya es suficiente la dosis de realidad por aquel día y deciden apagarla. Las noticias llegadas desde el extremo sur de la península les encorajan y ahora más que nunca quieren que aquella noche tarden en olvidarla los malditos apestados, en el supuesto caso de que sean capaces de pensar…


    Eva aquella noche iba a hacer de enfermera y Raúl estaba encantado, cogieron un viejo Monopoly de uno de los armarios y se dispusieron a pasar una buena velada comprando, vendiendo o hipotecando casas. “Y pensar que hubo un día que lo más grave en nuestras vidas era la dichosa hipoteca…” Pensó Raúl mientras habría la caja ante una Eva expectante. Futur les acompañaba dormitando en una vieja alfombra de la que parecía haberse adueñado.


    Tras las despedidas y deseándose suerte, se dividieron en dos grupos armados, como suele decirse, hasta los dientes, caminaron en direcciones opuestas en la calle y accedieron a las azoteas que comunicaban directamente con ambas alambradas. Cristina y Mónica fueron erigidas, por clamor popular, como las “mata-zombis primeras”, ambas conservaban intactas la ganas de liarse a tiros con aquella escoria. Eran casi las diez de la noche cuando decidieron empezar a llamar la atención a base de gritos y burlas, de aquella lacra que empezaba ya a salir de sus escondrijos.


    -¿Dónde estáis hijos de puta? ¿Qué, tenemos miedo de que nos peguen un tiro, cabrones? Venga joder, que no tengo toda la noche, asomad vuestras putrefactas caras y veréis que regalito os tengo reparado… -Gritó Cristina impaciente por visualizar el primer zombi.


    Como si de palabras mágicas se tratase, en cuestión de segundos apareció por el lado izquierdo de la calle contigua a la alambrada el primero de los apestados. Caminaba lentamente prácticamente la arrastraba y se y cojeaba de la pierna derecha,


    dirigía hacia la alambrada sin saber exactamente de dónde procedían las voces. Todos permanecieron en silencio expectante y un gesto de Cristina les dejó claro a todos de que aquel cabrón se lo había pedido ella primero.


    Necesitó armarse de paciencia, aquel bicho aparte de asqueroso parecía totalmente imbécil, no había forma de que se acercase a la alambrada y entrar así en el campo de tiro de Cristina. Miquel aprovechó para susurrarle al oído que antes dejara que entrara en contacto con la “nueva fortificación”. Era importante saber si aquel invento funcionaba y un minuto después funcionó… Y funcionó muy bien.


    El zombi llegó a la alambrada y apenas tardó dos segundos en agarrarse a ella en un intento que resultaría inútil por pasar al otro lado. Se quedó enganchado durante unos segundos mientras recibía una buena dosis de descarga eléctrica. Todos chocaron sus manos en silencio, felices de contar con un zombi menos cuando escucharon sobresaltados el tiro certero que Cristina detonó yendo a parar en mitad de la frente del apestado.


    -¿Para qué malgastar una bala, tía? Le espetó un Marcelo en tono censurable.


    -Es que no te has dado cuenta, joder. –Le respondió Cristina todavía con la adrenalina a cien por todo su cuerpo.–El muy hijo de puta ha conseguido soltarse y aún medio frito ha mirado hacia arriba, hacia nosotros, mientras babeaba algo parecido a sangre o babas. Las descargas los joden y aprenden a no acercarse pero sin un tiro en su puta cabeza no hay forma de que se larguen de una maldita vez al infierno.–Acabó casi gritando sabiéndose que tenía razón.


    Pero aquella discusión acabó pronto, como si de un pistoletazo de salida en un maratón se tratase empezaron a aparecer casi una docena de zombis que se dirigían al mismo lugar: La alambrada. Todos se pusieron en guardia y apuntaron, había dónde elegir y Miquel viendo cómo caminaban siguiéndose unos a otros no pudo evitar decir en todo irónico:


    -Donde va la gente… donde va Vicente. –Pero fue Toni quien remató aquel comentario que acabó dibujando una sonrisa en la cara de todos mientras seguían fijos en las andaduras de aquellos apestados:


    -Mejor será decir: Donde van los zombis… donde va Zombete. –Y empezaron a disparar casi al unísono.


    Cuatro de ellos cayeron fulminados al instante pero el resto consiguió llegar hasta la alambrada mientras miraban hacia arriba intentando localizar el foco de los disparos. De nuevo empezaron las descargas y así el grupo pudo comprobar que efectivamente aquellos cabrones recibían las descargas eléctricas como si fueran cosquillas. Les animó todavía más oír los disparos que empezaron a repetirse desde el otro lado de la calle. El resto de los compañeros estaba haciendo lo propio desde la otra alambrada. Y volvieron los tiros. En menos de cinco minutos tenían ante sus ojos nueve cadáveres-zombi, y parecían bien muertos, pero uno de ellos, lo que en su día fue un anciano, seguía en una descarga que parecía no terminar. Tal vez estaba debilitado y no podía separarse de allí, pero Carles demostró una humanidad que aquellos bichos no tenían cuando le acertó con un tiro en toda la cabeza y cayó al suelo fulminado.


    -Algún día ese cabrón fue humano. Sólo por eso quería rematarlo y que no siguiera con la descarga… -Intentó excusarse aun a sabiendas de que nadie del grupo lo iba a recriminar.


    -Ese gesto te hace noble, más humano pese a la pesadilla que vivimos… -Le animó Marcelo con una palmada en el hombro.


    La noche prometía ser larga y durante cerca de tres horas los tiros se sucedieron a un lado y otro de la calle. Los zombis se amontonaban frente a las alambradas y los dos grupos empezaban a notar el cansancio. Eran cerca de las cinco y media de la mañana cuando la esperanza vino en forma de sol al asomarse tras las montañas de la sierra de Tramuntana. Las incursiones zombis empezaron a disminuir en número y todos empezaron a contemplar el fin de aquella primera batalla y el comienzo de un merecido descanso. Pero lo más duro estuvo reservado para el grupo que controlaba Mónica.


    A pocos minutos de las seis y media de la mañana apareció el último de los zombis.Un disparo más y la “jornada laboral” habría tocado a su fin, pero Mónica se estremeció al ver que aquel zombi era especialmente menudo: Era una niña que apenas podía contar unos seis años cuando fue atacada. Le faltaba el brazo derecho hasta la altura del codo y presentaba varias mordeduras en la cara y el cuello, con la mano izquierda sujetaba un peluche sucio recordando lo que un día fue: Una niña humana.


    -Lo siento chicos, yo me veo incapaz de disparar. Me es superior a mis fuerzas… No consigo ver en ella a un zombi, y sé que lo es, pero es que es tan sólo una niña,joder… -Y arrancó a llorar en los brazos de Iñaki mientras éste hacía un gesto a Toni para que diera por finalizada la matanza con un último tiro.


    Mónica se quedó entonces paralizada y su primera mirada fue para el que era su marido. Le reprochaba con sus ojos lo que acababa de hacer pero tras unos segundos de vacilación reaccionó y tan sólo pudo decirle un“gracias” mientras recogía su arma y caminaba en dirección a la casa madre.


    Estaban demasiado cansados para mediar palabra cuando los dos grupos se reunieron en la casa. Afuera el sol comenzaba a inundar de luz todo el paisaje y ellos llevaban toda la noche sin dormir. Sonrieron al ver en el dormitorio de Raúl y Sonia como Eva y Raúl dormían plácidamente como si no hubieran estado escuchando los tiros. A sus pies un soñoliento Futur levantó la cabeza unos instantes mientras bostezaba a modo de saludo.


    Sonia les indicó con un gesto a todos que mirasen bien los oídos de la feliz pareja durmiente: Se los habían entaponado con algodón para amortiguar el ruido de los disparos. Sonia consiguió hacerse un hueco en la cama sin despertarlos y dio las buenas noches al resto del grupo en aquella mañana que comenzaba.


    Eran casi las doce del mediodía cuando un Miquel soñoliento se peleaba con los fogones intentando preparar la primera cafetera del día. Estaba de pie, absorto en la llama y todavía cansado. Había conseguido dormir unas horas pero no descansó apenas. Las pesadillas se sucedieron una tras otra y despertó a Iñaki en más de una ocasión; por eso intentó hacer el menor ruido al levantarse, para no despertarlo, la noche anterior había sido un éxito pero el agotamiento en el grupo aconsejaba un descanso más prolongado.


    Por fin la cafetera hizo su ruido característico, empezó a silbar segundos antes de que el líquido negro empezara a surgir por la parte superior. Una buena taza de café humeante era todo lo que necesitaba para comenzar el día. “El desayuno ideal” solía decir siempre, aunque reconocía que esa costumbre era insana y no sustituía en nada a un buen desayuno que le recargara las pilas.


    Salió unos minutos al jardín, se adentró en el de Marcelo y recogió diez huevos. Una buena noticia para empezar el día mientras le acompañaba el silencio roto tan sólo por algunos pájaros que cantaban como si no fuera con ellos el fin de los tiempos. “Benditos ellos”, pensó mirando al cielo mientras sorbía un poco de café. Colocó los huevos en la nevera y decidió encender el ordenador. No le apetecía encender la televisión. Escuchar malas noticias eso sí que era un mal desayuno. Tiempo habría para deprimirse viendo los avances zombis en una guerra cada vez más desigual.


    “Tiene que estar todavía despierto”, pensó mientras el ordenador se encendía. Su hermano Pol tenía un problema crónico de insomnio. Si a ello se le añadía una noche de cacería zombi, las posibilidades de que aún estuviera despierto eran enormes. Intentó chatear varias veces con él sin éxito por lo que finalmente se decidió a enviarle un mensaje en el que se interesaba por lo ocurrido la noche anterior. Cuando en el reloj del salón tocaban casi la una del mediodía decidió internarse en las diversas páginas que desde la emergencia zombi se habían multiplicado por toda la red.


    Los telepredicadores ya no tenían espacio en la televisión ya que tan sólo quedaba un canal en activo pero habían ocupado centenares de enlaces en la red. Hace tan sólo unos meses uno se veía bombardeado por propaganda de todo tipo, la mayoría fraudulenta. Ahora los anuncios prometían la salvación eterna una y otra vez. “Oportunistas de mierda”, consiguió balbucear mientras se decidía a entrar en una de esas páginas, le curiosidad le pudo y en unos minutos no pudo salir de su asombro al comprobar cómo se sucedían las sandeces oportunistas una tras otra:


    “El final de los tiempos ya viene documentado en nuestra santa Biblia. Nuestro señor Jesucristo nos lo vaticinó y nosotros pecadores hemos caído en las garras del Maligno. El mundo caminaba hacia el desastre, el hombre era sólo una mercancía para el hombre, se asesinaban niños antes de nacer, se permitía que personas del mismo sexo se casaran, se aplaudía que la mujer abandonase a sus hijos por su trabajo… El fin de los tiempos ha llegado por todo eso pero aún estamos a tiempo de arrepentirnos, de salvar nuestras almas…”


    Y los disparates se sucedían in crescendo conforme avanzaba en la lectura de aquel artículo fascistoide y retrógrado. No se escandalizó, era lo que esperaba leer, pero aquellos oportunistas podían hacer más mal que bien y había que estar pendientes. Apenas tuvo tiempo de seguir buscando otras páginas similares, uno de los enlaces, patrocinado por el gobierno español, prometía noticias de útima hora. Miquel consideró entonces que ya era hora de saber cómo andaba el mundo:


    “Hoy a las 12 horas del mediodía se ha dado por finalizada la operación del ejército español “Halcón” en la que se han entregado víveres y municiones a 47 focos de resistentes repartidos por todo el país. Se calcula que entre estos focos y supervivientes dispersos la población no afectada no alcanza los 50.000 habitantes. Se recomienda la agrupación de todos los no afectados para una mejor localización y ayuda. Desde altas esferas del ejército se asegura que se pondrán todos los medios necesarios para poder resistir y combatir la plaga. Esta misma mañana se ha decidido informar públicamente por este mismo medio de la localización de los 47 enclaves nacionales con el fin de poder coordinar y ayudar a todos los resistentes. De momento no se descarta nuevas acciones del ejército con el fin de seguir proveyendo a la población.”


    Aquello era una nueva noticia, en un mundo dominado por zombis, la información seguía siendo poder y era una ventaja nada desdeñable en la lucha contra esas alimañas. A punto estaba de finalizar la conexión cuando recibió respuesta de su hermano Pol:


    “Hola Miquel, todavía no he conseguido dormir, eran casi las nueve de la mañana cuando he conseguido meterme en la cama pero el sueño no ha venido, así que estoy todavía con los ojos como platos todavía afectado por lo de anoche. ¿Qué tal vosotros? Tenía miedo de no recibir noticias tuyas.”


    Empezaron a chatear de inmediato y Pol explicó a su hermano una noche de insomnio y de cacería muy similar a la que ellos habían vivido: 

    Pol convenció a la madre para que se metiera en su habitación e intentara calmarse. Estaba especialmente nerviosa y no quería dejar a su hijo solo. Consiguió ponerle un DVD en la televisión para que se entretuviera y, sobre todo para que el sonido amortiguara al máximo los disparos. Llamó a los vecinos del primer piso, un matrimonio que rondaba los cincuenta que vivían con uno de sus nietos adolescentes. Juntos subieron a la azotea no sin antes confirmar que todos los puntos débiles de la planta baja estaban bien asegurados. Eran casi las diez de la noche cuando los primeros zombis hacían su aparición. Era curioso el silencio, un silencio total de muerte y frente a ellos un espectáculo de película de terror: Varios zombis caminando lentamente en varias direcciones, sin rumbo, a la caza de nuevas presas. Los primeros disparos fueron fallidos, Pol y sus vecinos no habían practicado tiro y sólo sirvió de efecto llamada para que las dos calles que se divisaban pronto quedaran infectadas por aquella escoria.


    No eran expertos en tiro pero tantos “blancos” hicieron que empezaran a acertar. Pol consiguió dar un tiro certero en la cabeza de uno de los zombis. Lo que más le aterró fue que justo un segundo antes del disparo aquella bestia le había mirado y estaba convencido de que intentaba señalarlo con un brazo en plena descomposición. ¿Había un ápice de inteligencia latente en aquellas bestias? “De ser así…” pero apretó el gatillo antes de ser señalado.


    No era capaz de contabilizar cuántos no-muertos habían eliminado aquella noche pero fueron más de ocho horas que tal vez por el efecto de la adrenalina pasaron rápidamente. Pero la peor de las noticias llegó cuando el día casi despuntaba:


    Habían decidido los cuatro integrantes del grupo continuar una hora más, justo el tiempo necesario para que un nuevo día naciera y con él los zombis volvieran a sus guaridas. Pol estaba rendido, exhausto y en pleno bostezo vio algo que le hizo sonar todas las alarmas: Aquella zombi que se internaba por la calle lateral era… su hermana María.


    La sangre se le heló y durante unos segundos no pudo responder. La miraba una y hora vez; estaba convencido de que era uno de ellos pero de eso a verla convertida en zombi distaba un abismo. Pero las sorpresas no acabaron ahí. La seguían dos zombis de menor estatura, sus propios sobrinos que caminaban tambaleándose de un lado para otro. Pol no aguantó la presión, aumentada por una noche de caza que no parecía tener fin… Y no pudo disparar. Sabía que aquellos seres ya no eran familia alguna pero se veía incapaz de apretar el gatillo aunque llevara horas haciéndolo como si fuera lo más natural del mundo.


    Fue su vecino quién dio los disparos certeros a la cabeza de aquellos seres. Pol, sorprendido, le miró unos instantes buscando una explicación que en el fondo no necesitaba. Arrancó a llorar mientras bajaba las escaleras camino de casa, se sentía un poco más solo que hacía unos minutos.


    Miquel intentó digerir aquella noticia como pudo, sabía que debía mostrarse fuerte ante su hermano y así lo hizo. En un intento de olvidar todo aquello le contó cómo habían pasado ellos la noche y antes de despedirse le preguntó por la madre: Se había dormido encima de la cama, vestida; la televisión encendida y al alcance de la mano, la escoba. Una sonrisa se dibujó en el rostro de Miquel, de alguna forma la madre quería protegerse de todo aquello y no encontró mejor manera de hacerlo que intentar dormir con la escoba a su alcance.


    Miquel sintió una enorme carga en el pecho mientras se despedía del hermano. Quería llorar de rabia e impotencia, pero Iñaki y Eva ya bajaban por las escaleras y tuvo que hacer de tripas corazón.


    Eran las tres de la tarde cuando el grupo estaba al completo y daban buena cuenta de un desayuno-comida. Tenían buen apetito y dedicarían el resto de la tarde a preparar una nueva cacería para aquella noche. Miquel pudo contarle a Iñaki todo lo ocurrido a su familia sin que el resto del grupo se enterase. Por fin consiguió derrumbarse en sus brazos buscando un consuelo que psicológicamente necesitaba con urgencia.


    Raúl dio la buena noticia del día. Se había quitado las escayolas y aunque aún cojeaba y tenía poca movilidad en el brazo, empezaba a ser autónomo. Pronto tendrían un nuevo “soldado” para sus batallas nocturnas.


    Miquel comunicó al grupo las novedades de internet, se creaba de alguna forma una red de información entre los diferentes focos de resistencia y alguien tenía que encargarse de estar al día de todo cuanto aconteciera. Decidieron que lo principal era intentar tener contacto con el foco más cercano, el del castillo de Alaró e intentar coordinarse para limpiar el pueblo de aquella escoria. Raúl se ofreció a llevar todo lo relacionado con internet, cosa que todos consideraron acertada. Fue a su dormitorio con el ordenador portátil y desde allí empezó a rastrear todo aquello que pudiera ser de interés para el grupo. Una hora después de navegar por diversas páginas le llegó un mensaje de socorro que llegaba precisamente desde el castillo…


    “Mensaje desde el castillo de Alaró, isla de Mallorca, Baleares, España. Somos un grupo de resistentes atrincherados desde hace días en este castillo, cinco adultos y mi hijo de doce años. El ejército nos ha abastecido de armas y alimentos pero una de las resistentes está muy enferma, necesitamos ayuda urgente.” El mensaje se repetía entonces en inglés.


    Raúl no dudó en contestar a la llamada de socorro. Dudó por unos segundos en bajar y comunicar la noticia al resto del grupo pero creyó más importante entablar un primer contacto con aquellos resistentes tan cercanos a ellos.


    Peter era el autor del mensaje, nació en el condado irlandés de Donegal y estaba junto a su hijo Adam viviendo en la isla cuando les sorprendió la hecatombe. Visitaban el castillo y consiguieron atrincherarse en él junto a dos parejas más, Carmen y Antonio que vivían en Palma y disfrutaban de un día de descanso y Paco y Rosy que coincidían en lo mismo. De momento resistían pero el problema principal era el estado de salud de Rosy. Apenas comía nada y se mantenía con fiebre alta la mayor parte del día. Estaba muy demacrada y cada vez con más frecuencia no conseguía controlar las glándulas salivares. Había incluso momentos en que entraba en algo parecido al trance y estos episodios se prolongaban cada vez por más en el tiempo.


    Gracias a los ordenadores del centro de acogida turística del castillo había podido lanzar el mensaje de socorro vía internet y ahora Paco y Peter podían contactar con otros resistentes.


    Raúl reconoció de inmediato aquellos síntomas de Rosy: Aquella infeliz se estaba convirtiendo en un zombi más. Alertó a Peter de que extremara las precauciones y de que intentara convencer a Paco de que lo mejor que podían hacer por su propia supervivencia era pegarle un tiro certero en la cabeza.


    Era una decisión arriesgada y difícil. Nadie en su sano juicio encañona a su pareja y aprieta el gatillo. Aquello parecía innegociable pero al menos consiguió que tomaran todas las precauciones posibles. Raúl quiso interesarse más por los hábitos de la “afectada”. Fue entonces un Paco receloso el que le contó que desde había días no tenían apenas nada que comer. Finalmente pudo hacerse con algunas latas de carne de la marca “Select Gourmet” era de lo poco que se podían permitir dada la escalada de precios galopante de las últimas semanas. A él no le gustó desde el principio el sabor de aquella carne, demasiado insulsa y gelatinosa. Decidió seguir alimentándose con las últimas conservas de legumbres que aun tenían en casa mientras que Rosy durante varios días dio buena cuenta de varias latas de aquel barato “manjar”.


    Lo que a Paco le acabó dando un asco tremendo fue ver cómo su mujer poco a poco cambiaba de carácter. Era mucho menos comunicativa, esquiva, estaba obsesionada con comer a todas horas y al tercer día vio como entraba en un extraño trance durante unos minutos que ha Paco le resultaron eternos.


    Rosy se había metido en la ducha como acostumbraba siempre y dejó la puerta abierta. Paco miraba las noticias alarmado sabiendo que tarde o temprano tendrían que salir de aquel piso que era una auténtica ratonera. Su mujer tardaba y el grifo del agua caliente seguía abierto. Fue entonces cuando decidió apagar el televisor y fue directo al baño donde se encontró un espectáculo que tardaría en olvidar:


    Su mujer permanecía desnuda en la bañera mientras el agua insistía en caer por todo su cuerpo. Por sus piernas bajaba lo que parecía un hilillo rojizo, y se asustó al comprobar el mismo color en el agua que se colaba por el sumidero. Intentó alertar a Rosy pero no respondía. Cerró el grifo e intentó secarla con una toalla. Su mujer tenía la regla y era algo en lo que siempre había mostrado un pudor exagerado. Paco intentó que volviera en sí cuando la recostó en la cama pero durante un buen rato permaneció en trance como si no fuera con ella todo aquello. Paco la encontró demasiado pálida y tras ponerle el termómetro observó que éste sólo marcaba 30,2 grados. Algo no funcionaba y no sabía qué hacer. Llevarla al hospital era una misión suicida; estaban todos colapsados y se hablaban de varios ataques dentro de aquellas instalaciones.


    Finalmente Rosy volvió en sí. Despertaba de un letargo e interrogaba con la mirada a su marido que no entendía nada. Le explicó lo sucedido pese a que ella permanecía incrédula. Consiguió convencerla para abandonar la ciudad con lo imprescindible para huir. Acabaron, tras mucho deambular por autopistas colapsadas, en el castillo de Alaró. Allí se conocieron todos y acabaron decidiendo que lo mejor que podían hacer hasta que las cosas se calmasen era permanecer unidos. Pero las crisis de Rosy se repetían cada vez con más frecuencia y su duración iba en aumento.


    Peter, Paco y Raúl acordaron seguir en contacto aquella misma tarde. Defender el castillo pese a las armas facilitadas por el ejército era una labor ardua para un grupo tan reducido de supervivientes.


    Futur movía la cola contento cuando salió de la habitación, estaba tan agitado que casi hizo caer a Raúl escaleras abajo. Ya en el piso inferior vio el motivo de tanta agitación. Eva sostenía una pequeña pelota de tenis en la mano y el perro llevaba un buen rato corriendo por toda la casa. “Al menos hay algunas cosas que recuerdan tiempos mejores” pensó mientras esquivaba por enésima vez al canino.


    Cristina e Iñaki estaban en el jardín acabando de arreglar las plantaciones de tomates y el resto del grupo descansaba en la cocina. Raúl tenía que darles la noticia:


    -Cris, Iñaki, ¿podéis entrar por favor? –Dijo mientras captaba la atención de los demás miembros del grupo. Una vez todos reunidos en la cocina y oyendo las correrías de Eva y Futur por el piso superior les expuso todo lo que sabía sobre el grupo de resistentes del castillo de Alaró.


    Miquel, aunque hacía más de diez años que vivía en el pueblo nunca había subido hasta allí pero Iñaki sí lo hizo un par de veces. Su opinión no trajo buenas noticias.


    -Podemos subir en coche pero a medio camino es imposible continuar y hay que seguir a pie. Además, si son seis personas tendríamos que llevar dos de nuestros coches o en su defecto la furgoneta pero no creo que ésta facilite la travesía por aquellos caminos.


    -Bueno, -continuó Mónica- lo que está claro es que no los podemos dejar allí. Y si tienen a uno de los miembros enfermos Carles podría ayudarles.


    -Me temo que no podré hacer nada por ella… -Sentenció el aludido tras conocer más detalles.


    Todos le miraron asombrados, ¿no la conocía y ya la sentenciaba?


    -En los últimos días que trabajé en el hospital de Inca vi cosas demasiado raras pero en varios casos de “letargo involuntario” todos los afectados coincidían en una cosa: Habían comido al menos una vez de las malditas latas esas que comercializaron hace poco más de un mes.


    -¿Crees que puede ser el primer foco de infección, el originario? –Continuó Miquel sabiendo ya la respuesta que iba a obtener.


    -Mirad, -continuó –el día antes de abandonar el hospital llevamos una muestra a analizar a nuestros laboratorios de Palma. Evidentemente las cosas se precipitaron de tal manera que no pudimos conocer los resultados pero algo me dice que la empresa que las comercializa sabe algo que no quiere que se haga público.


    -Joder tío, -intervino Marcelo- ¿qué crees que puede ser? Seguro que tú y tus colegas sospechabais de algo, ¿no?


    -Soy médico y no me gusta lanzar afirmaciones que no están comprobadas científicamente. Pero lo que recomiendo es que nadie ingiera en ningún momento el contenido de esas latas. Más vale prevenir…


    Miquel entonces contó el caso de su hermana. Carles le confirmó que al igual que el caso de Rosy, los síntomas eran idénticos. Provocaban un proceso de zombificación que se aceleraba en tan sólo unos días y nada parecía detener el avance de la infección.


    -Está bien, -repuso Sonia- Raúl, deberías avisar a Peter de que intentaran aislar a Rosy del resto del grupo al menos de forma preventiva. Y nosotros tendríamos que empezar a pensar cómo llegar hasta allí, recogerlos y traerlos hasta la casa madre.


    -En fin, que se presenta una tarde movidita- concluyó Iñaki. –Son casi las cuatro de la tarde y contamos con sólo unas horas antes de que anochezca y los malditos zombis se hagan con el poder en las calles. Creo que lo mejor que podemos hacer es coger un par de coches, ir bien armados hasta los dientes y salir echando leches…


    Marcelo y Carles pensaron que era mejor que fueran dos en cada coche, reservando los asientos traseros para los nuevos resistentes. En menos de una hora se habían propuesto salir rumbo al castillo, la pregunta que todos se hacían ahora era: ¿Quiénes serían los cuatro miembros que se adentrarían en aquella misión tan peligrosa?


    -Yo iré en uno de los coches.–Dijo Mónica levantándose de la silla.


    Todos la miraron expectantes por unos segundos pero como si de un pistoletazo de salida se tratase, los otros tres “elegidos” no tardaron en revelar su intención.


    Carles como médico se sintió en la obligación moral de acompañarles. Iñaki era un buen tirador y Cristina seguía con ganas de destrozar la cabeza de cualquier zombi que se interpusiera en su camino.


    Las cuatro y media tocaban en el reloj del salón cuando empezaron unas despedidas que fueron demasiado duras. 

    -Por lo que más quieras Iñaki, ten muchísimo cuidado. Si veis que la misión se torna imposible, reculad y volved a casa. No dejéis que la noche se os eche encima y vuelve,por favor, volved todos… -Dijo Miquel mientras abrazaba a Iñaki sin ánimo de querer soltarlo.


    - Cuidaré de tu niño… -Intentó bromear Mónica mientras intentaba que Miquel se calmara. -Preparad una buena cena para esta noche, tendremos que celebrar que seremos seis miembros más en el grupo. No pasará nada Miquel… te lo prometo.


    Miquel se separó del grupo justo cuando se cerraba la puerta de la casa madre. Solo en una de las habitaciones superiores rogó a su padre que velara por todos los miembros del grupo pero sobre todo por Miquel. Desde que falleció su padre siempre había sentido que en los momentos críticos de su vida éste estaba a su lado. Aún no lo sabía, pero aquella tarde no sería una excepción.


    Raúl avisó a Peter para que se preparasen para el rescate y éste le contestó que estarían listos para salir en cuanto llegaran. 

    El pequeño grupo empezó a recopilar todo cuanto podía serles de utilidad: Armas y alimentos principalmente. Pero lo más difícil de todo era convencer a Paco para que se extremaran las precauciones con Rosy ya que en el último mensaje Peter informó de que parecía volver a caer en un nuevo “letargo”.


    -Paco, escúchame bien. Rosy está muy enferma y todo apunta a que no podemos hacer nada por ella. Empieza a representar un peligro para todos nosotros y no soy partidario de que la llevemos hasta el pueblo…


    -¡Estás loco tío! ¿Cómo coño quieres que deje a mi mujer aquí sola? No pasaría de esta noche, joder… ¿Tu dejarías a tu hijo aquí sólo y te irías tan tranquilo?


    Carmen y Antonio sabían que tenían que intervenir. Eran de la misma opinión que Peter pero era una decisión muy difícil de tomar. 

    - Paco, mira… -Comenzó Carmen intentando escoger con cuidado sus palabras.– Piensa en una cosa, en los tres últimos días las crisis de Rosy se han hecho mucho más frecuentes y duraderas en el tiempo. Sabes que apenas nos reconoce ya… Y sobre todo, esa mirada… Paco, tenemos que luchar por nuestra vida y dejarla… dejarla…


    -…descansar en paz. –Sentenció Antonio yendo a la ayuda de su mujer.


    -¿Pero qué coño os pasa a todos? –Gritó Paco mientras intentaba separarse del resto del grupo. -¿Queréis no sólo que la abandone, sino que le pegue un tiro en la cabeza? ¡Hijos de puta, eso es lo que sois, unos malditos hijos de puta!


    Cuando parecía que la discusión llegaba a un callejón sin salida los acontecimientos se precipitaron y todos asistieron absortos a la definitiva transformación en zombi de Rosy. Fue el pequeño Adam el que se dio cuenta primero y salió corriendo atemorizado, preso del pánico, en dirección al padre.


    - ¡Socorro, socorro! Me ha intentado morder… -Y continuó sollozando abrazándose al padre. –Me… Me ha querido morder cuando he querido enseñarle un pájaro que se había posado en uno de los árboles…


    Fue entonces cuando todos miraron en una misma dirección. Un Paco aún incrédulo veía como su mujer avanzaba lentamente hasta ellos. Haciendo eses, como si estuviera al borde de un coma etílicoy totalmente blanca… Danzando como danzan los muertos en el infierno…


    Peter miraba a su hijo e intentó calmarlo y calmarse él mismo cuando por fin comprobó que Rosy no había llegado a tocarle. 

    Antonio echó mano a la pistola y miró a su mujer Carmen que asintió con la cabeza. Nadie hablaba, sólo se escuchaban los sollozos entrecortados del asustado Adam cuando intervino Paco.


    -Por favor Peter, -dijo levantándose totalmente serio y llorando en silencio.– Coge a tu hijo y alejaros de aquí.


    Todos se miraron por unos instantes. Antonio se aferró a su revólver, no sabía qué pretendía Paco y había que estar preparados para cualquier eventualidad.


    -¡Llévatelo lejos de aquí, joder! ¿No me has oído?–Gritó finalmente.


    Transcurrieron unos segundos que parecieron eternos para los tres supervivientes que quedaban ahora solos frente a Rosy, frente a un nuevo zombi.


    -Te he querido, -empezó a decir Paco- te he querido mucho. Y sabes que daría la vida si con ello pudiera salvar la tuya. Eres mi único amor y nunca podré acostumbrarme a no tenerme a mi lado. Perdóname por favor por lo que voy a hacer, perdóname por favor,cariño… -Y apretó el gatillo.


    Paco se derrumbó en el suelo y arrancó a llorar como un niño pequeño. Desconsolado, fue Carmen quien lo abrazó fuerte contra su pecho. Y lloraron juntos porque ésta no sabría si hubiera sido capaz de haber tomado una decisión como aquella en el caso de que fuera Antonio y no Rosy el afectado.


    Pero Antonio seguía en guardia y hacía bien. Paco había errado el tiro preso de la tensión y tan sólo había destrozado el hombro derecho de aquel ser. Un ser que seguía avanzando inexorable hacia ellos y que confirmaba las peores de las sospechas: Rosy ya no existía y en su lugar había un zombi más sobre la tierra. Pero Paco y Carmen no se daban cuenta del error cometido y fue Antonio quien salvó la situación.


    Apuntó directamente a su cabeza pero antes creó oportuno avisar a Paco. Sabía que era importante que supiera que ya no se podía hacer nada por ella. 

    -Mira Paco, por favor. Le has dado en el hombro y ni tan sólo ha hecho una mueca de dolor. Amigo, -dijo intentando de que éste mirara al frente,- es un zombi más y corremos peligro.


    Paco sólo tuvo un instante para corroborar los hechos tras el cual se oyó una fuerte detonación. El nuevo zombi cayó esta vez ya muerto sobre el suelo. Se habían salvado por tan sólo unos instantes.


    Antonio se encargó de quemar el cadáver lejos de los ojos de Paco, que junto a Peter, Adam y Carmen intentaban prepararse para la evacuación. Decidieron dejar encendida la conexión a internet. Sería la forma más segura de poder estar en contacto con aquellos resistentes que ya se dirigían hacia allí y se hicieron con un portátil que había en la oficina de turismo.


    Los dos coches se adentraron por un pueblo desierto, en algunas de las calles tenían que conducir con sumo cuidado si no querían chocar con los vehículos que estaban en mitad de la calzada. Era una carrera de locos y no se veía ni un alma… Un silencio sepulcral lo invadía todo. Mónica estaba ansiosa por encontrarse con un zombi, algo que no compartían sus compañeros masculinos. Cristina era de la misma opinión que Mónica: Un zombi, un punto. Y decidieron las dos que empezaba una competición. La que perdiera fregaría los platos de la cena aquella noche.


    -Chicas, por favor. Esto no es un juego. Id con mucho cuidado, corremos grave peligro y no podemos actuar al azar.


    -Sí papá, -dijo Cristina en tono de burla. Sacó de nuevo la cabeza por la ventanilla para desafiar a su compañera nuevamente:


    -¡Eh, tú, matazombis de pacotilla. Prepárate para hartarte de fregar esta noche…


    -Eso ya lo veremos amiguita. –Y se oyó la primera detonación. Mónica había visualizado el zombi de una mujer anciana que aún intentaba acercarse a ellos, apenas sin poder caminar.


    -¡Un punto para mí!–Gritó enfervorizada Cristina.


    -Bravo, -dijo Mónica desde el coche que conducía Carles –Con 199 puntos más conseguirás un descuento del 10% en tu próxima depilación láser, listilla…


    Iñaki y Carles no daban crédito. La nueva mujer “Era post-apocalipsis” no tenía nada que ver con la mujer mojigata del pasado. Eran guerreras, audaces, valientes… Y ellos empezaban a estar en franca desventaja.“¿O realmente siempre había sido así?” se preguntaban para sí mismos sin encontrar la respuesta.


    “Bueno, (pensó Iñaki), si los hombres hemos dejado un mundo al borde del abismo es de justicia que de salir de ésta sean ellas las que tomen las riendas del poder…”


    El camino hacia el castillo prosiguió sin mayores alteraciones que los disparos que se sucedían regularmente. Las dos copilotos continuaban rematando con sus disparos a aquellos seres infectos pero pronto llegarían a un punto de la carretera dónde deberían abandonar momentáneamente los coches y hacer el resto del camino a pie. Fue entonces cuando paró en seco el coche y Carles casi acaba chocando con ellos.


    -¡Qué haces macho! No os he merendado de milagro tío… -Dijo Carles haciendo aspavientos con las manos desde el otro coche.


    -Envíales un mensaje por internet tío. Diles que empiecen a bajar en dirección al restaurante que hay en la mitad de la montaña. El camino de bajada será siempre más fácil que el de subida… Y más rápido. Venga, enviadlo rápido, no podemos seguir mucho tiempo parados en mitad de la carretera, no es nada segura…


    Sabían que era una buena idea y Mónica se hizo con el ordenador. En menos de dos minutos había pasado la información a los nuevos compañeros no sin antes advertirles de que extremaran al máximo las precauciones.


    Arrancaron de nuevo los vehículos y empezaron a abandonar el pueblo subiendo la montaña que conducía al castillo. Por unos minutos parecía que la vida seguía como siempre había sido. Un hermoso bosque, pájaros trinando, nubes que pasan lentamente mecidas por el viento antojando formas que recuerdan objetos… Un remanso de paz ficticia en un planeta infectado por zombis. Y la realidad les golpeó de lleno en las narices cuando estaban menos alerta.


    Un zombi de unos cuarenta años, con la cara a medio descomponer golpeó con fuerza en la ventana de Cristina. Ésta no entendía de dónde había salido y dio un brinco en el asiento.


    -¡Cierra la puta ventanilla tía! –Gritó Iñaki al ver cómo el zombi intentaba meter sus brazos para alcanzar el cuerpo de Cristina. Dio un volantazo a la izquierda pero aquel engendro, pese a perder el equilibrio, consiguió asirse del cristal y volver a intentar meterse dentro del vehículo.


    -¡Tu controla el coche que yo sé qué debo hacer. –Fue toda la respuesta de Cristina mientras intentaba subir el cristal de la ventanilla en un intento de deshacerse de aquel cadáver andante. Intentaba apuntarle a la cabeza que tenía a poco más de dos palmos de la suya pero los movimientos bruscos del coche le impedían concentrarse en el tiro. Desde el otro coche se oían los gritos de los otros dos compañeros que intentaban ayudar en lo que podían sin demasiado resultado.


    -¡Puto hijo del infierno! Quita tu asquerosa mano de mi chaqueta, que los zombis no me van…- Volvió a gritar Cris dando muestras de un humor negro que no compartía Iñaki.


    -Dame a mí el arma. Pararé el coche y yo le dispararé, en cuanto te avise intenta agacharte o de lo contrario no nos lo quitaremos de encima…


    -He dicho que te limites a conducir. El zombi me ha elegido a mí como merienda y soy yo la que le diré que no, ¡coño!–Respondió Cristina en un tono firme y seguro que sabía que no era real.


    La tensión era máxima cuando Carles decidió parar su coche obligando así a Iñaki a parar el suyo. Pasaron entonces unos segundos que parecieron eternos en el tiempo. Cristina seguía tozuda en acabar ella sola con aquella bestia y justo cuando ya tenía los dos brazos putrefactos metidos casi por completo dentro del coche consiguió apretar el gatillo.


    La detonación hizo que el cielo se inundara de bandadas de pájaros que huían de aquel ruido atronador. Pero hubo un segundo disparo casi de inmediato en el tiempo. Cristina abrió los ojos al ver que ya nada intentaba sujetarla. Desde el otro coche bajaba Mónica pistola en mano acercándose a ellos…


    -¿Qué te ha hecho aquel pobre árbol para que le pegues un tiro? Hay que saber distinguir entre árbol y zombi… Luego en la casa madre te daré unas lecciones para que no te despistes.–Concluyó cuando ya a la altura del zombi que yacía en el suelo con un tiro en la mitad izquierda de la cara, ya desfigurada, volvió a apuntar al cerebro. El zombi había perdido una oreja, parte de la dentadura, la cuenca ocular del ojo izquierdo estaba vacía y algo parecido a una canica gelatinosa rodaba carretera abajo.


    -Bueno, -dijo a Cristinaes que cuando era niña en la tele no daban el “Barrio Zézamo” y no vi como El Monstruo de los “cerebros” enseñaba a distinguir una chaquetade un suculento humano… ¡Puto cabrón, qué tío más asqueroso!– Dijo mientras le apuntaba aguantando las náuseas.


    -¡Espera por favor! –Gritó entonces Cristina mientras intentaba bajar del coche.


    –El engendro éste me ha roto mi chaqueta tejana y quiero darle una lección. Fue entonces y ante un Iñaki y Carles expectantes que bajó del coche de forma decidida. Unos metros más allá una rama de un árbol cercano caía al suelo por el impacto recibido tras el tiro fallido de Cristina.


    - Cuando una chica dice no… Quiere decir NO, pedazo de cabrón y no TAL VEZ… -Y apretó el gatillo. Un instante después un charco de sangre y vísceras empapó todos los aledaños dejando buena parte de la puerta del copiloto salpicada.


    -Tía, -repuso Mónica acercándose a Cristina.–Esta chaqueta ya la puedes tirar. Casi te arranca esta manga… Aunque de vivir mi abuela seguro que te la dejaba como nueva…


    -Es que es para ir con mala leche. ¡Ya me contarás! Que me costó casi cien euros en las rebajas… Y casi acabé a ostias con una tía gorda que se empeñaba en asegurarque ella la había visto primero…


    -Suele pasar querida… Pero el destino ha querido…


    -Qué destino ni qué leches. –Le interrumpió Cristina.–El puto zombi éste. Si algún día nos metemos en una tienda de ropa me llevaré todas las chaquetas que se pongan ante mi vista.


    -Joder tía. Ya casi no recuerdo cuando fue la última vez que fui a una tienda de ropa. Conoces la tienda que hay justo enfrente…


    -Vamos a ver chicas. –Interrumpió Carles sin dar crédito a cuanto escuchaba.– “Houston, tenemos un problema”. Ante nosotros tenemos unas supervivientes féminas que se empeñan en hablar de moda en mitad de una maldita calle y en plena hecatombe zombi… Pedidos refuerzos para devolverles a la realidad. Son más peligrosas que una horda de zombis…


    Iñaki entonces estalló en carcajadas. El humor, al igual que la esperanza, parecía que era una de las últimas cosas de las que el ser humano estaba dispuesto a desprenderse.


    Volvieron a los coches y continuaron la marcha. 

    -En cuanto llegue a caso esto se lo tengo que contar a Miquel. Va a flipar con vosotras. –Dijo sonriendo a Cristina que le miraba de reojo con cara de pocos amigos.


    -Tú conduce que de lo de mi chaqueta ya me encargo yo. –Y casi de forma inaudible prosiguió: -Es que me la ha destrozado, me la ha destrozado el muy cabrón…


    Mientras, el grupo de supervivientes del castillo de Alaró, tras recibir las órdenes de que bajaran en dirección al restaurante de la montaña, empezaba la marcha. Paco fue el más rezagado. Su mujer, o lo que había sido su mujer, aún se consumía entre las llamas y no pudo evitar mirar una y otra vez hacia atrás, diciendo con la mirada una y mil veces adiós a la que fuera su compañera durante años.


    Carmen intentó consolarle cuanto pudo pero también era consciente de que tenían que estar en máxima alerta, el camino era peligroso y cualquier descuido podía costarles la vida:


    -Venga Paco, pronto estaremos todos a salvo en el pueblo. Venga, tenemos que extremar las precauciones…


    -Sí.–Fue toda la respuesta de Paco mientras tomaban el camino de bajada a paso ligero.


    Los cuatro ocupantes del coche fueron los primeros en llegar al restaurante. Éste permanecía cerrado pero ya bajados del coche se dirigieron a la entrada. Tenían que ir con sumo cuidado pero valía la pena entrar en él. Podían hacerse con alimentos mientras esperaban al nuevo grupo.


    Iñaki intentaba forzar la puerta principal sin éxito. Carles se decidió por ayudarle pero fue Cristina la que resolvió el problema de cómo entrar en el establecimiento. Una de las ventanas tenía unas persianas de madera de estilo mallorquín y tras golpear con fuerza contra ellas con una piedra, consiguió vencerlas.


    -He vosotras, nenazas. –Dijo burlándose de los dos chicos.–Por aquí por favor… -Concluyó señalando la apertura en la ventana. Cristina les sonrió mientras en una mueca le dijo a Mónica al oído:


    -Estos hombres, le pones una plaga de zombis por delante y ya no dan para más, chica…


    -Ya me lo decía mi madre, ya me lo decía, -contestó Cris. –Los hombres no pueden hacer dos cosas a la vez, y si tenemos en cuenta que se pasan el día pensando en sexo… Apaga y vámonos.


    -¡Qué hacemos con ellas tío! –Dijo Carles a Iñaki mientras resoplaba resignado.


    -Habrá que quedárselas, qué le vamos a hacer… -Fue la contestación de Iñaki mientras entraban en el restaurante.


    El local estaba en completa penumbra por lo que les saltaron todas las alarmas y permanecieron en máxima alerta. Pero tras revisar todas las estancias concluyeron que era un lugar seguro y se dirigieron a la cocina.


    -Mira qué despensa… -dijo Mónica al tener ante ella infinidad de conservas de todo tipo.


    -Lo mejor está en el congelador amigos… -Dijo alzando la voz Iñaki.


    Todos pudieron ver entonces un enorme congelador repleto de carne de todo tipo. Si conseguían llevarse todo aquello hasta el pueblo tendrían asegurada la subsistencia por unos cuantas semanas.


    -Eh, tío, tengo una idea.–dijo Carles a Iñaki.–He visto un par de coches aparcados en uno de los laterales. Si funcionan podemos llevarnos todo esto ¿no crees?


    Y no hubo más que decir. Volvieron afuera ya con algunas provisiones que Iñaki se apresuró a meter en uno de los maleteros mientras Carles rompía el cristal del copiloto de unode los coches. Hizo un puente… Y ¡voilà!, se puso en marcha ante una Cristina expectante y alucinada. Limpió con cuidado los restos de cristal y se acomodó sonriente mirando a su compañera:


    -¿Qué decíais de los hombres? Es que ando últimamente poco fino del oído…


    -Vale… -Suspiró Cristina.–Sois útiles, poco… pero sí, útiles.


    En menos de media hora el grupo consiguió dejar repletos los tres maleteros de los coches y parte de los asientos traseros. El congelador estaba prácticamente vacío ya cuando oyeron voces que se acercaban.


    Todos prestaron atención en silencio. Todo apuntaba a que era el grupo del castillo el que se acercaba pero no acababan de fiarse. Fue cuando las voces se hicieron más audibles cuando bajaron la guardia y empezaron a gritar al unísono:


    -¡Eh, por aquí! ¡Estamos aquí!


    Miquel señaló a Carles la hora en el reloj. Eran casi las siete de la tarde y debían darse prisa, pese a que los días se estaban alargando había que estar de vuelta cuanto antes.


    Tras las presentaciones de rigor, empezaron a subir a los coches urgidos por la urgencia que indicaba Miquel. 

    Peter y su hijo Adam subieron al coche que habían “robado” del restaurante. Adam por seguridad se sentó en el asiento trasero. No era seguro el camino de vuelta con la ventanilla destrozada. Carmen y Antonio fueron en el coche de Carles y Mónica y Paco subió al asiento trasero del coche de Miquel y Cristina.


    Empezaron el camino de vuelta en unos coches repletos de alimentos congelados, algunos víveres que habían traído desde el castillo y todas las armas con las que pudieron hacerse gracias a la intervención del ejército de hacía unos días en el castillo. Lamentablemente allí quedó buena parte del botín que no pudieron traer.


    Todo parecía tranquilo y Cristina quiso interesarse por lo que había pasado allí arriba. Paco apenas pudo contarle cómo fue la transformación de su mujer y lo doloroso que había sido dejarla allí arriba. “No te puedes imaginar el dolor que siento…” Sentenció. Tras lo cual una Cristina de rostro sombrío añadió:


    -Por desgracia sí que lo sé. Yo también perdí a mi pareja viendo como la atacaba un maldito zombi…


    Para fortuna de todos los integrantes del grupo el camino hacia el pueblo trascurrió en completa normalidad. Justo cuando volvían a pasar por los restos del zombi que habían disparado Cristina y Mónica miró por el retrovisor a Mónica con una mueca divertida dibujada en la cara.


    -Puto zombi de mierda.–Murmuró como toda respuesta.


    -¡Ya están de vuelta! ¡Ya están de vuelta! –Gritó Eva bajando veloz por la escalera seguida de Futur que agitaba la cola como si estuviera a punto de recibir un suculento pedazo de carne.


    Salieron a su encuentro y todos se alegraron de que la operación hubiera sido todo un éxito. 

    -Hay una buena noticia y una mala.–Dijo Iñaki a un Miquel emocionado y separados por la alambrada electrificada.


    -¿Qué pasa?–repuso éste.


    -Podemos hacer como antes. Nos pasáis la escalera y volvemos a subir al piso superior de esta casa pero, y ahí tienes la buena noticias, traemos quilos y más quilos de carne congelada. Un trabajazo niño…


    Miquel se alegró de que aquello fuera la mala noticia. Ya firmaba él donde fuera necesario para que todo lo malo fuera así. 

    Improvisaron un rudimentario sistema de poleas, y era rudimentario porque básicamente consistía en una cuerda con un gancho en el extremo donde se ponía la mercancía que desde la ventana del piso superior se subía. La pequeña Eva y Marcelo las llevaban entonces hasta la casa madre como si fuera un pequeño tesoro de inestimable valor.


    -Venga, que son casi las ocho de la tarde y pronto oscurecerá. Hay que apresurarse al máximo.–Dijo Miquel.


    -Sólo quedan un par de sacos pequeños y acabamos.–Repuso Iñaki.–Mañana os haré un estofado con el que os vais a chupar los dedos…


    Fuera del área de seguridad sólo quedaba Iñaki que se afanaba en colocar el último de los sacos en el gancho. Cuando sus compañeros empezaron a subir la cuerda con la mercancía fue cuando se decidió a subir por las escaleras.


    -Misión cumplida. –Dijo para sí Iñaki mientras ponía el primer pie en el escalón para subir.


    Un final feliz si no fuera porque por la plaza colindante se acercaban ya dos cuerpos putrefactos en dirección a Iñaki. Uno de los zombis arrastraba la pierna derecha pero era cuestión de unos segundos y le darían alcance sin problemas.


    -¡Sube rápido por favor! ¡Corre! –Gritó Miquel desde arriba preso del pánico.– Se acercan dos zombis por la plaza. ¡Corre! – Acabó diciendo mientras intentaba alargar los brazos para ayudarle.


    No hubiera sido más que un susto si Iñaki se hubiera percatado antes del peligro pero reaccionó tan sólo un segundo tarde justo lo suficiente para que uno de los zombis le agarrara del pantalón.


    Iñaki miró lívido y presa del pánico a un Miquel que desde arriba observaba mudo mientras alargaba una y otra vez los brazos en un intento de alcanzarle. 

    Empezó a dar patadas a aquel engendro y alguna que otra fue certera en plena cabeza pero el zombi ni se inmutaba y seguía aferrado al pantalón de lo que parecía iba a ser su cena. Por una fracción de segundo aquella aventura pudo acabar trágicamente cuando todos saltaron sorprendidos al oír una nueva detonación.


    Alguien disparaba y no sabían ni quién ni dónde pero el zombi cayó fulminado a los pies de la escalera mientras el otro cojeando llegaba hasta ella y alzaba los brazos pese a que Iñaki ya estaba entrando en la casa fuera de peligro. Se abrazaron todavía presos del pánico y vieron con estupor cómo aquel engendro intentaba subir por las escaleras pero siempre le fallaba la pierna coja. Una oportunidad de oro que un desconocido benefactor aprovechó para hacer detonar nuevamente su arma. Todos se volvieron a sobrecoger pero tras comprobar que los dos zombis ya no eran un peligro se pusieron raudos a subir por la escalera y a cerrar la ventana.


    Un Miquel todavía con el susto en el cuerpo miró hacia la azotea de la casa asomándose por la ventana antes de cerrarla. Y su intuición no falló. Desde arriba Marcelo le sonreía y le enseñaba el arma que había obrado el milagro:


    -Dos de dos,amigo… -Repuso mientras le guiñaba un ojo.


    -Te debo una,tío. Te debo una… -Fue todo cuanto pudo responder Miquel aliviado.


    Se acercaba la hora de la cena y tal como habían decidido aquella noche tenían que celebrar el éxito de la misión. Varios pollos del botín del restaurante acabaron en el horno acompañados de patatas y tomates. La cocina olía a las mil maravillas y todos los miembros del grupo se fueron turnando para darse una ducha reconfortante y ponerse ropa limpia.


    -¿A quién le toca fregar los platos finalmente esta noche?- Dijo Iñaki burlón a Cristina y Mónica que le miraban con cara de pocos amigos.


    -Mira listillo, -repuso Mónica- no somos tan competitivas como vosotros. Hemos decidido fregar las dos como buenas compañeras.


    -“Pa” que veas chaval… -Continuó Cristina mientras bajaban juntas a la planta baja.


    La cocina era grande y disponía de una mesa en la que podían comer holgadamente, aun así aquello parecía el metro en una hora punta. Todos se sentian reconfortados después de una jornada llena de tensión y de nervios. Dieron buena cuenta de la cena y viendo que Eva y Adam hacían buenas migas hablando entre ellos, entretenidos, y decidieron poner la televisión. Era primordial seguir bien informado. Al otro lado de la pantalla un presentador cada vez más ojeroso relataba una situación mundial apocalíptica ya casi con indiferencia, vencido seguramente por el cansancio:


    “…por lo que las comunicaciones con Brasil y Bolivia están interrumpidas desde hace horas. Algunos resistentes huidos a Uruguay y Chile aseguran que dichos países están totalmente en manos de los zombis y los vivos apenas pueden ya llegar al millar de habitantes.


    Estados Unidos ha cerrado definitivamente sus fronteras terrestres con México esta mañana y según un informe de última hora en breve cerrará las que comparte con su vecino del norte, Canadá. La Nueva Rusia recuerda mientras tanto el caos llegado con la política aperturista de Gorvachov ya que territorios del este y del sur se han alzado en armas en pro de la independencia sin que Moscú pueda hacer nada al respecto. Grupos del Kurdistán ruso aseguran que tienen bajo control buena parte de su territorio histórico.


    Todo el continente africano sigue aislado y sólo continúan llegando algunas noticias desde la resistencia de Tetuán que intentan crear un circuito marítimo seguro con los resistentes españoles de La Línea-Gibraltar. El gobierno español ha informado al británico esta mañana que a efectos territoriales considera el peñón bajo soberanía nacional y los pocos británicos que permanecían en la Roca han mostrado su apoyo a España, ya que consideran que el Reino Unido los ha abandonado a su suerte.


    La situación más trágica se vive en la India y Pakistán donde se asiste a un holocausto zombi de enormes magnitudes. En dichos países la plaga es total según los analistas y aconsejan no adentrase en dichos territorios.


    A nivel nacional, el gobierno español calcula que en nuestro país los supervivientes no alcanzan ya los veinte mil individuos. Varios grupos de resistentes han dejado de dar señales de vida por lo que se cree que han claudicado ante ataques zombis. Actualmente siguen operativos 31 focos de resistentes por todo nuestro país. Aún así hay datos para la esperanza, la resistencia de la Línea de la Concepción se hace fuerte y amplía su territorio y según éstos en breve intentarían una incursión en Ceuta para recuperar el territorio y buscar supervivientes. En el municipio de Villaseco de los Gamitos (Salamanca) han conseguido aislar todo el núcleo urbano y resistentes de localidades cercanas intentan huir hacia allí. Desde la Universidad intentan coordinar la ayuda a los individuos aislados que todavía resisten en otros puntos de la provincia.


    En el último informe facilitado por la OMS, la organización mundial de la salud, advierte que la situación ha llegado a un punto crítico de no retorno. Si bien los informes de los científicos confirman que los zombis sin alimento humano apenas pueden resistir un par de semanas, se calcula que en todo el planeta la población humana apenas supera los diez millones de habitantes, o lo que es lo mismo, poco más de la población de un país como Suiza.”


    -Ya es suficiente por esta noche compañeros.–Dijo Iñaki mientras apagaba el televisor dando muestras de estar profundamente apesadumbrado.


    -Escuchad todos, -intentó captar la atención un Marcelo bajando la voz para no llamar la atención de los niños- ahora más que nunca estamos solos. Tenemos que organizarnos lo mejor posible. Somos suficientes para poder hacer turnos de guardia nocturnos y así defender nuestras posiciones. Pero también creo que deberíamos atrevernos a hacer algo más que tal vez noaprobéis… -Acabó misteriosamente mirando a cada uno de los compañeros.


    -¿A qué te refieres tío?–Repuso Cristina.–No nos tengas en ascuas…


    -Mirad, -continuó bajando más si cabe el tono de voz en un intento de que los niños no le escucharan- creo que deberíamos cazar a una de esas bestias. Podríamos aislarla en alguna de las casas que están dentro del perímetro y experimentar…


    - No, no, no… -Dijo Carles levantándose de la mesa.–Corremos un peligro enorme de contaminarnos. No sabemos si la infección llega por contacto directo o es necesario un mordisco… ¿Y si el virus se inhala? No tío, no… Es una misión suicida.


    -Lo que es suicida es quedarse aquí con un arsenal de armas finito, alimento para unas semanas, dos niños, y creer que ponemos matar a todos esos putos zombis… ¿Cuánto crees que podemos resistir sin que ellos invadan Nou Alaró?–Contestó Raúl en tono irritado.


    - Está bien, está bien… -Interrumpió Miquel en un intento de rebajar la tensión.Sí que es una misión muy arriesgada pero tal vez sea la única vía para saber ante qué nos enfrentamos realmente. Si es cierto que los zombis acaban muriendo definitivamente en unas semanas incluso podríamos provocar emboscadas y que grupos de esos apestados no puedan salir en busca de humanos. Ellos nos masacran sin piedad, nosotros contamos con una gran ventaja… La inteligencia.


    - Me parecen buenas ideas, de locos…, pero buenas ideas. Creo de todas formas que hay que centrarse en el día a día.–Advirtió Mónica- Lo principal ahora es organizar turnos para que desde las azoteas se vigile el perímetro de seguridad y que los otros miembros puedan descansar. Todo lo que decís está bien pero es una cuestión de supervivencia y hacer planes a más de un día vista roza lo absurdo.


    Todos reconocieron que Mónica tenía razón. Las ideas quedaban allí, expuestas, y según los acontecimientos podían llevarse a cabo o no; pero lo más urgente era organizar la vigilancia de aquella noche y poco más.


    Paco no estaba de humor para intentar siquiera dormir y fue el primero en ofrecerse voluntario para el primer turno. Se le sumaron Mónica, Peter y Marcelo. La guardia se fijaba desde aquella noche desde las 22:00 horas a las 8:00 horas, dividida en dos turnos de cinco horas. Era casi las diez y cuarto de la noche cuando los cuatro miembros abandonaban la casa madre en dirección a las azoteas mientras el resto del grupo se preparaba para descansar unas horas. Afuera ya se escuchaba el sonido que provocaban aquellas cosas al arrastrarse… Un sonido casi imperceptible en el silencio sepulcral de la noche, pero rondaban cerca del perímetro de seguridad… Y no se equivocaban.


    -Niño, no creo que pueda dormir al menos de momento.–Dijo Miquel a Iñaki mientras cerraban la puerta del dormitorio.


    -Pues yo estoy roto después de todo lo que ha pasado hoy. En cuanto me meta en la cama me quedo frito, además, me ha tocado el segundo turno y tengo que descansar… -Afirmó intentando una sonrisa cansada.


    -Bueno, yo tendré la guardia en el primer turno de mañana. ¿Te importa si me conecto un rato a internet? Me gustaría saber de mi familia y a ver si volvemos a saber algo de los tuyos…


    -Haz lo que quieras pero no creo que llegue nada desde Madrid… -Afirmó un Iñaki pesimista.


    -Seguro que están bien, la falta de noticias no significa necesariamente que estén contaminados. Piensa que yo no sé nada del resto de mi familia y amigos pero conservo la esperanza. Todo acabará bien… -Le mintió mientras le abrazaba.


    - Buenas noches… -Fue toda la respuesta de Iñaki y se metió en la cama. Miquel tardó algo más de lo habitual en poder conectarse a internet y por un momento temió que las comunicaciones por esa vía se hubieran interrumpido. Casi pegó un salto del sofá al oír la primera de las detonaciones. Iñaki abrió entonces unos ojos cansados y Miquel le acercó unos tapones para los oídos. No se dijeron nada, no había palabras que pudieran justificar aquella pesadilla que parecía no dar tregua alguna.


    Miquel sólo pudo ver un mensaje de su hermano en su correo. En él le indicaba que estaban bien, que resistían, y que cada noche intentaban eliminar el máximo posible de zombis. La madre llevaba días sin apenas probar bocado e insistía una y mil veces en preguntar por María, su hija. Pol estaba desesperado porque no sabía cómo decirle que su hermana había muerto con un balazo en la cabeza. Se sentía responsable de ello y cuando conseguía dormir una misma pesadilla se repetía una y mil veces: Su hermana zombificada le miraba acusadora mientras se acercaba para morderle sin que él pudiera mover un solo músculo de su cuerpo.


    Miquel le contestó que no era culpable de nada y que él hubiera hecho exactamente lo mismo de hallarse en su situación. Pero le recomendó que no le dijera nada a la madre, sería absurdo intentar que entrara en razón. Lo peor que le podía pasar a una madre era sobrevivir a uno de sus hijos.


    Pero lo que más le sorprendió a Miquel fue otro de los mensajes que tenía en su buzón de correo. Jesús, su antiguo jefe de la empresa de mensajería en la que trabajaba, le ponía al día de la situaciónde sus compañeros…


    “Hola Miquel, espero que recibas y leas este mensaje porque eso significará que sigues con vida. 

    Todos tendríamos que haber hecho lo que tú hiciste en cuanto las cosas empezaron a ponerse feas. La mayoría de los repartidores ya no aparecen por aquí y la empresa trabaja bajo mínimos. Ya sé que es una locura pero Alberto– el dueño- insistió en que al menos se mantuvieran unos servicios mínimos aunque estos incluyeran sólo la ciudad de Palma. Oye, Miquel, tengo que contarte algo que no es nada agradable. Desde ayer la empresa permanece totalmente cerrada y yo me he atrincherado en casa con mi mujer y mi hija Laura. Tengo realmente miedo y no sé si podremos resistir durante mucho tiempo, después de lo que he visto en la nave del trabajo apenas consigo conciliar el sueño…


    Tengo que hablarte de Joan, contarte lo que le ha pasado y voy dándole rodeos porque no sé cómo decirlo.Bueno, ahí va… 

    Desde que dejaste la empresa Joan tuvo que asumir el turno de tarde-noche, el turno de mañana lo intentaba cubrir yo como podía. Bien, sabes que siempre acababais a eso de las once de la noche después de preparar los pedidos más urgentes para la mañana y que distribuíais la documentación en los diferentes paquetes y sobres que habían en la nave. Hasta aquí todo normal. Se extremaron las medidas de seguridad y se contralaban las veinticuatro horas del día las rejas que dan acceso a la parte trasera de la nave. Todos los que seguíamos trabajando disponíamos de un arma para defendernos en caso de emergencia aunque éramos conscientes de que ante una avalancha de zombis nuestras armas unidas a la falta de experiencia no serviríanpara nada.”


    Miquel estaba tan absorto leyendo que apenas ya se percataba de cómo se sucedían los disparos en la calle. La cacería estaba en su apogeo cuando siguió leyendo:


    “Sabes que toda la empresa tiene cámaras de seguridad repartidas estratégicamente por todo el recinto. Es así cómo he podido saber lo que ocurrió hace cuatronoches…


    Eran eso de las diez de la noche cuando el furgón de la empresa de seguridad que viene cada noche a coger la recaudación del día tocó al timbre de la verja para que le abrieran. En las cámaras se ve claramente como Joan abre con cuidado la puerta lateral y mira arma en mano por todas partes. Viendo que no hay ningún peligro acciona el mando para que entre el furgón y una vez dentro del aparcamiento le da al botón de cerrar. Cuando los de seguridad entran en la nave cierra con los candados y vuelve a las oficinas. Es entonces cuando sucede algo raro. Ya sabes que normalmente los “seguratas” se paran un rato para cenar dentro del furgón y luego bajan dos de ellos para, ya en la oficina, coger la recaudación; pero aquella noche fue diferente.


    Llamaron a Joan y en las imágenes grabadas se le ve agitado, asustado. Algo pasa fuera de lo normal. La puerta lateral del furgón sea abre y entonces todo cobra sentido: Uno de los seguratas está sangrando del brazo derecho y Joan empieza a gritar. No sé qué les estaría diciendo pero todo apunta que quería que se fueran de inmediato de allí. Durante unos minutos se ve cómo discuten hasta que finalmente Joan hace uso de su arma y los encañona amenazante.


    Los de seguridad responden igual, son cuatro contra uno y parece que Joan se calma momentáneamenteal ver que tiene todas las de perder… 

    Miquel, lo que aún no puedo digerir es lo que paso entonces en cuestión de minutos. Joan se fue a las oficinas con dos de ellos mientras que una compañera intentaba practicarle un torniquete al herido. No pudieron pasar más de diez minutos cuando la escena se derivó en algo dantesto.


    Los de seguridad volvían con la recaudación dispuestos a hacer un alto parar comer algo e intentar socorrer al compañero, pero cuando llegaron la furgoneta seguía con la puerta lateral abierta y sin rastro de ellos.


    Joder, casi no encuentro palabras para contártelo… Se acercaron con las armas en la mano, extremando las precauciones y justo a medio metro de la furgoneta fue cuando apareció la compañera con el cuello destrozado por varios mordiscos y en actitud amenazante.Era un podrido de esos, Miquel… Se abalanzó contra el compañero que tenía más cerca y… Dios mío, empezó a devorarle el brazo mientras el otro compañero intentaba buscar un punto donde poder disparar de forma certera a aquella cosa sin herir al compañero que estaba siendo atacado.


    Todo sucedió demasiado deprisa, el herido que traían apareció por la otra puerta y atacó al compañero que empuñaba con el arma sin saber cuándo ni cómo disparar. Fue una auténtica carnicería. La primera vez que vi las imágenes tuve que ir tres veces al lavabo para vomitar.


    Miquel, esa fue la escena que yo me encontré al día siguiente cuando llegaba a trabajar. Te aseguro que fue más que suficiente para que diera media vuelta y volviera a casa. Ya sabes que tengo conectado el ordenador de casa al de la empresa. Tendría que haber visto aquellas imágenes antes de haber puesto mi vida en peligro… Porque Miquel, Joan intentó atacarme justo cuando estaba a punto de abandonar la nave…”


    Miquel seguía sin dar crédito a todo lo que leía pero tenía que saber la verdad a toda costa. Afuera parecía que los disparos disminuían y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo al continuar leyendo:


    “Estaba abriendo el coche y ya me disponía a entrar en él cuando desde mitad de la nave un zombi corría como un atleta hacia mí. Mi apresuré a meterme en el coche preso del pánico. Me temblaba todo el cuerpo y no había forma humana de meter la llave de contacto. Para lo que no estaba preparado fue para ver cómo aquel zombi se abalanzaba en mi coche un segundo después de conseguir yo a acertar a poner el seguro.


    Miquel… El zombi era Joan. ¡Joder, tío! Le faltaba por completo el brazo izquierdo y llevaba la ropa destrozada, hecha jirones. Se le veía parte del estómago devorado y sangraba abundantemente por la parte izquierda de la cara. Yo sólo intentaba poner en marcha el coche y salir corriendo y justo lo conseguí cuando me percaté de que le faltaba toda la oreja izquierda. No pude evitar vomitarme encima y lloré como un niño mientras volvía hacia casa sin respetar ninguna señal de tráfico, totalmente traumatizado por lo que había visto.


    Desde entonces estoy encerrado en casa y no he querido contar nada a mi mujer y menos a mi hija. Simplemente les dije que por seguridad la empresa cerraba momentáneamente. Aquella mañana cuando pude calmarme entré en internet yvi todo lo que había ocurrido…


    Miquel, los cuatro miembros del furgón se metieron en la oficina y Joan intentó atrincherarse en el cuarto del material que tenéis al fondo de la oficina, sin éxito. Se defendió con su arma como pudo, porque al menos en la imagen se ve como uno de los zombis cae abatido. Pero no pudo evitar que le atacasen.


    Estoy muy asustado, sé que tengo que ser fuerte, ahora más que nunca, por mi mujer y mi hija, pero de lo único que tengo ganas es de pegarme un tiro en la cabeza. Me horroriza pensar que pueda acabar siendo uno de ellos…


    Contéstame por favor si lees todo esto. Me reconfortará saber que hay alguien al otro lado… Porque significará que estás vivo. 

    Saludos. Jesús.”


    Miquel no podía digerir todo aquello pero sabía que debía contestar cuanto antes al que fue su antiguo jefe, y así lo hizo. Intentó calmarle, le aconsejó todo en cuanto pudo y le prometió seguir en contacto. Si veía alguna posibilidad de llegar hasta Alaró serían bienvenidos los tres, en caso contrario, mejor atrincherarse y resistir, si era posible…


    Iñaki dormía plácidamente y Miquel después de todo aquello se veía incapaz de conciliar el sueño. Decidió salir de casa con un arma. Quería saber cómo andaban las cosas allí fuera.


    La calle parecía totalmente distinta por la noche. De la casi total tranquilidad del día, ahora decenas de zombis se acercaban a las alambradas y sufrían descargas eléctricas que sólo conseguían detenerlos unos instantes en sus propósitos. A lo que Miquel no dio crédito fue cuando reconoció a una de las zombis.


    Caminaba con suma precaución hacia la alambrada custodiada desde la azotea contigua por Paco y Mónica cuando reconoció aquella cara… A escasos metros de él estaba Katrina, la dueña de la librería principal del pueblo. Una mujer de unos cuarenta años, natural de Polonia y que hacía unos diez años se trasladó a vivir a la isla. Hicieron buenas migas desde el principio. Para Miquel era su punto de información sobre todo lo relacionado con la cultura. Normalmente sólo se veían los domingos cuando éste iba a comprar el periódico (el único día de la semana en que realmente tenía tiempo para poder disfrutar leyendo la prensa) y siempre acababan hablando de libros y de cultura en general, siempre que los otros clientes lo permitían.


    Y ahora estaba frente a él con el único propósito de merendárselo. “Katrina” consiguió balbucear para sí. La apreciaba y no pudo evitar que una lágrima inquieta se precipitara hacia el suelo de la calle. Una mujer culta, independiente, aventurera, que había sido capaz de aprender en tan sólo unos meses a hablar en catalán y castellano no se merecía acabar así. Tenía el rostro desfigurado, le faltaba parte de la nariz y le colgaba parte de la barbilla dejando entrever parte de una mandíbula desnuda. Un rostro salpicado por la sangre propia y ajena. Un cabello sucio y arrancado en parte del cuero cabelludo. Y lo que fue demasiado paralos ojos de Miquel: Sus manos… Tan sólo conservaba dos dedos de la mano derecha, el resto dos muñones infectados donde sangre y gusanosse mezclaban dramáticamente. “Katrina”, repitió acercándose un poco más sin todavía creer lo que veían sus ojos.


    Pero la realidad no ofrecía lugar a duda alguna. Su compañera de charlas sobre cultura ahora sólo quería atacarlo, matarlo, convertirlo en un zombi más. Y entonces oyó la detonación que lo sacó de su ensimismamiento justo cuando, sin darse cuenta, Katrina resistía la corriente eléctrica que provocaba la alambrada y afianzaba uno de los brazos con la intención de alcanzarlo.


    Como si saliera de un letargo, la realidad le abofeteó en la cara. Mónica desde la azotea contemplaba aun incrédula toda la escena, no entendía cómo Miquel se había atrevido a acercarse tanto a un zombi y se mantuvo alerta al ver que su amigo no reaccionaba ante el peligro.


    Sin darse cuenta, todavía incapaz de reaccionar y de apartarse de aquel sitio, sintió cómo unos brazos enérgicos lo empujaban hacia atrás. En una fracción de segundo el terror inundó todo su cuerpo, se acordó de Iñaki, de su gente, de su vida, se sintió zombi, experimentó el dolor de ser devorado y se desvaneció, desmayado… en los brazos de Paco que había bajado para intentar llevarlo a un lugar seguro.


    -Miquel, Miquel… Reacciona.–Le dijo Mónica mientras le daba suavemente en la cara con la mano.


    Miquel volvía de su “sueño” y se encontraba en una cama, en una habitación que no era la suya. Delante de él, una Mónica preocupada, insistía en abofetearle la cara, sí, sin causarle dolor, pero le abofeteaba.


    -Vale, vale, vale… Para o pido una orden de alejamiento. –Dijo de forma humorística para sorpresa de Mónica.


    -De puta madre, tío. Sales de la casa madre, te acercas a la alambrada en plan suicida, llegas casi a ser atacado por una zombi. Paco y yo flipamos en la azotea al ver el espectáculo, como si no tuviéramos ya bastante qué hacer.


    Me pregunto a mí misma, ¿será sonámbulo?, y pienso; no, si no lo sabría desde hace años. Es simplemente… Idiota. Disparo al maldito zombi, pero el niño no reacciona… ¿Para qué coño va a reaccionar? Baja Paco y medio se mata por bajar los escalones de tres en tres. Te quita de en medio, y tú vas como si de una película dramática se tratase y te desmayas. Que mira que hay que ser diva, macho, diva de cine en blanco y negro, joder. Te subimos hasta aquí, y pesas, te lo aseguro puñetero que pesas lo tuyo… Intento despertarte mientras Paco nos cubre de nuevo desde la azotea y cuando vuelves en sí me contestaseso…


    Mira… Porque me reprimo,porque de lo contrario te mataba yo ahora mismo… Inconsciente, ¡más que inconsciente! ¿En qué coño estabas pensando? Hombres, ¡qué pesadilla! No hay por donde pillarlos, es igual que sean heteros, gays o de color rojo brillante tipo extraterreste, no llegan a más… ¡Qué asquito te estoy cogiendo de verdad…!


    Miquel la miraba sonriendo, sabía que tenía toda la razón del mundo y se dejaba aleccionar por una amiga con la que compartía ya más de media vida. Dejó que se desahogara y entonces le contó lo que le había pasado, que había reconocido a Katrina y que eso le había afectado mucho. Que había salido porque no podía dormir y porque las noticias que le habían llegado de su antiguo trabajo le habían dejado muy trastornado.


    Se reunieron en la azotea y tras contarle a Paco lo sucedido y agradecerle que lo hubiera salvado continuaron, ahora los tres, matando a los zombis que seguían acercándose uno tras otro al perímetro de seguridad.


    -¿Sois partidarios de “cazar” a uno de los zombis? –Dijo Miquel tras disparar de forma certera a la cabeza de uno de ellos.


    -Yo creo que sí, pero lo que no sé es dónde lo podríamos tener sin que supusiera un riesgo para el grupo.–Añadió Paco.


    -Bueno, realmente utilizamos sólo la casa de este calavera –dijo señalando a Miquel de forma cariñosa- y la de Marcelo. Dentro del perímetro de seguridad contamos con varias viviendas. Sólo tendríamos que ver cuál es la más idónea y retener a uno de esos cabrones y ver qué pasa… -Dijo Mónica.


    -Esa parte puede quedar resuelta pero no tengo claro qué esperamos del “experimento”. –Prosiguió Miquel haciendo el signo de las comillas con los dedos.–Si se confirma que en unas dos semanas el zombi “muere” por falta de alimento humana será una buena noticia. Si hay tan pocos supervivientes humanos ya sobre el planeta eso significa que los propios zombis están sentenciados…


    -Por glotones, por cabrones glotones… -Interrumpió Mónica a lo que le contestó Paco:


    -Joder tía, a humor negro no hay quien te pueda…


    -Supervivencia Paco, simple supervivencia. Si no creoque ya estaría loca…


    -Tengo una idea, -repuso Miquel, -yo me quedaré en el siguiente turno, cuando falte poco para que amanezca y los zombis empiecen a meterse en sus guaridas podemos aprovechar la relativa seguridad del nuevo día y cazar uno de ellos. Pero no creo que sea conveniente acercarse a la alambrada, el riesgo sería enorme…


    -No, no hará falta… -Concluyó Mónica ante la mirada expectante de sus compañeros.


    -Recordad que en la planta baja una de las ventanas comunica con el exterior. Ahora está “sellada” por un viejo mueble de comedor pero si lo retiramos justo antes del amanecer y abrimos la ventana…


    -Sólo de pensarlo me acojona esa idea. Una cosa es disparar desde aquí arriba y otra muy diferente enfrentarse a un zombi cara a cara.–Refunfuñó Paco.


    -No, mirad, tú Miquel puedes ir a la otra azotea y avisar a Peter y Marcelo de lo que queremos hacer. Haces una ruta por las diferentes casas que están vacías y miras la que puede servir mejor para el experimento. Cuando hagamos el cambio de turno bajamos y descansamos juntos en la planta baja de esta casa. Cuando empiece a despuntar el día el resto de los compañeros nos despiertan y mientras ellos siguen disparando arriba nosotros retiramos el mueble de la ventana dejando vía libre. En el momento oportuno abrimos, mientras alguien se queda en la azotea por si acaso. Atraemos al zombi de turno y entre todos intentamos reducirlo… -Planeó Mónica.


    Miquel seguía con su humor negro y no pudo evitar hacer el comentario a modo de respuesta a aquel plan: 

    -Se abre el telón y se ve a Mónica vestida de Indiana Jones dispuesta, toda intrépida ella, a cazar a un zombi. Se cierra el telón, ¿título de la película?


    Mónica le miró entonces con ganas de echarle las manos al cuello y con cara de pocos amigos. Pero fue Paco quien, siguiendo la broma, contestó:


    -“Indiana Jones Z”.


    -¡Exacto, mon ami!–Acabó en francés Miquel.


    -Tengo otra idea, no cazo ningún zombi. Te cojo a ti, te troceo en rodajas pequeñas; muchas, muchísimas rodajas pequeñas, y mañana comemos todos… Merluzo a la planta.–Sentenció Mónica entre cómica y cabreada.


    Estallaron los tres a carcajadas. En el fondo no era tan extraño aquel sentido del humor. Era una reacción humana normal cuando el escenario que tenían ante ellos era de apocalipsis total.


    Miqu el no se hizo de rogar y dejó a sus compañeros en la “tarea” de matar el máximo de zombis posible. Ya abandonaba la azotea cuando Mónica volvió a llamarle:


    -Espera, hay otra cosa qué tenemos que solucionar…


    Miquel volvió sobre sus pasos y la miró interrogante para finalmente decir:


    -¿Qué pasa?


    No podemos matar sin más noche tras noche a todo zombi que se acerque a la alambrada. Hace un rato he contado más de treinta cadáveres en poco más de veinte metros cuadrados. Chicos, eso es un foco de infección y tendríamos que ponerle una solución cuanto antes.


    -Tiene razón Mónica, -intervino Paco- mirando a Miquel. –Aunque sólo de pensar que tengo que recoger esos pedazos de carne podrida me dan arcadas…


    -Casi prefiero lo de arriesgar mi vida por cazar un zombi pero es cierto que es un tema que hay que solucionar cuanto antes. Pensad que no sabemos a ciencia cierta cuál es el origen primigenio de la infección y todos corremos un alto riesgo… si se propaga por el aire.- Concluyó Miquel.


    -Algo me dice que la infección no se propaga así pero debemos de todas formas ser precavidos. Ideas, chicos, pensad un poquito aunque seáis hombres… -Acabó gesticulando exageradamente con ambas manos Mónica.


    -¡Ya lo tengo! –Contestó Miquel- Al lado del aparcamiento hay un solar extenso, lleno de matorrales y poco más. En las horas de máxima luz podríamos todos llevar los cadáveres hasta allí y prenderles fuego. Lo mejor sería que se convirtiera en una tarea diaria…


    -Buena idea… -Reconoció Mónica.


    -Bueno, me largo a informar a Peter y Marcelo. Nos vemos en el cambio de turno y nos preparamos para la cacería vespertina.


    La situación en la alambrada del otro extremo de la calle no era mejor que en la anterior. Peter y Marcelo habían disparado a un buen número de zombis y aún así continuaban llegando más y más. Era una suerte, pensó Miquel, que no vinieran en avalancha. Tal vez al tratarse de un pueblo la población afectada no era tan numerosa, seguramente aquellas alambradas en pleno corazón de Palma no hubieran aguantado la envestida de cientos de zombis intentando cruzar al otro lado.


    El paisaje al otro extremo era también desolador. Cadáveres y más cadáveres se amontonaban unos encima de otros sin remisión. 

    Hablaron largamente los tres de los planes para aquella próxima mañana y pronto estuvieron de acuerdo. Lo que ya no fue tanto del agrado de Peter y Marcelo era la idea de limpiar a diario de cadáveres toda la zona, salir del perímetro de seguridad y quemarlos en el descampado.


    -Habrá que extremar al máximo nuestra seguridad. Yo no pienso poner en contacto mi piel con ningún resto de zombi. Sólo la simple idea de imaginármelo me pone enfermo… -Espetó Marcelo.


    -Evidentemente, -repuso Miquel.–Tomaremos todas las medidas oportunas pero es algo que hay que hacer sí o sí.


    -Eh, tíos, -continuó Peter tras disparar a un nuevo zombi que se acercaba peligrosamente a la alambrada- ¿sabéis cómo podemos llamar al cementeriocrematorio de zombis?


    Los dos interpelados le miraron expectantes, sin saber qué decir, a lo que Peter contestó: 

    -¡Zementerio! –Dijo pronunciando claramente una “z” que en boca de un irlandés sonaba por lo menos exótica.


    -Vale, me habéis convencido. Este humor negro parece ser un daño colateral derivado de toda esta situación pero me puede tanto intento de agudizar ese sentido. Ala, me voy a hacer de promotor inmobiliario para zombis, a ver cuál es la casa mejor para que “viva” uno de esos cabrones… -Y dicho esto dio media vuelta y se dispuso a bajar de la azotea. Escaleras abajo se percató entonces de que ese “humor negro” estaba afectando a todo el grupo, incluso a él… “Promotor inmobiliario”, ya me vale a mí también…” Se decía a sí mismo entre dientes mientras alcanzaba de nuevo la calle.


    La tercera de las casas que revisó cumplió con los requisitos que él creía oportunos. Disponía de un amplio comedor con poco mobiliario que daba a un jardín que calculaba que podía sobrepasar los cien metros cuadrados. Una de las paredes laterales tenía un banco de obra y algunas argollas antiguas por lo que dedujo que allí podría haber habido en el pasado un establo o algo parecido. Tiró de ellas fuertemente e incluso apoyó todo su cuerpo sin que éstas cedieran lo más mínimo. Era el lugar indicado, pensó. Y sin saber por qué miró un instante al cielo nocturno. Allá arriba el negro se rompía con centenares de estrellas, parecía por un instante que toda aquella pesadilla de zombis fuera sólo un sueño, una mala película… Y se acordó de su padre, víctima de un cáncer que lo dejó huérfano en cuestión de meses, años atrás.


    Se sentó un momento en el banco. Necesitaba pensar, pensar en su padre. Miró de nuevo a cielo y sólo dijo: 

    - Gracias papá, por demostrarme que sigues a mi lado… -Y por una vez no lloró por él. Estaba convencido de que no estaba sólo en aquellas tribulaciones, que su padre seguía siendo su apoyo, y sabía que tenía que darle las gracias.


    Sin darse cuenta despertó con el cuerpo totalmente dolorido. Había caído en un profundo sueño, un sueño reparador donde no aparecieron por una vez los zombis, sólo estrellas, muchas estrellas y la cara sonriente del padre.“En aquel banco que había encontrado en una de las casas vacías del perímetro el zombi-experimento iba a dormir muy mal,” pensó, haciendo de nuevo gala de esaplaga de humor negro que parecía afectarles a todos. “¿Pero duermen esoscabrones?” Pensó mientras volvía a la casa madre para despertar al siguiente turno de guardia y ponerle en antecedentes.


    Despertó primero a Carles que parecía dormir plácidamente junto a su hija que agarraba el peluche del conejo amarillo como si fuera su tabla de salvación. A los pies de la cama Futur ya meneaba la cola dándole la bienvenida y con ganas de jugar.


    -¡Eh, tranquilo, perrito! Vuélvete a dormir. –Le dijo mientras le acariciaba. Carles se vestía aún muerto de sueño y en un sonido gutural intentó dar un “buenos días” a Miquel que sonaba más a un eructo que a otra cosa.


    Fue a la habitación de Cristina y ésta se despertó rápidamente. “En dos minutos estoy abajo y preparo café”, dijo a un Miquel todavía sorprendido por aquel despertar.


    En la habitación de Antonio y Carmen entró con sumo cuidado. Zarandeó a éste y le indicó por señas de que era hora de cubrir el siguiente turno. Antonio besó la mejilla de su mujer y se dispuso a levantarse.


    Entonces entró en su dormitorio. Iñaki dormía acurrucado en un espacio mínimo de la cama, tapado hasta el cuello pese a que la primavera estaba siendo más calurosa de lo habitual. Miquel hubiera dado de todo por no despertar a aquel ángel, un ángel que se empeñaba, por suerte para él, en seguir a su lado.


    Se acercó en silencio y le besó en la mejilla casi de forma imperceptible. Sintió su respiración tranquila y optó por despertarlo lentamente. Iñaki soñoliento abrió los ojos al reconocer aquellas caricias y besos. Se sentía seguro. Sonrió a modo de unos buenos días aunque era noche cerrada. Agudizó el oído y entonces la realidad le golpeó con fuerza al sentir los ruidos característicos que centenares de zombis provocaban en la calle al otro lado de las alambradas.


    -¿Te has fijado alguna vez en el ruido que hacen esos cadáveres?


    -Sólo son capaces de emitir sonidos guturales, ronquidos, pero lo que me parece más espeluznante es el sonido que hacen al caminar. Se arrastran como bichos infectos. A veces creo que produce más terror esos sonidos que la simple visión de los propios zombis.–Contestó Miquel.


    -¿Crees que realmente saldremos de ésta? –Repuso Iñaki.


    -Me agarro a la esperanza de que sea cierto eso de que acaban muriendo de verdad al cabo de días sin devorar ningún ser humano. La pregunta a la que no hallo respuesta es sí quedará para entonces alguna colonia humana en el planeta que pueda repoblarlo. Pero tenemos que resistir aunque la esperanza sea mínima.


    -Sí. Así lo haremos… Sólo necesitamos seguir juntos cuidando unos de los otros.–Indicó Iñaki no muy convencido sobre el futuro.


    Miquel le contó todo lo acontecido en aquellas primeras horas de la madrugada. Le contó el suceso con Katrina, su desmayo y los nuevos planes: Cazar uno de esos zombis para ver cuánto resistía sin alimento humano y provocar una emboscada tal vez en el antiguo aparcamiento para deshacerse del mayor número de muertos vivientes. Lo de limpiar la zona de cadáveres de zombis para evitar posibles infecciones fue lo que más desagradó a un Iñaki aún a medio despertar.


    Tomaron un café a solas en la cocina, Miquel entonces aprovechó para recordarle uno de los planes más urgentes: Quitar los cadáveres que se hallaban a lado y lado de las alambradas y quemarlos en el solar. A Iñaki casi se le atraganta el café al responder sorprendido al digerir de golpe aquella noticia a la que minutos antes apenas había prestado atención:


    -Joder, sólo de pensar en eso me dan arcadas. ¿Cómo los vamos a transportar hasta allí? ¿Cómo los cogeremos sin tocarlos directamente? ¿Y si alguno de ellos todavía continúa vivo y alguno de nosotros es atacado?


    Miquel no podía hallar respuestas para todas aquellas preguntas. Pero estaba convencido de que juntos encontrarían la forma de llevar acabo aquel plan de saneamiento tan necesario.


    Antonio fue el siguiente en presentarse en la cocina. Dijo un buenos días acompañado de una sonrisa forzada en un intento de olvidar el motivo por el que se había levantado a aquellas horas. Carmen bajó instantes después acabando de ponerse un batín de Iñaki que le venía sobradamente grande. Mónica volvía del jardín con su taza de café todavía humeante en la mano.


    -Cristina está en el baño y baja en un momento. –Repuso tras acariciar el brazo de su marido.–Creo que Carles ya se anda vistiendo, he visto luz en el dormitorio.


    Parte del primer grupo de guardia aparecía entonces por la puerta principal. Sus rostros mostraban cansancio pero también la satisfacción del trabajo bien hecho. En pocos minutos el nuevo turno había tomado café abundante y estaba preparado para ir a las azoteas. La cacería continuaba. En el trayecto intercambiaron opiniones sobre los nuevos planes que habían de llevarse a cabo. Todos estaban conformes aunque a ninguno de ellos le apetecía la idea de recoger aquellos cadáveres podridos, contaminados, y llevarlos lejos del perímetro de seguridad. Pronto se dividieron en parejas y se instalaron en las respectivas azoteas. Desde la casa madre Mónica no pudo evitar estremecerse cuando llegó a sus oídos la primera de las detonaciones. Siguió tomando su taza de café caliente, sabía que tenía que intentar dormir un poco pero se sentía demasiado agitada para meterse ahora en la cama.


    -Se me hace rato saber que Iñaki está allí arriba poniendo su vida en peligro. No creo que pueda pegar ojo el resto de la noche.–Rompió Miquel el silencio que reinaba en la cocina.


    -Es extraño, –repuso Paco- yo no puedo quitarme de la cabeza a Rosy pero de alguna manera el estar matando a todos esos hijos de puta me ha reconciliado conmigo mismo. Es como si se lo debiera a mi mujer.


    -Podemos llamarlo catarsis. No lo sé… Pero si sacamos algo bueno de todo esto, bienvenido sea.–Contestó Mónica.


    Fue entonces cuando agradecieron la intervención de Peter, con un tema banal que no tenía que ver con zombis, infecciones ni cataclismos.


    -Al entrar en la casa me he dado cuenta de que tenéis en la puerta un cartel de bienvenida en gaélico… -Indicó Peter mirando directamente a Miquel.


    -“Cead mile fáilte”, “Mil veces bienvenido” en gaélico irlandés. Así es… Contestó dibujando una sonrisa en su rostro.


    -Y encima casi lo pronuncias como si de un irlandés de las islas Aran se tratase… ¿Dónde lo has aprendido? Me sorprende ver un retazo de mi idioma moribundo en mitad de la isla de Mallorca…


    -Bueno, digamos que soy un enamorado de Irlanda y de su cultura. Al igual que vosotros, nosotros también tenemos lengua propia que compartimos con la lengua estatal. Aparte, siempre me ha parecido fascinante el mundo celta.


    - Así que es eso lo que quiere decir el cartel de la entrada… -Dijo Mónica perpleja.– Había visto los otros carteles que dicen lo mismo en catalán y francés pero no imaginaba que el de la entrada estuviera en irlandés.


    Afuera se oyeron nuevamente tiros y todos interrumpieron la conversación por unos instantes. Aquellos sonidos ya demasiado conocidos les devolvieron a una realidad de la que parecía necesitaban desconectar.


    -Mañana al mediodía sería un buen momento para llevar a cabo la limpieza. ¿No creéis?–Dijo Marcelo poniendo el dedo en la llaga.


    -Creo que es la mejor hora para hacerlo. Las posibilidades de un ataque zombi se reducen pero aún así dos de nosotros tendríamos que mantenernos en guardia en las dos azoteas por si acaso.–Contestó Miquel.


    -¿Y si por seguridad los quemamos primero y luego llevamos a cabo la evacuación? ¿No reduciríamos el riesgo?–Interpuso Mónica.


    -Supongo que esosería lo ideal pero…-Reflexiono Miquel sin tiempo a acabar la frase.


    -Pero corremos el riesgo que el fuego acabe afectando a las casas colindantes y entre en el perímetro de seguridad.–Objetó Paco leyéndoles al resto del grupo el pensamiento.


    -Bueno chicos, -dijo Miquel levantándose- creo que lo mejor que podemos hacer es intentar dormir un poco o al menos acostarnos y cerrar los ojos. El cuerpo debe descansar y mañana será de nuevo una jornada dura.


    Todos se dirigieron hacia sus respectivos dormitorios en la planta superior menos Peter que prefirió meterse en internet en busca de noticias de su país. 

    Los disparos se sucedían ya con monotonía y pronto se acostumbró a ellos. Desde la red las noticias referentes a Irlanda no eran nada halagüeñas: Dublín había sido abandonado por completo y era territorio zombi. Algunos grupos de resistentes luchaban en el condado de Donegal y parecía que el pequeño archipiélago de las islas Aran controlaba la infección gracias en buena medida a que desde hacía días los ferrys que comunicaban con la isla Esmeralda habían sido interrumpidos.


    Envió entonces varios correos electrónicos a sus familiares y amigos, engañándose, esperanzado en recibir respuesta de alguno de ellos. Su país se enfrentaba a una guerra muy similar a la que hacía más de un siglo liberó a Irlanda del yugo británico. Pero ahora el enemigo era mucho más peligroso… Y se dejó vencer por el sueño apoyando su cabeza sobre las manos.


    En sueños, iban y venían imágenes de viejos documentales que relataban la guerra de independencia irlandesa añadiendo un sólo matiz: El ocupante británico era realmente un ejército implacable de zombis que exterminaba todo a su paso. Lloró en sueños hasta que al despuntar el día su hijo Adam intentó despertarlo.


    -Athair… athair… -Decía Adam “padre” en irlandés, tratando de despertarle.


    Peter despertaba de la pesadilla sonriendo aún soñoliento a su hijo. Le encantaba que le llamara en gaélico, una lengua que era la habitual todavía en la mayoría de la familia.


    -Buenos días hijo… ¿Qué tal has dormido? –Contestó mientras le acariciaba la mejilla.


    -Bueno, bien. Futur ha venido a medianoche y se ha acostado conmigo. He dormido todo el rato abrazado a él… -Y se fue directo a la nevera en busca de algo para desayunar.


    Tocaban las nueve y media en el reloj del salón cuando todos los miembros del grupo daban buena cuenta de un merecido desayuno. Los dos turnos de guardia se pusieron al día, intercambiaron opiniones con el resto de los compañeros y empezaron a planear las acciones del nuevo día.


    -A eso de las doce del mediodía podríamos empezar con la operación limpieza de zombis… -Dijo un Miquel con muy pocas ganas de llevarla a cabo.


    -Ojalá que acabemos pronto. Tenemos que ir con sumo cuidado y vigilantes en todo momento. –Objeto Mónica.


    -¿Algún voluntario para vigilar las azoteas? Necesitamos dos… -Expuso Marcelo sabiendo que sobrarían los voluntarios.


    Y así fue, casi todos alzaron los brazos con lo que decidieron echarlo a suertes con una vieja moneda de 500 pesetas que aún conservaba Iñaki como recuerdo de años pasados que ahora se le antojaban mucho más felices.


    Los elegidos fueron Antonio y Carles que no dudaron en sonreír complacidos ante la noticia. 

    -Bueno, no es por aguaros la fiesta–dijo Miquel–pero en lapróxima “limpieza” os toca acarrear restos de zombi muerto…


    -Eso es verdad… -Reconoció Carles con una mueca de desagrado.


    Pasaron el resto de la mañana recolectando frutas, verduras y huevos de los dos pequeños huertos de los que disponían. Iñaki preparó una buena ensalada de patatas y una tortilla española, dos platos para servir fríos después del mediodía.


    Miquel aprovechó el poco rato libre que aún tenía y se conectó a internet. Tuvo que hacer varios intentos y por un momento temió que la red hubiera dejado de funcionar definitivamente. Tras el cuarto intento pudo empezar a navegar y leer varios mensajes en su correo.


    El primero de ellos era de su hermano Pol, en él le indicaba que habían pasado una noche de auténtico pánico. Dejó como siempre a la madre en su habitación en un intento de que se mantuviera al margen de aquellas batallas nocturnas. Él y sus tres vecinos se atrincheraron en la azotea comunitaria bien provistos de armamento y dispuestos a pasar otra noche más matando al máximo de zombis. Lo que le produjo más escalofríos a Miquel era cómo relataba su hermano los acontecimientos que se sucedieron a partir de las dos de la madrugada:


    “ Como te he dicho empezamos a disparar en cuanto vimos el primero de los zombis, eran aproximadamente las diez y cuarto de la noche y como si de un pistoletazo de salida se tratara empezaron a venir más y más. No era nada que escapara de lo habitual de otras noches. Jordi, el sobrino de mis vecinos, era un experto tirador, parece que años y años de jugar con la consola de videojuegos servía finalmente para algo.


    Pero Miquel, a eso de las dos de la madrugada por la calle lateral izquierda, la que sabes que lleva directamente a la riera, empezó a llegar un número de zombis que nos heló a todos la sangre. No era un problema de municiones, era la escena la que contemplábamos sin reaccionar. Al ser más estrecha la calle por la que intentaban adentrarse atraídos por los disparos se agolpaban como si huyeran de algo. No sabía cuántos podía haber pero te aseguro que más de un centenar. Y ese sonido, eso era lo más aterrador de todo: Gruñidos todos idénticoscomo si de una macabra música se tratase… Y el ruido de aquellos seres al arrastrarse. A Maite, la vecina, casi le da un ataque de ansiedad y no supimos cómo actuar por un momento. Si seguíamos disparando el efecto llamada se intensificaría y podía llegar el instante crítico en el que no pudiéramos dar caza a tantos zombis. Decidimos dejar del disparar y ver qué pasaba entonces.


    Miquel, parecían como desorientados, transcurridos un par de minutos de la última detonación. En el portal de casa y alrededores se amontonaban los cadáveres de varias decenas de zombis que no dudaron los nuevos nomuertos en aplastarlos. Nos agachamos para que no nos descubrieran y por unos minutos que parecieron eternos aguantamos la respiración como si nos fuera en ello la vida. Mientras, mi vecina recobraba algo de calma.


    Entonces cometí el error, un error que casi nos cuesta la vida a todos, por lo imbécil que soy…” (Miquel siempre recriminaba esa poca auto-estima a su hermano pero parecía que seguía lejos de solucionarse).“Volví a asomarme con cuidado rezando para que toda aquella avalancha zombi se hubiera desperdigado, pero con tan mala suerte que uno de ellos estaba mirando hacia arriba justo en ese instante. Y fuimos descubiertos…


    Miquel, esos seres guardan algo de inteligencia. Aquel zombi empezó a gruñir de forma diferente y abría la boca babeando algo parecido a sangre imaginando el festín que le esperaba aquí arriba. Y nos señaló… Te juro Miquel que nos señaló y los zombis más cercanos desviaron la mirada hacia arriba.


    Hasta ahora había pensado que aquellos seres no tenían capacidad alguna de raciocinio pero anoche quedó claro que no es del todo así. Se me heló la sangre y no supe qué responder a mis vecinos cuando me interrogaron con la mirada. Finalmente, y entre tartamudeos, pude decir que nos habían visto y que uno de ellos nos había señalado. No daban crédito a mis palabras cuando oímos el primero de los golpes…


    Miquel, estaban aporreando la puerta del portal de casa. Sabes que cuenta con dos pequeñas ventanas a modo de mirilla… Oímos los cristales de ésta al caer rotos en el vestíbulo del edificio.


    Entonces tuvimos que empezar a disparar como locos. Esos hijos de puta seguían mirando hacia arriba, seguían señalándonos, seguían golpeando en la puerta del bloque y yo sólo pensaba en mamá. Temía que se despertara y fuera a mirar qué pasaba. Miquel, hubo un momento en que llegué a orinarme encima del terror que sentía. Los zombis que desorientados habían tomado la calle de la derecha volvían ante el reclamo de los nuevos disparos.

  



  

    Entonces, entonces… S in darnos apenas cuenta oímos cómo la puerta de la azotea se abría bruscamente. Sólo tuve un pensamiento, pegarme un tiro allí mismo, no pensaba en nada más, sólo en que no quería acabar como uno de aquellos zombis. Nos giramos los cuatro al unísono mientras Maite ahogaba un grito sabiendo que el final podía estar cerca.


    Arranqué a llorar cuando apareció tu madre con un montón de sábanas y ropa de vestir. 

    

    No sabía si reír como un loco o ponerme a llorar y abrazarla. Pero tampoco tuvimos tiempo ninguno de los tres de reaccionar. Tu madre se había dedicado a preparar pequeñas bombas incendiarias con ropa, traía consigo las dos latas de gasolina que uso para cargar los mecheros y para encender la chimenea.


    No reaccionábamos cuando tu madre empezó a prender aquellos retazos de tela y a tirarlos a la calle. Los primeros zombis empezaron a arder y al estar tan cerca de otros no-muertos pronto toda aquella masa de seres empezó a arder… Pero seguían caminando.


    Temí por un momento de que el fuego acabara afectando a alguna de las casas pero para eso estaba ya preparada mi vecina que sostenía una manguera en mano y cuando vio cómo una de las ventanas del piso bajo de mi vecino de enfrente empezaba a prender la accionó.


    Tu madre nos ha salvado aunque te parezca increíble. ¿Sabes lo que me dijo esta mañana cuando volvíamos a casa?: “Soy tu madre y a mi hijo no lo ataca nadie. Menuda soy yo…”


    Miquel sonrió al acabar de leer el mensaje de su hermano. Le felicitó por aquel final feliz inesperado y le mandaba un fuerte beso a su madre. Miró el reloj, faltaba poco más de cuarto de hora para ponerse en acción.


    -Antonio y Carles acaban de salir hacia las azoteas.–Dijo Iñaki al abrir la puerta del dormitorio.


    -Estoy en un minuto. –Contestó sonriente Miquel mientras se ponía una chaqueta. En la entrada de la casa madre el resto del grupo esperaba. Paco se quedaba al cuidado de los dos niños y se encargaría de preparar algo de comida.


    -¿De dónde habéis sacado eso?–Repuso Mónica señalando las dos carretillas que sostenían Marcelo y Cristina.


    -Del almacén del tío de Carles. Vendrán bien para ir llevando los cadáveres hasta el solar. ¿Tenéis mascarillas encima de la cómoda. Prepararos para castigar a vuestros olfatos… -Terminó guiñando un ojo.


    Se dividieron como siempre en grupos pero decidieron que lo más sensato era transportar los restos de zombis del lado derecho de la calle hasta el izquierdo, más cercano al solar, donde procederían a la quema. Tocaban las doce del mediodía en punto cuando consiguieron, tras desconectar la toma eléctrica a la alambrada derecha, salir del área de seguridad. Arriba, Antonio les indicaba que todo andaba según lo previsto: Ni un zombi a la vista.


    Carmen fue la primera en experimentar las primeras náuseas. Ante ellos se esparcían lo que podían ser más de cien cadáveres de zombis. La imagen era incluso peor que la de encontrarse con un zombi cara a cara. Aquellos restos infectos apestaban, en las heridas provocadas por mordiscos aparecían signos de gangrena y los gusanos se daban un festín por todo recoveco que se imaginara.


    Carmen no pudo evitar apartarse del grupo justo a tiempo y empezar a vomitar en uno de los laterales de la calle. El resto del grupo empezó con la dura tarea de transportar todo aquello hasta la otra alambrada.


    - Joder, joder, qué puto asco… -Gritó Miquel tras colocar Marcelo el tronco de lo que antaño fue un hombre que sobrepasaba la cincuentena. –Se le ha desprendido la mano y ha parecido que me acariciaba la pierna al caer. Es repugnante… -Y calló al sentir que un ligero mareo le invadía.


    -Eh, eh, tranquilo… -Le intentó calmar Iñaki intentando evitar al máximo las náuseas.


    Marcelo cogió la mano con guantes y la tiró rápidamente a la carretilla. Pero lo peor estaba por venir…


    Eran casi las dos de la tarde cuando consiguieron “limpiar” tod a el área derecha de la calle. En el otro extremo ya se habían realizado varios viajes hasta el solar donde cada vez se amontonaban más y más cadáveres de zombis.


    Desde la placeta izquierda se acercaba algo, primero sólo fueron unos ruidos imperceptibles. Nadie hizo caso. La otra alambrada estaba de nuevo conectada a la red eléctrica y todos se afanaban en acabar con aquella ardua tarea tan repugnante. Ni una sola vez dispararon desde la azotea, de alguna forma el grupo se confiaba. El sol era radiante, la luz lo inundaba todo… Nadie parecía recordar que aún así seguían en peligro, que los zombis no se aventuraban casi nunca a abandonar sus guaridas a plena luz del sol no era del todo seguro, casi nunca aparecían a aquellas horas, casi nunca…


    El ruido de unos pasos al arrastrarse se hacía mucho más nítido. Un ligero gruñido intermitente y aún así nadie alertó de lo que se avecinaba. Por extraño que parezca fue la cabeza de un zombi la que consiguió que todos volvieran a estar alerta. Cristina estaba a punto de recoger con su pala la cabeza solitaria de un zombi. Le faltaba parte de la mejilla, la mandíbula se mostraba en algunas partes limpia de carne, piel y músculos y parte de la nariz estaba arrancada por algún mordisco pretérito. Justo cuando conseguía tenerla en la pala… Aquella cabeza sin cuerpo abrió los ojos.


    -¡Ah! Joder, hijo de puta, cabrón. Puto zombi de mierda. ¡Ahhh! –Y siguió vociferando improperios para asombro de todos. Empezó a señalar la cabeza sin ánimo de seguir en su verborrea, y todos miraron atentos hacia el lugar donde había ido a parar aquel resto humano tras ser lanzado con furia por Cristina.


    Se quedaron petrificados ante el espectáculo. Aquella cabeza-zombi, sin ninguna parte del cuerpo que la sujetara… seguía viva. La mirada penetrante, ciega, muerta, ansiosa de carne humana y sobre todo aquella mandíbula que babeante parecía desafiar a todo el grupo, les había paralizado presos de terror.


    Nadie pudo reaccionar a tiempo. Cristina se hizo paso entre el grupo que se mostraba asombrado y confundido y empezó pala en mano, a aporrear aquella cabeza.


    -Hijo de puta, cabrón de z ombi, púdrete de una maldita vez… Muere cabrón de mierda…- Cuando comprobó que los golpes eran más efectivos si daba con la pala en transversal no lo dudó un momento. Como si se tratase de un coco dio un golpe certero en la cabeza de aquel ser haciendo que se convirtieran en dos partes casi perfectas. Tardó aun un par de segundos a que aquellos ojos muertos se cerrasen, esta vez para siempre…


    Este episodio había puesto al grupo a prueba y sin que se dieran cuenta… Un zombi, esta vez caminante, estaba a escasos pasos de ellos. Carles desde la azotea empezó a gritar:


    -¡Cuidado, cuidado! Apartaos o no podré disparar. –Y no podía, aquel zombi se avalanzó sobre Marcelo con la clara intención de merendarse su cuello. Todos vieron con estupor cómo lo agarraba de las ropas y lo acercaba hacia sí. Miquel y Peter disponían de sus armas e intentaron apuntar a la cabeza del nomuerto pero estaban demasiado cerca para no poner en peligro la vida de su amigo.


    -¡Dejádmelo a mí, joder! –Volvió a gritar Carles desde la azotea. Mientras un Marcelo presa del pánico intentaba como podía deshacerse de aquel zombi que ya sentía a escasos centímetros de su piel. Una lágrima recorrió sus mejillas al verse perdido pero entonces se oyó la detonación. Carles miraba satisfecho al ver cómo el zombi caía por fin a los pies de un Marcelo que aún no creía que había salvado la vida.


    -Gracias. Gracias.–Dijo en voz alta mirando hacia arriba.


    -No lo entie ndo… - dijo Miquel acercándose a Marcelo para comprobar que estaba bien.–Es muy raro que a estas horas se atrevan a salir al exterior. Según los últimos estudios parece que le tengan verdadera alergia a la luz del sol…


    -Y ahí radica la explicación.–Contestó Iñaki mientras le daba unas palmadas en el hombro a Marcelo.


    -No te acuerdas de Ernest, ¿el que vendía cupones al lado del ayuntamiento todas las mañanas?


    Todos le miraron entonces asombrados. Era un zombi ciego el que se había aventurado a aquellas horas del mediodía a atacarlos.


    -De puta madre, hay que ir todo el santo día en alerta por si acaso un devorahumanos se encapricha de tu brazo y ahora para colmo si el zombi de turno es ciego el riesgo se multiplica. ¡El mundo al revés! –Acabó Mónica llevándose las manos a la cabeza.


    -Hace ya semanas que el mundo está al revés. –Respondió Peter absorto en sus pensamientos.–De alguna manera es algo justo. En vida los ciegos tenían una vida más problemática que la resta de los mortales. De alguna manera es justo que siendo zombis tengan alguna ventaja…


    Todos miraron a Peter sin entender demasiado todo aquel razonamiento. Tal vez su dominio del castellano aún no era todo lo bueno que creían. Pero entonces fue a Iñaki a quien se le iluminó la cara:


    -Tengo una idea… -No me acordaba de cómo se llamaba el ciego éste, -dijo señalando al que fue durante años el vendedor de cupones de lotería de todo el pueblo, peso sé que estaba casado… y que su mujer también era ciega.


    -Muy bien, -contestó Miquel, Dios los cría y ellos se juntan… o se palpan en este caso.–Acabó diciendo.


    -Ese comentario ha estado fuera de lugar. No hay zombi bueno, pero un humano ciego merece el respeto de todos.–Censuró Cristina.


    -Disculpadme, tenéis razón, he dicho una auténtica estupidez. Pero, dinos, Iñaki, ¿qué tienes en mente?


    -Pues que ya tenemos a nuestro zombi-experimento. Si no recuerdo mal vivían en una de las calles transversales a la calle del Mig. Casi podría incluso asegurar el portal. Memoria fotográfica.–Continuó señalándose la cabeza.–Es un riesgo enorme cazar uno de esos no-muertos. Pero si está ciego creo que será todo mucho más fácil. Sólo hace falta que la mujer, de ser un zombi, siga en la casa…


    -Cuidado de todas formas, -objetó Cristina- es una buena idea pero tengamos presente que normalmente a un humano ciego el resto de sus sentidos se le agudizan enormemente. Si una vez convertido en zombi dichos sentidos continúan igual de desarrollados el riesgo para nosotros puede ser similar.


    -De ser así creo que habremos descubierto algo importante y que habría que dar cuenta de ello eninternet. Sería un pequeño avance… -Aseveró Marcelo.


    -Buenos chicos, -interrumpió Mónica- ¿por qué no hablamos de todo esto después de comer? Empiezo a tener hambre, son casi las dos de la tarde, la alambrada de este lado hay que volverla a conectar, Antonio y Carles se tienen que estar friendo allí arriba en las azoteas… y lo más importante… ¡Hay que acabar de llevar todos estos restos de zombis al solar y meterles fuego de una santa vez.–Finalizó alzando sensiblemente la voz.


    -Obvio.–Contestó Marcelo tomando una de las carretillas aún recuperándose del susto vivido.


    -¡Sí mi comandante! –Respondieron el resto del grupo mientras intentando imitar un paso marcial, volvían a la tarea.


    Eran casi las tres de la tarde cuando todo el grupo se disponía a prender fuego a una hoguera de cadáveres zombis que se amontonaban en buena parte del solar. Las dos alambradas estaban de nuevo en su sitio pero la del lado izquierdo permanecía sin conectarse a la toma eléctrica, al volver todo el grupo volverían a electrificar todo el perímetro de seguridad.


    Unos arbustos secos sirvieron para que con la simple llama de un mechero prendiera uno de los costados de la hoguera. Repitieron la misma acción en varios puntos de la misma con el fin de agilizar al máximo aquella labor insidiosa. En unos minutos las llamas alcanzaron altura y un olor de muerte irrespirable abarcó por completo los pulmones del grupo.


    -En mi tierra, en Catalunya, es tradición que todas las noches de Sant Joan se hagan hogueras con restos de madera y trastos viejos, es nuestra forma de dar la bienvenida al verano. Una noche mágica en la que delante de una buena hoguera siempre me gustapedir un deseo… -Aseguró Miquel absorto en las llamas.


    -La noche de San Juan es muy especial en muchas culturas. En mi país, Irlanda, la gran fiesta es el uno de noviembre, los antiguos celtas celebraban la cosecha y la fiesta se podía alargar toda la noche, una noche en la que también recordamos a nuestros difuntos. Todavía algunos viejos aseguran que las ánimas de los que tienen cuentas pendientes entre los mortales salen de sus tumbas en busca de justicia.–Explicó Peter.


    -Luego vinieron los yanquis y popularizaron la vieja tradición irlandesa llamándola “halloween”. –Aseguró Sonia.


    -Así es. –Afirmó Adam.–Y felicidades, mucha gente cree que es una tradición genuinamente americana, cuando en realidad fue exportada por los irlandeses que emigraron a aquellas tierras.


    -Pues si ahora estamos quemando los restos de unos doscientos zombis, es como si celebrásemos nuestro “halloween” particular, versión apocalipsis.


    -Añoro los tiempos en que los muertos yacían bajo tierra y los mortales caminábamos sobre ella. En los que la pesadilla principal de la mayoría se llamaba “hipoteca”. –Suspiró Marcelo.


    -Pues de alguna forma fueron las hipotecas basura las que provocaron el cataclismo. ¿Os acordáis de la depresión económica del año 10? Incluso tu país, -dijo señalando a Peter, -tuvo que solicitar rescate financiero por lo que entonces era una Unión Europea en plena crisis. Entonces todo empezó a venirse abajo. El cambio climático provocó desastres ecológicos cada vez más graves y repetidos en el tiempo. ¿Os acordáis cuando en 2018 el archipiélago de Vanuatu en el pacífico desapareció bajo las aguas por el aumento del nivel del agua?


    -¿Y cuando las Maldivas fueron engullidas igualmente un año después? – Recordó Miquel.


    -No hay que irse muy lejos, -aseguró Mónica- el delta del Ebro ya sólo existe en los libros de historia, Doñana y las Tablas de Daimiel son casi un desierto…


    -Vale, vale… Parece que el fuego nos da a todos por filosofar… -Interrumpió Iñaki- Las llamas ya no son tan altas y no podemos quedarnos a ver cómo se extinguen. Tenemos que volver a la casa madre y volver a asegurar el perímetro.


    -Venga volvamos a casa amigos… -Suspiró Miquel acordándose de su padre.


    - Futur, Futur… estate quieto o harás que me caiga… -Dijo Mónica tras ver cómo el perro se le abalanzaba en la entrada. Pero fue sólo un instante porque el pobre can al oler el cuerpo de Mónica salió corriendo hacia el piso de arriba con el rabo entre las piernas y llorando lastimosamente.


    -De puta madre.–Dijo ésta.–Debo oler…


    -A muertos , hija, no te cortes, a muerto… Nunca mejor dicho. –Confirmó Cristina burlona. Y todos estallaron en carcajadas mientras bajaba las escaleras Eva seguida de Adam.


    -Athair… Hueles muy mal.–Dijo Adam parándose en seco.–Oléis muy mal… - Rectificó, y salieron de nuevo los dos niños corriendo escaleras arriba.


    -Venga, duchita rápida y lavadoras a pleno rendimiento que me muero de hambre… -Dijo Raúl mientras se dirigía a la cocina. Paco se secaba las manos con el trapo de cocina, parecía que acababa de dejar el fregadero sin nada pendiente por fregar mientras del horno se escapaba un olor de algo que prometía ser muy apetitoso.


    -Por el amor de dios, tío. ¿Os habéis revolcado en el barro? ¡Qué asco! Ya estáis saliendo de la cocina y metiéndoos en remojo. Joder, apestáis a podrido… -Acabó diciendo mientras se tapaba los orificios de la nariz.


    -Dime sólo qué has preparado para comer, e stamos hambrientos… -Se atrevía a implorar Iñaki un tanto receloso de que fuera otro el que anduviera por su cocina.


    -¡Largo!- Fue toda la respuesta. Y los baños estuvieron ocupados durante un buen rato. Eran casi las cinco de la tarde cuando la mesa estaba espléndidamente puesta y empezaban a sentarse para dar buena cuenta de aquella merecida comida.


    Entonces un Paco sonriente que no quiso hacerse de rogar sacó del horno una bandeja enorme cubierta por bechamel. 

    

    -¿Qué es Paco, por favor, no nos tengas así?–Imploró Cristina.


    -¡Canelones! He aprovechado la carne picada que había en uno de los cajones del congelador… Y el resto es secreto de sumario. –Concluyó sonriendo mientras todos se miraban impacientes. Comieron hasta el hartazgo. La sobremesa fue un ir y venir de tazas de café humeante. Eva salió al jardín a jugar con Futur y Adam decidió subir a su habitación. Sólo los adultos se quedaron en la cocina y aprovecharon para encender el televisor:


    “…por lo que los científicos galos creen que puede tratarse de carne contaminada puesta en circulación sin las medidas higiénicas exigidas. Repetimos: Desde la universidad de París nos llega un informe según el cual la empresa de alimentación brasileña “Select Gourmet Alimentação” podría haber exportado a más de cincuenta países carne enlatada en mal estado. El informe asegura que tras varios análisis de laboratorio y tras experimentar con animales, éstos han empezado a actuar de forma extraña: Vómitos, mareos, salivación abundante y disminución de la temperatura corporal. Los animales pasados unos días acaban atacándose entre ellos y devorándose. De momento se ha experimentado con ratones de laboratorio pero asegura el informe que en las próximas horas empezarán a experimentar con animales de mayor tamaño: perros y gatos.


    Las reacciones no se han hecho esperar a nivel mundial. La Unión Europea ha restringido la exportación de dichos productos, una medida preventiva pero ineficaz en la situación actual. El comercio mundial está paralizado desde hace días por lo que la Unión ha instado a todos los gobiernos que puedan a retirar dichos productos del mercado.


    Se hace un llamamiento a la población a no consumir bajo ningún pretexto dicha carne enlatada hasta que las autoridades científicas no concluyan su investigación. Después de Portugal, España era el segundo importador europeo de dichos productos por lo que la alarma se ha propagado por todo el territorio. Desde la resistencia de la localidad de Salobreña, en la costa de Granada, nos llegan noticias ya de que han sido destruidas las latas que almacenaban.


    En cuando al último informe de la OMS el total de supervivientes se ha reducido a unos seis millones de humanos en todo el planeta. Para España dicha cifra oscilaría entre los 8.000-18.000 supervivientes. Los focos más numerosos siguen estando en Villaseco (Castilla y León) y La Línea y Salobreña (Andalucía). Dos focos de resistentes han caído y ya sólo hay 29 focos repartidos por todo el país. Llegan noticias de pequeños grupos de menos de cinco miembros esparcidos por varias ciudades como Madrid, Castellón y A Coruña. Desde Formentera aseguran que tienen la mayor parte de la isla limpia pero todavía no la tienen totalmente bajo control humano.


    En un dato esperanzador el mismo informe asegura que la cifra de zombis destruidos podría ya superar los diez millones en todo el mundo. Como contrapartida, actualmente se calcula que el planeta está poblado por casi siete mil millones de esos seres.”


    La cifra era escalofriante y prefirieron apagar el televisor. Todos habían enmudecido. Por un lado había lugar para la esperanza pero por el otro, los humanos eran sólo algunas gotas de agua en mitad de una tormenta de zombis. Miquel sintió que debía ser él quien rompiera el silencio:


    -¿Te acuerdas de que fueron precisamente esas latas las que comió mi hermana?–Dijo temblándole la voz al dirigirse a Iñaki.


    -Sí. –Contestó éste casi con la voz apagada.–Ya sospechaba algo, el mundo inmerso en una carestía alimentaria total y de pronto una empresa lanza al mercado latas de carne envasada a unos precios ridículos… ¡Putas multinacionales! Se enriquecen a costa del mal ajeno.


    -Bueno, calma chicos. –Repuso Cristina.–No está confirmado nada y no creo que todas las latas estuvieran contaminadas. Tu hermana podía haber comido carne en perfecto estado de conservación… -Finalizó al ser interrumpida por un Miquel fuera de sí.


    -Joder, -dijo levantándose- se convirtió en uno de esos zombis cabrones de ahí fuera.–Gritó señalando hacia la puerta de la entrada.–Algo tuvieron que hacer para que esa carne fuera tan barata, coño, y nos han llevado al borde de la extinción.


    Iñaki intentaba calmarlo y tras golpear Miquel con fuerza en la mesa continuó: 

    

    -Mirad, vale que no esté todavía confirmado que esas latas sean la causa de nada, pero entonces… ¿Por qué con las ratas con las que han investigado se han vuelto agresivas? ¿Por qué se devoran entre ellas? ¿Por qué les baja la temperatura corporal, salivan en exceso…? ¿No os suena en algo? Es el mismo proceso de zombicación al que estamos demasiado acostumbrados ya. De eso a que te conviertas en un no-muerto y empieces a morder, y por lo tanto a contaminar, a seres humanos sanos sólo hay un paso…


    -¿De dónde has sacado la carne picada Paco? – Dijo entonces Cristina totalmente blanca, presa por el pánico. Todas las miradas recayeron en él que tragó saliva en unos segundos que se eternizaron para todos:


    -Tranquilos, ya os dije que la carne la saqué del congelador, el que trajimos de la casa de Marcelo y era carne nacional, no recuerdo la marca pero tenía una fecha de caducidad cercana y recordaría perfectamente si hubiera usado carne enlatada.


    Todos respiraron tranquilos, pero Miquel, la desconfianza en persona según Iñaki, se levantó y se dirigió hacia la basura. Quería rescatar los envases utilizados. Nadie dijo nada, no es que no creyeran en las palabras de Paco, pero una imagen valía más que mil palabras, así había sido siempre, y así seguía siéndolo.


    -“La carnisseria de na Carme”. –Dijo emitiendo un ruidoso suspiro Miquel.


    -Es una empresa de la comarca que tiene sus propios mataderos y comercializaba sus productos principalmente en las carnicerías de esta comarca. Incluso creo que en algunas tiendas de Palma se vendían, y con mucho éxito.–Sentenció ya más calmado.


    -Sí. Me suena mucho esa marca.–Confirmó Cristina.–Mi madre creo que era la única carne que compraba.


    Todos se tranquilizaron ante la buena noticia. No se habían contaminado en masa. Pero un Marcelo entre macabro e indiscreto lanzó una pregunta al aire, una pregunta que todos tenían en mente:


    -¿Qué hubierais hecho de haberse confirmado que habíamos comido carne contaminada?–Y miró uno por uno a sus compañeros sin que éstos pareciera que se tomaran demasiada prisa en contestar. Finalmente fue Toni el que contestó:


    -Cojo el arma y me pego un tiro.–Sentenció.


    -No, no te pegas un tiro. –Afirmó muy segura de sí misma Mónica.–Primero me lo pegas a mí, no soportaría convertirme en uno de esos malditos zombis. El segundo disparo sería todo tuyo… -Concluyó en un tono entre irónico y macabro.


    -No podría dispararte Mónica, me muero sólo de pensar en hacerte daño… - Dijo un Toni que ya no recordaba la vida antes de Mónica.


    -Y no me harías daño, me salvarías de deambular por la tierra como un zombi… -Acabó sellando la conversación con un beso en la mejilla de su marido.


    -¿Y los demás?–Prosiguió Paco.


    -¿Te va el morbo tío o qué pasa?–Dijo Raúl sin disimular su incomodidad creciente.


    -No. Es un experimento más. Mirad, nos guste o no, si alguno de nosotros es atacado por una de esas cosas, tendremos que tomar una decisión que no nos gustará. ¿Qué hacemos si esta noche un zombi accede al perímetro de seguridad y muerde a uno de nosotros? Podemos hacerle un torniquete, intentar salvarle la vida, pero todos sabemos que estará contaminado y que sólo será cuestión de horas para que tengamos al enemigo en casa. ¿Qué haremos tíos en ese supuesto?–Y retó al resto de sus compañeros con la mirada.


    -Si soy atacado por uno de esos zombis quiero que me peguéis un tiro certero en plena cabeza. No os hagáis de rogar, no escuchéis mis súplicas si me acobardo en mi decisión, me pegáis un tiro y luego prendéis fuego a mi cuerpo.


    –Sentenció Miquel haciendo que Iñaki se moviera incómodo en su asiento.


    -Me temo que es la mejor decisión por la propia supervivencia del grupo. Si alguno de nosotros es atacado debe ser eliminado al instante.–Aprobó Peter.


    -Para ser hijo de la católica Irlanda tus palabras suenan a blasfemia, tío.– Aseguró Cristina.


    -Dios nos ha abandonado a nuestra suerte.–Contestó Peter mirando resignado hacia el techo de la cocina.


    -O mira para otro lado… -Concluyó Miquel–Como en los últimos dos mil años largos de maldita cristiandad.


    -Bueno, yo sigo considerándome católico y lo que acabas de decir no me ha gustado.–Contestó molesto Peter.


    -Pues es lo que ahí. Esta es mi casa y es territorio aconfesional. Que cada uno se reserve sus creencias para la soledad de su dormitorio. Aquí no aceptamos religiones que denigran a mujeres, homosexuales y un largo etcétera interminable.


    Iñaki compartía las ideas de su marido pero sabía que tenía que interceder entre ambos si no quería que las cosas empeoraran. 

    

    -Pues si quieres cojo a mi hijo y me largo de tu casa… -Contestó Peter subiendo el tono de voz en las últimas dos palabras.


    -Eh, eh, haya paz. De aquí no se mueve nadie. Eres bienvenido en esta casa y también lo es tu hijo. Juntos estamos más seguros aquí que en cualquier otra parte. Tus ideas religiosas son aceptadas siempre que no las utilicen en contra de nadie pero entiende que no todos pensemos igual que tú.–Acabó diciendo Iñaki serio.


    -Perdona Miquel, -dijo entonces Peter- eres un tío de puta madre. Me han educado a ver a los homosexuales como una amenaza y lo fuerte del asunto es que uno de mis mejores amigos lo es, o lo era, -se corrigió indeciso- perdona si te he ofendido. Sé que mi religiosidad es algo mío y que debe continuar así.


    Le alargó la mano de forma amistosa a Miquel pero éste no quiso aceptarla. Todo el grupo estaba atento a aquella reconciliación cuando Miquel abrazó a Peter durante un buen rato.


    - Irlandeses… Si no fuera un enamorado de tu país… -Pero no pudo acabar la frase al oír los gritos de júbilo del resto del grupo.


    -Además, ahora vendrían que ni pintado unas buenas Guiness, ¿eh chicos?– Sentenció Sonia desterrando así la tensión vivida unos instantes antes.


    -Me pido una Murphy. Siempre me han gustado más. –Aseguró Miquel sonriendo.


    -Bueno, -retomó la conversación Paco- conclusión: En caso de que uno de nosotros sea atacado la respuesta del grupo debe ser clara e inmediata. ¿Estamos de acuerdo? Y todos alzaron sus tazas de café para hacer un brindis imaginando que lo que sostenían sus manos eran jarras de buena cerveza irlandesa.


    La tarde transcurrió tranquila. Sabían que de nuevo en la noche tendrían que volver a montar guardia y empezar de nuevo a masacrar a cuanto zombi se acercara por las inmediaciones. Miquel quería avisar a su hermano de las últimas noticias que habían escuchado al mediodía. Iñaki buscaba en la cocina algo para preparar una buena cena y éste volvió a conectarse a internet.


    De nuevo tuvo que realizar varios intentos hasta conseguir señal de red. Y eso no era una buena noticia. Apenas tenían ya medios con los que comunicarse con el exterior e internet era vital para la supervivencia del grupo.


    Pero su hermano se había adelantado. Ya tenía un mensaje en su buzón alarmando de las latas en conserva. El mensaje dejó a Miquel con los ánimos rotos:


    “Acabo de ver las noticias. Miquel, no comáis la carne de ninguna de las latas dela marca “Gourmet”. Tiradlas si es necesario pero por favor, no abráis ninguna de esas latas. No sé si has visto las noticias pero todo apunta a que puede ser el foco originario de la infección.


    A mí se me ha helado la sangre cuando he escuchado la noticia al mediodía. Menos mal que mamá estaba en la cocina y no ha oído nada, no quiero que sepa que María se convirtió en zombi por culpa de esas latas. Y no quiero que lo sepa, ¿vale? Por María ya no podemos hacer nada pero creo que mamá no resistiría una noticia como esa. Aún no me saco de la mente la noche en que vi a tu hermana convertida ya en zombi deambulando por mi calle. Miquel, es una experiencia que no deseo a nadie. Hay momentos en que casi preferiría ser un zombi más para al menos no tener que pensar… Cuídate por favor y envíame un mensaje en cuanto puedas. Abrazos. Pol.”


    Miquel sabía que tenía que contestar cuanto antes, así que no lo dudó dos veces: 

    

    “Hermanito, tranquilo. Desde el principio no nos fiamos de esa carne y nunca la compramos. En la despensa de una de las casas que requisamos encontramos cuatro de esas latas pero no las cogimos. Es cierto que no las destruimos pero te aseguro que nadie de los del grupo ha tomado carne contaminada y estamos todos sobre aviso.


    Sé que debe ser muy duro el ver a tu propia hermana convertida en zombi y lamento que hayas tenido que pasar por esa experiencia. Ánimo e intenta no pensar demasiado en ello.


    Al igual que tú, también creo que no debería enterarse mamá de nada de esto. Lo malo será que tendrás que evitar a toda costa que vea la televisión. Supongo que de confirmarse la noticia, por desgracia hablarán de ello durante días.


    Esta noche volveremos a la carga y todos tenemos ya ganas de disparar a cuantos más zombis mejor. Espero que extreméis las precauciones. ¿Has hecho algo en el portal de tu casa? ¿Podéis atrancar la puerta con algún mueble pesado? Tened cuidado, ¿de acuerdo? Y gracias por cuidar de mamá.


    Más abrazos para ti. Pol.” Y le dio a la tecla de “enviar”. 

    

    De vuelta a la cocina vio a Iñaki preparando lo que parecía iba a ser una cena a base de ensaladas frías. Hacía ya calor y aún el verano andaba lejos. Iñaki seguía absorto en lo que para él era su territorio y Miquel lo observaba en silencio desde la puerta. Por un momento imaginó que estaban solos, que el mundo seguía con sus historias de guerras lejanas, de cifras de paro, de derrotas electorales, de concursos televisivos y de series de ficción yanquis entremezcladas con seriales latinoamericanos. Por un momento cerró los ojos soñando despierto hasta que Futur le delató con su entusiasmo habitual hacia todos los humanos de aquella casa.


    - Eh, perrito. Tranquilo… eh, tranquilo… que casi eres más grande que yo. – Aseguró mientras peleaba con el can por arrebatarle la pelota que traía bien sujeta entre los dientes.


    -Joder tío. Tú no hagas ruido al bajar. Que si yo me giro y te veo observándome y me da un ataque al corazón pensando que eres algo así como una visión fantasma o peor aún un maldito zombi, no pasa nada. Tú a lo tuyo que de mi pobre corazón ya me encargo yo.–Dijo Iñaki censurándole.


    -Vámonos Futur de esta cocina porque si no me sé de alguien que va a sacar la escoba y… -Respondió sonriente Miquel tras añadir a la frase inacabada: Adiós quejica…


    En una vieja radio que había en el dormitorio de Cristina, ésta intentaba sin demasiado éxito encontrar alguna emisora todavía en activo. La búsqueda no daba resultado alguno y justo cuando estaba a punto de apagar el receptor, oyó algo que le captó totalmente la atención:


    “Radio Es Raiguer. Este es un anuncio grabado desde nuestra central en Lloseta. Por favor, desde hace días vivimos rodeados de zombis por todas partes. Me llamo Albert y era uno de los que trabajaba en esta radio. Estoy con mi mujer Miriam encerrados en estas instalaciones y ella está enferma. Racionalizamos el poco alimento que pudimos traer y la situación es insostenible. He conseguido hacer funcionar las instalaciones radiofónicas gracias a un viejo aparato que ya teníamos en desuso pero necesitamos ayuda con urgencia. Por favor, si alguien nos escucha estamos en la plaza principal del pueblo, un rótulo en amarillo indica el lugar exacto de la radio. Se accede a la plaza desde la carretera principal y girando en la cuarta bocacalle hacia la izquierda. Por favor, repito, necesitamos ayuda.”


    Y Cristina supo al instante en qué iba a ocupar el resto de la tarde. Lloseta era una población cercana y en un mundo sin zombis llegar hasta allí era cuestión de minutos. En un mundo de zombis la cosa cambiaba pero tenía claro que debían socorrer a aquellos dos pobres infelices. Y bajó los escalones de dos en dos en dirección a la cocina donde un Iñaki de nuevo malhumorado estaba a punto de volver a recriminar la nueva incursión pensando que de nuevo se trataba de Miquel.


    -Y dale conmolestarle a uno, joder…¿Qué…? –Y se cayó por completo al ver delante de él a Cristina que lo miraba con la radio en la mano.


    -¿Qué ocurre? ¿Va todo bien?–Preguntó intrigado al ver la cara de Cristina.


    -He oído un mensaje grabado por una pareja que está atrincherada en Lloseta. No sé cuando lo pudieron grabar pero creo que tendríamos que ir en su busca. En el mensaje dicen claramente que apenas les queda ya nada para comer y beber.


    Iñaki incrédulo cogió la radio e intentó que ésta volviera a funcionar. Sólo ruidos sin señal en todo el dial fueron el resultado de la nueva búsqueda. 

    

    -Espera, espera un momento. –Le indicó ella arrebatándole el pequeño receptor.–Es por este punto del dial, apenas es audible pero si permanecemos en silencio se oye claramente el mensaje.


    En poco más de dos minutos los dos pudieron oír lo que parecía una señal de socorro en toda regla. Eran casi las seis de la tarde y en pocas horas anochecería pero había que hacer algo esa misma tarde. Empezaron a llamar a los diferentes dormitorios y en diez minutos informaron a todo el grupo en la cocina.


    -Yo quiero ir. –Aseguró Sonia- Sé que es peligroso pero tenemos que hacer algo por esas personas, tal vez mañana sea demasiado tarde.


    -Vale, vale… -Dijo Carles, -pero tenemos que tener muchas cosas en cuenta: En poco más de dos horas empezará a anochecer y no será nada seguro estar metidos en un coche. Lloseta está cerca pero no sabemos a ciencia cierta cómo estará la carretera. Y tampoco sabemos cuándo se grabó el mensaje.– Concluyó.


    -Sí, es un riesgo y tú tienes toda la razón, pero tenemos que salvarlos como sea, aunque la única excusa sea la salvación de la especie humana.–Concluyó un Miquel tremendista.


    -Hay que organizar grupos. –Aseguró Mónica poniéndose práctica.–Podemos ir en dos coches, dos personas en cada uno. El resto puede quedarse y estar alerta para que en cuanto vengamos podamos entrar en el perímetro de seguridad cuanto antes.


    -Según hablas parece que tú te apuntas a la aventura.–Dijo Cristina.


    -Pues sí. –Confirmó ésta.–Son seres humanos y en el caso contrario a mí también me gustaría que viniesen en mi socorro. Sólo nos falta un miembro más. ¿Quién se apunta de vosotros chicos? Mirad que somos tres chicas las que estamos decididas ya a iry vosotros estáis viendo el tiempo pasar… -Dijo sonriente al mismo tiempo que hacía una mueca maliciosa a nuevas compañeras de viaje.


    -Bien chicos. El sector femenino no debe poder con nosotros. Si no hay ningún voluntario iré yo mismo, si no os importa.–Concluyó Carles.


    Y como los integrantes masculinos no parecían estar muy convencidos de la nueva aventura, Carles fue el cuarto de los miembros de aquella expedición.


    En menos de veinte minutos volvían a bajar por las escaleras desde la ventana situada en la segunda planta de la casa que limitaba por la izquierda con la alambrada. Era tedioso y llevaba más tiempo esa forma de salir del perímetro del Nou Alaró pero todos creyeron que era importante que las alambradas permanecieran electrificadas en todo momento estando la tarde ya tan avanzada.


    Mónica y Carles ocupaban uno de los vehículos y Cristina y Sonia iban en el otro. Llevaban algo de víveres, armas y sobre todo agua. De encontrarse Albert y Miriam todavía con vida agradecerían meterse algo en el estómago sin tener que esperar a la vuelta. Hicieron una breve parada en la estación de servicio que hay justo en la entrada de Alaró. Permanecía inactiva y tenían que llenar los depósitos. Varios coches entorpecían el acceso pero pudieron salvar todos los obstáculos. A cinco metros de uno de los surtidores un coche abandonado con el conductor todavía apoyado en el volante como si durmiera no les permitía obtener la codiciada gasolina.


    Bajaron de los coches los dos copilotos: Carles y Cristina. Les gustase o no tenían que mover manualmente aquel coche y extremando las precauciones se acercaron a él armas en mano.


    -Cuidado tío.–Dijo casi en un susurro Cristina. El conductor todavía está al volante y no sé si estará realmente muerto.


    -Ya lo he visto. Empujemos simplemente el jodido coche, el freno de mano no está puesto, no corramos más riesgos… -Pero fue demasiado tarde. El conductor zombi despertó de lo que parecía un letargo. Y miró desafiante a Cristina que retrocedió dos pasos al ver aquella cara: El ojo izquierdo le colgaba en la mejilla y el otro sólo reflejaba muerte. Parte de la mejilla estaba totalmente arrancada por mordiscos y lo que casi le hizo vomitar: Un centenar de gusanos se daban un festín en aquella cabeza zombi medio podrida.


    No pudo evitar agacharse para vomitar mientras Carles corría a su lado. El zombi parecía que se peleaba por conseguir salir del vehículo y les concedió así unos segundos que fueron determinantes para salvar sus vidas.


    -Eh, Cris, cuidado. ¡Apártate de una puñetera vez! El hijo de puta va a salir, joder… -Mientras, sus compañeros en los coches abrían las puertas de los vehículos para socorrer a sus amigos pero Carles se lo impidió con un grito:


    -¡Volved a los coches joder! Mantenedlos en marcha por si hay que salir corriendo a toda ostia y si nos muerde este cabrón ya sabéis qué hacer! ¡Volved a los malditos coches, coño! –Y así hicieron sus compañeros sin atreverse a replicar.


    Cristina volvió a apuntar al zombi que se erguía ya frente a ella a escasos dos metros. Le temblaban las manos por la impresión recibida y le costaba apuntar directamente a la cabeza. Intentaba dominar las arcadas que volvían esta vez con más fuerza.


    -Ten cuidado tía.–Le dijo Carles.–Estamos en una gasolinera, no podemos fallar el tiro o podemos volar todos por los aires.


    -No puedo joder. –Respondió Cristina medio paralizada.–Es mi padre… -Y arrancó a llorar. Mientras un Carles incrédulo intentó controlar la situación como pudo. Apartó a Cristina a un lado y se plantó delante de aquel zombi que ya alargaba los brazos para atrapar a su nueva víctima, aunque se tratase de su propia hija.


    Respiró hondo y apretó el gatillo. El ruido pareció revotar en cada una de las calles circundantes. En la casa madre oyeron el disparo y todos permanecieron en silencio esperando que aquello no fuera el aviso de malas noticias. Cristina ahogó un grito al ver el cadáver de lo que antes fue su padre caer sobre el asfalto de la gasolinera. Carles no había fallado.


    -Era mi padre, era mi padre… -Repetía para sí misma cuando Carles se acercó para ayudarla a levantarse del suelo.


    -Lo siento. No tenía alternativa. Era él o nosotros y es mejor que pueda descansar finalmente en paz.


    Cristina intentó recuperarse de la emoción sufrida. Aquel zombi todavía conservaba en parte el traje, ahora mugriento, con el que fue a su boda. Nunca imaginó que volviera a saber de los suyos de aquella forma tan traumática.


    Llenaron los depósitos en silencio y volvieron a la carretera. Sonia al volante intentaba calmar a Cristina pero no podía parar de llorar. En el otro coche Carles creyó ver por un instante la mirada de Cris que lo observaba con ojos acusadores desde el retrovisor.


    - Tenía que hacerlo, no quedaba otra… Joder, aquel zombi ya no era su padre y estaba a punto de atacarnos.–Aseguró Carles intentado calmar su conciencia en voz alta.


    -No eres un asesino si es eso lo que te atormenta. –Dijo Mónica.–Cristina acabará entendiendo que hiciste bien, no te preocupes, intenta calmarte y volvamos a centrarnos en nuestra misión. Vamos con algo de retraso y no debemos dejar que se nos eche la noche encima.


    La carretera de Alaró que finaliza en la rotonda que comunica por la izquierda con Binissalem y Lloseta, y por la derecha con Consell, continuaba plagada de vehículos a ambos lados de la carretera. No pudieron en ningún momento pasar de los cincuenta quilómetros por hora y en todo momento los dos copilotos de los vehículos apuntaban a todo aquello que pudiera resultar un peligro para la expedición. Faltaba menos de un quilómetro para llegar a la rotonda y girar hacia la izquierda rumbo a Lloseta.


    El coche que conducía Sonia iba delante y aminoró la marcha hasta casi pararse por completo. Coches a izquierda y derecha hacían casi imposible la travesía. Tras varias maniobras consiguieron salir de aquel cuello de embudo los dos coches pero justo al pasar desde uno de los últimos coches un nuevo problema se les vino encima en forma de zombi que se abalanzó literalmente en el capó del primer automóvil como si aprovechase la escasa velocidad del vehículo.


    -Joder, joder, Cristina, tía. Tenemos que quitarnos a este hijo de puta de ahí, no consigo ver nada y está dejandoel cristal… Joder, ¡maldito hijo de puta! ¡Qué asco coño!–Gritó al ver cómo el zombi vomitaba lo que parecía sangre mezclada con restos sólidos.


    Cristina pareció entonces salir de su letargo, alargó el brazo por la ventanilla y controlando de que aquel ser no la rozara apretó el gatillo varias veces. Era una operación arriesgada, el coche iba a poco más de veinte quilómetros por hora y detrás sus compañeros los seguían sin saber cómo podían ayudarlos.


    Erró los primeros disparos y tuvo que apretar el gatillo una quinta vez para que aquel no-muerto reventara su cabeza sobre el cristal ya de por sí casi opaco. A pocos metros de la rotonda tuvieron que detener los coches. Había que limpiar todo aquello con la máxima rapidez si querían proseguir el camino con normalidad.


    Todos tenían en mente lo mismo: Estaban totalmente expuestos y en cualquier momento una cuadrilla de zombis se podría abalanzar sobre ellos. Sonia y Carles se afanaban en limpiar todo el cristal dejando el resto del zombi junto a un árbol. Pasaban los minutos, se acercaba la noche y todavía ni siquiera habían conseguido llegar a LLoseta.


    -Venga, ya está más o menos. Vámonos. –Dijo Sonia tirando los retales de una pequeña manta de viaje. Pero se quedaron parados una fracción de segundo al ver cómo desde el centro de jardinería que tenían a la izquierda empezaban a acercarse los cuerpos de seis zombis. Aquella pesadilla parecía no tener fin y en el fondo no esperaban tantos problemas en una misión que tal vez tuvieron que haber estudiado con mayor detenimiento.


    -Arranquemos de una puta vez. ¡Venga! –Gritó Sonia metiéndose en el coche y dando a la llave de contacto. Lo que no esperaba es que los ocupantes del otro coche sacaran sus armas y empezaran a disparar a aquellos nuevos zombis que se acercaban por momentos.


    -Joder, coño. ¿Por qué no se meten en el puto coche?–Dijo Sonia a modo de pregunta retórica.


    -Espera unos segundos, no pasa nada por estar paradas en mitad de la carretera, dudo mucho que haya tráfico.


    -Bueno, al menos has recuperado el sentido del humor, un humor negro, por supuesto. Pero… ¡Venga joder, subid al maldito coche! –Dijo gritando por la ventanilla bajada.


    Reanudaron la marcha un par de minutos después. Los zombis del centro de jardinería habían sido abatidos y todos rezaban para que el camino no presentase mayores dificultades.


    Llegaron a LLoseta sin mayores sobresaltos y accedieron a la plaza principal del pueblo cuando en el reloj de los vehículos marcaba las siete en punto de la tarde. No tardaron en ver el rótulo amarillo que anunciaba “Radio Es Raiguer” y el punto del dial.


    Tal vez porque la plaza era peatonal no tuvieron que esquivar coche alguno. Bajaron de los coches y apagaron motores. Y entonces se hizo el silencio, ni siquiera el ruido del viento o de pájaros en el cielo se escuchaba. Era el silencio de la muerte el que lo impregnaba todo en lo que parecía un pueblo fantasma abandonado a su suerte.


    -Extremad las precauciones por lo que más queráis, ¿vale? –Dijo Mónica mirando por todas partes.


    -Mirad, mirad hacia los ventanales que hay justo encima del cartel que anuncia la radio.–Dijo Carles señalando al resto del grupo una ventana por la que alguien agitaba las manos sin decir palabra alguna.


    -Vamos e intentemos hablar lo más bajo posible. Aunque no lo parezca este pueblo tiene que estar infectado de zombis y al mínimo ruido saldrán de su escondrijo, la luz del día empieza a disminuir.


    Todos asintieron y le siguieron hasta el edificio de la radio tras haber confirmado con gestos a aquellos dos infelices que los habían visto e iban a su rescate.


    -La maldita puerta está cerrada. ¿Cómo entramos?–Dijo Cristina preparándose ya para dar un disparo en la cerradura.


    -Quieta insensata.–Le frenó Mónica. -¿Qué quieres? Convocar a todos los zombis de los alrededores para que se den un festín antes del anochecer?


    Entonces Albert desde el piso superior les volvió a hacer gestos mientras sostenía un juego de llaves en la mano.


    -La de la estrada es la llave gris pero volved a cerrar en cuanto entréis por favor.–Informó al grupo casi en un susurro.


    Todos asintieron conformes tras recibir las llaves Carles en su mano. Una vez en el vestíbulo y cuando ya se disponían a subir fue cuando Sonia preguntó en voz alta algo que de tan lógico parecía que escapaba a razonamiento alguno:


    -¿Y no sería más lógico que bajasen ellos? No entiendo nada.


    -Tienes razón. No es muy lógico pero ahora ya estamos dentro.–Dijo Sonia.– Será mejor que subamos.


    Arriba, en la primera puerta de la derecha del primer piso les esperaba la respuesta. Albert recibió al grupo con los brazos abiertos. Fue puesto en antecedentes por parte de Carles, le contó que habían organizado una pequeña resistencia en Alaró y que casi de milagro habían escuchado el mensaje de socorro, casi de milagro puesto que hacía días que no encendían radio alguna.


    Albert entonces les dio la mala noticia: Sobre un viejo y destartalado sofá yacía Miriam, su mujer. Había sido atacada por un zombi hacía tres días cuando intentaban refugiarse en la sede de la radio. No le había mordido y consiguieron atrincherarse en el primer piso. Estaban seguros pero Miriam había recibido un arañazo de aquel ser y desde entonces tenía episodios de delirio, fiebre alta y que aumentaba por la noche y en algunos momentos ni siquiera podía reconocer a su propio marido.


    Carles tuvo muy claro entonces cómo debía actuar. Ante una Miriam que les miraba agradecida pero sin apenas poder hablar Carles empuñaba su pistola con un único propósito: Matarla.


    -Pero… ¿Pero qué coño se propone vuestro amigo? ¿Por qué cojones apuntas a mi mujer tío? ¡No es un maldito zombi!–Gritó sin saber cómo actuar.


    - Pero lo será en breve y eso… es un lujo que no podemos permitirnos. Lo siento Albert pero no tenemos alternativa.–Contestó sin vacilar un momento en seguir encañonando a la mujer que la miraba entre asustada e indefensa sin dar crédito a lo que pasaba.


    -Entonces tendrás que matarme primero a mí.–Dijo Albert poniéndose justo delante del arma.–Venga, no lo dudes, ¡mátame de una puta vez!–Gritó.


    -Baja un segundo el arma por favor. –Intervino Cristina asustaba viendo cómo se desarrollaba la escena.–Ya sé que en caso de ataque zombi el afectado debe morir en aras de la seguridad del resto del grupo, pero no le ha mordido ningún zombi. Albert dice que sólo sufrió arañazos. No tiene por qué estar contaminada necesariamente. No corramos ese riesgo porque puedes acabar matando a un ser humano.


    -¿Pero qué más pruebas queréis? ¿Ya habéis olvidado lo que hemos escuchado hoy en las noticias? Llevan además días indicando que extrememos las precauciones, joder. ¿Acaso creéis que me hace alguna gracia apuntar a una persona afectada y pegarle un tiro? ¡No soy ningún delincuente pero aquí se trata de sobrevivir o morir!–Y volvió a alzar el arma.


    -Vale tío, vale. –Intervino entonces un Albert en un tono más bajo intentando calmarle. Mira, yo también he pensado en que podría estar infectada pero, tío, es mi mujer, no podía abandonarla sin estar seguro al cien por cien de que ya no podía hacer nada por ella. Te propongo algo, pero por favor, baja primero el arma…


    Carles le dio la oportunidad de explicarse aunque una idea seguía fija en su mente: Ante la duda de contagio lo mejor era disparar. Pero pensó en lo que minutos antes había pasado en la gasolinera de Alaró cuando encontraron el zombi del padre de Cristina y recordó lo difícil y duro que supone asumir la pérdida de un ser querido.


    -Mirad, tenéis que entenderme, llevamos casados quince años y un tiro no puede ser el final a un matrimonio feliz. Entiendo vuestras dudas y en cierto modo las comparto. Llevamos tres días enteros aquí, con sus largas noches, con noches que llenaban la plaza de zombis. Me moría de miedo sintiendo que en cualquier momento podrían descubrirnos y eso sería nuestro fin. Miraba a Miriam y me daba cuenta de que la estaba perdiendo cada día un poco más. Algo dentro de mí dice que no tardará en convertirse en zombi pero… pero todavía la quiero.–Acabó entre sollozos.


    -Puede haber un punto intermedio entre matarla o dejarla con vida.–Dijo Sonia intentando encontrar una solución.


    -Eso es lo que quería proponer, perdonad que haya llorado. –Continuó Albert.– Llevo dos días sin probar bocado y bebemos agua del lavabo, me siento débil y tremendamente cansado.–Dijo a modo de excusa antes de proseguir:


    -Lo que quería proponeros es irnos todos juntos hasta la zona de seguridad que tenéis en Alaró. Si es cierto que tenéis varias casas dentro del perímetro de seguridad, os prometo que pondremos a Miriam en una habitación aislada y nos aseguraremos al máximo de que no pueda salir. Si pasado un tiempo prudencial no mejora y se convierte en zombi yo me iré y prometo que entenderé que la matéis. Pero si sana, entonces todo este esfuerzo habrá valido la pena. Por favor, dadnos esta oportunidad… -Acabó diciendo mirando directamente a los ojos de Carles.


    -Mira, soy médico. Os llevaremos a los dos hasta la casa madre pero ella quedará aislada en un lugar donde no pueda suponer un peligro para nadie. Y tendrás que aceptar que tú no podrás acceder directamente a dicho lugar sino eres acompañado por uno de nosotros. No sería sensato para alguien unido emocionalmente a la víctima. ¿Lo tomas o lo dejas? –Sentenció mientras buscaba con la mirada interrogante la aprobación del resto de los compañeros que le miraban expectantes.


    -Sí, sí.–Se apresuró a contestar un Albert de nuevo esperanzado.


    -Bien, en poco más de una hora empezará a anochecer y no sé vosotros pero yo no pienso quedarme a contemplar cómo se llena toda la plaza de esos malditos bastardos. Hay que ponerse en marcha.


    Mónica le ofreció unas galletas y agua fresca a Albert. Un refrigerio que acabó en cuestión de segundos. Carles intentaba dar un poco de agua a Miriam pero la rechazaba con una mueca de desagrado en su rostro.


    -Esto no es un dato alentador, chicos. No quiere beber agua y tampoco ha querido probar bocado. Me temo que estamos haciendo una locura y ojalá no tengamos que arrepentirnos.–Sentenció.


    -Bueno, -intentó calmarle Cristina- la decisión está tomada. Lo que tenemos que pensar es cómo la podemos llevar hasta la casa madre sin que suponga un riesgo para nadie.


    -Pero si apenas tiene fuerzas ni para levantarse, es totalmente inofensiva.– Aseguró Albert al escuchar la conversación.


    -Sí. –Contestó Carles de forma enérgica.–Pero te aseguro que si se convierte en zombi tendrá más fuerzas que cualquiera de nosotros. Y no me preocupa en demasía si el proceso se culmina cuando esté aislada pero si lo hace mientras la llevamos en el coche el riesgo para nosotros es total. Lo siento pero no pienso llevarla en ningún coche sin antes amordazarla.


    Albert miró al resto del grupo en un intento de encontrar alguna mirada disidente a lo que a él le parecía algo humillante. Viendo que el resto del grupo asentía se vio obligado a resignarse.


    Encontraron un pequeño armario empotrado que tenía una caja de herramientas en la repisa inferior. Dentro encontraron lo que necesitaban: Un rollo de precinto.


    Le ataron las manos por detrás a Miriam y le pusieron un pañuelo en la boca para luego pasar el precinto por la cabeza. Si se convertía en zombi no tendría posibilidad alguna de morder ni de arañar.


    -Los pies. –Dijo Carles señalándolos a Mónica. –Puede empezar a pegar patadas si el proceso de zombificación se consuma en el coche y quien conduzca puede acabar teniendo un accidente. Hay que ponerle precinto también en los pies.


    -Un momento, mejor que la llevemos así al coche. Podrá caminar aunque sea poco a poco y sujetándola nosotros. Una vez dentro del coche le inmovilizamos los pies. Creo que es lo más sensato dadas las circunstancias, ¿no?–Dijo Mónica.


    -Pues venga. No tenemos más tiempo que perder.–Fue toda la respuesta de Carles.


    Salieron del edificio extremando de nuevo las precauciones, aún era claramente de día pero ya no quedaba mucho tiempo para que los zombis volvieran a las calles en busca de carne humana. Sonia y Cristina insistieron en que Miriam viajara en su coche. Carles no estaba muy convencido pero aceptó siempre y cuando él fuera detrás de ellas en su coche y pudiera avisar en cuanto viera algo raro en el asiento trasero del vehículo. Albert también iría con él y Mónica, mejor estar separados ya que en caso de crisis Carles tenía muy claro que Albert podría llegar a hacer alguna tontería.


    Arrancaron los coches y apenas pudieron recorrer unos cien metros. Parecía que el simple ruido del motor de los vehículos había despertado de su letargo diurno a algunos de aquellos no-muertos.


    -Joder, si no son ni las siete y media de la tarde, coño.–Dijo Cristina bajando la ventanilla dispuesta ya a disparar.


    -El ruido del motor al arrancar les ha tenido que despertar. Hay que darse prisa… -Contestó Sonia apretando el acelerador y mirando por el retrovisor el rostro de Miriam que parecía mirarle sin expresión alguna, como si no estuviera allí de cuerpo presente.


    Consiguieron salir a la carretera después de haber esquivado una decena de zombis que gracias a su lentitud no supusieron ningún peligro para la expedición. Ya en la carretera tan sólo tuvieron que esquivar los coches que parecían amontonarse a un lado y a otro del arcén.


    La rotonda por la que habían pasado anteriormente se acercaba y recordando los hechos acaecidos estuvieron en máxima alerta. Ahora el centro de jardinería les quedaba a mano derecha y pasaban a escasos metros de la entrada principal. Si habían más zombis estarían mucho más expuestos, y eso era una mala noticia. La buena es que los copilotos también tenían más posibilidades de acertar el tiro a la primera en caso de peligro ya que estaban mucho más cerca.


    Justo suspiraba el grupo aliviado tras dejar atrás el centro de jardinería cuando vieron en el arcén cómo un zombi agachado daba buena cuenta de una víctima más.


    Tenían poco espacio para esquivar aquel ser infecto y no chocar con los coches abandonados en el otro carril. Los dos conductores redujeron la velocidad y no dejaron de apuntar en todo momento a aquel zombi que parecía absorto en aquel festín caníbal. A Cristina se le heló la sangre cuando vio lo que realmente estaba devorando aquel ser justo al pasar ante él.


    -Oh, Dios mío. Por el amor de Dios… Son capaces de todo. –Dijo Cristina apartando la cara con el asco reflejado en su rostro.


    -¿Qué pasa Cris?–Dijo Sonia alarmada.


    -No está comiendo carne humana. Está devorando los restos de un caballo. Ya no sé qué pensar. Me supera por momentos todo esto…


    Pero la conversación se desvió por momentos al escuchar cómo la nueva compañera, Miriam, emitía un sonido a modo de gruñido desde la parte trasera del vehículo.


    -Mira tía. Observa. –Dijo Sonia señalándole a Cristina el retrovisor. Miriam miraba fijamente aquel zombi del arcén y éste levantó su mirada vacía clavándola en ella. El zombi respondía a aquellos gruñidos con un sonido similar y lo que les heló la sangre a las dos amigas: Aquel zombi señalaba a Miriam como si de algo suyo se tratara.


    -Joder, joder. –Dijo Sonia apretando de nuevo el acelerador.–Estos hijos de puta se comunican entre ellos de alguna forma. No digo que hablen pero tiene como un sentido primario que hace que sepan reconocerse entre ellos. Aquel zombi parecía que intentaba alertar de que “uno de los suyos” había sido capturado. Joder tía, Carles tenía razón y tendríamos que haberle dejado que le pegara un tiro en la misma emisora. De alguna manera el puto zombi nos ha confirmado que lo que llevamos aquí atrás es uno de ellos…


    -Acelera cuanto puedas. Nos queda poco para que se haga de noche y en cuanto accedamos al perímetro de seguridad la encerramos bajo llave. Yo también empiezo a estar arrepentida de haberla traído con nosotros…


    Tardaron casi veinte minutos en poder llegar hasta la entrada del pueblo. Cristina giró la vista y cerró la ventanilla justo cuando pasaban por la gasolinera de Alaró. El cadáver de su padre continuaba tirado en el suelo y el dolor volvió a rasgarle las entrañas. Era demasiado duro vivir en un mundo abocado al desastre y la desesperación.


    -Vale. Sí, idiotas nosotros por traer una medio-zombi, de acuerdo. Pero Miquel, no puedes pretender que subamos un peso muerto como es ahora Miriam por esa escalera ¿no? Corta el suministro eléctrico un momento, cinco minutos macho, y pasamos todos dentro. Y tranquilo, Miriam no entrará en la casa, eso puedes darlo por seguro. ¿Vale tío?–Dijo Carles a un Miquel que aún no entendía cómo se habían aventurado a hacer algo tan peligroso como era meter a un zombi dentro del vehículo.


    Eran las ocho y media de la tarde cuando se volvió a electrificar la alambrada. Todos respiraron entonces más tranquilos pero sin saber dónde iban a poner a Miriam que permanecía en un letargo que se prolongaba ya demasiado tiempo según su marido.


    -Mira Albert, -dijo Miquel en un intento de poner fin a toda aquella situación. -No pinta nada bien lo que le está sucediendo a tu mujer y tienes que empezar a aceptarlo o nos pondrás a todos en peligro, ¿vale? Escúchame bien, en dos casas más arriba vi el otro día que disponían de un amplio jardín y tenían en una de las paredes laterales un par de argollas que supongo que utilizaban antiguamente para los caballos cuando se utilizaba aquel sitio como establo. Tenemos que dejar a Miriam allí, por tu propia seguridad, por la de todos. ¿Entiendes?


    Albert no daba crédito a lo que oía pero sabía que no tenía alternativa alguna, al menos había conseguido evitar que Carles asesinara a su mujer, de momento… Por lo que acabó aceptando resignado.


    Entraron en la casa y ya en el jardín quitaron los precintos que inmovilizaban las manos de Miriam, la sujetaron con fuerza a la pared de tal modo que en un momento dado intervino Albert entre sollozos:


    -Joder, que no es ninguna criminal peligrosa, es mi mujer, ¿no podéis entenderlo?


    -Mira tío. –Se encaró Marcelo esta vez con él.–O lo hacemos así u os largáis tú y tu mujer de aquí, aunque te aseguro que te quedarán entonces horas como ser humano. O tú o ella, decide de una maldita vez.


    -Me voy, no puedo seguir viendo como la tratáis. Mevoy… -Repitió dando media vuelta Albert.


    -Al menos la noticia buena es que si se confirma lo que sospechamos y se acaba convirtiendo en zombi podremos observar lo que aguanta sin alimento humano.–Dijo Iñaki pragmático.–No tendremos que aventurarnos en ir a la caza de la mujer del zombi ciego que matamos antes.


    -Lo que no entiendo es cómo tarda tanto tiempo en convertirse en uno de esos no-muertos.–Intervino Peter.–Se supone que la conversión es prácticamente inmediata una vez que eres atacado por un zombi.


    -Tal vez la explicación estribe en que no la ha mordido ningún zombi pero sí la ha arañado. Supongo que el proceso de infección se ralentiza pero el proceso, aunque más lento, es imparable. No deja de ser un dato importante a tener en cuenta.–Sentenció Toni.


    -La llave me la quedo yo. –Repuso Miquel.–Veremos su evolución a diario pero nadie más que yo tendrá acceso a esa casa. Entiendo el dolor de Albert pero no me fio ni un pelo de él y en un momento de desesperación puede venir a liberar a su mujer creyendo que hace bien y ponernos en peligro a todos.


    Todos asintieron conformes. Ante ellos tenían un futuro zombi que les ayudaría a saber cuánto tiempo eran capaces de resistir sin alimento humano. Un dado crucial si querían salir algún día de aquel perímetro de seguridad que aunque bautizado alegremente como Nou Alaró no dejaba de ser una especie de cárcel inhumana.


    Los niños se caracterizan por su enorme curiosidad. Eva y Adam no eran la excepción que confirma la regla precisamente. Recién llegado el grupo a la casa madre y dejando a solas en el portal a un Albert todavía demasiado dolido por los últimos acontecimientos, los dos niños empezaron a preguntar qué era lo que habían llevado a la otra casa. Fue Peter el que intentó responderles sin contarles la verdad, al fin y al cabo eran niños y no se les podía asustar con historias de miedo aunque todos sabían que aquellos chiquillos sabían mucho más de lo que aparentaban.


    -Mirad, hemos traído una señora muy mayor pero que está muy malita. En la otra casa tiene un montón de comodidades y prefiere quedarse allí a descansar y ponerse buena. Pero vosotros no tenéis que acercaros hasta allí. ¿Vale?– Advirtió Peter.–Si la molestáis tardará más en recuperarse y vosotros no queréis eso, ¿verdad?


    Adam, su hijo, pareció que se tragaba aquella mentira piadosa y volvió corriendo escaleras arriba a jugar con Futur. Eva tardó unos segundos más en reaccionar. Escrutaba el rostro de Peter en busca de una respuesta que realmente saciara su curiosidad. Supo entonces que todo aquello era una patraña más para alejarles de un peligro potencial. Pero Eva prefirió conformarse con aquella explicación y tan sólo respondió un “vale” mientras se metía en la cocina resueltamente.


    -Hay que ir con cuidado con Albert. No me fío ni un pelo, creo que en cualquier descuido por parte de nosotros irá a la casa para ver a su mujer y nos pondrá a todos en peligro.–Dijo Miquel a Iñaki mientras sacaba los platos para la cena.


    -A mí tampoco me hace ninguna gracia tener un zombi dentro del perímetro de seguridad pero es la única forma de poder saber cuánto resisten sin alimento humano. Y en todo caso ya habíamos hablado de llevar a cabo un experimento así. En cuanto a Albert pienso lo mismo que tú, en cuanto pueda irá al encuentro de su mujer. No parece que vaya a aceptar que es una futura zombi hasta que la vea convertida con sus propios ojos.


    -En fin.–repuso Miquel.–Estemos alerta, estoy tremendamente cansado y muerto de hambre para seguir pensando en todo esto.


    Eran poco más de las nueve de la noche cuando todos los miembros del grupo, incluido Albert, se sentaban a la mesa. Cenaron copiosamente y apenas intercalaron palabra alguna. Todos miraban de soslayo una y otra vez a Albert que se afanaba en no dejar nada en su plato. Todos pensaban lo mismo: Tarde o temprano intentaría llegar hasta su mujer.


    -¿Quiénes tienen guardia esta noche?–Dijo un Carles soñoliento ya.


    -Bueno, -contestó Mónica- creo que después de la aventura de Lloseta nos merecemos un descanso. ¿Algún voluntario para el primer turno?


    Pero entonces fue Iñaki quien entró en la conversación:


    -Creo que lo mejor sería es que se hicieran turnos completos por toda la noche. La idea de hacer dos turnos sólo sirve para que estemos todos agotados por falta de sueño. Es mejor que cada noche suban cuatro de nosotros a las azoteas y que al día siguiente no tengan grandes cosas que hacer y puedan descansar.


    -No me parece mala idea, eso de dormir sólo hasta las cuatro o que le despierten a uno a las cuatro de la madrugada es casi un castigo.–Dijo Raúl convencido.


    -Pues bien, -continuó- ¿quién se apunta?


    Miquel fue el primero en ofrecerse y en cuestión de segundos se ofrecieron los otros tres miembros: Paco, Albert y Raúl.


    Eran casi las once de la noche cuando las detonaciones en el exterior parecían que cobraban mayor fuerza. Era como si los zombis fueran rezagados y sólo en completa oscuridad se atrevieran a salir de sus escondrijos. Iñaki tenía claro que iba a ser una noche muy larga para él sabiendo que Miquel estaba allí fuera corriendo peligro. Cogió un libro de la biblioteca y fue hasta su dormitorio. Se sentó frente a la ventana desde donde, al asomarse, podía ver la alambrada izquierda, justo en la azotea de la casa contigua, Miquel y Paco se afanaban en liquidar el mayor número de aquellas cosas.


    La imagen era inquietante, tal vez era el sonido de los tiros lo que provocaba el efecto llamada, tal vez elolor a humano… Miquel se interrogaba para sí mismo, pero lo cierto era que por lo menos había contado más de doce zombis intentando sin éxito acceder al perímetro de seguridad. Pensó que la electrificación de las alambradas era sólo un detalle añadido a la protección pero que apenas daba resultado. Aquellos no-muertos recibían una descarga tras otra pero continuaban en su intento de acceder a la calle. Entonces fue cuando miró más fijamente a uno de esos zombis:


    Era un individuo de los cuarenta años y estaba prácticamente desnudo, el tronco y las piernas tenían signos de varias mordeduras y le faltaba una de las manos y la oreja izquierda que colgaba macabramente danzando al compás de su dueño. Iñaki se dio cuenta de lo muy acostumbrado que estaba a tanto horror, apenas sí tenía ya náuseas cuando veía una de esas cosas. Pero lo que sí consiguió asustarle fue el ver cómo el zombi empezaba a apartarse de la alambrada y señalaba hacia ésta mirando al resto de zombis. Gruñó por encima de lo normal y a Iñaki se le cayó el libro al suelo al comprobar cómo éste hacía el gesto de la negación con la cara.


    -El muy hijo de puta está advirtiendo a los demás zombis de que no deben acercarse a la alambrada. Conservan parte de inteligencia… Nos estamos enfrentando a un peligro mayor del que pensábamos.–Volvió a hablar para sí mismo mientras salía de la habitación para avisar al resto de los compañeros.


    Todos intentaban asomarse a la ventana para observar lo que les contaba Iñaki. Y todos recularon apesadumbrados al ver que tenía razón. 

    

    -Tal vez conservan algo de inteligencia en un estado inicial de zombificación pero conforme se degenera el cuerpo por narices también tiene que hacerlo el cerebro y deben perder facultades, ¿no?–Dijo Mónica sin evitar un tono de temor en sus palabras.


    -Eso estaría por confirmar, -contestó Peter- pero está claro que no son simplemente trozos de carne andantes. Habrá que ir aún con más cuidado con esas bestias…


    El desánimo cundió en todo el grupo al dejar sólo a Iñaki en su habitación. Éste sabía que no podría leer ni una sola línea del libro por lo que decidió apagar todas las luces y coger el ordenador portátil.


    Afuera sonó en la lejanía lo que parecía un trueno pero no hizo caso alguno. De nuevo vinieron las dificultades para poder acceder a la red pero cuando finalmente lo consiguió casi hubiera preferido no hacerlo.


    El correo de Miquel tenía un mensaje de su ex jefe. Sabía que podía leerlo y no lo dudó dos veces. Lo que allí se narraba escapaba a razón alguna: 

    

    “ Hola Miquel. Tengo algo que contarte y no sé cómo hacerlo. No quiero que me odies por esto, soy un hombre desesperado en mitad de una ciudad muerta repleta de cadáveres que se empeñan una y otra vez en devorarme. No he podido más Miquel, y he hecho una locura, pero necesito que tú me perdones, tú que eres el único lazo con la cordura que me queda…


    La noche pasada fue de auténtica pesadilla, vivimos en un bloque de sólo seis vecinos pero tras la crisis mundial sólo quedamos mi mujer, mi hija y yo en el edificio. Intenté asegurar los accesos del portal con todo cuanto pude, nos poníamos así a salvo pero también nos impedía escapar de inmediato si la situación así lo requería. Entre mi mujer y yo conseguimos mover uno de los armarios y atrancar así la puerta del piso, un segundo en altura. Pero anoche lo que vi superó todas mis expectativas:


    Habíamos conseguido que la niña durmiera, gracias en parte a que trasladamos su cama a una habitación que da al patio de luces del edificio. Creíamos que era lo mejor para poder evitar que viera por la ventana de su habitación la calle, que viera en qué se convierte la calle “31 de desembre” todas las noches.


    Mi mujer y yo no podíamos dormir y permanecimos juntos en el sofá del comedor con todas las luces apagadas, estábamos muertos de miedo Miquel y yo intentaba hacerme el fuerte. Eran casi las dos de la mañana cuando un ruido parecido al de una multitud desbocada nos despertó de nuestro duermevela. Le dije entonces en un susurro a mi mujer que permaneciera en silencio mientras yo me asomaba en el balcón.


    Miquel, nuestra calle no es precisamente de esas calles estrechas, pues bien, estaba totalmente ocupada por aquellos seres. Parecía como si se manifestasen, salían de todas partes, centenares y centenares de zombis sin rumbo fijo aparente. Lo que rompió mis nervios aún más si cabe fue el ver cómo en un balcón del edificio de enfrente había un zombi que consiguió captar mi presencia. Miquel, empezó entonces a gruñir como loco y a señalar hacia nuestro balcón. Entonces algunos de esos zombis miraron hacia arriba y fui descubierto aunque intenté volver al comedor en un intento desesperado de no ser visto desde la calle.


    Empezaron a oírse ruidos de golpes y tras deshacerme del abrazo de mi mujer que seguía aterrorizada corrí de nuevo hacia el balcón. Varios zombis pegaban golpes sobre la puerta del portal de casa con todo lo que tenían a mano. Estaban intentando entrar en el edificio avisados por el zombi que seguía en el balcón y continuaba gruñendo mientras volvía a señalarme.


    Entonces sabía qué era lo que tenía que hacer: Entiéndeme por favor lo que tengo que decirte. No podía decirles a mi mujer y a mi hija que habíamos sido descubiertos y que los zombis podían entrar en el edificio en cualquier momento. Cogí uno de los cojines del sofá Miquel, me armé de valor…


    Afixié a mi propia mujer sin parar de llorar. Con el corazón roto al ver cómo su cuerpo yacía ya inerte fui hasta la habitación de mi hija. Le di un beso en la mejilla, un beso para mi única hija, y apreté el cojín contra su rostro apartando la mirada. Fue incluso más desgarrador que el ver morir a mi esposa.


    Eran las tres de la mañana aproximadamente cuando conseguí calmarme un poco. No podía parar de llorar pero sabía que tenía que hacer algo parecido conmigo mismo, los golpes se sucedían y no quería esperarme a que aquella manada de zombis llegaran hasta la puerta misma de mi casa.


    Debí desvanecerme presa del pánico al oír una fuerte explosión. 

    

    Me he despertado hace unas horas y he salido de nuevo al balcón. Enfrente no había rastro del zombi delator y la calle permanecía desierta. Dos travesías hacia la derecha ardía un edificio hasta los cimientos sin que nadie hiciera nada por evitarlo. Tal vez fue una fuga de gas lo que provocó la explosión, tal vez un incendio premeditado, no lo sé. Allí estaba lo que parecía ser la explicación más plausible de los últimos hechos que recordaba.


    Miquel, no puedo con el dolor. Veo todavía a mi mujer en el sofá, parece dormida, al igual que mi hija en su camita. Lo siento, no puedo con la culpa y no puedo soportar otra noche más con miles de zombis acechando por todas partes.


    Acabo de llegar del baño, Miquel, me he cortado las venas y siento un gran mareo y muchas ganas de dormir. Me acurruco junto a mi mujer, quiero morir a su lado. Por favor, espero queme perdones.”


    Iñaki se dio cuenta de que lloraba cuando una de las lágrimas se precipitó en el teclado del ordenador. Aquel relato desesperado le había sobrecogido y el pesimismo parecía que le dominaba. Respiró pausadamente, necesitaba calmarse y notaba su corazón desbocado. Miró el reloj, ni siquiera había pasado una hora de aquella noche que parecía iba a ser eterna. Cogió fuerzas y miró de nuevo por la ventana evitando en todo momento el ser visto. El zombi que advertía a los otros de que no se acercaran a la alambrada ahora yacía con un tiro limpio en plena cabeza.


    Bajó entonces a la cocina en busca de un vaso de agua y su cuerpo se estremeció al oír un nuevo trueno, parecía que una fuerte tormenta se acercaba y se quedó a oscuras justo en el momento en que dejaba el vaso vacío en la pica. La luz se había cortado. Las placas de energía solar mantuvieron neveras y congeladores funcionando pero Iñaki prefirió no encender ninguna otra luz, el suministro si no volvía en unas seis horas, provocaría que buena parte de los alimentos empezaran a pudrirse sin remedio.


    Volvió al dormitorio y sin darse cuenta se acabó durmiendo en el sofá individual en el que en tiempos mejores le gustaba pasarse horas con la compañía de un buen libro. Afuera la lluvia empezaba a caer copiosamente, se durmió pensando en Miquel, en lo empapado que podía estar en esos momentos en la azotea…


    Le despertaron los gritos en la calle y miró su reloj de pulsera. Pasaban unos minutos de las seis de la mañana y la lluvia, aunque pertinaz, había disminuido claramente. Entonces fue cuando al asomarse a la ventana se le heló la sangre:


    -¡Hay que matarle, vamos, hay que matarle!–Escuchaba a Miquel y a Paco gritar al unísono.


    Iñaki lo entendió todo cuando vio en mitad de la calle, justo en mitad de esa calle que habían vetado a los zombis, a Albert. Lo miraba fijamente y le señalaba como si le acusara de algo, pero no mediaba palabra alguna, tan sólo gruñía…


    Un relámpago iluminó la cara de aquel ser por unos instantes. Albert era un zombi y le miraba escrutadoramente con esos ojos vacíos, inertes, muertos. Iñaki tuvo tiempo de entrever varios mordiscos repartidos principalmente en su cuello y el brazo derecho. No entendía cómo había sido atacado estando en la azotea del lado derecho pero todo presagiaba lo peor: ¿Habían vencido los zombis la alambrada? ¿Estaba todo perdido? Se arrepintió entonces de haber sido cómplice en el rescate de Albert y Miriam. Parecía que no traían más que problemas. Buscó a oscuras en el primer cajón de la cómoda su revólver. No se lo pensaría dos veces esta vez.


    Volvió a la ventana con el firme propósito de meterle una bala a aquel nuevo zombi pero fueron Paco y Miquel quienes se le adelantaron. Casi sin poder respirar al haber bajado corriendo hasta la calle, se hallaban a escasos metros de Albert cuando apuntaron con sus respectivas armas.


    Como si de una venganza se tratase empezaron a dispararle sin piedad. El cuerpo de aquel zombi que horas antes era sólo un hombre asustado cayó inerte a escasos dos metros del portal de la casa madre.


    -Nos vamos a la otra azotea, no entendemos nada, pero si los zombis han conseguido vencer la alambrada derecha hay que levantar a todos los demás. ¡Miquel, avisa a todos y bajad armados!–Y salieron corriendo hacia el otro extremo de la calle sin esperar una respuesta.


    Fueron menos de diez minutos lo que tardaron Miquel y el resto de compañeros en salir de la casa, pero parecieron eternos. No sabían a lo que se enfrentaban, no sabían qué había pasado y Miquel sólo pudo contarles que Albert se había convertido en zombi y lo habían abatido.


    Salieron a una calle desierta, ni rastro de Paco ni de Miquel. Tampoco se oía ni se veía a ningún zombi y sólo la pertinaz lluvia caía monótona sobre el asfalto y sobre el cadáver de Albert.


    -Hay que ir hasta la casa del extremo derecho. –Dijo Mónica tomando la delantera. –Id con sumo cuidado, primero tenemos que averiguar qué ha pasado con la alambrada y ante la duda, disparad, ¿de acuerdo?


    Todos la siguieron aceptando aquellas normas pero cuando llegaron a la alambrada vieron como ésta seguía en su sitio y varios zombis seguían electrocutándose sin tregua. Se acercaban las seis de la mañana y la noche empezaba a romperse con las primeras tenues claridades del día que llegaba.


    La puerta principal de la casa que daba a la azotea donde se suponía que disparaban Albert y Raúl estaba abierta de par en par. Iñaki perdió los nervios y olvidándose de la seguridad se lanzó escaleras arriba llamando a Miquel. Todos le siguieron y cuando llegaron a la parte superior del edificio vieron cómo Miquel y Paco intentaban reanimar a un Raúl que parecía desmayado en el suelo.


    -Creo que a Albert le ha atacado con ese tiesto que hay ahí roto.–Dijo Paco.– El muy hijo de puta casi le abre la cabeza.


    -Déjame ver a mí por favor.–Dijo Carles haciéndose sitio para acercarse a la víctima.


    -Ha recibido un fuerte impacto pero no creo que traiga más consecuencias que un fuerte dolor de cabeza durante un buen rato. No presenta ningún tipo de herida que pueda achacarse a un ataque zombi… Se pondrá bien. –Dijo mirando fijamente a Sonia que se abalanzaba sobre su marido con lágrimas en los ojos.


    -El peligro no está aquí, -continuó Marcelo- ni tampoco en la alambrada. Estoy seguro que el muy imbécil ha atacado a Raúl para ir en busca de su mujer. Hay que ir hasta esa casa sea como sea.


    -Pero si tengo yola única llave… -Aseguró Miquel incrédulo.


    -Pero hemos cometido un error garrafal. Varias casas se comunican por los terrados, azoteas o tejados. Albert ha tenido que acceder a la casa en cuestión a partir de alguna de las casas laterales. Lo único que me preocupa es si habrá tenido tiempo de liberar a su mujer y en ese caso tenemos que estar todos alerta. Hay que matarla cuanto antes o esto será el principio del fin para nosotros.–Indicó Cristina.


    Como si de una sentencia se tratase todos se quedaron callados durante unos instantes. Sabían que tenían que dirigirse cuanto antes a la casa donde estaba retenida Miriam, o la zombi que había convertido a su propio marido…


    La tormenta de la noche había dejado paso a una llovizna pertinaz. Miquel sabía que esas lluvias asegurarían sus reservas de agua por unos días más y eso le alegró aquella mañana que ya despuntaba en el cielo. Buscó la llave que siempre llevaba encima y cuando la puerta principal se abrió todos se miraron sin mediar palabra: Había que extremar las precauciones al máximo, en cualquier momento podían sufrir un ataque en el caso de que Miriam hubiera sido liberada.


    La falta de luz hizo que casi anduvieran a oscuras por el pasillo, poco a poco la escasa luz del jardín les ayudó a orientarse. Afuera, un ser gruñía claramente y todos buscaron sus armas. Abrieron la puerta de acceso al jardín. Miriam parecía permanecer sujeta a la pared lateral pero aun así nadie bajó la guardia.


    -Esperad, -dijo entonces Peter- tengo una linterna.


    Cuando el foco de luz alcanzó el rostro de aquel ser Cristina y Paco no pudieron evitar un grito ahogado de terror: Miriam ya no existía, tenían delante de ellos a un zombi más. Tenía la piel totalmente blanca pero salpicada por restos de sangre reciente por todas partes. El contraste era macabro, aterrador. Y de nuevo se fijaron en aquellos ojos. Tal vez lo que más atraía por lo salvaje e inerte de un zombi eran sus ojos: Vacíos, muertos pero sedientos de sangre…


    -No te acerques más, tío.–Dijo Iñaki a Peter.–No estamos todavía seguros de que Albert no haya intentado liberarla.


    -Tranquilo. No tengo ninguna intención de acercarme a eso.–Repuso Peter reflejándose el asco en su rostro.


    -Mirad bien. –Continuó Cristina.–Estoy convencida de que los restos de sangre pertenecen a Albert, a su propio marido… Le ha tenido que atacar cuando él intentaba liberarla.


    -Pues aunque sea macabro decirlo hay que reconocer que gracias a ese ataque la situación no ha sido peor de lo que pensábamos.–Sentenció Iñaki sin poder apartar la vista de aquel ser.


    El zombi seguía mirando al grupo e intentaba por todos los medios liberarse de aquella prisión sin conseguirlo. 

    

    Nunca habían podido esperaban conseguir estar tan cerca de uno de esos no-muertos. No así el objeto de estudio que habían decidido


    anteriormente pero el resultado estaba delante de ellos. Decidieron asegurar las argollas al máximo, cerraron las puertas de acceso al jardín y volvieron en silencio a la casa madre. Todos tenían la misma pregunta en mente: Miriam era una zombi reciente, quedaba claro que se había alimentado al atacar a su marido pero… ¿Cuánto tiempo resistiría sin volver a nutrirse? ¿Cuándo empezaría a perder visión, o capacidad de movimiento? ¿Cuándo se le acabarían las fuerzas?


    Eran casi las nueve de la mañana y tras la ducha todos se volvieron a reunir en la cocina. Tomaron un buen desayuno y mientras la cafetera empezaba a silbar en el fogón decidieron encender la televisión. Querían aprovechar que Adam y Eva aún dormían para saber las últimas noticias.


    -Idiota, soy idiota.–Dijo Miquel en voz alta.–No hay luz todavía,tíos…


    -Espera, -contestó Iñaki- voy a ver los plomos.


    Y se hizo la luz como si se tratase de arte de magia.


    -En este barrio cuando se va la luz normalmente saltan los diferenciales, así es que aunque vuelve el suministro eléctrico uno no se entera hasta que revisa la instalación.


    - Bueno, al menos algo parece “normal” en este nuevo mundo… -Contestó Miquel volviendo a intentar encender el televisor. Todos se quedaron como hipnotizados delante de la pequeña pantalla. Las noticias no eran precisamente muy esperanzadoras:


    “Según informes que nos llegan desde Moscú, el ejército yanqui ha hecho estallar varias bombas nucleares a lo largo de la frontera con la antigua Corea del Norte, protectorado norteamericano como recordarán desde hace seis años. Apenas hay datos pero se cree que ha sido totalmente arrasada una superficie aproximada de veinte mil kilómetros cuadrados. La respuesta de los Estados Unidos no se ha hecho esperar. Si bien aseguran que investigarán el ataque, justifican lo que consideran los rusos “acto de guerra” como una medida preventiva ante los miles de zombis que cada noche intentan invadir Corea desde la frontera rusa.


    Mientras la Unión Europea hace un llamamiento a la calma mientras el reducido ejército chino se prepara para una posible guerra nuclear en la zona. Japón continúa con sus fronteras cerradas y sólo algunos grupos de resistentes han mostrado su preocupación ante lo que parece puede provocar una tercera guerra mundial.


    La propia OMS, la Organización Mundial de la Salud, antes de facilitar un nuevo informe ha advertido de que el auténtico enemigo a batir son los zombis, que una guerra fratricida entre humanos sólo aventajaría a lo que, y leo textualmente, califican como “nueva especie”.


    Siguiendo con los datos del informe de la organización, aseguran que la población del planeta se acerca peligrosamente a la extinción: Apenas se cree que hayan unos cinco millones de individuos vivos a escala planetaria. Los datos positivos es que también el número de zombis empieza a mermar. Principalmente porque a la falta de humanos con los que alimentarse los zombis que primero mutaron empiezan un proceso de deterioro imparable que les conduce definitivamente a la muerte.


    En nuestro país las resistencias de Salobreña y la Línea de la Concepción parecen que toman fuerza. Prácticamente los dos municipios están controlados por humanos. Ayer tarde, y así se los mostramos en las siguientes imágenes que nos han facilitado desde La Línea nuestros compañeros, los resistentes izaron una bandera española en el centro de Gibraltar como símbolo de la recuperación del Peñón. Desde Londres todavía no hay pronunciación alguna sobre estos hechos aunque recordemos que hace unos días anunciaron que “cedían” el peñón a España. En Villaseco de los Gamitos aseguran controlar también la mayor parte del territorio y están intentando acercarse a la frontera con Portugal en un intento de localizar supervivientes. Recordemos que desde hace días no hay apenas noticias sobre el país luso. Sólo llegan algunos informes de un foco resistente en Porto y hace más de cuarenta y ocho horas que no se han vuelvo a producir nuevos contactos con lo que era la segunda ciudad más importante del país vecino.


    Desde Tetuán, los resistentes marroquíes intentan acercarse a la población de Ceuta y crear una zona “limpia de zombis” que iría desde ese enclave en el norte de África hasta el extremo sur de la península.


    Mientras, rusos y estadounidenses se enfrentan en un posible conflicto armado, los resistentes marroquíes luchan codo con codo con los que ellos llaman “nuestros amigos españoles”. La coordinación entre ambos grupos está dando buenos resultados y aseguran que es la única forma de poder resistir ante la situación extrema en la que la especie humana se ve sometida. El imán de Tetuán, uno de los resistentes de Marruecos, ha declarado que los infieles son los zombis y que todos los humanos somos hermanos, sean de la religión que sean.”


    Todo el grupo continuaba en silencio escuchando las noticias, nadie se atrevía a decir palabra alguna, pero lo que vieron y escucharon a continuación les heló la sangre por completo. Aquella nueva información les haría cambiar su forma de entender el presente:


    “ Interrumpimos el relato de las noticias de hoy para ofrecerse en directo una conferencia desde Estados Unidos, donde el gobierno de emergencia asegura tener la justificacióndel ataque perpetrado en la frontera coreana.”


    Una imagen


    traducción al


    ataques:


    deficiente, seguramente transmitida vía internet y con una


    español con deficiencias de sonido, justificaba los últimos 

    

    “Lamentamos enormemente el ataque en territorio ruso. Aunque la relación con dicho país se ha enfriado desde la ocupación americana de Corea por motivos de seguridad nacional, hacemos un llamamiento a la calma. En esta era apocalíptica todos los recursos humanos son especialmente preciados. Para el pueblo de Estados Unidos ha dejado de existir enemigos que no sean zombis. Las imágenes que van a poder ver a continuación son tremendamente alarmantes y reales. Nuestros científicos ya trabajan en su análisis.”


    Todos continuaron fijos al televisor, no sabían qué iban a ver pero algo les decía que habría un antes y después de aquellas imágenes, y así fue: 

    

    En unas imágenes muy borrosas y con un sonido todavía peor se podía ver unas instalaciones militares, que una voz de off aseguraba ser de máximo secreto, en una de las salas varios operarios parecían trabajar en la seguridad del enorme arsenal nuclear que todavía poseía los Estados Unidos.


    De pronto, irrumpe en la sala un militar de alto rango ya que se pueden ver las numerosas condecoraciones que adornan todo su pecho. Los subordinados saludan de inmediato y entonces todo se desarrolla vertiginosamente:


    Empiezan a oírse gritos y todos desenfundan sus armas. El que parecía el jefe principal de aquellas instalaciones es realmente un zombi que se abalanza sobre uno de sus antiguos subordinados destrozándole el brazo izquierdo en sólo unos segundos a base de mordiscos.


    Se escuchan voces pidiendo socorro y refuerzos pero lo que aparece por la puerta es una docena de zombis –aún con su traje militar- y comienza una carnicería que acaba con todos los supervivientes en cuestión de minutos.


    Se pierde unos instantes la imagen aunque el sonido continúa con su retahíla de gritos de socorro; vuelve de nuevo la imagen y el que parecía el comandante, ahora zombi, se acerca a unos monitores. Una nueva voz en off asegura que sólo mediante una clave secreta se puede accionar dichos botones. El motivo: Estados Unidos tiene bombas nucleares estratégicas repartidas por medio mundo y en especial el norte de la frontera coreana. En los últimos años se han asegurado de minar dicha frontera con Rusia ante la posibilidad de algún ataque militar. Lo que parece entonces increíble acaba sucediendo: El comandante o general o lo que aquel zombi hubiera sido, accede al monitor, introduce la clave y presiona un botón negro (aunque en el subconsciente de todos nos imaginamos siempre un famoso botón rojo que al ser accionado activa una bomba nuclear que acaba con el planeta). Se ordenaba así la detonación de varias bombas nucleares en la frontera norte de Corea.


    Los zombis conservan la inteligencia y nos enfrentamos a un enemigo mucho más peligroso de lo que nos esperábamos.” 

    

    Nadie en la casa madre podía dar crédito a lo que habían visto, si aquello se acababa confirmando, los zombis tenían un arma todavía más poderosa con la que enfrentarse a los ya de por sí escasos seres humanos: Eran inteligentes. Iñaki tragó saliva y aún con el corazón encogido por el miedo dijo:


    -Eso explica que puedan comunicarse aunque sea de forma rudimentaria entre ellos. Vi anoche cómo uno de esos malditos advertía a los otros zombis que no se acercaran a la alambrada y no recibieran descarga eléctrica alguna. Todos lo visteis.–Dijo mirando a todos los del grupo. -Acordaos de que recuerdan cómo señalar, hacer gestos con la cara, gruñen más fuerte cuando se encuentran en grupo, como si de un lenguaje nuevo se tratase… Esto es el fin.


    –Sentenció.


    -Bueno, por favor. –Dijo Miquel mientras quitaba el sonido al televisor sin apagarlo. –Tenemos que conservar la calma. Vale, todo apunta a que conservan algo de inteligencia pero tenemos que saber hasta qué punto…


    -Joder, macho, -dijo Paco alzando la voz- han provocado un ataque nuclear en la frontera coreana con Rusia, ¿te parece poco?


    -Callad un momento joder.–Interrumpió Mónica.–Vuelve a darle volumen a la tele.


    Miquel volvió la mirada hacia la pantalla y no dudó en obedecer la orden de Mónica, de nuevo, alguien que parecía ser un científico empezaba a hablar en francés:


    “Buenos días. Mi nombre es Pierre Laroche y soy uno de los científicos de la Universidad de París que desde el comienzo de la crisis colabora activamente con otras universidades europeas en un intento de localizar el origen de la infección. En una de nuestras colaboraciones con nuestros colegas de la universidad española de Salamanca hemos comprobado directamente con especímenes de zombis capturados cómo éstos conservan un grado de inteligencia importante durante las primeras horas tras el proceso de zombificación. Pueden todavía recordar gestos propios de los humanos y parece que pueden comunicarse entre ellos a través de sonidos guturales, parecidos a ronquidos o gruñidos.


    Tras varios días de investigación, tanto desde Salamanca como desde aquí, en París, hemos llegado a la misma conclusión: Los zombis recientes tienden a continuar con lo que en su vida como humanos hacían. De alguna forma que aún desconocemos, poco a poco los infectados empiezan a perder esos retazos de inteligencia y se acaban convirtiendo totalmente en zombis que sólo buscan alimentarse de carne humana.


    Por poner un ejemplo, uno de nuestros objetos de estudio, llamado Z3; tras ser convertido, intentaba coger las llaves de un coche y entrar en él. El sujeto fue taxista en su vida como humano. Dos días después ya no era capaz ni de coger las llaves.


    Creemos que los últimos acontecimientos de las últimas horas obedecen al mismo tipo de comportamiento. Si se estaba debatiendo entre los militares norteamericanos un posible ataque nuclear en la frontera con Rusia, tras un ataque zombi, los responsables de dicha misión conservarían entonces el recuerdo latente y por ello provocaron lo que hoy es la crisis nuclear más grave de toda la historia de la humanidad.


    Desde aquí queremos hacer un llamamiento a la calma. Al igual que la OMS, creemos que el verdadero y único enemigo actual de la raza humana son los zombis y debemos permanecer unidos. En cuanto al origen de la infección se siguen analizando muestras en varios individuos pero todavía no tenemos un informe concluyente.”


    -Una de cal y otra de arena.–Dijo Marcelo.


    -Sí, esos hijos de puta resulta ahora que son inteligentes… ¡Qué coño podemos hacer nosotros contra eso, joder?–Dijo un Peter al borde de un ataque de ansiedad.


    -Primero de todo calmarnos, ¿vale? –Repuso Carmen.–Vamos a ver… Sí, son inteligentes, pero todo apunta a que lo son momentáneamente, sólo unas horas. Si esperamos…


    -Tendríamos que habernos quedado en Cádiz, niña. –Aseguró Antonio, su marido.–Allí parece que son mucho más fuertes y podríamos resistir…


    -Vale, gracias por ser tan optimista con nosotros, macho. –Dijo Miquel molesto.


    –Yo creo que es cuestión de tiempo, si esos hijos de puta no vuelven a liarla, es cuestión de días y los zombis-inteligentes dejarán de existir, ¿no?–Acabó buscando con la mirada la aprobación del grupo.


    -Perdona, -dijo entonces Carmen entre sollozos- es que me es muy difícil todo esto. Ya sé que nos organizamos bien aquí, mi marido no ha querido ofender a nadie, es que en Cádiz están nuestros hijos…


    -Ostia, -repuso Cristina abrazándola- no lo sabíamos. ¿Por qué no vinieron aquí con vosotros?


    -Mi hijo mayor, José Antonio, era profesor de español en el Instituto Cervantes de Dublín. Como somos originarios de Cádiz, se fue de vacaciones a ver a la familia aunque tanto él como nuestra hija nacieron ya en Mallorca. Queríamos reunirnos los cuatro en Cádiz para pasar unos días pero entonces estalló la crisis y no nos atrevimos a viajar.


    En cuanto a mi hija Verónica, trabajaba como bailarina y había finalizado una gira enla compañía de danza “El sur” que la había llevado hasta Varsovia y Praga con el último espectáculo de la compañía inspirado en la ópera “Carmen” de Bizet. Justo pudo tomar uno de los vuelos con destino Madrid y desde allí hacer trasbordo hasta Cádiz. Antonio y yo sabemos que llegaron a reunirse los dos hermanos pero desde hace días no sabemos nada de ellos y estamos muy asustados… -Concluyó arrancando a llorar en los brazos de un Antonio que no podía ya evitar las lágrimas.


    -Venga, tranquila mujer. –Dijo Peter y Carles a la vez.–Seguro que están bien. Si han conseguido huir hasta la Línea de la Concepción seguro que estarán en perfecto estado y formarán parte de la resistencia. Seguro que pronto tendréis noticias de ellos. Ya lo veréis… -Acabó diciendo Carles sin creerse del todo sus propias palabras.


    -¿Por qué no miráis de buscar un contacto directo en la red? Sería bueno que los diferentes grupos de resistencia del país estuviéramos coordinados. Seguro que al final son vuestros propios hijos los que nos ayudan desde allí.–Sugirió Iñaki.


    Las últimas veinticuatro horas habían estado repletas de demasiada emoción. Acordaron pasar el resto del día tranquilos, dejar que la noche se acercara para empezar una nueva defensa del Nou Alaró y descansar mientras tanto todo lo que pudieran.


    Marcelo acercó el ordenador encendido a Carmen y Antonio. Sabía que necesitaban saber de sus hijos y esa era la única forma posible por el momento de entrar en contacto con ellos.


    Tras varios intentos no consiguieron noticia alguna de ninguno de sus familiares por lo que enviaron un correo urgente a la dirección electrónica del grupo de resistentes de Cádiz, dirección que se facilitaba en la misma red, al igual que la de Alaró, desde hacía días:


    “Buenas tardes compañeros. Me llamo Carmen y junto a mi marido Antonio, formamos parte del grupo de resistentes de Mallorca. Nuestros hijos, José Carlos y Verónica, partieron hace días hacia Cádiz donde está el resto de nuestra familia. Por favor, si los localizáis o si se han sumado a vuestro grupo de resistencia avisadnos cuanto antes.


    Aquí nos mantenemos como podemos. Tenemos alimento y armamento suficiente por el momento. Por favor, si los conocéis, decidles que les queremos y que estamos bien. Un fuerte abrazo.


    Carmen y Antonio.” 

    

    Fue Antonio el que dio a la tecla de enviar el mensaje ya que Carmen arrancó a llorar como si hubiera perdido toda esperanza de encontrar a sus hijos con vida.


    Miquel, junto a Iñaki y Marcelo, mientras tanto se habían ido hasta la casa donde estaba la zombi. Volvieron a abrir sin bajar la guardia, sabían que era poco probable que hubiera podido escapar pero todavía no conocían a ciencia cierta la fuerza que podían desarrollar los zombis recién convertidos.


    El sol pegaba en aquellas horas de lleno en el jardín y la zombi mantenía la cabeza baja en un intento por apartar la luz directa a los ojos. Cuando escuchó la presencia de los tres intrusos alzó la cabeza y pudieron comprobar cómo apenas abría los ojos. Se confirmaba lo que ya sabían: La luz era una de las mejores armas contra aquella escoria.


    Empezó aun así a emitir unos gruñidos ya harto conocidos. Intentaba mover los brazos inmovilizados sin éxito, en un intento inútil de apresar una nueva víctima.


    - Si conservan parte de la memoria, parte de su inteligencia… -Dijo Marcelo. ¿Cómo es posible que atacara a su propio marido sólo uno minutos después de convertirse en zombi?


    Un Iñaki que no sabía bien la respuesta que dar, afirmó: 

    

    -Tal vez pese a la inteligencia el sentido de supervivencia, que en estos bichos significa matar a todo ser humano que esté a su alcance, sea superior y aunque reconociera remotamente a su marido necesitara alimentarse de él.


    -Calculo que debe llevar unas ocho horas sin alimento humano. –Dijo entonces Miquel mirando su reloj.–Por lo que parece, el primero de los sentidos que empiezan a perder es el de la vista… Ojalá no tarden demasiadas horas en morir, de ello depende nuestra supervivencia.


    -Venga, vámonos. –Dijo Marcelo de forma imperiosa. –Todo esto me da escalofríos y no tengo ganas de ver cómo este ser intenta una y otra vez atacarnos.


    Volvieron los tres de nuevo a la casa madre no sin antes asegurarse de que la “casa-experimento”, como empezaban a llamarla, quedara bien cerrada. 

    

    Ya en la casa madre el grupo se dispersó por las distintas habitaciones. Algunos descansaban en la casa de Marcelo, otros en la de Miquel e Iñaki, y otros permanecían en el jardín intentando encontrar temas de conversación que no incluyeran la palabra “zombi”, sin éxito.


    -Algo me huele mal en todo eso del ataque nuclear yanqui en territorio ruso. No sé, no es que no crea lo que he visto, aunque creo muy capaces a los norteamericanos de hacer un montaje para justificar sus acciones… Pero hay algo que no me acaba de cuadrar en la cabeza.–Dijo Mónica a Carles y Peter que descansaban con ella en el jardín.


    -Bueno, a mí también me cuesta creer todo eso. –Aseguró Carles.–Me creo que sean inteligentes, nosotros mismos lo hemos comprobado. Pero de eso a que sean capaces de provocar una crisis nuclear sin precedentes, me parece que se exagera e intentan colarnos una justificación para evitar voces disidentes.


    Peter no tardó entonces en dar su opinión:


    -Ya somos tres los que dudamosentonces… Si conocemos la historia un poco, buena parte del éxito de las superpotencias se basa en engaños y mentiras. Las imágenes me han parecido demasiado reales pero… ¿Por qué eran las imágenes tan deficientes? ¿Os habéis dado cuenta de que en ningún momento intentan justificar este hecho? Es posible que así intentaran o dar más dramatismo a la escena o simplemente evitar que se detectaran los fallos del montaje. Si se han hecho películas de zombis hasta la saciedad… Esta podría ser una más de ellas.–Aseguró mientras terminaba su tercera taza de café de aquella tarde.


    -Tampoco se ha vuelto a hablar de las latas de carne envasada. –Recordó entonces Mónica.–Y estoy convencida de que tienen mucho que ver con todo lo que está pasando.


    -Eso creo que es algo que compartimos todos. –Repuso Carles.–Pero sí que es curioso que no hayan vuelto a hablar sobre ello… -Acabó mientras miraba a sus dos compañeros pensativo.


    -¿Creéis que todo puede estar relacionado y que son los propios Estados Unidos quienes andan detrás de la comercialización de esas latas?–Dijo Peter.


    -Tal vez, no sería la primera vez que varias naciones se alían o se espían entre ellas… -Aseguró Mónica.


    -Bueno, voy a por otra taza de café. ¿Quién se apunta? –Y sus dos compañeros levantaron sus tazas vacías agradeciendo con una sonrisa el ofrecimiento.


    Miquel se había pegado una ducha y estaba echado en la cama descansando cuando Iñaki entró en la habitación sin hacer apenas ruido, pensando que éste dormía:


    -Pasa tranquilo. No puedo pegar ojo.–Indicó Miquel.


    -Sería bueno que intentaras descansar un poco. Esta noche pasada ha sido agotador y mañana tocaotra vez volver a limpiar de cadáveres toda la zona… - Recordó Iñaki.


    -¿Sabes lo que realmente me ayudaría a descansar?–Dijo con la mirada fija en el techo de la habitación.


    -¿Qué, chiquitín?–Fue la respuesta cariñosa de su marido.


    -Que te tumbaras a mi lado, que descansáramos como si fuera una tarde cualquiera de un fin de semana cualquiera en donde no hubiera zombis que matar. Una tarde en semanal del trabajo. ocurriendo…


    la que simplemente descansábamos de la jornada Pensar por un momento que nada de esto está 

    

    -Pero eso sería auto-engañarnos.–Le dijo Iñaki no muy convencido.


    -Ya lo sé. Pero es la única forma en la que creo que podré dormir un poco…


    -Uf, -respondió Iñaki- esta semana ha sido agotadora en el curro, me vengo a echar un rato contigo en la cama… -Dijo guiñándole un ojo.


    -Te quiero. –Fue todo lo que obtuvo por respuesta mientras cerraba los ojos.


    Miquel fue el primero en despertarse de todo el grupo. De pequeño era capaz de dormir hasta altas horas del mediodía pero a sus cuarenta y dos ya no recordaba aquellas largas sesiones de sueño reparador. Eran poco más de las siete de la mañana cuando sus ojos se empeñaban en permanecer abiertos.


    Salió de la habitación sin hacer ruido, dejó los tapones para los oídos encima de la mesilla de noche y dejó que un plácido Iñaki continuara con su sueño. Afuera tenían que estar a punto de finalizar la cacería de la noche anterior.


    Como de costumbre esperó paciente delante de la cafetera a que ésta soltara el preciado café. Necesitaba su dosis diaria de cafeína para despertar definitivamente o al menos para poder articular palabra. Con la taza todavía humeante salió al jardín de la casa madre. Necesitaba unos minutos de paz y no pensar en nada. Pero aquella tregua matutina se interrumpió cuando sus compañeros abrieron la puerta principal. La cacería había acabado.


    Consiguió s onreírles y hasta articular un “buenos días” más cercano a un gruñido que a un saludo. Carmen aprovechó la cafetera recién hecha y sirvió cuatro tazas de humeante café.


    -Parece mentira que en una mañana como ésta, una pueda pensar que viene de horas y horas de liquidar zombis. –Dijo a un Miquel que la miraba interrogante queriendo saber el resultado de la cacería.


    -Necesito una buena ducha y meterme en la cama cuanto antes. Me duele hasta el brazo de tanto disparar.–Indicó Peter sorbiendo el café de su taza.


    -Bueno. ¿Qué tal ha ido la noche? Pensad que ahora tenéis vuestra recompensa, un día de descanso mientras a nosotros nos tocará limpiar la zona de cadáveres.


    -Sí, afortunadamente, estoy roto. –dijo Marcelo.– La noche empezó como las anteriores. Al principio apenas se acercaban zombis hasta la alambrada. Pero tras los primeros disparos empezaron a venir en masa. Entre las doce de la medianoche y las tres de la mañana no paraban de venir más y más nomuertos.


    -Sí.–Confirmó Carles que parecía ser el más animado del grupo.–Éste y yo les hemos dado una buena lección a esos zombis. Y creo que cada noche que pase será más fácil acabar con ellos…


    -¿Por qué dices eso?–Dijo un Miquel intrigado.


    -Porque parecen más débiles. No sé vosotros, -dijo dirigiéndose a Carmen y Peter que habían custodiado la alambrada derecha del perímetro de seguridadpero en nuestro sector parecían mucho más lentos. Lo que peor he llevado ha sido cuando podía verlos claramente. Esta noche ha habido luna llena con lo cual la visibilidad era mayor a las noches anteriores. Parece que el proceso de descomposición de esos cuerpos andantes se acelera. La mayoría presentaba procesos de putrefacción en donde habían sido mordidos. En algunos de ellos incluso me pareció ver cómo los gusanos se daban un auténtico festín con aquella carne muerta.


    -Vale, vale.–Le interrumpió Miquel.–No des más detalles o no podré acabarme el café.


    -En nuestro lado pasó lo mismo, -insistió en continuar Carmen. Nunca había disparado un arma y no me veía con fuerzas para hacerlo. Gracias a Peter me armé de valor y empecé a disparar. Y no soy precisamente muy buena, pero aquellos seres caminaban lentamente y era fácil darles con un tiro en la cabeza… Cuando pensaba que no podía más, pensaba en mis hijos y eso me devolvía las ganas y la rabia suficientes como para cargarme a mil más de esos monstruos.


    -Esperemos que todo sea el resultado del propio proceso degenerativo que afirman en las noticias. De seguir así en unos días ni tendrán fuerzas para acercarse hasta nosotros.–Aseguró Carles.


    -Bueno señores, -intervino Miquel levantándose. –Lo primero que voy a hacer es recoger parte del agua de lluvia que recogimos ayer en los depósitos y me pondré a hervirla. Eso también es otra buena noticia. Esperemos que el día traiga más… -Y dejó a sus compañeros que, derrotados y cansados, buscaban la comodidad en un banco de piedra que justamente no podía ofrecer.


    Los dos contenedores estaban prácticamente llenos y Miquel no dudó en llenar un par de cacerolas y ponerlas al fuego. Sacó de la nevera una botella de zumo de naranja y se sirvió un vaso. Mónica y Sonia bajaban en ese momento por las escaleras hablando entre ellas.


    -Buenos días Miquel.–Dijo Mónica mientras buscaba con la mirada la cafetera.


    -Buenos días. –Respondió Miquel al tiempo que lo hacía Sonia.–Os preparo otra cafetera enseguida. Estoy hirviendo parte del agua de lluvia, en principio tendremos suficiente para varios días y además, y crucemos los dedos, el suministro no ha sido interrumpido en ningún momento.


    - Cedo mi puesto de limpiadora de zombis a quién lo quiera… -Dijo Mónica.– Prefiero mil veces disparar a esos cabrones que dedicarme a llevarlos hasta el solar. Sólo de pensarlo…


    - Me temo que no vas a encontrar a nadie que quiera sustituirte… Pero si nos ponemos a trabajar pronto, antes del mediodía podemos haber acabado.– Sentenció Sonia.


    -Yo… Es que me va a llevar toda la mañana la tarea de hervir el agua… -Dijo Miquel guiñándoles un ojo.


    -Buen intento muchachote, pero te toca pringar como a los demás, listo… Respondió Mónica dándole una palmada amistosa en el hombro.


    Poco a poco el resto de los miembros se fueron despertando y por una vez no se reunieron en la cocina. Tal como llegaban, cogían su taza de café y salían al jardín. Afuera hacía un día espléndido y no muy caluroso. Parecía un grupo muy animado cuando Miquel apagó los fuegos y dejó enfriar el agua recién hervida. Cogió una taza limpia y la llenó de café humeante para dirigirse hasta su habitación. Parecía que Iñaki tardaba en despertar aquella mañana.


    Para su sorpresa, Iñaki estaba sentado en la cama e inmerso en algo que leía en el ordenador. Levantó la cabeza al ver a Miquel que le traía el café y le interrogaba con la mirada:


    -Hola. Es que he tenido un sueño rato, recibía noticias inesperadas de mi gente y en cuanto me he despertado he decidido conectarme de inmediato… Y no me he equivocado.


    -¡Bien! ¿Llegan noticias de tu gente?


    -Sí.–Contestó Iñaki sonriente mientras agradecía con una sonrisa aquella taza de café humeante.–Lee tu mismo.- Dijo mientras le acercaba el ordenador.


    Miquel no pudo evitar la sorpresa al ver el correo que desde Alcalá de Henares le enviaba a Iñaki su prima Silvia, y empezó a leer:


    “Buenos días primo. Hace un par de días recibí tu mensaje interesándote por mí pero me fue imposible contestarte, los accesos a la red iban muy lentos y finalmente se colgó el ordenador. Esta mañana lo he vuelto a intentar y finalmente he podido. No, no creas que me he vuelto una loca que se da madrugones, es que aún no me he acostado.


    Bueno, me alegro que estéis bien y espero recibir pronto noticias vuestras. Yo, desde que estalló la crisis vivo enclaustrada en mi piso. Por lo que parece soy la única que resiste en el bloque y hay momentos en que llevo muy mal la soledad, así que es de agradecer teneros a vosotros al otro lado. De momento tengo alimentos suficientes y el suministro de agua no se ha interrumpido. Creo que podré resistir. Por las noches lo paso muy mal. Sé que el ejército ha enviado armas a los principales grupos de resistencia pero aunque yo indiqué mi dirección en la página web del gobierno no parecieron hacerme caso. Ha sido gracias a mis premoniciones que decidí hacerme con un arma… No me preguntéis cómo porque fue casi una odisea.”


    (Silvia desde pequeña fue consciente de que podía adivinar cosas del futuro de la gente con tan sólo mirarles a la cara, cuando fue mayor se hizo una experta de la cartomancia y consiguió vivir de ello hasta que todo el planeta se volvió loco).


    “No me puedo permitir el lujo de disparar a esos seres de forma indiscriminada, no tengo mucha munición y sólo apretó el gatillo cuando veo que se acercan demasiado al portal. Si me lo permitís, quiero deciros varias cosas que creo que van a suceder, sabéis que no suelo equivocarme:


    Hace cosa de un mes a todos los que venían a la consulta las cartas parecían pronosticarles un mismo futuro. La cartita dichosa de la Muerte salía una y otra vez y tenía yo que empeñarme en tranquilizar al cliente de turno. Ya sabéis que esa carta significa un cambio brusco, pero no necesariamente la muerte. Conseguí convencer a la mayoría pero otros se fueron cabizbajos.


    Decidí echarme las cartas a mí misma aun sabiendo de que no funciona, pero chicos, la carta volvió a salir. Dos días después empezaron a informar de los primeros ataques zombis y lo tuve claro: Yo no me equivocaba y tenía que atrincherarme en casa con todo lo que pudiera.


    Escuchad, lo que vi ayer sobre el ataque nuclear en la Nueva Rusia también lo pronostiqué. Pero, y ahí va mi aviso: Es todo un montaje. No me preguntéis más detalles, pero aquellas imágenes con un zombi apretando un botón que desencadenaba una crisis nuclear mundial, estaban amañadas. Creo que intentan engañarnos, estoy segura de ello, así que tened cuidado y no os fiéis demasiado de lo que dicen por televisión. Algo se cuece entre las grandes superpotencias y parece que la humanidad les ha servido de conejillos de indias.


    Por cierto, sí, el foco principal de la contaminación eran las latas de carne envasada de la marca “Select Gourmet”. No sé deciros más ni qué contienen exactamente esas latas pero estoy convencida de que son el origen de todo este caos. Extremad las precauciones, id con cuidado y seguimos en contacto. No os preocupéis, las cartas me dicen que sobreviviremos al holocausto pero el futuro que nos espera no es muy alentador, así que tal vez no sea del todo una buena noticia.


    Voy a intentar dormir un poco chicos, cuidaros ¿vale? ¡Ah! La tía Mari Feli está bien, están atrincherados en casa de Javi y Natalia con las dos niñas y de momento resisten.Un besazo enorme. Silvia.”


    Miquel acabó de leer el mensaje cuando se dio cuenta que a su lado Iñaki lloraba emocionado. Al menos parte de su familia seguía con vida y esa era la mejor manera de empezar aquel día.


    -Venga campeón.–Dijo Miquel mientras le abrazaba.–Todo saldrá bien, me alegro de que por fin tengamos noticias de tu gente…


    -Sí.–Fue cuanto pudo responder Iñaki entre balbuceos.


    -Venga, te dejo que le contestes y envíale un fuerte abrazo de mi parte, ¿vale? Te esperamos todos abajo.–Dijo Miquel mientras salía de la habitación.


    En el jardín los cuatro cazadores de la noche pasada se despedían del resto del grupo. Y Miquel les dio las buenas noches aunque afuera el sol pareciera estar en su máximo esplendor.


    -Bueno. Son casi las nueve de la mañana señores. –Dijo dirigiéndose al grupo restante. –Iñaki ha recibido noticias de su familia y les está contestando, enseguida baja. Habría que ir pensando en limpiar la zona…


    -¿Están bien?–Le interrumpió Raúl.


    - Sí, todo está bien, al menos de momento… -Y entonces Miquel les contó la historia de Silvia, que era una experta pitonisa, aunque ella odiaba que la llamasen así; que acertaba casi siempre, que estaba convencida de que lo del ataque nuclear era toda una farsa orquestada por las grandes superpotencias y que las latas Gourmet eran el primer foco de la infección.


    Parecía que tras su discurso nadie se atrevía a contestar. Todos permanecían en silencio, impresionados ante aquella avalancha de informaciones cuando Iñaki se presentó en la puerta que daba al jardín:


    - Buenos días a todos. ¡Qué! Arreglando el mundo… -Dijo irónicamente y reflejando en su cara el optimismo que le invadía desde que obtuvo noticias de su gente.


    -Ya nos ha contado Miquel… -Repuso Paco. –Oye, los niños todavía duermen ¿no?


    -Creo que sí. –Dijo Antonio.–Antes de bajar he ido a sus dormitorios y dormían como auténticos angelitos. Por cierto, en la cama de Eva estaba Futur y no parecía tener muchas ganas de salir de allí…


    -Bueno, -replicó Miquel- es bueno que los críos se encariñen con los animales, los humaniza y les enseña a ser responsables.


    -Creo que tendríamos que aprovechar entonces para poner la televisión.–Dijo Cristina convencida mientras se levantaba.–Quiero saber qué nos cuentan de nuevo…


    -O qué intentan vendernos… -Corrigió Iñaki mientras volvía a la cocina y buscaba el mando a distancia.


    Todo el grupo prestó atención a las noticias que ofrecía el único canal televisivo existente. Las cosas parecían precipitarse hacia un final trágico pero no por la plaga de zombis, era el propio ser humano el encargado de su propia extinción:


    “… por lo que emp ezamos a sospechar que en nuestro país los grupos de resistencia se han reducido dramáticamente a sólo doce después de una noche especialmente dura donde los ataques zombis parecen que se han multiplicado por toda nuestra geografía. Repetimos la noticia que encabezaba este informativo: Parece que la resistencia en la isla de Formentera, en las islas Baleares, ha sufrido un ataque masivo de zombis al llegar a sus costas varias pateras de subsaharianos infectados con el virus. Controlan, o al menos así lo aseguraban en su último informe, un tercio de la isla, pero aseguran que la resistencia se ha visto mermada por los ataques sufridos y que sólo cuentan con siete personas activas para controlar todo el territorio.


    Los tres focos de resistentes más fuertes, los localizados en La Línea, Salobreña y Villaseco aseguran que han podido controlar los ataques zombis de la pasada madrugada y que continúan controlando el territorio sin bajas.


    Abrimos el bloque internacional con la crisis desatada ayer cuando lo que parecía unos zombis accedieron a unas instalaciones de máxima seguridad nuclear de los Estados Unidos y provocaron la detonación de varias bombas nucleares en la frontera rusa con Corea del Norte.


    Los llamamientos a la calma se han repetido desde todos los puntos del globo a lo largo de las últimas veinticuatro horas. El gobierno de emergencia ruso en un comunicado de esta mañana indica que sigue considerando el ataque como “acto de guerra” y que no dudarán en defenderse si vuelve a repetirse un hecho similar. Calculan que pueden haber perecido más de cinco mil civiles y toda el área permanece bajo control de las tropas rusas ya que los niveles de radiación se han disparado. La primera de las decisiones tomadas desde Moscú ha sido llamar a consultas a su embajador en Washington y romper todo tipo de relación bilateral con los Estados Unidos. Se trata de medidas poco efectivas en el fondo ya que la embajada rusa en Estados Unidos permanece cerrada desde hace días tras el estallido de la crisis mundial y las relaciones bilaterales entre ambos países son mínimas desde la ocupación estadounidense de la antigua Corea del Norte.


    La Unión Europea no consigue ponerse de acuerdo en la redacción de una resolución condenatoria de los ataques tras la negativa del Reino Unido a sumarse al resto de sus socios comunitarios.


    En unos minutos continuamos con la información actualizada a última hora. Buenos días.” 

    

    -Como siempre el Reino Unido tiene que dar la nota. –Dijo Miquel tras apagar la televisión. -¿Para qué narices entraron en la Unión Europea? Jamás adoptaron nuestra moneda única y siempre se ponen del lado de los yanquis aunque para eso se queden solos en Europa. ¡Jodidos ingleses tocapelotas!


    -Bueno, -contestó Paco- si te oyera Peter creo que te diría que ellos, los irlandeses, han sufrido más que cualquier otra nación el yugo británico…


    -Son como títeres al compás de los Estados Unidos. Deberían haberse unido a ellos en 1973 y trasladar la maldita isla piedra a piedra frente a las costas de Yanquilandia. El mundo no reacciona ni a las puertas del fin de los tiempos.– Replicó Miquel.


    -Bueno señores, venga. No es que me apetezca mucho pero hay que ponerse manos a la obra.–Interrumpió Raúl. Y todos se levantaron de la mesa y se prepararon para limpiar de cadáveres de zombis los accesos al perímetro de seguridad.


    -Joder, tía. –dijo Mónica. –Mira ese brazo… Está totalmente en descomposición y el sol le está dando de lleno. Creo que voy a empezar a vomitar y voy a sacar la primera papilla.


    -¡Pues no mires! –Replicó Cristina mostrando una mueca de asco en su rostro.


    –Cuanto más rápido vayamos mejor. Pero Mónica ya no escuchaba y se limitaba a vomitar ruidosamente sobre una de los sumideros de agua de lluvia de los laterales.


    Se dividieron de nuevo en dos grupos pero como hicieran anteriormente, empezaron por trasladar los cadáveres de la alambrada derecha hasta la izquierda. Desde allí ya se iban transportando en las carretas los restos zombis hasta el solar donde más tarde iniciarían una nueva hoguera.


    -No sé si soy yo pero las mascarillas no sirven de nada. –Indicó Iñaki a Toni justo cuando intentaban entre los dos poner en la carretilla la cabeza desfigurada de un no-muerto.


    -No creo que sean las mascarillas. Estos zombis están en un proceso de descomposición mucho más avanzado. Por lo que veo, aunque actúen como zombis sus cuerpos no dejan de degenerarse, de pudrirse. Y eso trae consigo una buena noticia y otra mala… -Sentenció mientras Toni le respondía con una mirada interrogante.


    -La buena, que en unos días estos cabrones no podrán ni moverse con unos cuerpos totalmente podridos. La mala… que cada día será más repugnante para nosotros el limpiar la zona.


    -Tranquilizador tío… Definitivamente tranquilizador.–Contestó resignado.


    Era cerca de la una del mediodía cuando acababan de amontonar los últimos restos de cadáveres en el solar. El grupo se detuvo un instante para descansar mientras Mónica empezaba a prender la llama que alimentaría la futura hoguera.


    Minutos más tarde el grupo se hallaba como hipnotizado ante la hoguera. Como si fuera una labor purificadora miraban absortos las llamas, sin mediar palabra, relajados, tranquilos y satisfechos de saber realizada una de las labores más insidiosas del día. Por unos minutos bajaron la guardia, y eso casi lo acaban pagando muycaro…


    Por la plaza de Cabrit i Bassa algo se arrastra entre los portales. Se intentaba incorporar con éxito ayudándose en el pozo que existe en mitad de la plaza. Comenzaba a caminar lentamente y cojeando, la pierna derecha acababa en un muñón aún sanguinolento y presentaba mordeduras por varias partes del cuerpo. Un gran orificio justo en la zona donde todo humano tiene el estómago hacía que se pudiera ver lo que dejaba atrás aquel ser. Los brazos parecían estar desencajados del resto del tronco y se mecían llevados por la inercia del caminar del zombi. Alcanzó torpemente la calle lateral, vio la alambrada abierta y estuvo a punto de entrar en la zona de seguridad cuando algo le adviertió de que el mayor festín no está ahí. Continuó arrastrando el cuerpo hasta llegar al aparcamiento y delante de él encontró la recompensa: Varios humanos parados ante una hoguera inmensa. Empezó a salivar de inmediato, alzó los brazos que apenas se sujetaban al cuerpo por algunos músculos e intentó acelerar el paso. El grupo humano continuó absorto contemplando las llamas sin percatarse de aquelpeligro inmediato…


    Una ráfaga de viento frío hizo que Iñaki volviera de su ensimismamiento. Como si de un viento alertador de tratase, miró un instante tras de sí y entonces se percató del peligro que corrían todos. El zombi estaba a menos de diez metros del grupo cuando empezó a gritar:


    -¡Cóño, joder, tened cuidado tíos, un hijo de puta de esos viene hacia nosotros!


    -Mierda, mierda y mil veces mierda. –Respondió Antonio mientras buscaba su arma sin encontrarla.


    -Vamos, ¿Quién tiene un arma, coño? El puto zombi lo tenemos encima.– Replicó Cristina al comprobar que ella tampoco llevaba nada con lo que defenderse.


    Mónica buscó rauda algo con lo que poder golpear al zombi y su mirada se detuvo en lo que parecía uno de los listones de un viejo palé de madera roto. 

    

    -Que alguien me ayude o el cabrón ese nos merienda. –Dijo mientras intentaba liberar los clavos del resto del palé. Cristina se lanzó de inmediato en su ayuda y entre ambas consiguieron su objetivo. El zombi se acercaba y el resto del grupo se dispersaba en un intento de que no fueran un blanco tan fácil.


    -Déjamelo a mí, -indicó Mónica a Cristina apartándola de su lado- ¡El que pueda que vaya a la casa madre y coja una jodida arma. ¡Pero ya, ostia!


    Intentó atraer el interés de aquel ser agitando la madera en el aire y éste empezó a acercarse peligrosamente. Mientras, en la casa madre, Paco y Raúl subían hasta los dormitorios y salían poco después de la casa con las armas en mano, esperando no llegar demasiado tarde.


    -Toma cabrón, pedazo de mierda andante. –Gritó Mónica mientras le asestaba un golpe certero en la cabeza. El zombi se tambaleó unos instantes y se detuvo una fracción de segundo que aprovechó Mónica para darle de nuevo en la cabeza. Como si se tratase de una película cómica de terror, la cabeza de aquel ser se desprendió en parte del cuerpo y quedó colgada del lado izquierdo. Mónica intentó aguantar las náuseas al ver aquel engendro tan cerca de ella: La cabeza seguía observándole con esos ojos fríos, muertos, hartamente conocidos ya. Miró un momento el cuerpo del zombi y descubrió horrorizaba cómo podía ver a través del pecho de aquel ser infrahumano. Y de nuevo intentó acercarse a la víctima que no dudó en propinarle otro golpe en aquella cabeza que parecía desobedecer la ley de la gravedad.


    Lo cómico de la escena, si es que podía haberlo, se desarrollaba cuando tras este tercer golpe lo que acabó desprendiéndose del cuerpo fueron los brazos del zombi. Salieron propulsados por efecto del golpe y por un momento pareció que el no-muerto iba a perder el equilibrio. Entonces Mónica le asestó el golpe definitivo justo en la parte del cuello que aún permanecía unida a la cabeza.


    -Como una bola de los bolos, ch icos. Rueda, rueda que rodarás… -Dijo Mónica intentando controlar su respiración. La cabeza se quedó a sólo un par de palmos de los pies de la mata-zombis y el resto del grupo se acercó.


    -Ha estado muy cerca tía.–Dijo Cristina mientras la abrazaba.


    -Me temo que sí, un minuto más tarde y ahora seríamos la comida de ese hijo de puta. ¡Coño con el zombi, ya! No la dejan a una tranquila, qué martirio.


    -Apartaros de ahí por favor.–Dijo Paco con voz tranquila pero firme.


    -¿Qué?–Respondieron al unísono las dos chicas.


    -¡Que os apartéis, coño! –Repitió gritando mientras levantaba el arma en dirección a la cabeza del zombi. Mónica y Cristina tuvieron la curiosidad innata de mirar por un instante aquel resto de lo que un día fue un humano. Vieron con horror cómo tenía la mirada clavada en ellas y movía la mandíbula mientras babeaba como si pudiera de alguna forma llegar a atacar a alguna de las féminas. Se apartaron dando un salto y Paco se acercó y apuntó directo al cerebro. Apretó el gatillo y una bandada de pájaros asustados tras la detonación alzó el vuelo. Los restos sanguinolentos se esparcieron por un radio de más de diez metros cuadrados.


    No mediaron palabra hasta que volvieron a la casa madre dejando la hoguera con los restos de zombis ardiendo en su plenitud. 

    

    -Seguimos cometiendo errores garrafales. –Rompió el silencio Raúl. –No podemos confiarnos tanto, ni siquiera a plena luz del día. Vale que esos cabrones apenas se atrevan a salir en estas horas pero siempre hay la puta excepción que confirma la regla y eso ha estado a punto de costarnos muy caro.


    -Vale, intentemos calmarnos un poco y reflexionar. –Repuso Miquel.– Tiene que ser la última vez que dejamos la alambrada abierta y el perímetro de seguridad vulnerable. Siempre, repito, siempre, tiene que haber alguien vigilando desde lo alto de las azoteas. Y al menos algunos de nosotros tenemos que llevar el arma encima. En ello se nos va la vida.


    Todos estuvieron de acuerdo y además estaban demasiado agotados como para empezar un turno de réplicas. Apestaban y justo ahora se empezaban a percatar cuando un Futur inquieto fue a su encuentro. Un encuentro que duró un segundo porque el perro salió disparado escaleras arriba con el rabo entre las piernas y aullando.


    -Venga chicos, -dijo Antonio resolutivo.–Ducha y nos metemos todos en la cocina a preparar algo de comida. ¿Vale?


    Y el grupo se dispersó camino de los diferentes cuartos de baño.


    -¿Le has dado algo de comer a Futur Iñaki?–Dijo Miquel cuando mientras cogían ropa limpia del armario de su dormitorio tras la ducha.


    -No.–Respondió éste.–Tenía pienso suficiente esta mañana y sólo le he llenado el cuenco del agua. ¿Por qué?


    - Joder, joder… Le acabo de ver con un hueso en la boca…


    Salieron disparados del dormitorio mientras intentaban acabarse de vestir al mismo tiempo que buscaban al perro por toda la casa.


    Alertados por los gritos, Mónica, Cristina y Antonio salieron de sus dormitorios. 

    

    -¿Qué pasa? ¿A qué viene ese vocerío?–Dijo Antonio ante la mirada de sorpresa de Cristina y Mónica.


    -Por favor, -dijo Miquel preso del pánico.–Que alguno de vosotros me diga que le ha dado al perro carne esta mañana.


    Se miraron entre ellos y negaron con la cabeza. Miquel entonces sentenció helándoles la sangre a todos los presentes:


    -¡El perro está comiendo restos de zombi!


    Dieron la voz de alarma y pronto todos los miembros de la resistencia se afanaron en buscar a Futur. Unos minutos más tarde lo vieron en el jardín dando buena cuenta de lo que podría ser parte de un brazo presumiblemente zombi.


    Se quedaron atónicos ante aquella imagen que no ofrecía lugar a duda alguna. Observaron parte de un hueso totalmente limpio, blanco, y restos de carne en pleno proceso de descomposición… llena de gusanos.


    Carmen empezó a agitarse nerviosa y arrancó a llorar mientras decía entre balbuceos: 

    

    -¡Dios mío, dios mío! ¿Qué vamos a hacer ahora?


    Con la mirada perdida, triste, resignada, fue Iñaki quien respondió:


    -No hay alternativa… Hay que sacrificarlo o tarde o temprano nos acabará atacando.


    -¿Cómo se lo vamos a decir a los niños? Y sobre todo a Eva, la pobre está enamorada del perro… -Replicó Carmen sintiendo de golpe todo el peso de una noche sin dormir.


    -Vuelve a la cama.–Fue toda la respuesta de Antonio. –Ya nos encargamos de esto nosotros…


    -Pero, pero cariño… Tal vez no le pase nada, realmente no ha sido atacado por ningún zombi… Por favor, escuchadme…


    -Carmen, vuelve a la cama por favor. No quiero volver a repetirlo. –Sentenció Antonio sabiéndose conocedor de la debilidad de su mujer por los animales domésticos.


    -Venga Carmen, -dijo Mónica mientras la abrazaba- te acompaño hasta arriba. Ya en el dormitorio Carmen arrancó a llorar ruidosamente abrazada a una Mónica que no sabía cómo consolarla cuando oyeron una detonación cercana. Se quedaron en silencio y se miraron a los ojos. Ambas lloraron al saber que Futur ya no estaría más con ellos.


    -Pobre animal, -dijo Peter justo después de apretar el gatillo.–Pobre animal.– Repitió.


    -Por favor, tenemos muy poco tiempo. –Dijo Raúl de forma acelerada.–Los niños seguro que se han despertado con el tiro y en segundos los tendremos aquí preguntando por todo. Hay que deshacerse del cadáver cuanto antes…


    Por fortuna para ellos Adam y Eva dormían siempre con tapones en los oídos por lo que, aunque sí se despertaron por aquella detonación que retumbó en toda la casa, tardaron unos minutos en salir de sus respectivos dormitorios.


    -Athair, athair… -Dijo Adam mientras bostezaba al mismo tiempo que buscaba a su padre.


    Peter entró en la cocina dejando que Miquel y Antonio llevaran el cadáver del perro hasta la casa de Marcelo. Habían decidido salir por allí y lanzar a la hoguera los restos del desgraciado can. En el jardín contiguo, Paco regaba la zona con abundante agua en un intento de borrar los restos de sangre esparcidos.


    -Buenos días chiquitín.–Dijo Peter a su hijo intentando disimular la tensión vivida.


    -¿Qué pasa ahí fuera athair? ¿Ha entrado algún monstruo de esos por el jardín?


    -No, no te preocupes, ha sido una falsa alarma pero está todo controlado. ¿No tienes más sueño?


    -Ahora no. -Dijo ya totalmente despierto mientras miraba a su alrededor buscando algo.


    -¿Has visto al perrito? Cuando me acosté anoche se vino a mi cama y durmió conmigo, pero ahora no estaba en la habitación.


    -Mi niño, -dijo Peter mientras se agachaba hasta alcanzar la altura de su hijo. – Esta mañana ha aparecido su dueño y Futur se ha vuelto loco de contento y se ha ido con él. Pero estoy seguro de que se lo ha pasado muy bien aquí con amiguitos como tú… -Mintió mientras lo abrazaba.


    -¿Pero entonces, por qué no se han quedado los dos a vivir con nosotros? – Dijo al borde del llanto.–Yo le dejo mi cama al papá de Futur y duermo en otro sitio, de verdad…


    -Les esperaba su familia Adam y tenían que irse… -Fue toda la respuesta del padre mientras, abrazados, arrancaron los dos a llorar.


    -¿Tú crees que realmente han venido a buscar a Futur?–Dijo Adam aún entre sollozos a Eva que le miraba con tristeza.


    -Estoy segura que le ha pasado algo y no nos lo quieren contar. Piensan que somos sólo unos niños y quieren protegernos a toda costa. ¿Por qué crees que intentan evitar que nos enteremos de lo que está pasando realmente? ¿Todavía crees que nos protegen de monstruos? Hay muchas preguntas y pocas respuestas pero tarde o temprano sabremos la verdad… -Dijo Eva resolutiva y totalmente convencida.


    -Entonces, ¿no crees en los monstruos? Mi padre dice que tenemos que ser buenos porque esto es un castigo por portarnos mal.


    -Tu padre intenta hacértelo creer porque ni él ni el resto de los adultos sabe por qué está pasando todo esto.–Concluyó Eva.


    -Voy a echarle de menos… -Fue toda la respuesta de Adam mientras salía del dormitorio.


    -Yo también.–Dijo Eva ya sola y dejando caer una lágrima por su mejilla. En la cocina se preparaban Paco, Antonio y Miquel para ir a ver la evolución del zombi apresado, para ver cómo estaba la que un día fue Miriam.


    -Han pasado más de veinticuatro horas, espero que empiece a mostrar signos claros de degeneración.–Dijo Paco mientras sujetaba su arma en el cinturón del pantalón.


    -No es mucho tiempo pero parece que todo está acelerándose vertiginosamente. La raza humana agoniza a cada hora pero también los zombis empiezan a morir definitivamente cada vez más rápido. –Confirmó Antonio.


    -Yo tengo una teoría pero no tiene ninguna base científica.–Aseguró entonces Miquel mientras se decidían a salir de la casa madre.


    -Espera un momento, -dijo Antonio antes de abrir la puerta.- ¿A qué te refieres exactamente?


    -Mirad, en cuanto a nosotros, los humanos, es compresible que cada vez seamos menos los que poblamos el planeta. El número de zombis no ha parado de creer exponencialmente desde que apareció el virus. Todos intentando desesperadamente “alimentarse” a todas horas. Nosotros, los que sobrevivimos, somos simplemente la excepción que confirma la regla: Ante una plaga de estas características, o como diría Peter, ante una plaga bíblica, el ser humano está condenado sin remedio.


    -¿Y los zombis por qué parece que empieza a reducirse su número?


    -¿De qué alimento disponen? Cada vez es mayor el número de no-muertos que una vez convertidos no tienen opción de sobrevivir, si es que esa palabra se puede emplear, por lo que en pocos días pierden totalmente su instinto y el cerebro deja de funcionar, lo cual se traduce para nosotros en que es nuestra mayor esperanza.–Sentenció Miquel.


    -Tal vez si conseguimos sobrevivir unos días más… -Se aventuró a decir Antonio.


    -Tres días, -le interrumpió Miquel,- en tres días creo que asistiremos a una muerte cerebral masiva de esos seres.


    -Ojalá no te equivoques.– Dijo entonces Paco mientras salían a la calle.


    Entraron como siempre extremando las precauciones en la casa donde se hallaba el zombi de Miriam. Pendientes al más mínimo ruido que pudiera avisarles de un peligro inminente, se dirigieron hasta el jardín y se quedaron aturdidos y sin palabras al ver el espectáculo que tenían ante ellos:


  



  
    El zombi apenas parecía percatarse de la presencia humana. Emitía unos gruñidos imperceptibles, quejumbrosos y la única vez que consiguió alzar la cabeza pudieron comprobar que aquellos ojos ya no eran capaces de ver nada. Intentaba olerlos, detectar el punto exacto dónde se encontraban pero todo apuntaba a que un proceso de degeneración acabaría con aquel serexperimento en cuestión de horas.


    Toda la piel de la zombi estaba cubierta por una pátina casi trasparente de color blanco, la delgadez de aquel cuerpo infecto era extremada, como si adelgazara a cada minuto. Era una imagen terrorífica, de pesadilla, pero lo que vieron a continuación dejó sin aliento a los tres integrantes de la resistencia.


    La zombi, en lo que parecía uno de sus últimos intentos desesperados e inútiles por obtener alimento humano, abrió la boca y mordió en el aire varias veces. Algo blanco empezó a caer entonces al suelo. Fue Paco quien finalmente salió del trance que le provocaba toda aquella escena:


    -Joder, mirad al suelo.–Dijo a sus compañeros sin alzar la voz.


    Entonces comprobaron cómo aquellas menudas bolas blancas se alargaban y empezaban a moverse en todas las direcciones: Centenares de gusanos empezaban a inundar el suelo del jardín.


    -¡Joder, qué asco! –Dijo Miquel casi gritando mientras todos se apartaban. La zombi, guiada por el sentido del oído, abrió la boca emitiendo un gruñido frío, prolongado, agotando lo que parecían sus últimas fuerzas. Y entonces pudieron comprobar con horror lo que se encontraba dentro de aquella boca putrefacta: Como una cascada repugnante empezó a vomitar lo que parecían miles y miles de pequeños gusanos que una vez precipitados en el suelo empezaban a dispersarse.


    Se alejaron prudentemente poco más de un metro de aquella escena dantesca mientras intentaban aguantar las ganas de vomitar. 

    -¡Eh, eh! Mirad lo que hace, ¡mirad!–Se alarmó Antonio sin quitarle la vista de encima a la zombi.


    Y fueron protagonistas en primera fila de cómo moría definitivamente un zombi. Le sobrevenían arcadas y parecía que se vaciaba por dentro, miles y miles de gusanos caían inundándolo empezaron lo que parecían todo. Tras unos segundos interminables


    unas convulsiones que derivaron en unos estertores finales: La zombi dejó de moverse. En poco más de un día sin alimento humano moría definitivamente.


    Volvieron a la casa madre sin mediar palabra, blancos, aún impresionados por aquel espectáculo al que acaban de asistir. Miquel preparó una taza de café intentando olvidar las imágenes recientes que tenía grabadas en su mente.


    -Hay que quemar ese cadáver cuanto antes.–Rompió el silencio Paco.


    -Ya lo sé. Deja que me tome el café y volvemos. Sé que en el fondo hemos confirmado lo que es una gran buena noticia pero todavía estoy demasiado afectado, creía que yano me faltaba nada por ver…


    -Venga, tío, tranquilo.–Le interrumpió Antonio.–Si todos los zombis empiezan a morir tan apresuradamente pronto podremos empezar un nuevo mundo…


    -¿Y si no resulta tan sencillo como parece?–Espetó Miquel a modo de jarra de agua fría.


    -¿A qué te refieres?–Dijo un Paco intrigado.


    -Parece todo demasiado sencillo. Estalla una crisis que deriva en una epidemia de origen aún no confirmado. Los humanos son atacados por zombis y éstos parecen que se multiplican a cada minuto. De pronto la población humana es tan reducida que ya no tienen con qué alimentarse y los zombis caen en un proceso degenerativo que los pudre literalmente, que los pudre por dentro hasta que adviene la muerte cerebral. Hay algo que sigue sin encajarme en este rompecabezas…


    -¿Qué crees que falta? –Se atrevió a decir Paco no muy seguro de querer saber la respuesta.


    -Esos seres son todo instinto, primarios. Conservan algo de inteligencia durante las primeras horas de transformación pero pronto la pierden y desarrollan enormemente todos los sentidos y el instinto de supervivencia. Contamos con que se debilitan paulatinamente mientras no obtengan alimento humano. Pero… ¿Y si ante la amenaza de su propia extinción desarrollan una fuerza suicida y temeraria y acaban, en un intento desesperado, atacando en masa a los pocos grupos de resistentes del planeta?


    -Cuando eres un cadáver hambriento sin nada que perder, la desesperación es la mejor arma y la mejor de las estrategias.–Sentenció Paco pensativo.


    -¡Exacto! Yo me alegro como vosotros de comprobar cómo esos malditos cabrones empiezan a caer como moscas. Pero lo que intento advertir es que sólo por eso no debemos bajar la guardia; es más, tendríamos que extremar aún más si cabe las precauciones. No lo sé, algo me dice que pronto tendremos una sorpresa y que no será precisamente agradable. Sólo quiero que estemos preparados para ella…


    Acabaron de tomarse el café en silencio y de nuevo volvieron a la casa donde habían dejado el cuerpo ya sin vida de la zombi. Miquel llevaba un bote con gasolina para mecheros y Paco y Antonio sendas hachas. Tenían que descuartizar aquellos restos e intentar prenderle fuego allí mismo intentando que no se propagara al resto de la casa.


    -Esperad, -dijo Miquel cuando ya se disponían a salir- si no recuerdo mal tenemos un extintor en el baño de abajo. Voy a por él, si el fuego se propaga debemos evitar a toda costa que dañe la casa.


    -Te doy el honor de dar el primer golpe, amigo.–Dijo Paco en un intento de restar tensión en el ambiente cuando salían al jardín.


    -En fin, alguno de nosotros tiene que empezar. Vale, taparos la cara, que ningún resto entre en contacto directo con nuestra piel. Venga… -Y alzó el hacha propinando un golpe certero al brazo derecho que quedó desprendido del cuerpo pero aún sujeto en la argolla.


    -Repugnante. –Dijo Miquel al ver cómo los gusanos volvían a aparecer esta vez en la zona del corte. -¿No sería mejor desprenderla de las ataduras y hacerlo todo directamente en el suelo?


    -Ni de coña me acerco a esa cosa para liberarla. ¿Cómo podemos saber que está muerta de verdad? Un zombi no respira, no tiene pulsaciones, no muere por una hemorragia… Que no tío, que no, la descuartizamos contra la pared y luego ya veremos.–Aseveró Antonio sin el menor ánimo de acercarse a la zombi.


    -Venga, entonces, sigamos. Quiero acabar de una maldita vez con todo esto. Empieza a picarme todo el cuerpo y necesito darme una ducha… -Y Paco le asestó un nuevo golpe en el otro brazo provocando idéntico resultado. La zombi cayó hacia adelante, sujeta ya sólo por los pies.


    -Y cuando tenemos la carne bien troceada la tiramos en la sartén para empezar a hacer un guiso que ya veréis como nos chupamos los dedos.–Dijo Miquel en un intento de emular los innumerables programas de cocina que hasta no hace tanto bombardeaban la programación matinal de la televisión.


    -No sé si decirte que eso es un comentario grotesco, cómico o idiota. De verdad tío, vas a conseguir que no coma en días...–Dijo Antonio censurando aquel comentario con una mueca.


    -Tengo un gran defecto tíos, tengo una capacidad innata para encontrar la comicidad en cualquier situación… -Se justificó Miquel sonriendo.


    -… Innata y un pelín macabra. -Finalizó Paco.


    Amontonaron los restos sobre el banco de piedra ya que era el sitio más despejado de plantas de todo el jardín y por lo tanto el que ofrecía menos posibilidades de provocar un incendio por toda la casa. Miquel roció aquellos miembros y le prendieron fuego. Las llamas alcanzaron gran altura pero sin poner en peligro el resto de la casa. Se quedaron durante unos minutos absortos en las llamas y Miquel se mantuvo inmóvil con el extintor en las manos para poder reaccionar en caso de que el fuego se propagase.


    Decidieron abandonar aquella casa cuando todavía los restos carbonizados de la zombi humeaban en el jardín. Miquel cerró de nuevo con llave. Por precaución sanitaria el acceso a aquel inmueble entraba en cuarentena desde aquel preciso momento.


    Encontraron a Iñaki y a Mónica en la cocina. Preparaban la comida de aquel día mientras se gastaban bromas mutuamente. Las noticias sobre lo ocurrido a la zombi de Miriam les quitó las ganas de seguir bromeando.


    -¿Pero no es demasiado rápido el proceso de degeneración? Si sólo fue rozada por un zombi, ¿cómo puede un ser recién convertido pudrirse por dentro en cuestión de horas?–Dijo Mónica sabiendo que no había respuestas para todas las preguntas que tenía en mente.


    -Mirad, no lo sabemos, ¿de acuerdo? –Intervino Miquel- Pero si se confirma todo esto creo que es sólo cuestión de algunos días y no quedará ni un solo zombi sobre el planeta.


    Iñaki y Mónica continuaron entonces con la preparación de la comida. Se abría una brecha de esperanza para todos ellos pero acompañada de nuevos interrogantes que parecían imposibles de responder.


    -¿Dónde están los chavales?–Dijo entonces Antonio.


    -Están arriba jugando con la colección de coches antiguos de miniatura de Miquel.–Respondió Marcelo que bajaba las escaleras tras intentar sin éxito dormir un poco.


    -¡Mis coches! ¿Has dicho mis coches?–Dijo Miquel alarmado al saber que alguien podía estropearlos.


    -Venga Miquel, -intervino Paco- déjalos que jueguen, necesitaban olvidarse de que Futur ya no está con nosotros…


    -Vale, vale… -Se resignó Miquel.


    -¿Sabéis en qué consiste el juego?–Dijo Marcelo pesaroso.


    -¿El juego?–Dijo Raúl que volvía del jardín al escuchar la conversación.


    -Ponen los coches sobre la cama y hacen barricadas con ellos. Empiezan a gritar entonces “¡que nos atacan, que nos atacan los monstruos!” y mueven los coches como si formaran una zona restringida entre todos ellos. Juegan a lo que ven en su día a día. Me ha partido en dos el alma cuando les he escuchado.


    -Mierda. Esta puta crisis acabará volviéndonos locos a todos.–Dijo Mónica visiblemente afectada.


    -Tal vez sea demasiado tarde para salvar a los niños. Por mucho que evitemos que conozcan los detalles de lo que está pasando no podemos evitar que intuyan que estamos en grave peligro… -Contestó Raúl.


    -No sé cómo puede todo eso afectarles en su futuro como adultos… -Pensó en voz alta Iñaki.


    -Intentemos protegerlos de la realidad en todo cuanto podamos pero seamos prácticos y realistas. Tarde o temprano habrá que contarles toda la verdad… - Sentenció Miquel.


    -No creo que Peter con lo religioso que es acabe contándole la verdad a su hijo… -Subrayó Iñaki.–Venga, aprovechad que no hacéis nada, cambiemos de tema por favor, y poned la tele un rato, a ver qué otra catástrofe se cierne sobre nuestras cabezas…


    Y lo que era tan sólo un comentario banal se acabó confirmando finalmente cuando todos los presentes escucharon la que parecía ser la primera noticia del día:


    “Insistimos, según las noticias que nos llegan desde Los Ángeles, varios coches bomba estacionados en puntos estratégicos de la ciudad californiana han explotado a la vez provocando el caos entre los distintos grupos de resistentes que todavía permanecen en la ciudad. A las nueve de la mañana, hora local, cuatro coches han estallado en distintos puntos de la ciudad provocando el caos entre los resistentes de la zona que aún sobrevivían en la zona. Lo que parece más increíble, pero todavía sin confirmar, es que, y siempre según testigos presenciales; dichos vehículos estaban conducidos por zombis. Repetimos, todo apunta a que los vehículos eran conducidos por zombis.”


    Las noticias que llegaban desde América parecía confirmar lo que más se temía entre los escasos grupos de resistentes humanos: Los zombis conservaban parte de inteligencia. No daban crédito a lo que oían, ¿zombis conduciendo? Y siguieron pendientes de la pequeña pantalla sin mediar palabra:


    “Nos llegan imágenes deficientes gravadas en las inmediaciones de un centro comercial de las afueras donde ha estallado uno de los coches. Por lo que se ve en las imágenes, en una fracción de segundo, una de las cámaras de seguridad del recinto puede captar el rostro del conductor. Pese a las imágenes de ínfima calidad pueden observar cómo se trata de un zombi, insistimos, un zombi al volante. Como pueden apreciar, conduce por todo el aparcamiento chocando con diversos vehículos pero es sólo cuando choca contra una de las entradas principales del centro comercial cuando se produce la detonación.


    La deflagración es de enormes magnitudes y acaba afectando a la cámara de seguridad de la que se ha captado las imágenes. Observen cómo saltan las alarmas del recinto y la cámara cae al suelo y se pierde la imagen.


    Seguiremos informando de este suceso en cuanto nos lleguen nuevas informaciones. De momento el gobierno de emergencia de los Estados Unidos asegura que investigará lo sucedido y no se descarta que esté detrás de todo esto el gobierno ruso como respuesta al ataque nuclear en su frontera con Corea.


    Hace unos minutos nos ha llegado el último informe de la OMS en el que se advierte de que la población humana decrece vertiginosamente y que de seguir así podríamos estar al borde la extinción. Según dicho informe, la población humana apenas alcanzaría los tres millones de individuos en todo el planeta. Según cálculos estimativos, España contaría con poco más de 25000 seres vivos.


    La OMS ofrecerá a partir de hoy un informe de todos aquellos países en los que se da por extinguida la raza humana. Los países que indicamos a continuación, por lo tanto, están completamente en manos de los zombis:


    Mauritania, Senegal, Sudán del Sur, Eritrea, Etiopía, Somalia, Madagascar, Mozambique, Libia, Camerún, Namibia, Angola y Mali. Todos ellos en el continente africano, el más afectado.


    Para Asia destacan: Ceilán, Bangladesh, Indonesia y Laos.


    En América: Bolivia, Perú, Paraguay y todas las naciones centroamericanas.


    En Europa han caído Ucrania, Rumanía y Estonia. En Oceanía todavía no hay ningún país oficialmente perdido para la especie humana.


    La OMS califica a estas naciones como “Estados en cuarentena” por lo que se recomienda no entrar dentro de sus fronteras al resto de la población civil.


    Interrumpimos este último informe de la OMS para acercarles novedades sobre el atentado de los Ángeles:


    Una célula dormida de Al-Qaeda ha realizado un comunicado en el que se hacen responsables del ataque. En las imágenes que ven dos integrantes de la red terrorista más peligrosa del mundo acusan a Occidente de lo que ellos denominan “el fin de los tiempos y el renacer del mundo de Alá”. Advierten de que la humanidad está al borde de la extinción como castigo por adorar a un dios falso y que Alá impartirá justicia. Aseveran que ellos fueron los primeros en poder “domesticar” zombis para la causa islámica y “adiestraron” a civiles que “daban su vida por el Islam”, se les instruía como humanos para atacar centros vitales de Occidente para luego ser convertidos forzosamente en zombis e inmediatamente provocar advirtiendo al mundo occidental de actos como los de hoy. Concluyen que esto es sólo el principio de la “reconquista árabe”. Finalizan con una frase que ha provocado la alerta máxima en España y el resto de Europa: “Llegaremos a Al-Andalus y la Media Luna se extenderá por todo el viejo continente.”


    No daban crédito a lo que estaban escuchando, si no fuera suficiente luchar en desventaja contra hordas infinitas de zombis, ahora tendrían que enfrentarse a un grupo terrorista todavía más peligroso:


    -¡Y tú queriendo que nos llamásemos “La Base”! Reprochó Iñaki a Miquel la ocurrencia que tuvo hacía unos días.


    - Vale, joder, me equivoqué. Entono el “mea culpa”. –Pero Mónica les hizo callar cuando el locutor volvió a cambiar de información. Otro nuevo desastre se sumaba a los ya descritos, como en una cadena suicida que parecía precipitarlo todo hacia el fin:


    “Los resistentes de La Línea de la Concepción -Gibraltar nos acaban de advertir de que la resistencia de Tetuán ha sido atacada por grupos árabes armados que dicen actuar en nombre de Alá. Algunos resistentes marroquíes han podido escapar y parece que se dirigían a la ciudad española de Ceuta, enclave del que no se reciben noticias de vida humana desde hace días. Se teme lo peor para estos resistentes mientras…


    Interrumpimos nuevamente la información, nos llegan imágenes desde la sede central de resistentes en Tetuán: Intentaremos traducir simultáneamente del árabe el contenido de la misma:


    “España abrazó un dios falso en su herejía y nos expulsó de nuestra tierra. Ahora Alá toma venganza y volveremos a nuestro viejo país: AlAndalus.”


    -Apaga por favor el televisor, no lo soporto más, creo que me voy a volver loco.


    –Intervino Marcelo al borde del colapso nervioso.


    Miquel no se hizo de rogar, acababan de recibir una auténtica sobredosis de malas noticias. Parecía que cuanto más se acercaba la extinción de la raza humana más se empeñaban algunos en la auto-destrucción.


    -No pasará nada.–Dijo Iñaki serio con la mirada perdida.


    Todos le miraron intrigados, sin entender el sentido de aquellas palabras.


    -No, no pasará nada. Desde pequeño he tenido una intuición muy desarrollada, Miquel ya lo sabe, puedo adelantar acontecimientos que luego se suceden tal como yo los había previsto. La amenaza es real pero se trata de sólo pequeños crepúsculos terroristas, el resto de la población civil árabe está codo con codo luchando contra los zombis, la religión ha dejado de ser un problema a ambos lados del Mediterráneo. Los supervivientes árabes nos ven como amigos que luchamos en el mismo bando. Pero siempre hay voces disidentes y hay que controlarlos…


    -¿Tan seguro estás de ello? Los árabes son de ideas fijas… -Arguyó Mónica.


    -¿Realmente creéis que todos los árabes son iguales? En tiempos de la disuelta banda terrorista ETA, ¿todos los vascos eran capaces de empuñar un arma? Es absurdo, una falacia inventada por los poderes de facto para continuar en el poder.–dijo Miquel.


    Repasad la historia: ¿T an mala fue lo que nos venden como “ocupación musulmana” de la península durante ocho siglos? No serán tan malos los árabes cuando modernizaron nuestra agricultura, ganadería, arquitectura, medicina, enriquecieron nuestra lengua castellana y, aunque en menor medida, también las otras tres lenguas españolas. Mirad, España se convirtió en el siglo XVI en la primera superpotencia mundial gracias en buena medida a los avances que nuestros hermanos musulmanes nos legaron. Pero ahora parece más conveniente verlos como seres diabólicos y primitivos, es un absurdo total, una de las mayores mentiras de la historia. ¿No es curioso que cuando la URSS deja de ser la amenaza de Occidente justo aparecen los árabes como los malos de la película? Tenemos que estar alerta. Alguien mueve unos hilos que no conocemos y me temo que detrás de todo esto están los malditos intereses económicos.–Terminó Miquel como saliendo de un trance.


    Aquel día permanecería grabado en la mente de todos los integrantes de la resistencia. Cuanto más parecía acercarse el final de la pesadilla, cuando todo indicaba que en cuestión de días los zombis caerían por falta de humanos de los que alimentarse la mermada población mundial parecía empeñarse en autodestruirse sin sentido.


    Los ánimos estaban por los suelos. La tarde era calurosa y sabían que aquella noche tendrían que volver a defender el perímetro de seguridad y a la mañana siguiente volver a limpiar la zona de cadáveres cada vez más putrefactos. De alguna forma una rutina post-apocalíptica empezaba a formarse y nadie parecía con ánimos de ver más allá, de sacar fuerzas para resistir lo que parecía podían ser sólo unos días más de guerra anti-zombi.


    La mayoría se retiraron a sus habitaciones e intentaron descansar; otros intentaban encontrar temas de conversación insustanciales en el jardín. Los niños parecían resignados a la pérdida de Futur. Miquel e Iñaki optaron por intentar contactar vía internet con sus familiares ya que no podían pegar ojo.


    -¿Realmente crees que no seremos blanco de nuevos atentados terroristas?– Dijo un Miquel todavía incrédulo.


    -¿Con cuántos efectivos crees que cuentan? El resto del planeta está al borde de la extinción y… ¿Crees realmente que disponen de capital humano para reconquistar nada?–Aseguró Iñaki.–Estamos asistiendo a un engaño más por parte de los Estados Unidos. Empiezo a creer que incluso son ellos mismos los que se han inventado lo de la célula durmiente de California.


    -Venga, por favor, no quiero seguir hablando de ese tema o creo que me acabaré volviendo loco, intenta tú acceder a internet. Llevo tres intentos y no hay manera… -Dijo Miquel acercándole el ordenador.


    -¡Voilà! –Dijo Iñaki tras varios minutos de fallidas intentonas.–Ya tenemos conexión, ahora veamos si hay algún mensaje para… ¡Eh, noticias de mi prima Silvia!–Exclamó con alegría.


    -Bien, a ver si nos alegra con alguna buena noticia el día. –Lee en voz alta por favor… -Señaló.


    -Vale, espera un segundo…


    “Hola familia. En primer lugar tengo que daros una grata sorpresa. Esta mañana tenía un mensaje de Javi. Decía que habían decidido él y Natalia que me viniera a vivir con ellos aquí, en Madrid. La tía Mari Feli lleva días viviendo con ellos. Yo les contesté que era muy peligroso aunque vivieran a buscarme en pleno día pero insistieron…


    Bueno, quiero contaros la odisea pero no os preocupéis, ahora estamos todos juntos y las niñas están como locas desde que he llegado. 

    Preparé rápidamente todo lo que podía necesitar y vacié la despensa de toda la comida que disponía. Javi venía sólo en su coche a buscarme y tampoco podía ir muy cargada. Como los teléfonos móviles no funcionan desde hace días decidimos que él se llevaría consigo su portátil y así podríamos comunicarnos en todo momento. El trayecto de Alcalá a Madrid no suele llegar a una hora, Javi ha tardado casi cuatro en llegar hasta aquí. Me tranquilizaba el recibir pequeños mensajes de Javi en donde me explicaba cómo intentaba acercarse hasta la ciudad, yo mientras informaba a Natalia para que estuviera tranquila.


    Fue una larga espera y como sabéis, de nada sirve que me eche a mí misma las cartas, las respuestas quedan siempre distorsionadas. Así que se me ocurrió hacer una tirada para Javi. ¿Sabéis que decían las cartas? Un viaje accidentado, lleno de peligros, de escollos, una meta afortunada y un retorno entre peligros. Meta conseguida tras el esfuerzo.


    Me tranquilicé entonces y empecé, para entretenerme, a recoger todo lo que tenía en el botiquín, rebusqué por toda la cocina en busca de todo lo que fuera comestible y no hubiera sido empaquetado todavía. Y sí, ya sé lo qué estáis pensando; he tropezado con la mesa del comedor, con las sillas, casi me rompo la crisma al no ver la alfombra del pasillo, se me ha fundido la luz del baño justo cuando me secaba el pelo después de la ducha. Sí, vuestra primita Silvia sigue siendo un desastre por mucho zombi que ande suelto por ahí.


    Bueno, no quiero enrollarme. Javi llegó finalmente y vigilando al máximo bajé hasta el portal de casa cargada con una mochila, dos bolsas y una caja. Cargamos todo en el coche y salimos en dirección Madrid.


    No quiero asustaros, lo que vi en el trayecto de vuelta a casa de Javi y Natalia me heló la sangre. Primero estábamos contentos tras el reencuentro. Teníamos muchas cosas que contarnos y yo me moría de ganas por abrazar a las dos pequeñuelas.


    Pronto dejamos los dos de hablar. Jamás había visto tantos cadáveres en el suelo. Muchos de ellos eran zombis pero también habían humanos calcinados, muertos tras choques brutales en la carretera… Repostamos en una gasolinera que estaba desierta y con varios coches agolpados a la entrada en lo que parecía haber sido un choque múltiple. Allá donde mirara, perdiendo mi vista por el contorno, sólo veía desolación, muerte… Divisaba algunos incendios que parecían consumir algunas zonas de la capital. Jamás había pasado por una Gran Vía con aquel silencio y aquel olor a muerte. Grité cuando por una calle lateral vi acercarse a tres zombis que se dirigían hacia nosotros. Javi aceleró y me dijo que no me preocupara, aquellos zombis apenas podían caminar, como si no les sostuvieran ya sus piernas medio descompuestas. Pero aún se me hiela la sangre cuando recuerdo aquellos rostros: Eran pasto de los gusanos. Tuvimos que hacer un alto para poder vomitar. Creo que lo que han visto mis ojos es lo más parecido a lo que debe ser el infierno, si es que existe.


    A las tres y media de la tarde llegábamos a casa. Las niñas y yo somos inseparables desde entonces, bueno, ahora duermen un poco, y han dejado que tía Silvia pueda así escribiros.


    Estamos bien chicos, es sólo que estoy todavía muy impresionada de todo lo que he visto. Pero tengo algo más que deciros: 

    Ya he visto esta mañana lo del ataque terrorista en Los Ángeles y la amenaza que anuncian sobre España. Tengo imágenes confusas que me golpean en el cerebro. Intento relajarme, no pensar en nada y entonces esas imágenes son mucho más nítidas, menos confusas: Todo lo que está pasando últimamente está relacionado. Veo llamadas telefónicas (ya sé que es increíble pero veo gente vestida de militar que hablan por teléfono), hablan en inglés pero creo que he reconocido otra lengua y me parece portugués. Se felicitan, sonríen satisfechos. Cada vez que cierro los ojos vuelven esas imágenes y estoy convencida de que nos están engañando a escala global. No creo que hayan terroristas, estamos siendo manipulados por algún tipo de interés que aún desconozco. En el fondo estoy aterrorizada. Sé que tenemos que temer a los zombis, pero algo dentro de mí me dice que el mayor terror lo provocan humanos como vosotros o nosotros. Tened cuidado con lo que escucháis en la tele, estamos siendo manipulados, estoy segura.


    Ojalá podamos vernos pronto, aquí se os echa mucho de menos. 

    Una abrazo grande para todos. ¡Mierda! Sí, me acabo de pegar el porrazo padre con unos libros que tenía sobre la mesa. Hay cosas que no cambian…


    Silvia.”


    -Me hace sonreír. Siempre ha sido un auténtico desastre esta mujer.–Dijo Iñaki entre contento y preocupado.


    -Todavía me acuerdo cuando vino hace dos años de vacaciones a casa. ¿Te acuerdas? Se le cayó uno de los cuadros del dormitorio a escasos centímetros de la cabeza, se le rompió la báscula del baño sin ni siquiera haberse acercado y lo que me parecía más sorprendente, por no decir inquietante: No se le abrían las puertas cuando intentaba salir de alguna habitación, decía que cada noche algo o alguien se metía con ella en la cama… Consiguió que al final le cogiera hasta miedo a quedarme solo en esta casa…


    -Bueno, es una mente privilegiada y hay muchas cosas que escapan a nuestro entendimiento. Recuerda que nunca ha fallado en ninguna de sus predicciones… -Repuso animado Iñaki.


    -Sí, por eso me da escalofríos pensar que alguien está aprovechando la amenaza zombi para dividir a los ya de por sí escasos humanos que aún resistimos en este planeta.


    La rutina de los últimos días se repitió en los siguientes. Noche de guardia, matanza de zombis, limpieza por la mañana del resto del grupo mientras los cazadores nocturnos descansaban… Poco a poco Eva y Adam olvidaban la ausencia de Futur y Peter se empeñó en intentar explicarles a los dos niños pre-adolescentes todo lo que estaba ocurriendo. Miquel e Iñaki censuraban todo aquello: Cuando escucharon cómo Peter les contaba que los monstruos habían salido del infierno como castigo de Dios por nuestros pecados se decidieron a tener unas palabras con él a solas, acompañados de Carles que tampoco veía con buenos ojos que le llenasen de ideas absurdas el cerebro de su hija:


    -Peter, ya te dijimos que tú podías tener las creencias que creyeras oportunas pero pensamos que te estás equivocando en todo eso que les cuentas a los niños… -Empezó Miquel con cara de pocos amigos.


    -¿Y qué preferís que les diga? Que los adultos somos tan cabrones que hemos provocado algún tipo de infección que nos convierte en salvajes, que nos merendamos literalmente a nosotros mismos como si fuéramos locos caníbales, que no tienenfuturo aparente… ¿Qué queréis que les cuente? Dios nos da un castigo merecido, somos el cáncer del planeta.


    -En eso estoy de acuerdo. –Aseguró Carles- Pero entonces diles que ha sido el propio ser humano el que ha provocado todo esto. Eva pronto cumplirá los trece años y tu hijo tiene casi doce. No los tomes por tontos, saben que ahí fuera pasa algo más y no es precisamente una plaga bíblica como castigo a nuestros pecados.


    -Dios nos ha abandonado a nuestra suerte y somos los únicos responsables de su enfado… -Aseguró con inquietud Peter.


    -Mira, -continuó Carles armándose de pacienciamétete tus creencias religiosas por donde te quepa pero como te vea otra vez dándole lecciones de pseudo-catequesis a mi hija te rompo la cabeza a puñetazos.


    -¡Eh, eh! Tranquilos por favor.–Intervino Iñaki.–Lo peor que podemos hacer es dividirnos entre nosotros. Debemos permanecer unidos, ¿vale?–Dijo mirando fijamente a Carles y Peter.–Ahí fuera siguen amenazándonos miles de zombis pero también es cierto que cada vez muestran menos resistencia, están cayendo como moscas, se están pudriendo… ¡Joder! Aguantemos unos días más y cada uno será libre de largarse a donde quiera. Pero en mi casa no toleraré ninguna bronca entre ninguno de mis invitados. ¿Estamos de acuerdo?


    -Dios te castigará por tu osadía, por no creer en él.–Se atrevió a decir Peter provocando entonces la ira de Miquel.


    -Mira, irlandés ultra-católico, neo-nazi de la puta religión católica. Si realmente existe ese Dios, te aseguro que cuando me lo encuentre de frente pienso darle un buen par de ostias, ¿sabes por qué? Por dejarme sin padre justo cuando apenas llevaba unos meses jubilado y podía por fin vivir tranquilo tras una puta vida de trabajo diario para sacarnos a todos adelante. ¡Qué se joda tu dios!


    Salieron los tres de la habitación de Peter mientras éste se santiguaba. Peter no cambiaría su forma de pensar pese a las advertencias de sus compañeros y tarde o temprano podría suponer un problema y un peligro para todos.


    La tarde transcurrió en aparente calma. Llevaban ocho días todos encerrados en aquel perímetro de seguridad y las noticias diarias no hacían más que empeorar: La población mundial apenas sobrepasaba el millón de individuos y entre éstos parecía que la ira o el ansia de poder se acrecentaba. Nueva Rusia intentó varias incursiones en territorio coreano con la excusa de comprobar el grado de radiación nuclear de la zona. Un pretexto simple con el objetivo de expulsar a los yanquis de lo que ellos consideraban aún su zona de influencia. Las amenaza de Al-Qaeda sobre España no se cumplieron finalmente gracias a la colaboración entre los resistentes españoles y marroquíes. Detectaron a tiempo a tres individuos que aparentaban ser árabes que intentaban infiltrarse en la devastada ciudad de Ceuta. Gracias al aviso de los resistentes de Tetuán, un grupo de resistentes españoles que controlaban Gibraltar llegaron, en una misión casi suicida, hasta la antigua ciudad autónoma. Y descubrieron un plan diabólico:


    Entrenaban a supuestos yihadistas para que después de provocarles la infección y convertirlos en zombis, se adentraran con coches bombas en territorio peninsular. No consiguieron su objetivo pero sí crearon un clima de desconfianza entre lado y lado del estrecho. Parecía que de nuevo la religión volvía a ser un obstáculo insalvable, hasta que varios españoles fueron rescatados por marroquíes en un ataque a las afueras de Ceuta. Se confirmaba lo que en el fondo todos sabían: El único enemigo a batir eran los zombis, los humanos eran todos amigos, independientemente de la religión que profesasen.


    Desde España se intentó mostrar al mundo dicha colaboración como el ejemplo a seguir y desmentir una supuesta guerra santa contra Occidente de la que no querían formar parte los pocos grupos musulmanes que resistían como podían.


    -Mira la noticia que intentaron colgar los colegas de La Línea.–Dijo Marcelo a Carles mientras navegaba en internet en busca de nuevas noticias.


    -¿Dónde está?–Respondió éste al no encontrar ni una sola mención a la colaboración hispano-marroquí.


    -Eso es lo curioso. Desde el estallido de la crisis hace ya quince días largos todas las noticias quedan colgadas en la red. Hasta se podría hacer una crónica de todo lo acontecido hasta el momento. Pero del fracasado ataque terrorista contra España ni una sola línea… Y ayer leímos un montón de informaciones al respecto y sólo nos ceñimos a la información en español, cuando también se relataban los hechos en árabe, tamazig y francés. ¿Dónde está toda esa información?


    -Ha sido borrada, como si no se quisiera hacer propaganda del suceso… -Dijo Carles.


    -¿Pero por qué?–Se interesó Carmen que escuchaba desde el otro lado de la cocina.


    -Porque de alguna manera les fastidiamos los planes. Todos sospechamos que hay información que no se hace pública, intereses ocultos por multinacionales o grandes empresas que se empeñan en tener el poder, el control, aunque el mundo esté prácticamente despoblado.


    -¿Crees que han eliminado entonces toda la información de lo sucedido en la zona del estrecho?


    -Creo que hay gente a la que no le interesa que musulmanes y cristianos trabajemos juntos por un futuro sin zombis. No consigo entender cómo pueden llegar a actuar así, más cuando nos necesitamos unos a otros totalmente…


    -Porque si queda algo en pie que tenga valor, los que mueven los hilos dispondrán de un poder absoluto e ilimitado sobre el resto de los supervivientes.–Concluyó Peter.


    -Me temo que anda todo relacionado. Por un lado hace días que no se publica nada en cuanto a la posible involucración de la empresa Select Gourmet Alimentação en el estallido de la crisis. Se sigue hablando de nuevos experimentos con zombis cuando nosotros mismos pudimos comprobar que no hacen falta tantos días para saber cómo acaban muriendo si no toman carne humana. En cambio, parece que se les llena la boca con la interminable retahíla de desgracias y de ataques que se siguen sucediendo a lo largo del planeta.–Arguyó entonces Antonio.


    Era poco más de las tres de la tarde cuando todo el grupo acababa de comer, afuera la tarde se presentaba calurosa pese a que apenas había transcurrido la primera semana de mayo. Cuando los dos niños se fueron al jardín a jugar los adultos se prepararon para la sobremesa. Carles y Carmen prepararon café para todos y fue Iñaki el que rompió el silencio que mostró durante toda la comida:


    -No quiero alarmaros y esperaba hablar con todos vosotros sin que los chicos nos escucharan. Todavía estamos bien surtidos de alimentos y agua pero al ritmo que vamos y siendo un grupo numeroso calculo que empezaremos a tener problemas de abastecimiento en unos días. Tenemos que buscar una solución mientras esperamos que la maldita plaga zombi caiga por sí misma.


    -¿Tan mal estamos?–Repuso Mónica intrigada.–El huerto de momento ayuda bastante y todavía hay muchas latas de conservas variadas…


    -No digo que estemos al borde del hambre. –Replicó Iñaki.–Sólo advierto de que antes de una semana, de continuar así, tendremos que racionalizar la comida.


    - Vale, vale… -Intervino Paco.–Allí fuera los zombis son cada vez más débiles, menos numerosos, parece que disponen de mucha menos fuerza y por lo tanto es mucho más fácil acabar con ellos en caso de ataque. ¿No estáis de acuerdo conmigo?


    -¿A dónde quieres llegar Paco?–Dijo Peter receloso.


    -Que hasta el momento nos hemos dedicado a defendernos. A estar bien informados, a atrincherarnos en el área de seguridad y acabar con el mayor número de zombis posible que se aventuraba por los contornos. Y eso está bien, pero hace días que no buscamos alimento, el huerto de Marcelo, Miquel e Iñaki no es suficiente. Tal vez ha llegado el momento de realizar una incursión en otras casas del pueblo, en las tiendas, e intentar hacernos con más alimentos. No nos podemos permitir estar mal alimentados cuando en cualquier momento nuestras vidas pueden estar en peligro.


    -Podríamos ir al centro de Marratxí, al Festival Park, hay numerosos restaurantes o incluso aventurarlos en los distintos centros de alimentación que hay camino de Palma.–Defendió Raúl.


    -Un momento, un momento y un poco de sensatez. –Dijo Miquel llamando a todos a la calma. No soy partidario de lanzarnos a una aventura tan arriesgada. No sabemos cómo están esos sitios. ¿Y si sirven de escondite diurno para centenares de zombis? ¿Sabéis qué pasaría si entre pasillo y pasillo nos vemos rodeados de esas cosas? Les estaríamos sirviendo la cena en bandeja.


    -¿Y qué tal Alaró? Aquí también hay tiendas supongo.–Dijo Sonia sin muchas ganas de aventuras más allá del pueblo estrictamente.


    -Bien, -intervino Iñaki- cerca del almacén de Enric, el tío de Carles hay una panadería y vendían un poco de todo. Podríamos coger los sacos de harina que aún haya y hacer nuestro propio pan. También vendían algunas conservas y bebidas. Si nadie ha pensado antes lo mismo que nosotros podríamos sobrevivir unos días más. También hay otras panaderías en la plaza de la iglesia, varios bares y unas calles más abajo un supermercado. El único problema es que ya alguien haya intentado hacerse con todo lo que hubiera en dichos establecimientos. Recordad que durante los primeros días de la crisis mundial los establecimientos de alimentación fueron los primeros en ser asaltados.


    -O sea, que aunque nos aventuremos a entrar en esos sitios, es muy probable que no consigamos nada de alimentos, ¿no?–Dedujo Antonio pesimista.


    -Eso creo.–Continuó Iñaki.–Pero creo que podemos hacer algo mejor, actuar a dos bandas y obtener mejores resultados…


    -¿Cómo que actuar a dos bandas? ¿Qué quieres decirnos?–Intervino Mónica sin entender nada.


    -Escuchad, hacemos tres grupos, algunos de nosotros se quedan aquí, preparan algo de cena, cuidan de los niños, custodian el área de seguridad desde las dos azoteas y pueden ser los elegidos para que esta noche hagan guardia desde allí arriba. Un segundo grupo puede ir hasta las dos panaderías del pueblo e intentar entrar también en el supermercado, tal vez todavía haya algo que pueda sernos de utilidad. Un tercer grupo simplemente puede ir registrando las casas más cercanas al perímetro de seguridad y hacerse con todo lo que encuentren en despensas y neveras. Pensad también que muchos vecinos tenían árboles frutales por lo que podríamos incluso tener una buena provisión de fruta fresca…


    -No me parece nada mala idea. –Reconoció Raúl.–Pero pensad de que son más de las tres de la tarde. Yo creo que tendríamos que ponernos manos a la obra ya, organizar los diferentes grupos y fijar una hora de vuelta a la casa madre.


    Empezaron a discutir las mejores opciones para aquella incursión en busca de alimentos. En poco más de media hora estaban organizados, bien armados y fijaron los tres grupos:


    Miquel e Iñaki serían los encargados de vigilar el perímetro de seguridad desde las azoteas durante la tarde y la noche. Marcelo se quedaba en la casa madre al cuidado de los niños, preparar la cena e informarse de cualquier novedad que llegara desde internet.


    El grupo que intentaría buscar alimentos en las panaderías y el supermercado del pueblo estaría compuesto por Carles, Mónica, Toni, Cristina y Raúl. 

    Los que se internarían en las casas colindantes serían Sonia, Peter, Carmen, Antonio y Paco.


    A las cuatro de la tarde empezaron a salir de la casa madre. Marcelo aprovechó los primeros minutos en que estaba solo en conectarse a internet. Arriba, Eva y Adam dormían lo que parecía una plácida siesta. Pudo leer en las escasas ya páginas web el último informe de la ONU y de la OMS:


    “La Unión Europea da por finalizaba la crisis terrorista y cree que se trataba de unas últimas células terroristas dormidas pero sin capacidad de ataque masivo. Estados Unidos en cambio continúa en alerta máxima y asegura que tienen información fehaciente de que en los próximos días se puede llegar a cabo nuevos ataques a grupos resistentes de América y Europa. El escaso ejército de la Nueva Rusia permanece vigilante en la frontera con Corea del Norte y aseguran que responderán con contundencia si hay un nuevo ataque en su territorio.”


    Todo parecía un cruce de informaciones confusas y contradictorias que parecía que sólo intentaban provocar un mayor caos del ya existente entre la población resistente. El informe de la OMS era totalmente catastrofista:


    “Todo el continente africano queda oficialmente aislado y sólo permanece activo el grupo de Tetuán que se hace fuerte y continúa en las cercanías de la ciudad española de Ceuta en un intento de recuperar dicha ciudad y mejorar las comunicaciones con la resistencia de la Línea-Gibraltar en España.


    En América sólo Argentina y Brasil continúan dando noticias sobre distintos grupos de resistentes. En Chile desde hace los días no se sabe nada del grupo humano atrincherado en Santiago, la capital. Desde la frontera norte de México hasta Tierra del Fuego no se conocen nuevas noticias desde hace ya casi una semana.


    En Asia sólo resisten algunos grupos en Nueva Rusia, otro en Pekín (China), otro en Yakarta (Indonesia) y uno último en Manila (Filipinas). 

    De Oceanía solamente resisten en la ciudad de Sidney.


    En Europa todavía continúan activos más de cien focos de resistencia humana, para España, el informe indica que ya sólo siete grupos importantes permanecen activos pero bien organizados.


    La población mundial ya no llega apenas a superar el millón de individuos. 

    En cuanto a la población zombi, parece que el número de éstos está disminuyendo rápidamente. Todo apunta a que la falta de alimento humano está provocando una muerte masiva de esos seres pero aún constituyen un peligro mortal para la humanidad por lo que se insiste en mantener al máximo todas las prevenciones posibles.


    Desde distintas universidades europeas, encabezadas por la de París y Salamanca, aseguran que continúan investigando en un intento de confirmar el origen de la plaga. No mencionan la posibilidad de que el origen sean las latas de carne enlatada de la multinacional brasileña Select Gourmet Alimentação, lo cual ha levantado las suspicacias de muchos ciudadanos que empiezan a creer que se les está ocultando información. Ningún gobierno del planeta ha hecho alusión a esta empresa como la responsable de la crisis mundial desatada ya hace un mes.”


    Marcelo, deprimido tras leer las últimas noticias dudó en intentar obtener información sobre su país, Argentina. Pese a todo hizo un intento y lo único que parecía claro era que el país sudamericano estaba totalmente colonizado por aquellos seres y que sólo un grupo de resistentes en Ushuaia, en el extremo sur, se mantenía activo. No obtuvo noticia alguna sobre parientes y amigos.


    Apagó el ordenador decepcionado y se volcó en la preparación de la cena. No quería pensar en lo peor, quería conservar la esperanza de que tarde o temprano obtendría noticias de los suyos al otro lado del charco.


    Miquel e Iñaki vigilaban las dos azoteas que custodiaban el perímetro de seguridad, a aquella hora de la tarde era poco probable que algún zombi se aventurara a salir de su guarida por lo que aquellas primeras horas de vigilancia fueron tediosas y sin novedad. Dos termos de café caliente les permitían continuar alerta, sabían que la noche que les esperaba era larga y no podían errar un solo tiro.


    Carles fue el encargado de intentar la puerta que daba acceso a la panadería de la calle del Mig. Era el establecimiento más cercano al perímetro de seguridad y tenían que darse prisa. Consiguió, haciendo palanca, vencer la puerta de madera y tras romper el cristal de la segunda puerta pudieron acceder al interior. Una penumbra inquietante y el silencio despertaron en aquel grupo todas las alarmas. Tenían que localizar todo alimento que pudiera serles útil y salir con el botín en busca de otros establecimientos.


    -Toni, -dijo Mónica en voz baja dirigiéndose a su maridoen aquellas estanterías hay varias latas de conserva, frutos secos y garrafas de agua. No es mucha cosa pero nos servirá. Deberíamos cargar la mercancía cuanto antes en la furgoneta.


    -Espera- le interrumpió Carles- primero tenemos que recorrer hasta el último rincón de la tienda, no me fio de que no haya algún zombi todavía aquí. Raúl que permanezca al volante del furgón por si hay que salir corriendo, y Cristina puede quedarse custodiando la entrada principal. ¿Estáis de acuerdo?–Acabó diciendo esperando que el resto de los compañeros accedieran.


    -Vale, vale.–Repuso Mónica.


    -Tened cuidado y las armas preparadas, localizadas, para que en caso de necesidad podamos usarlas al instante.–Dijo Carles mientras se adentraba en lo que parecía ser el obrador de la panadería-pastelería.


    El local parecía desierto y decidieron encender la luz confiados en que eran los únicos que se hallaban en el local. En lo que era estrictamente la tienda ya tenían localizadas varias conservas y agua, en el obrador vieron varios sacos de harina que parecían estar en buen estado. Carles intentó hacerse con uno de los cinco sacos y comprobó que superaban los veinticinco quilos. Mónica le ayudó a transportarlo hasta la entrada principal donde Raúl y Cristina se encargaron de meterlo en la furgoneta. Así sucesivamente hasta acabar con el último de los sacos. Carles y Toni decidieron seguir indagando por aquel local, en busca de cualquier cosa que les pudiera ser de utilidad.


    Mientras tanto Mónica, Cristina y Raúl se encargaron de vaciar de productos todas las estanterías de la tienda. 

    Carles le hizo señas a Toni para que se mantuviera en alerta. Al final del obrador había una puerta que parecía dar acceso a un patio interior. Se dirigieron hacia allí sintiendo que tras aquella puerta les podía aguardar algo que no iba a ser de su agrado. Un presentimiento que se confirmó cuando la luz de la tarde inundó todo el obrador al descorrer el pestillo que daba acceso al patio.


    -Mira, tío, mira. ¡No te acerques!–Gritó Toni al ver un zombi en avanzado estado de putrefacción.


    -Joder, -contestó Carles- tras visualizar aquel ser.–Si ya son repugnantes cuando son zombis, lo son todavía más cuando empiezan a descomponerse…


    En una pequeña zona cubierta de aquel patio el zombi intentaba sin éxito ponerse en pie. Le faltaba la mano derecha y la pierna izquierda estaba totalmente desprendida del resto del cuerpo. Miraba a aquellos dos intrusos con ojos ciegos, vacíos, fríos… y plagados de gusanos que parecían querer huir de aquel cuerpo podrido.


    -Es asqueroso, coño.–Dijo Toni mientras se acercaba con cautela y con el arma apuntando ya a aquel ser infecto.


    -Fíjate, -repuso Carles- apenas sí tiene fuerzas para intentar acatarnos pero lo intenta el muy cabrón.


    -El instinto de supervivencia es lo último que pierden.–Aseveró Toni.


    Entonces el zombi abrió la boca al ver cómo aquella “comida humana” se acercaba. Los dos compañeros retrocedieron cuando vieron cómo a la excesiva salivación se sumaban centenares de gusanos que parecían salir en desbandada de un cuerpo que a buen seguro estaba totalmente podrido por dentro.


    Toni y Carles aguantaron las arcadas que se sucedían una tras otra. Se armaron de valor para vencer el asco y apuntaron. 

    La detonación retumbó en toda la calle y el resto de los compañeros se quedaron petrificados ante aquel estruendo. Temiéndose lo peor, Mónica y Cristina se metieron en el obrador tras pedirle a Raúl que pusiera en marcha la furgoneta por si había que salir disparados de aquel lugar.


    Cuando se reunieron en aquel patio con el resto de los compañeros casi no soportaron la imagen que tenían frente a ellas. El zombi yacía finalmente muerto, con la cabeza reventada y miles de gusanos que salían de aquel ser, como si no tuviera nada más en sus entrañas.


    -Vámonos por favor.–Consiguió decir Cristina tras vencer la primera de las arcadas.


    -Venga, la furgoneta ya está cargada y no pienso quedarme aquí a contemplar esa asquerosidad.–Dijo Mónica.


    Toni y Carles permanecieron unos segundos más totalmente hipnotizados ante aquella imagen que parecía arrancada de la peor de las pesadillas. Mónica entonces les agarró del brazo a ambos para que reaccionaran de una vez. No había tiempo que perder.


    -Joder, casi me matas del susto. –Dijeron al unísono los dos compañeros saliendo de su ensimismamiento.


    -Venga, por favor, todavía hay mucho por hacer y en unas horas empezará a oscurecer. No tengo el más mínimo interés en que esos sacos de gusanos me encuentren fuera del perímetro de seguridad.–Aseveró Cristina.


    De nuevo en la furgoneta arrancaron camino del siguiente establecimiento, otra panadería que se encontraba en la plaza principal del pueblo, justo al lado del ayuntamiento.


    Acceder a aquella tienda fue mucho más fácil, parecía que sus dueños habían salido corriendo de aquel local y no se molestaron en cerrarlo bajo llave. 

    Tal vez ese era el principal motivo por el que apenas encontraron nada de utilidad, alguien parecía que se les había adelantado. Revisaron a fondo todo el establecimiento y se hicieron con algunas bolsas de pan rallado y varias botellas de leche que permanecían ocultas en un recodo al lado de uno de los hornos. No era un gran botín precisamente pero no se desanimaron, en el único supermercado del pueblo esperaban encontrar un buen aprovisionamiento, si es que los actos de pillaje cuando estalló la crisis no habían acabado con las subsistencias…


    La persiana metálica que daba acceso al supermercado permanecía bajada pero pronto comprobaron que no estaba echada la llave. En un par de minutos se adentraron en un súper a oscuras con una musiquilla que parecía darles la bienvenida.


    - Os imagináis que en algún momento se oiga por megafonía: “Marta, pasa por caja por favor.” –Dijo Cristina haciendo gala de ese humor negro que parecía acompañar a todo el grupo.


    -Mira tía, -contestó Mónica- cállate por favor. No hay nada más tétrico que entrar en un súper a oscuras, totalmente vacío y con esa maldita música de ascensor martilleándote en los oídos.


    -Venga, -les interrumpió Carles, -no hay tiempo que perder. Nos dividimos por pasillos y cogemos todo lo que nos pueda ser de utilidad. Daros prisa, el primero que vea algo raro que pegue un grito, ¿de acuerdo?


    -Vale, vale… -dijo Mónica- aunque malditas las ganas de meterme sola por uno de esos pasillos.


    Conforme más se adentraban en los pasillos la oscuridad se hacía más notoria. Aún así pudieron ver que en algunos de los estantes todavía quedaban alimentos que no dudaron en coger. Todo transcurría con aparente normalidad aunque aquella musiquilla insidiosa parecía advertirles de algo por lo que se mantuvieron en guardia, esperando que sólo fueran ellos los que estaban en aquel recinto.


    - Como en las peores películas de zombis… -Dijo Mónica para sí mientras cogía algunas cebollas que estaban esparcidas por el suelo. –Puta gracia el meternos en este sitio… -Murmuró mientras se atrevió a meterse en el almacén del fondo del local convencida de que encontraría carne todavía en buen estado en los frigoríficos. Y esa decisión la expondría a un peligro que casi le costó la vida:


    Vio un interruptor justo a la entrada de aquel almacén y no dudó en presionarlo. La luz inundó una estancia repleta de estanterías donde apenas sí quedaban algunos alimentos. A mano derecha aguardaban dos grandes frigoríficos congeladores. Si quedaba todavía algo en ellos, al menos podrían cenar aquella noche un buen filete acompañado de una ensalada fresca. Con ese pensamiento en mente abrió el primero de los congeladores…


    Gritó con todas sus fuerzas al ver cómo un zombi que parecía medio congelado la observaba mientras dejaba de devorar lo que parecía una pieza de cordero. Mónica no daba crédito a lo que veía, no podía reaccionar, totalmente paralizada. Aquel ser se erguía ante ella y si no reaccionaba con rapidez en cuestión de segundos sería presa de sus garras.


    Pero Mónica seguía sin reaccionar. ¿Cómo podía aquel ser infecto permanecer activo a menos de diez grados bajo cero? Apenas mostraba signos de putrefacción y parecía conservar buena parte de su agilidad, y veía… La miraba escrutadoramente, gruñía y empezaba a babear seguramente pensando, si es que aquellas cosas podían pensar, que tenía ante sí una merienda magnífica.


    -Apártate, venga.–Dijo Carles mientras se decidió a empujarla fuera de aquel congelador al ver que no reaccionaba.


    -¿Estás bien tía? –Dijo Cristina preocupada por su compañera. Pero ésta no tuvo tiempo de contestar. Carles apretó el gatillo cuando el zombi estaba a poco menos de un metro de él. Retrocedió con un tiro certero en la cabeza y chocó contra la pared lateral de aquel congelador. Muerto definitivamente.


    Carles se giró hacia sus compañeras todavía muy excitado: 

    -¡Joder! ¿Por qué no le has disparado tía? Unos segundos más y ahora serías uno de ellos… -Gritó sin dejar de jadear.


    -Eh, tío, tranquilo, -dijo Cristina- está muy impresionada y no necesita que nadie le eche la bronca. ¿Vale?


    - Joder, perdona tía… -Repuso ya más tranquilo.–Me he asustado cuando he oído que gritabas y por un momento he pensado que habían sido atacada por uno de esos seres…


    - Yo… -Intentó justificarse Mónica. –Supongo que lo que más me ha impresionado es ver que era un zombi como los primeros que habían tras la crisis. Miradlo bien, -continuó señalando hacia el interior del congeladorapenas muestras signos de descomposición. De alguna manera he sido presa del terror, todo apuntaba a que esta jodida plaga tenía los días contados, que caían como moscas si no conseguían alimento humano y en cambio éste cabrón…


    -¿A qué crees que se puede deber?–Dijo entonces Carles ya más calmado.


    -Tengo una teoría, -repuso Cristina. –A temperatura ambiente, y con el calor de los últimos días, estos cabrones no hacen más que descomponerse por dentro y por eso en cuestión de días apenas ya comprobado cómo son auténticos sacos de pueden moverse, ya habéis


    gusanos sin capacidad de reacción. Éste de aquí en cambio–dijo señalando de nuevo al zombi- debió convertirse en zombi dentro del mismo congelador y por lo tanto el proceso de descomposición se ha reducido o incluso paralizado gracias a las bajas temperaturas…


    -Entonces, por esa regla de tres, los infectados en latitudes donde el frío sea mayor pueden permanecer activos durante mucho más tiempo… -Dedujo Carles.


    -Exacto, -contestó Cristina. –Por suerte vivimos en un país cálido pero está claro que en las zonas nórdicas la lucha contra esta maldita plaga será más larga.


    -Venga, por favor, -interrumpió Mónica- Raúl tiene que estar alarmado al oír el disparo. Voy a coger algo de carne congelada y voy directa a avisarle. Quiero salir de este sitio cuanto antes.


    -Vale, de acuerdo, -dijeron Carles y Cristina al unísono mientras se afanaban en coger toda la carne que aún había en el interior de ambos congeladores, intentando no mirar a aquel zombi que aún inerte parecía escrutarles con aquella mirada vacía, vidriosa, como si les acusara de algo.


    Raúl no dio crédito a todo cuanto le contaron sus compañeros mientras se afanaban en cargar todo lo requisado en la furgoneta. La tarde estaba demasiado avanzada, habían sido demasiadas emociones en tan pocas horas y estaban bien surtidos. Decidieron volver a la casa madre y olvidar cuanto antes las imágenes que tenían fijas en sus retinas.


    Cerca de las siete de la tarde Miquel vio cómo la furgoneta se acercaba desde la plaza colindante al perímetro de seguridad. Se alegró de ver que volvían y bajó desde la azotea hasta la segunda planta. Detuvieron la furgoneta justo delante y Carles se subió en el capot, a poco menos de un metro Miquel podía ir cogiendo todos los víveres que habían conseguido. Cristina vaciaba el interior de la furgoneta mientras Mónica se mantenía alerta, revólver en mano. Si esta vez aparecía un nuevo zombi tenía muy claro cómo iba a responder… El último de los grupos había intentado internarse en varias casas de las calles colindantes. Algunas de ellas parecían totalmente desvalijadas, como si sus dueños presos del pánico hubieran huido a toda prisa sin antes dejar de vaciar de víveres todo cuanto tuvieran. Parecía que iban a volver con las manos vacías tras la tercera incursión en una de esas casas cuando Peter alertó al resto del grupo: En el jardín de aquella vivienda habían varios árboles frutales.


    Empezó a forcejear con la puerta de la vidriera que daba acceso al exterior sin conseguir que ésta cediera. Carmen y Antonio fueron los primeros en sumarse en el intento pero fue cuando llegaron Sonia y Paco cuando este último quitó el cerrojo que mantenía la puerta cerrada.


    -Más vale maña que fuerza, asegura el dicho popular.–Dijo mientras miraba sonriente al resto de sus compañeros.


    -Vale, -contestó Peter- no me he dado cuenta de que había un cerrojo y sólo miraba los árboles frutales del jardín. Me muero de ganas por hincarle los dientes a una naranja bien jugosa.


    Dicho esto todos salieron al exterior y antes de empezar con la recolección de la abundante fruta que allí había se permitieron el lujo de probar aquellos manjares. Hacía días que sólo tomaban zumos ya que ni en la casa madre ni en la de Marcelo habían apenas árboles frutales. No mediaron palabra alguna, tan sólo disfrutaban de un sabor que casi habían olvidado y que agradecían aquellos paladares ya de por sí sedientos después de aquella tarde calurosa.


    -Bien señores, -dijo finalmente Antonio tras engullir sin apenas masticar la tercera de las naranjas.– Tenemos que llevar toda esta fruta a la casa madre, creo que será el botín más apreciado por el resto del grupo.


    Se pusieron todos manos a la obra, apenas habían conseguido algunas latas de conserva olvidadas en las otras cuatro casas que habían registrado de arriba abajo. Consiguieron algunas mantas, un par de hachas y una tijera de podar. Escaso resultado cuando salieron aquella tarde esperanzados con la idea de traer suministros para una buena cantidad de días.


    Localizaron varias bolsas de plástico y algunas de basura en uno de los cajones de la cocina y empezaron a llenarlas de todo cuanto había en aquel sitio, lo más parecido al jardín del Edén: naranjas, limones, tomates, mandarinas, manzanas…


    Ensimismados en la tarea no se percataron de que habían cometido un grave error: Habían entrado en aquella casa pero atraídos por aquel vergel frutícola no registraron el resto de la casa, condición primera que se habían interpuesto con el fin de saber que no había ningún zombi escondido. La suerte les sonreía por un lado, no habían tenido que enfrentarse a ninguno de esos no-muertos en ninguna de las casas anteriores y encima tenían una buena recompensa en forma de quilos y quilos de fruta fresca. Pero por otro lado, los antiguos dueños de aquella casa seguían en ella, justo en el piso de arriba, terriblemente debilitados. Aquel matrimonio llevabadías sin probar bocado, sin probar… carne humana. Y advertidos por el ruido del jardín agotaron lo que parecía sus últimas fuerzas en bajar las angostas escaleras. Afuera les esperaba la ansiada carne fresca…


    Empezaban a recoger las bolsas con la fruta recolectada con el fin de volver a la casa madre, eran cerca de las ocho de la tarde y pronto empezaría a oscurecer. Carmen fue la primera en dirigirse hacia el comedor con sendas bolsas en las manos cuando profirió un grito de horror al ver lo que tenía ante sus ojos:


    - ¡Mierda! Joder, cuidado… -Y dejó caer las bolsas al suelo mientras empezaba a caminar hacia atrás. El resto de los compañeros al oír su grito de advertencia empezaron a buscar sus armas mientras sin darse cuenta se alejaban de aquella única salida que ahora ocupaban aquellos dos zombis. Permanecieron los cinco integrantes del grupo juntos, armas en mano y sin saber cómo responder, el factor sorpresa les jugaba una mala pasada. Cosa que aprovecharon aquellos seres medio putrefactos para acceder al jardín. Caminaban poco a poco, casi al límite de sus fuerzas, en algún momento debieron ser el típico matrimonio ya jubilado cuyo entretenimiento se basaba principalmente en el cultivo de árboles frutales y horas interminables de televisión.


    -Apuntemos de una maldita vez a esos cabrones o nos merendarán en menos de dos minutos.–Dijo Sonia sujetando con las manos temblorosas su arma.


    Pero nadie parecía hacer caso a aquella advertencia, como hipnotizados, como si retasen a aquellos dos seres; permanecían impasibles, con las armas en alto y apuntando directamente a la cabeza de los zombis pero sin decidirse a apretar el gatillo. La tensión iba en aumento y una Carmen presa del pánico acabó complicando las cosas cuando se desvaneció presa de una lipotimia. Sonia fue la primera en reaccionar y ayudada por Antonio intentaron reanimarla sin éxito. Peter y Paco se percataron entonces de que tan sólo ellos podrían acabar con aquellos seres que seguían avanzando hacia ellos. Y reaccionaron finamente apretando el gatillo al unísono cuando apenas les separaban de aquellos zombis poco más de un metro.


    Respiraron aliviados cuando vieron como éstos caían fulminados al suelo y un instante después Carmen copó toda la atención de sus compañeros. Poco a poco volvía en sí y Antonio abrazó a su mujer mientras intentaba evitar el llanto.


    -Venga, cariño. Has sufrido una lipotimia, vámonos a la casa madre, tienes que descansar.–Dijo mientras le besaba en la mejilla.


    Carmen al ver los dos cuerpos de los zombis tan cerca de ella retrocedió unos pasos presa del pánico. Lo que creía una pesadilla había sucedido realmente.


    -Venga, coged todas las bolsas que podáis y larguémonos de aquí. Somos tan idiotas que no hemos registrado la planta superior, esto nos servirá de lección.


    –Aseguró Peter todavía impresionado.


    Tenían que pasar justo por el lado de aquellos dos seres y todos intentaron fijar la vista en la puerta de entrada al salón. Sus pies quedaban al pasar a escasos centímetros de aquel amasijo de carne humana, seguramente ya repleta de gusanos por dentro.


    Sonia fue la última en pasar. Con dos pesadas bolsas de fruta en las manos intentó mantener el equilibrio en el escaso espacio que le quedaba para caminar sin rozar a aquellas bestias. Y cometieron otro error que acabó destrozando los nervios de todo el grupo. El hombre zombi había recibido el impacto a la altura del ojo pero, por lo que parecía, no había dañado el cerebro. Con la cara medio reventada tras el impacto y guiándose por el sentido del olfato y del oído, apresó la pierna de Sonia justo cuando estaba a punto de sobrepasarlos.


    -Joder, joder, ¡socorro! El cabrón este sigue con vida. –Gritó mientras el resto de los compañeros recularon rápidamente para ver lo que sucedía. Volvieron a abandonar las bolsas en el suelo y volvieron a apuntar a aquel ser que parecía empeñado en merendarse la pierna de Sonia que no conseguía liberar de aquellas garras podridas que algún día pertenecieron a un humano.


    -¡Intenta alejarlo lo máximo que puedas o no podré dispararle en la puta cabeza!–Gritó Paco mientras se acercaba con cautela.


    -Joder, ¿te crees que si pudiera no lo haría? El puto zombi me tiene bien sujeta, al menos no entra en contacto con mi piel, gracias a los tejanos. Pero es que…


    -¡Deja la puta charla para luego, coño! Pégale una maldita patada, si disparo desde aquí puedo acabar hiriéndote y no pienso aventurarme a ir a ningún hospital… -Volvió a gritar Paco.


    El zombi pareció recobrar fuerzas y levantó la cabeza y miró con el ojo izquierdo lo cerca que estaba de darse un buen festín de carne fresca. Finalmente fue la propia Sonia quien salvó su propio pellejo.


    Las bolsas de naranjas y limones que llevaba consigo estaban aún a su alcance. No tenía nada con lo que defenderse y aquel zombi parecía que le costaría lo suyo ponerse en pie. Se agachó y cogió una de las naranjas justo a tiempo, el zombi abría una boca asquerosa, podrida y con restos de gusanos campando al libre albedrío cuando la infeliz de Sonia le metió en la boca la naranja más grande que encontró en la bolsa. El zombi empezó a emitir gruñidos mientras liberaba a Sonia para intentar con aquella mano medio podrida deshacerse de aquella fruta que en nada se parecía a la carne fresca.


    Sonia corrió hacia sus compañeros con las bolsas en la mano, un instante después Paco apretó el gatillo y la cabeza de aquel no-muerto estalló por los aires. Restos de vísceras… y de naranja salpicaron buena parte de aquel jardín.


    -¿Estás bien?–Dijo Antonio a Sonia que aún no salía de su asombro.


    -¿Cómo coño quieres q ue esté bien? ¡He estado a esto… –Gritó mientras hacía un gesto con los dedos…de que ese cabrón me merendase. Me tiembla todo el cuerpo, joder.


    -Pues benditas naranjas. –Repuso un Peter mucho más calmado y sin disimular una cierta comicidad en sus palabras.


    -¿Qué? Te lo pasas bien tío, ¡eh? Ya me gustaría a mí verte en mi lugar, joder…


    Carmen que seguía todos los acontecimientos sentada en una de las sillas del comedor empezó a reír y todos se volvieron hacia ella.


    -Lo siento, lo siento… Es que me parece surrealista lo que acaba de pasar. Cuando se nos acaben las municiones siempre podemos liarnos a naranjazos limpios con esas bestias…


    Todos rieron incluida una Sonia que se percataba por primera vez de lo absurdo de todo aquello. 

    -Venga, volvamos de una vez y cerremos bien las puertas. No sabemos si hay más zombis escondidos allí arriba pero me niego en rotundo a averiguarlo.– Dijo Paco con ganas de volver a la casa madre.


    - Sí, será mejor que nos larguemos cuanto antes… Me muero de ganas de contar al resto de compañeros “el caso de la naranja mata-zombis”. –Concluyó Antonio sin poder evitar meterse con su compañera.


    -Sí, sí, muy divertido. Si algún día te ataca un zombi y yo estoy cerca no pierdas los nervios, seguro que tendré una naranja a mano para poderte salvar… -Dijo irónicamente ésta.


    Eran las ocho y media de la tarde cuando todos los miembros del grupo volvían a estar reunidos en la cocina de la casa madre. La cena tardaría unos minutos en estar lista y como los chicos jugaban por enésima vez al Monopoly en la habitación del piso superior, optaron por encender la televisión para seguir informados.


    -Espera un momento, no la enciendas.–Dijo Miquel a Carles que ya sostenía el mando a distancia.–Sonia me han dicho que te pregunte una cosa…


    Ésta miró al resto del grupo con cara de pocos amigos, sabía lo que le iba a preguntar Miquel y tenía ganas de olvidar el episodio de aquella tarde. Resignada, dijo finalmente:


    -¿Qué te han dicho mis queridos compañeros, eh?


    -¿Me puedo comer alguna naranja de postre o las necesitas para matar zombis?–Dijo Miquel sonriendo y deseoso de conocer toda la historia.


    Todos estallaron a reír a carcajadas y tras una breve pausa Sonia empezó a contarles al resto del grupo lo que había ocurrido. De nuevo volvieron todos a las carcajadas mientras finalmente Carles se decidió a encender el televisor. Pronto aquellas sonrisas se borrarían de sus rostros. Cuando parecía que el mundo no podía ir a peor, siempre llegaba alguna noticia que confirmaba lo contrario, el planeta agonizaba y sólo pudieron escuchar parte de las noticias. El mismo presentador de siempre aseguraba que en España sólo se mantenían fuertes cuatro grupos de resistencia: La Línea, Salobreña, Villaseco y Alaró. En Madrid, Barcelona, Bilbao y Valencia aún llegaban algunas noticias de grupos reducidos, la mayoría familias, que atrincherados en sus casas intentaban resistir como podían.


    El siguiente informe fue lo que provocó que a todo el grupo se le helase la sangre. Uno de los ejecutivos de la empresa brasileña Select Gourmet Alimentação acababa de informar vía internet de lo que contenían realmente aquellas latas de carne envasada…


    “En sus pantallas les mostramos a continuación la versión en portugués que el ex-asesor financiero internacional de la empresa brasileña Select Gourmet Alimentação o SGA como también es conocida ha colgado en la red. Ofrecemos la traducción al español y advertimos que las revelaciones de las que informa, todavía por confirmar, pueden provocar un fuerte impacto en los televidentes:


    “Buenos días, mi nombre es João Coelho y entre 1998 -2014 fui el asesor financiero de la empresa SGA a nivel internacional. Asesoraba a la empresa de las estrategias a seguir sobre todo en Europa y América y explotábamos vías de negocio en Asia y norte de África. El fuerte crecimiento económico de mi país en los primeros años del siglo XXI lo catapultó a ser la cuarta potencia económica del planeta y SGA amplió su cuota de mercado multiplicándolo por seis en el período 2000-2010. Nuestra política de expansión era clara: Productos cárnicos alimenticios a bajo coste y con escaso margen de beneficio. Una producción masiva y una buena estrategia comercial fueron la clave del éxito. SGA invirtió fuertemente con parte de dichos beneficios en varias sucursales repartidas por medio mundo, logrando ser la primera empresa brasileña y la número veinticuatro del mundo.


    Se auguraba un futuro repleto de éxito, de expansión comercial cuando empezaron los disturbios principalmente en el mundo árabe. “Las primaveras árabes” como las denominan ahora los historiadores dieron un resultado desigual: Países como Egipto y Túnez se encaminaron hacia una democracia pero con una transición que duró varios años. En cambio en otros países como Siria, Mauritania, Yemen y el Líbano las revueltas desembocaron en una guerra civil que se prolongó durante años bañando de sangre el mundo árabe.


    La inestabilidad política de la región provocó un alza en los precios del petróleo sin precedentes. Si a finales de 2012 el litro de gasolina estaba en 1,35 euros, para la primavera de 2014 ya era de 2,75 euros y sin perspectivas de disminuir. A toda esta situación se le sumó la grave crisis financiera mundial. Estados Unidos cayó dos veces consecutivas en recesión, en 2010 y 2013 y Europa durante el quinquenio 2009-2014 tuvo un crecimiento cercano a cero. Alemania ya no podía tirar del resto de la economía de la Unión Europa. La fuerte crisis económica acabó en rescate financiero para países como Irlanda, Grecia y Portugal. Hace tan sólo unos meses otros países como Polonia y Lituania llegaron a la misma situación.


    Pese al rescate y tras los ataques especulativos en los principales parquets de bolsa del planeta, Portugal se precipitó a una guerra civil inminente. La vecina España arrastró una crisis doble provocada por el estallido de una burbuja inmobiliaria de la que jamás se recuperó. Se cierran fronteras ante el miedo del contagio portugués. La tasa de paro se dispara en el mundo desarrollado, alcanza casi el 30% en España en el 2013; mientras el mundo en desarrollo se ve abocado a hambrunas persistentes: Somalia, Eritrea y Etiopía ven morir a miles de sus ciudadanos que intentan huir a los países vecinos en busca de ayuda.


    Japón intenta recuperarse del desastre nuclear de 2011 cuando un nuevo terremoto en marzo de 2013 provoca la alarma mundial. Fugas radioactivas se propagan por la mitad sur del archipiélago nipón provocando que cerca de doscientas mil personas mueran en cuestión de semanas debido a la fuerte radiación.


    En esta coyuntura China intenta convertirse en la primera superpotencia mundial y anuncia al mundo de que dispone de un arsenal nuclear similar al de potencias como los Estados Unidos o la Nueva Rusia. La crisis que ello desata tiene como resultado la invasión estadounidense de Corea del Norte, el país más hermético del mundo. Las protestas rusas provocan una escalada en la tensión en la zona que parece derivar hacia una tercera guerra mundial. Finalmente Nueva Rusia rompe relaciones con los Estados Unidos. Nuestro vecino, Argentina, sufre crisis económicas periódicas y finalmente el país se hunde en 2012 y empiezan los disturbios por todo el país abocándolo a una guerra civil. El hambre se extiende por todo un planeta que parece agonizar por un cambio climático que se acelera año tras año: Países como Maldivas en el Índico ven como parte de sus islas son engullidas por el aumento del nivel del mar. Pese a las protestas ecologistas, Nueva Rusia hace uso de su veto en las Naciones Unidas para que no se tome medida alguna: El deshielo del polo Norte facilita el tránsito de la flota rusa a lo largo de su costa norte y empieza una escalada internacional por hacerse con los recursos naturales que ofrece aquella zona. Otro foco de tensión se abre entonces y rusos, americanos, canadienses y escandinavos se lanzan a una conquista de aquella zona del planeta provocando disputas y tensiones cada vez más graves.


    Los llamamientos a la calma por parte de los organismos internacionales más importantes no sirven de nada. La ONU, la Unión Europea, la Liga Árabe, o la OPEP (que ve peligrar su economía basada en el petróleo de confirmarse los nuevos hallazgos del polo norte) no sirven de nada. Todo parece perdido pero la capacidad del hombre de sacar provecho de cualquier situación no tiene límites.


    La empresa para la que trabajaba empezaba a acusar la crisis y los beneficios empezaron a caer. La fuerte expansión internacional se frenaba y lo que era peor, la materia prima, carne barata de explotaciones en varios países, sobre todo de Centroamérica, empezaba a escasear. La inflación se dispara en Brasil hasta alcanzar el 10,5% para 2013 y los directivos de la empresa toman una decisión de alto secreto: Hay que buscar otras fuentes de materias primas que aseguren la expansión comercial.


    En una de las últimas reuniones, en las que yo estaba presente, se comunica la nueva estrategia a seguir: El director de la compañía nos anuncia su decisión con una pregunta que nos deja a todos los presentes helados: “¿Qué es lo único que produce el planeta cada vez a mayor escala?” Todos callamos a la espera de la respuesta y ese fue el pistoletazo de salida de una crisis de la que seguramente el precio a pagar sea la propia supervivencia de la especie humana: El mundo produce cadáveres.


    Las tensiones comerciales con Estados Unidos venían de años atrás. Durante todo el siglo veinte, los EUA colonizaron económicamente toda América Latina sin ningún competidor a la vista. De forma camuflada incluso intentaron hacer del inglés la única lengua de América. La fidelidad a la lengua española de países como Argentina o Puerto Rico hicieron que desistieran en un intento, pero la colonización comercial continuaba imparable.


    A partir de 1990 Brasil empieza a plantarle cara a nivel económico al gigante norteamericano. La superpotencia está desgastada, metida en una profunda crisis económica y al borde de la ruina tras su intervención en países como Afganistán e Irak. Brasil consigue en secreto pactar con los Estados Unidos un nuevo reparto del continente. Brasil gestionaría directamente todo el territorio del Cono Sur y Centroamérica; el resto de América Latina quedaba en manos yanquis.


    Tras la crisis alimentaria mundial, los Estados Unidos acuerdan también en máximo secreto con la multinacional SGA la comercialización de un nuevo producto que acabaría con la hambruna mundial y enriquecería los bolsillos de unos pocos:


    Importarían cadáveres humanos de los países en conflicto e incluso hostigarían a las clases populares más castigadas por la crisis a que se revelasen contra sus gobiernos, el caos era el caldo de cultivo idóneo para que la gran empresa brasileña con fuertes intereses yanquis volviera a sus tiempos de gloria y prosperidad.


    El 6 de abril de 2014 empezaron a comercializarse las primeras latas de carne humana envasada. El coste prácticamente nulo de la materia prima hace que se lance una campaña internacional en la que la empresa sale como la salvadora del planeta: “Bajamos los precios para que nadie pase hambre.”


    Lo ridículo de todo esto es que incluso se propone a varios directivos de la empresa para el premio Nobel de la Paz. Yo dimito dos semanas después, el 21 de abril de 2014, y me hacen firmar un contrato por el que guardaría silencio sobre todo lo que conocía de la empresa.


    No he querido hablar antes por miedo. Sé de qué son capaces esas alimañas, esas rapaces sin escrúpulos. Si lanzaba mi mensaje al mundo sabía que pronto sería objeto de algún atentado. No eran imaginaciones mías, el dos de mayo de aquel mismo año provocaron una gran explosión en mi residencia de verano de São Paulo. Sabían que yo no estaba, pero era la forma que tenían de cerrarme la boca.


    Ahora estoy en un lugar seguro que no voy a mencionar por seguridad, mis dos hijas, mi mujer y yo intentamos sobrevivir como podemos y ahora lamento no haberme atrevido antes a lanzar al mundo todo cuanto sabía: Millones de personas han comido carne humana bajo unos controles sanitarios inexistentes. Lo peor de todo es que averigüé poco antes de irme que habían experimentado con varios mendigos de las favelas de Río. Aquella carne provocaba algo parecido a una fuerte adicción y los sujetos experimentaban períodos de letargo, como de hipnosis, cada vez más prolongados. Bajaba la temperatura corporal y aumentaba enormemente la salivación. Los científicos elegidos para el ensayo comprobaron que en poco más de setenta y dos horas mutaban, parecía que morían durante unos minutos para volver a la “vida” minutos después. Eran los primeros zombis.


    Las instalaciones secretas donde se llevó a cabo el experimento fueron arrasadas y los científicos fueron devorados por aquellos zombis. Las cámaras de seguridad grabaron cómo los humanos víctimas de un ataque zombi mutaban rápidamente y se convertían en uno de ellos en cuestión de minutos. Los cuerpos de seguridad del recinto no pudieron hacer nada, dispararon a aquellos seres que se les acercaban pero parecía que eran inmunes a los disparos. Fueron atacados y entonces empezó la pesadilla que todos conocemos. La plaga se extendió en cuestión de horas, gente afectaba viajando en avión a otros países, carne envasada que era consumida en masa en más de cincuenta países… En cuestión de horas la situación fue incontrolable.


    Gracias a los contactos y claves de las que aún dispongo he podido saber más de cómo la empresa ha intentado esconder el escándalo con el beneplácito de los Estados Unidos, empeñados en seguir siendo la primera potencia mundial.


    Hace una semana conseguí acceder a un informe en el que el ejército yanqui preparaba un ataque ficticio a una base militar de alto secreto. Los avances en las investigaciones a nivel mundial sobre el comportamiento de esos seres revelaba que en las primeras horas de transformación mantenían en parte retazos de inteligencia, eran capaces de continuar, o al menos, intentar continuar, con las últimas labores que realizaban antes de la mutación: El humano que estaba conduciendo intentaba seguir haciéndolo una vez el proceso de zombificación se había concluido, los profesores seguían enseñando a sus alumnos durante unos minutos hasta que finalmente se precipitaban a ellos para devorarlos, los administrativos seguían con sus ordenadores pero sin saber ya qué teclas presionar y acababan atacando a ciudadanos inocentes…


    Este comportamiento fue utilizado por las autoridades estadounidenses. El máximo responsable de la base secreta de Texas desde donde se controlaba el aún numeroso arsenal nuclear yanqui desplegado por medio mundo sería el elegido para un nuevo experimento con el que los Estados Unidos volvería a ser la primera potencia mundial, desbancando a países como China o Nueva Rusia. Durante días hablaron de un ataque nuclear en la frontera rusa con la de Corea del Norte ocupada por los EUA. Querían expandirse en aquella zona estratégica y con el tiempo hacerse con toda la península coreana. Tenían que limpiar su imagen a nivel internacional, tenía que parecer que lo hacían todo en legítima defensa:


    Adiestraron al responsable de la base secreta durante días sin que él sospechara nada. Se le informaba repetidamente de un ataque inminente ruso sobre Corea del Norte con la finalidad de expulsar a los Estados Unidos de la zona y expandir la influencia rusa en la zona. Era un auténtico lavado de cerebro en toda regla, en los últimos días, y siempre según los informes a los que he tenido acceso, se le machacó repetidamente con que debía provocar un ataque nuclear masivo en la frontera ruso-coreana si la situación continuaba agravándose. No le permitieron acceder a los medios de comunicación y permaneció en las instalaciones militares los últimos días ya que, según altos mandos aseguraban, la crisis podía estallar en cualquier momento. Un informe ficticio y firmado por el propio presidente de los Estados Unidos le solicitaba “defender la patria” de sus enemigos. Sólo tenía que accionar el botón H, sigla en triste homenaje a otra de las barbaridades perpetradas por los EUA, el ataque criminal de Hiroshima durante la Segunda Guerra Mundial.


    El día elegido se puso en escena una “obra de teatro macabra” y liberaron a un zombi que tenían preso desde hacía horas. Evidentemente atacó al alto responsable mientras desde megafonía se le informaba que Rusia había atacado el estado de Alaska y que debía responder con contundencia. Una vez convertido en zombi se le facilitó el camino hacia donde estaban los monitores y el botón H. Las cámaras fueron manipuladas para que la imagen saliera en parte distorsionada. Si algo salía mal tenían que vender todo aquel falso complot al mundo: Un ataque zombi que provocaba una crisis nuclear sin precedentes.


    ¿Cuál fue la actitud del gobierno de emergencia de Brasil, conocedor de todo lo que se traían entre manos los norteamericanos? El silencio. Sabían que ellos eran los responsables de todo y aunque hubieran voces disidentes estaban totalmente atados de pies y manos. Asistieron con horror al ataque nuclear cuyas consecuencias son aún imprevisibles.


    Estados Unidos llevó a cabo una de las mayores labores de propaganda a nivel mundial jamás perpetrada: Eran las auténticas víctimas y repitieron hasta la saciedad que los rusos eran sus aliados. Evidentemente la Nueva Rusia ni había atacado el estado de Alaska y tampoco podía responder como hubiera querido, con otro ataque nuclear, desatando una tercera guerra mundial, el cual acabaría con la plaga zombi, pero también aniquilaría a la especie humana resistente. Nuevamente la imagen internacional de Rusia era lo prioritario con lo que simplemente llamaron a consultas a su embajador en los Estados Unidos y rompieron, dijeron“momentáneamente” las relaciones diplomáticas y comerciales; algo que en la práctica no significaba nada. El comercio internacional es prácticamente nulo desde que estalló la crisis zombi y la labor en las embajadas casi inexistente. Pero aún así Rusia respondía con contundencia sin provocar las protestas internacionales.


    Tras este episodio los Estados Unidos se vieron fortalecidos, sabían que habían dado un paso decisivo para que en un mundo post-apocalíptico; ya sabían que la plaga zombi apenas resistía unos días sin alimento humano; volvieran a erigirse como el gendarme del mundo. Empezaron a planear nuevas acciones: Lo que no habían conseguido durante el siglo XX ahora se llevaría a cabo con unas décadas de retraso. Lo principal, colonizar México y llegar hasta Panamá, anexionándose más de dos millones de kilómetros cuadrados y cerca de doscientos millones de personas (aunque para aquellas fechas apenas habían unos tres millones de resistentes). La “bota yanqui” controlaría buena parte de América y su cultura, su lengua… estarían a un paso de hacer del mundo un planeta totalmente anglosajón. Se erradicarían los otros idiomas, empezando por perseguir implacablemente el español en América y su socio en la Unión Europea, el Reino Unido, sería “invitado” a ser un estado más del nuevo imperio, asegurándose así un pie en Europa donde podría imponer sus decisiones en una Unión llena de pequeños países que parecían no poderse poner de acuerdo en construir un futuro en común.


    Con la Nueva Rusia sabían que no tendrían problemas durante los primeros años, lo que más preocupaba a las autoridades yanquis eran China, el propio Brasil y el Mundo Árabe.


    Las franquicias yanquis de Select Gourmet continuaron produciendo aquella carne humana enlatada y en varias operaciones aéreas suministró a las principales ciudades chinas de aquel supuesto alimento. China quedaba fuera de control y sólo tenían que quitarse de en medio a brasileños y árabes. Una jugada magistral eliminaría ese último escollo para convertir a los Estados Unidos en la gran nación del planeta.


    Desde la caída de la Unión Soviética, la apertura a Occidente, la independencia de los países bálticos… Rusia se había debilitado y el mundo asistía a lo que parecía una reconciliación histórica entre rusos y americanos. La caída del muro del Berlín fue el suceso que marcó un antes y después en la historia de la humanidad. Pero Estados Unidos sabía que para mantenerse en el poder necesitaba de un nuevo enemigo y miró hacia el mundo árabe. Los talibanes le dieron la solución en bandeja.


    El nuevo enemigo se llamaba Bin Laden y atacó a los que parecían invencibles Estados Unidos. Uno de los símbolos de su poder, las torres gemelas de Nueva York, fueron destruidas calificando aquel ataque como “acto de guerra” en los rotativos más importantes del planeta. El nuevo enemigo había sido adiestrado años antes por el propio ejército yanqui con el fin de contrarrestar las pretensiones rusas sobre Afganistán. Triste ironía.


    Durante casi dos décadas el mundo parecía que se mantenía en un crítico equilibrio esta vez entre cristianos y musulmanes. La propaganda hizo el resto: Desde Marruecos a Indonesia, más de mil doscientos millones de seres humanos eran caricaturizados como los verdaderos enemigos de Occidente. Palabras como “Guerra Santa”, “yihad islámica”, y varios atentados terroristas confirmaron algo que no era del todo real. Los terroristas islámicos existían y el nombre de Al Qaeda se hizo tristemente popular. Pero Occidente cometió un error, cualquier musulmán era un posible terrorista y la desconfianza se adueñó entre los nuevos dos bloques, cada vez más enfrentados.


    Ningún analista se atrevió a decir lo que realmente ocurría: El mundo árabe llevaba décadas a remolque de las grandes superpotencias, se menospreciaba su cultura milenaria, sus costumbres, sus gentes… Se les despojaba así de todo cuanto podían sentirse orgullosos.


    Pronto Occidente olvidó que la propia religión cristiana había cometidos atrocidades en nombre de Dios, la Santa Inquisición en España parecía una anécdota frente a lo que tenían entre manos los árabes radicales.


    Algunas voces disidentes finalmente se atrevieron a hacer un llamamiento a la calma: el Islam es una religión que promueve la fraternidad entre los pueblos y persigue la paz. Las similitudes con el cristianismo eran y son enormes, pero existía un problema: ¿Cómo se interpretaban las santas escrituras, fuera ésta la Biblia o el Corán? La religión no era el problema, eran los propios humanos al interpretar aquellos versos los que promovían el caos.


    La gran mentira se extendió sin remedio. El Mundo Árabe era poco menos como el Demonio personificado y el planeta corría grave peligro. Algo absurdo, es como intentar creer que todos los latinoamericanos son fervientes católicos. Pero daba igual, el mundo árabe se metía en un solo paquete bajo el sello de “terroristas yihadistas”. Las revoluciones del norte del África mostraron por unos meses una visión bien distinta: Por ejemplo en Túnez consiguieron acceder a la democracia y una de las primeras decisiones fue crear un parlamento totalmente democrático donde la mitad de sus miembros eran mujeres. La vieja idea de una mujer árabe subyugada al hombre parecía perder fuerza. Y es cierto que en muchos de esos países la situación de los derechos humanos deja mucho que desear, pero comparar Marruecos con Yemen era una auténtica aberración. ¿Alguien podría meter en el mismo “saco” a países como Italia y Nicaragua, simplemente porque son de mayoría católica?


    Cuando a alguien se le despoja de todo cuanto tiene el resultado está claro: No tienen nada que perder y a la desesperada, algunos árabes decidieron atacar Occidente aunque perdieran su vida ello. Occidente les había arrebatado todo y continuaba humillándolos constantemente. Nadie habla de la literatura árabe, de los avances que llevaron a cabo en Europa cuando permanecieron durante más de ocho siglos en la PenínsulaIbérica… Ahora eran el chivo expiatorio que justificaría cualquier atrocidad que llevaran a cabo los Estados Unidos.


    No dudaron en idear un nuevo ataque, esta vez se trataría de una célula dormida de Al Qaeda en Los Ángeles. Por supuesto días antes se evacuó en total secreto a todos aquellos resistentes que por su formación o rango podían seguir siendo útiles a los Estados Unidos. Usaron la misma estrategia, capturaron varios ciudadanos árabes y los “domesticaron” para que días después en coches bomba atacaran puntos estratégicos de la ciudad de Los Ángeles. El casi millar de víctimas humanas sería sólo un “efecto colateral inevitable.”


    Ahora Estados Unidos puede de nuevo autoproclamarse como la única gran superpotencia mundial. El siguiente paso, idear una nueva artimaña que justifique la invasión de México y Centroamérica.


    Mientras, Brasil calla ante dicho panorama por miedo a ser el blanco de la ira mundial, ya que son los principales responsables de la crisis provocada. 

    Yo me siento profundamente arrepentido de no haberme atrevido a lanzar este mensaje al mundo. Tal vez ahora las cosas serían distintas. Pido perdón y clamo al cielo porque si hay un dios, pueda perdonarme.


    En caso de ser localizado sabré actuar. Tengo un revólver siempre conmigo, con cuatro balas preparadas. Mi mujer, mis dos hijas y yo asumimos así la responsabilidad que nos toca en todo este caos.


    Gracias por la atención.” 

    Así finaliza la extensa declaración que acaban de escuchar. Sobre las reacciones a nivel mundial esperamos informarles en breve. De momento podemos indicarles que no ha habido declaración alguna por parte de las autoridades de Estados Unidos. Finalizamos por un momento nuestras emisiones para poder informarles en breve de las reacciones que se vayan sucediendoa lo largo del planeta. Buenos días.”


    - Rosy, Rosy… -Rompió el silencio entre sollozos Paco.–Esos hijos de puta hicieron que comiera carne humana. ¡Dios mío! No puedo, no puedo dar crédito a todo lo que he escuchado… Rosy… -Y se levantó temblando de la silla para caer desmayado al suelo.


    El resto de los compañeros intentaron llevarlo hasta una de las habitaciones de arriba, Sonia se quedó a su cuidado mientras en resto del grupo volvían a reunirse, tenían muchas cosas de las que hablar:


    -Mi her mana, Iñaki, mi hermana y mis sobrinos comieron de esa carne… Yo, no sé cómo puedo superar todo esto… Me supera todo… Querría dormir y no volver a despertarme… -Dijo Miquel con la mirada fija en el vacío.


    -Vamos, todos estamos impresionados, pero ahora más que nunca tenemos que ser fuertes. Nadie de nosotros ha comido de esa carne y si todo continúa como hasta ahora pronto los zombis caerándefinitivamente muertos… -Intentó animarle un Iñaki no muy convencido.


    -¿Pero ahora creo que la plaga zombi pasa a ser un problema menor? – Aseguró Peter todavía conmocionado.


    -Cuando estamos a lo mejor a sólo unos días de que acabe esta pesadilla el mundodecide proclamar una guerra mundial… -Dijo entonces Mónica como si le leyera el pensamiento.


    -¿Sabéis que decía Albert Einstein sobre una posible tercera guerra mundial?– Se atrevió a decir Cristina.


    -¿Qué?–Dijo Carmen sin entender muy bien aquella pregunta.


    -Que de haber una tercera guerra mundial, la cuarta se haría con piedras… - Sentenció angustiada.


    -Por favor, por favor, -intervino Paco- es cierto que ahora más que nunca tenemos que estar bien pendientes de todo lo que acontezca a nivel mundial a partir de ahora pero no podemos olvidarnos de nuestro objetivo: Seguimos encerrados aquí mientras miles, millones de zombis esperan el menor descuido para acabar con nosotros. No podemos bajar la guardia…


    -Estoy de acuerdo- dijo Marcelo.- ¿Pero y si antes algún imbécil decide poner fin a todo con un ataque nuclear que asole todo el planeta?


    -Eso no lo sabemos, –dijo Miquel- y no nos podemos permitir el lujo de ser catastrofistas. Sé que el riesgo existe pero también puede pasar que tras descubrirse todo el origen de la infección, finalmente las resistencias de las distintas naciones aúnen esfuerzos para conseguir vencer la plaga.


    - Os olvidáis de una cosa… -Replicó entonces Sonia justo cuando bajaba las escaleras. -Esos cabrones parecen resistir mucho más en Acordaros del zombi que encontramos en el frigorífico climas fríos.


    industrial del supermercado del pueblo. Podía llevar varios días infectado y apenas mostraba síntomas de descomposición. Es cierto que estamos en un país cálido, pero… ¿Qué ocurrirá en países como Noruega o Canadá? La plaga puede persistir allí durante meses, tal vez años…


    -Entonces lo más sensato sería que toda la población de esa región emigrara a latitudes más cálidas y dejar en cuarentena toda la zona norte y sur del planeta, así como los sistemas montañosos más elevados… -Propuso Marcelo.


    -Necesito que acabe esta pesadilla cuanto antes o creo que acabaré volviéndome loca.–Aseguró Carmen casi al borde del colapso nervioso.


    - Prometedme una cosa… -Dijo entonces Peter con un semblante serio.–No quiero que los chicos se enteren de todo esto. Les acabaría traumatizando de por vida… Si sobrevivimos a todo esto me gustaría que Adam pudiera vivir en un mundo en el que no supiera nada del horror que estamos viviendo.


    -Yo tampoco quiero que mi hija Eva sepa nada de este asunto.–Aseguró Carles.- Pero los niños no son tontos, ¿de verdad crees que se van a tragar alguna de las historias que les contemos para protegerlos?


    -No sé lo que harás con tu hija pero a Adam sólo pienso contarle que hemos sido castigados por Dios por nuestros actos. No quiero… -Pero le interrumpió de nuevo Carles alzando la voz:


    -¿No quieres qué? ¿Que vivan como ilusos en un mundo despoblado, sin conocimiento de todo lo que ha ocurrido? ¿Te piensas realmente que ahí afuera dentro de unos días reaparecerá la isla como un nuevo Edén y tu hija y mi hijo, como los nuevos Adán y Eva? ¿No hemos tenido ya suficiente con dos milenos de religión cristiana? ¿Hay que repetir la historia?


    -Ellos son nuestro futuro, nuestra esperanza. –Arguyó Peter sin atreverse a mirarle a la cara.–Tal vez no sea casualidad que se llamen precisamente así, Adán y Eva, y sean los elegidos para erigir un nuevo mundo…


    -Desvarías tío, se te va la cabeza con ese cristianismo tuyo de andar por casa… No es la solución. –Concluyó mientras habría la nevera en busca de un poco de agua fresca.


    -Carles, -dijo entonces Iñaki- sabes que no comparto las ideas religiosas de Peter, no puedo permitirme ese lujo siendo homosexual, pero en algo tiene razón: Los niños son la esperanza y debemos protegerlos, la manera de hacerlo ya la discutiremos más adelante, pero de alguna manera ahora más que nunca son el principal foco de nuestras preocupaciones…


    -Mirad, -intervino Raúl- tenemos que relajarnos, intentar digerir todo lo que acabamos de ver por televisión, ¿de acuerdo? Pero queda claro que el futuro son esos dos críos. Podemos llamarlo como queramos, pero nuestras esperanzas, las esperanzas de que la especie humana sobreviva, residen precisamente en ellos…


    -La fundación Adán y Eva.–Dijo solemnemente Antonio mientras todas las miradas se clavaron en él.


    -¿Qué?– Dijeron Mónica y Cristina al unísono.


    -La fundación Adán y Eva. –Repitió.–Al igual que nos dividimos el trabajo entre todo el grupo: unos cocinan, otros buscan alimentos, otros nos turnamos cada noche para defender el perímetro de seguridad o miramos de estar informados ante cualquier novedad… ¿Por qué no empezar a trabajar en ese futuro, en esa esperanza que aún tenemos? La fundación Adán y Eva puede ser un proyecto más, podemos buscar las mejores fórmulas para que una vez finalizada toda esta crisis, podamos formarlos, hacer de ellos dos adultos maduros y capaces de reconstruir un nuevo mundo, intentar evitar que cometan los mismos errores que hemos cometido nosotros…


    -Bien, -dijo Carles suspirando- no me parece mala idea del todo. Lo que no me gusta que es que empecemos a lavarles la cabeza con viejas historias bíblicas que no hay quien se crea… -Acabó mientras miraba a Peter directamente a los ojos.


    -Necesito descansar.–Contestó éste.–Mientras se levantaba de la mesa y se dirigía hacia las escaleras.


    -¿Lo veis? –dijo entonces Carles bajando el tono de voz.–Cuando a un loco de la religión se le lleva la contraria echan a correr en dirección contraria. Ese tío sabe de sobraque tengo razón, joder…


    -Venga, por favor siéntate. Todos necesitamos digerir lo que ha pasado hoy. – Respondió Miquel mientras se levantaba y cogía uno de los ordenadores portátiles.


    -¿Te vas al dormitorio?–Dijo Iñaki.


    -Sí.–Respondió apesadumbrado Miquel. –Quiero intentar contactar con mi hermano.


    -Te acompaño.–Fue la respuesta de Iñaki mientras dejaban al resto del grupo sumido en el silencio.


    Pasaron la siguiente media hora tumbados en la cama. Necesitaban de alguna forma digerir todos aquellos acontecimientos. No hablaron apenas porque parecía que todo estaba dicho, como si de una ruleta rusa macabra se tratase, el futuro del mundo parecía precipitarse sin remedio hacia el fin.


    Miquel fue el primero en levantarse y coger el ordenador. Iñaki se mantenía tumbado, con los ojos cerrados: 

    -¿Te vas a conectar?–Dijo sin abrir los ojos.


    -Sí. Quiero saber si mi hermano se ha enterado de todo esto y saber cómo está él y mi madre. No sé cómo han podido reaccionar ante la noticia…


    Miquel tuvo que hacer varios intentos, como ya era costumbre, para poder tener acceso a la red. Se vio tentado a entrar en las páginas web de emergencia a la búsqueda de nuevas noticias pero dos mensajes en su correo le hicieron desistir, la familia cobraba ahora una importancia aún mayor.


    -Hay un correo de mi hermano y otro de tu prima Silvia. –Dijo a Iñaki sabiendo que no conseguiría dormir.


    -Lee en voz alta por favor.–Respondió mientras abría los ojos para cavarlos en el techo de la habitación como si presintiera que nada bueno podía ya escuchar. Miquel no se hizo de rogar y abrió el mensaje de Pol:


    “Hola Miquel e Iñaki. Hace unos minutos nos hemos enterado, mamá y yo, de todo el complot perpetrado por la multinacional brasileña. No quería que mamá escuchara nada, llevaba varios días consiguiendo que apenas viera un informativo pero hoy no lo he podido evitar, justamente hoy…


    Miquel, tu madre ha sufrido un ataque nervioso y he tenido que sedarla. Ya sabes que soy enfermero, así que no te preocupes, sé lo que me hago. No daba crédito a lo que escuchaba por la tele mientras comíamos y me he quedado tan absorto que no me he dado cuenta de la reacción de mamá.


    Miquel, estaba intentando cortarse la venas con el cuchillo que tenía sobre la mesa.” 

    Aquí Miquel hizo un alto en la lectura al sentir cómo el corazón se le desbocaba como si intentara salir de su propio cuerpo. Iñaki se sentó de golpe en la cama e intentó tranquilizar a Miquel que, tras unos segundos, consiguió seguir con la lectura:


    “No te preocupes, por suerte he sabido r eaccionar a tiempo y en todo caso los cuchillos que utilizamos en casa no son muy afilados. Se ha provocado pequeños rasguños pero sin riesgo para su vida. Lo que me ha llevado al borde del colapso eran sus palabras: No paraba de repetir una y otra vez, “Mi niña, mi niña, mi niña la han contaminado con una de esas cosas, mi niña.” Sabía que era primordial calmarla y aún me siento culpable del bofetón que he tenido que darle para que se tranquilizara. Entonces me ha mirado en silencio, con la mirada vacía y sin parar de llorar. Le he pedido perdón, una y mil veces, pero le repetía que era necesario que se calmara. Ya sabes cómo es mamá, me recordará este bofetón de por vida, pero ¿qué otra alternativa tenía?


    Le he vendado las dos muñecas y la he obligado a tomarse un par de tranquilizantes. Ahora duerme tranquila desde hace casi dos horas. Yo me he podido calmar y he leído la declaración de ese hijo de puta brasileño por internet. Todavía no doy crédito a todo eso. ¿Hasta dónde es capaz de llegar el ser humano por mantenerse en el poder? Me gustaría decirte que estoy tranquilo, que estoy convencido de que todo saldrá bien, pero no puedo hermano. Sólo tengo ganas de llorar. Guardaba la esperanza de que en unos días esta pesadilla zombi acabara, que cayera por supropio peso y ahora… Todo parece precipitarse sin remedio. Tengo mucho miedo pero sabes que sacaré fuerzas de dónde sea para seguir adelante. Ojalá llegue el día en que pueda abrazaros y olvidar juntos esta pesadilla. Un abrazo grande. Por favor, respóndeme en cuanto puedas, sabes que me ayuda saber de vosotros y me gustaría saber vuestra opinión sobre todo lo que está pasando. Hasta pronto. Pol.”


    -Tengo que contestar ahora mismo. Mi madre tiene que estar destrozada, no ha sido la mejor forma de enterarse de lo que se han convertido mi hermana y mis sobrinos… -Dijo Miquel temblándole las manos.


    -Venga tranquilo, respira profundamente y envíale un mensaje, le hará bien.– Contestó Iñaki sabiendo lo unidos que estaban los dos hermanos.


    -Te leo mientras le contesto, ¿vale?


    -Por favor… -Contestó Iñaki.


    “Hola Pol. Primero de todo tranquilízate, tienes sobre tus espaldas el control de tu casa. No te preocupes por mamá, yo hubiera hecho lo mismo en tu lugar, aunque sabes que no tengo tanta paciencia como tú por lo que lo más seguro es que hubiera acompañado a ese bofetón de una buena bronca materno-filial. Ya sabes cómo es, una pesimista recalcitrante que siempre ha parecido vivir en un mundo paralelo al real. Tal vez podrías decirle que no queda claro que María se haya convertido en zombi, aunque los dos sabemos que no es cierto y que conseguiste matarla (sabes que prefiero mil veces que sea así que imaginarme que puede andar por las calles en busca de carne humana). No creo que se lo crea pero tal vez se aferre a esta esperanza.


    Aquí estamos todos bien, hemos visto la declaración por televisión y apenas todavía hemos podido reaccionar. No puedo negarte que estamos literalmente acojonados. Una cosa era luchar a diario contra esa plaga de no-muertos pero otra muy distinta es controlar a esos cabrones que por el puto poder pueden acabar jodiéndolo todo cuando estamos más cerca de liberarnos de la maldita plaga.


    Sé fuerte, sabes que cuentas con nuestro apoyo y con mi admiración personal. Jamás podré olvidar cómo cuidaste de papá en la sección de enfermos paliativos de tu trabajo cuando el maldito cáncer estaba ya extendido por todo su cuerpo; demostraste una fortaleza que no creo que yo jamás pueda ni tan siquiera imaginar. Eres mi hermano pequeño y mi héroe. Sé que seguirás al pie del cañón y ya sabes que te quiero mucho. Sigue luchando porque eso nos anima a mí y a Iñaki a levantarnos cada día: La esperanza de que algún día podamos volver a encontrarnos…


    ¡Ah! Tengo algo que decirte que te alegrará. Tenemos noticias de parte de la familia de Iñaki: Su prima Silvia nos escribió y ha conseguido huir de casa y atrincherarse en casa de Javi y Natalia, los sobrinos de Iñaki, junto a las niñas, Alba y Vega y la tía Mari Feli. Están bien y resisten como pueden. Venga, anímate, como dice el refrán, “después de la tormenta, siempre llega la calma…” Un abrazo para mamá, y resérvate otro bien grande para ti de parte de Iñaki y mío.


    Miquel.” Y envió el mensaje al ver cómo Iñaki le miraba esbozando una tímida sonrisa. 

    -Venga, tranquilo, es normal que todos estemos impactados con la noticia pero poco a poco conseguiremos calmarnos. Anda, pásame el ordenador, quiero saber qué me cuenta mi prima.–Dijo Iñaki mientras Miquel le acercaba el ordenador a la cama.


    -Lee también en voz alta, por favor.–Le pidió.


    -Sí, ya pensaba hacerlo… -Y abrió el mensaje que le llegaba desde Madrid:


    “Hola familia, soy Natalia. Acabamos de ver las noticias por la tele y aún no sabemos cómo reaccionar. Javi se ha llevado a las niñas a la habitación para que no se enterasen de nada. Silvia y yo nos hemos quedado literalmente hipnotizadas frente al televisor. Javi, de vez en cuanto venía al comedor y le resumíamos la declaración de ese tío. La tía Mari Feli ha enmudecido sin saber cómo reaccionar. ¿Qué pensáis vosotros?


    Se hace muy difícil todo esto, cada día es una auténtica lucha por la supervivencia, como una cuesta haciaarriba cada vez más difícil de caminar… Y ahora esto. Podéis estar tranquilos, ninguno de nosotros ha comido de esas latas. Aunque tengo que reconocer que estuve a punto de comprarlas. Silvia fue la que me disuadió cuando se lo conté. Nuestra “bruja” particular ya me advirtió de que aquel supuesto alimento traería consecuencias desastrosas. Y ya sabes Iñaki que cuando Silvia dice algo no suele equivocarse. Evidentemente le hicimos caso.


    Oye, tengo ganas de estar con las pequeñajas, son mi esperanza y la de Javi, necesito pasar esta tarde con ellas jugando a cualquier cosa. Necesito olvidar. Cuidaros mucho y seguimos en contacto. Os dejo con Silvia que también tiene ganas de escribiros.


    P.D.: ¿Os acordáis del cuadro que nos regalasteis de vuestra boda? Aquel en el que salimos nosotros con vosotros en el centro. Pues cuando esto acabe tendré que buscar un cristalero (si es que queda alguno), vuestra querida prima Silvia en su torpeza innata le arreó tal porrazo cuando iba camino del baño que cayó al suelo haciéndose añicos el cristal. Como esto no se arregle pronto y no vuelva a su casa me temo que el seguro de hogar no cubrirá ni la mitad de los destrozos… (Entended que es broma; desgraciadamente real, no hay día que no rompa algo; pero el humor me hace sentirme viva). Besitos, os dejo con doña Desastre. Natalia.


    Hola chicos, sí, soy doña Desastre. He leído lo que ha escrito Natalia antes de empezar a escribiros yo. Ya ajustaré cuentas más tarde con doña Perfecta… Vale, sí, vuestro cuadro está destrozado, y un par de vasos, ¡ah! Y el pestillo del baño… y el botón del extractor de la cocina… ¡Joder! Si al final tendrá razón. Si todo esto se arregla y sale un nuevo diccionario al lado de la palabra “gafe” acabarán poniendo una foto mía.


    Sí, Natalia tiene razón, el humor nos hace sentir vivos y eso es bueno, el aferrarnos a la vida. Lamento que todo lo que sospechaba al final se haya confirmado. Ya os dije que no me creía nada de lo del ataque terrorista de Los Ángeles ni de que un grupo terrorista islámico intentara reconquistar el antiguo territorio de Al-Andalus. Y no sabéis cómo me jode tener razón en estos casos.


    Mirad, ahora toca ver la botella medio llena y no medio vacía. Si no somos fuertes, si no permanecemos unidos, entonces sí que todo se acabará precipitando al desastre. Escuchad lo que os tengo que decir, mientras Natalia os escribía he hecho una tirada de cartas, estaba especialmente sensible y perceptiva y presentía que se me quería comunicar algo importante:


    La carta de la muerte ha sido la primera en aparecer, pero ya sabéis lo que realmente significa: Un cambio drástico, no la muerte real. Bueno, prefiero dejarme de tecnicismos del tarot. Escuchad, no creo equivocarme: Durante las próximas horas el caos reinará en todo el mundo. Se harán cruces de acusaciones entre las principales potencias mundiales y Estados Unidos intentará salvar el culo aunque no lo logrará. Se abortará el proyecto de invadir México y Centroamérica. Pese al caos informativo, estad tranquilos, pronto caerán los responsables de tan maquiavélico plan, Brasil y Estados Unidos estarán en el punto de mira del resto de naciones. Como medida preventiva, las informaciones que lleguen de esos países se analizarán con lupa antes de hacerlas públicas.


    Pero justo cuando todo esto parezca calmado sobreviene algo que afectará a España directamente. No, no es ningún ataque terrorista islamista, simplemente porque no existen esos supuestos radicales, los resistentes árabes luchan en su mayoría codo con codo con el resto de la población que aún resistimos y la religión ha pasado a un segundo plano. Sé que Tetuán pronto se convertirá en la primera ciudad africana en liberarse de la plaga y con la ayuda de los resistentes españoles reconquistarán Ceuta y empezarán el avance hacia el sur de Marruecos y se hará una primera incursión sobre Melilla. Otra de las buenas noticias llegará desde las islas Canarias, supongo que todavía quedará algún resistente, no puedo dar más detalles al respecto.


    Ya sabéis que las cartas no suelen dar información sobre quien hace la tirada por lo que la información que ahora os diré me parece muy extraña: A nosotros nos sale un viaje, un viaje largo pero no parece que sea el resultado de un ataque zombi, simplemente llega un momento en que abandonamos Madrid. Tal vez tenga relación con ese acontecimientos nefasto que parece que se nos viene encima. No quiero asustaros, sólo estad bien alertas. Y tranquilos, yo no suelo equivocarme, y hay un futuro para todos más allá de este caos. Tengo muchas ganas de veros. Un abrazo bien fuerte, y contestad por favor, recibir noticias vuestras nos ayudaenormemente. Besos para todos. Silvia.”


    Iñaki dejó de leer y se quedó con la mirada fija en la pantalla, como si releyera todo lo que le contaba su prima. Por un lado había lugar para la esperanza, del terremoto informativo de aquel día sobrevendría la calma, pero sólo una calma aparente ya que España recibiría un duro golpe. Al menos quedaba el consuelo de saber que desde el sur de la península las cosas parecían avanzar gracias a la colaboración hispano-marroquí. Miquel le sacó de su ensimismamiento al preguntar:


    -¿Qué opinas de todo eso? Tengo una sensación rara. Por un lado esperanzado pero por otro me aterra pensar qué desgracia se avecina en España.


    -No sé qué decirte… -Respondió tras un suspiro.–Deja que le escriba un mensaje de respuesta. Dame dos minutos.


    -Vale, pero intenta animarlos, para desgracias ya es suficiente con superar el día a día.–Sugirió Miquel.


    -Te leo lo que voy escribiendo y así acabamos antes.–Dijo sin darle tiempo a responder:


    -Hola familia. Aquí también estamos consternados por todo lo que ha pasado hoy. No sabemos cómo reaccionar y todo el grupo está deprimido. Todo parecía ir bien, poco a poco los zombis iban perdiendo fuerza y capacidad de ataque y todo este complot mundial ha caído como un jarro de agua fría. Gracias por vuestros ánimos, a nosotros también nos alegra saber de vosotros y nos ayuda a continuar con la lucha diaria.


    Natalia, gracias por hacernos reír al contarnos las tribulaciones de Silvia. Algún día espero contarte del pequeño terremoto que montó aquí en Mallorca cuando vino hace un par de años de vacaciones. Dos interminables semanas en las que acabamos temiendo por nuestra integridad física… (Es broma, evidentemente).


    Silvia, tus noticias nos dejan un sabor agridulce. Nos tranquiliza saber que toda esta nueva crisis acabará rápidamente pero me inquieta saber que hay algo que ocurrirá aquí en España. Si consigues averiguar algo más avísanos por favor. En cuanto a lo del viaje yo tampoco lo entiendo. ¿Para qué lanzaros a un viaje los seis exponiéndoos a ser atacados por hordas de zombis? Bueno, el tiempo aclarará todas esas dudas.


    Cuidaros muchoy, por favor, Silvia, deja de pelearte con los muebles… Besos para todos. Iñaki.”


    -Ya está. Ya he enviado el mensaje. –dijo Iñaki mientras desconectaba el ordenador y se levantaba de la cama.


    -¿Qué piensas de todo esto Miquel?–Dijo mientras miraba distraído por la ventana sin asomarse.


    -Ya sabes que tu prima no se equivoca. Bueno, miento, se tiró diez malditos años diciéndome que estaba a punto de cambiar de trabajo. Y he tenido que ser yo y tras una plaga zombi, el que me decidiera a largarme, y no precisamente por tener otro trabajo, simplemente porque se nos venía encima el final de los tiempos… -Dijo intentando marcar con ironía las últimas palabras.


    -Oye, es cierto, -repuso Iñaki mirándole. –La muy bruja es capaz hasta de saber si su gato va a coger un catarro o si lloverá en Yakarta el día de Navidad, pero sobre tu trabajo no ha habido manera…


    -Y encima el pitorreo de siempre, ¿te acuerdas? Siempre que me armaba de paciencia y volvía a preguntarle por elcurro salía el mismo resultado: “Por semana santa”. Y llegaba la maldita semanita, y pasaba, y llegaba el verano… Y nada. Yo… seguía en el mismo curro. ¿Te acuerdas cuando vino la última vez?–Dijo Miquel sonriendo.–Ya se lo planteé muy claro, “Silvita, reina, ya sé que en semana santa cambio de curro, pero… ¿Me puedes decir de qué puto año?


    Iñaki empezó a reír a carcajadas sabiendo que todo aquello que contaba su marido era real. Su prima era la mejor de las pitonisas pero jamás consiguió saber cuándo Miquel cambiaría de trabajo.


    -En fin, -dijo Miquel levantándose del sillón- ¿Vamos para abajo? A ver cómo está el resto del grupo. Son casi las siete y hay que empezar a organizar la cena y una nueva noche de cacería….


    -Venga, vamos.


    -Y yo te digo de que esos putos yanquis son capaces de liarla todavía más. – Oyeron casi gritar a Mónica en la cocina mientras bajaban. -¿Para qué coño tienen que dar explicaciones al mundo? ¿Es que alguna vez las han dado? Simplemente se molestan lo mínimo en manipular la realidad para quedar como los héroes de la película y justificar guerras sangrientas como la de Irak, o la de Afganistán… Pero al menos se jodieron en Vietnam. Putos yanquis, coño…


    -Hola, -venimos en son de paz. –Dijo Iñaki al aparecer en la cocina y ver cómo aquel rincón de su casa se había convertido en un campo de batalla verbal.


    -¿Qué paz ni qué porras? –Continuó Mónica. –Nunca he podido con la prepotencia y desde que tengo uso de razón parece que en ella se basa la política exterior de Yanquilandia.


    -Vale, -intervino Marcelo. –Es cierto, recuerda que soy argentino y nosotros sabemos muy bien lo que es tener al vecino del norte tocándote las narices siempre que le viene en gana. Pero también creo que este escándalo, si es que se le puede llamar así, significa el principio del fin de la prepotencia yanqui.


    -Yo no estaría tan segura, de peores batallas han salido airosos… -Replicó Mónica más calmada.


    -Vale, vale, -intervino de nuevo Iñaki.–Tenemos que contaros algo que tal vez os calme un poquito a todos.


    -¿Qué pasa?–Dijo Carmen que había permanecido en silencio hasta entonces sin poder dejar de pensar en sus hijos.


    -Ya os conté la historia de mi prima Silvia, o al menos creo que la mayoría la conocéis. Desde pequeña adivina el futuro y ya de adulta se dedicó profesionalmente a ello. Os aseguro que acierta en casi todo y con una exactitud aplastante. Hemos recibido un mensaje de ella en el que asegura que tras este terremoto informativo el mundo o lo que quede de él, dará la espalda a los Estados Unidos y Brasil, quedando aislados. También asegura que saldremos finalmente de toda esta maldita hecatombe zombi pero la mala noticia es que algo va a suceder en España que será grave… -Concluyó dejando paso a un silencio que nadie parecía dispuesto a romper.


    Desde el piso superior se abrió una puerta y Adam y Eva corrieron escaleras abajo. 

    -Athair, athair… -Dijo Adam en gaélico mientras abrazaba a su padre.


    -Papá, me muero de sed. –Fueron las palabras de una Eva que parecía haber madurado de golpe y actuar como una jovencita cinco años mayor a su edad real.


    -Coge mejor la botella del fondo Eva, es la que está más fría. –Dijo su padre mientras el resto del grupo parecía concentrar toda la atención en los dos chicos.


    -Athair, estoy ganándole al Monopoly, ya he podido construir casas en dos calles y Eva me ha tenido que vender una de las estaciones de tren… -Dijo Adam lleno de excitación.


    -Pequeñajo, -dijo Eva tras dar un largo sorbo al agua que tenía en el vaso. – Estoy siendo indulgente contigo porque de lo contrario ahorita mismo estarías bien arruinado… Que lo sepas.


    -¿Qué es “indulgente” athair? –Dijo Adam al no entender esa palabra.


    -Bueno, -repuso el padre sabedor de que su español no era precisamente tan bueno como el de un nativo. -Más o menos quiere decir que está dejándote ganar…


    -No es verdad. –Contestó Adam cruzando los brazos. – Yo no he hecho trampas…


    -Anda bicho, -dijo Eva tras guiñarle un ojo a Peter. -Tira para arriba, a ver ahora quien gana a quien… -Y Adam salió disparado hacia las escaleras mientras Eva le seguía detrás sin demasiadas ganas de continuar una partida que sabía ya perdida.


    -¿Veis a lo que me refiero cuando digo que hay que preservar a los niños de todo este caos?–Dijo Peter.–Juegan tranquilamente y eso es precisamente lo que deben hacer. Ningún niño del mundo tendría que asistir jamás a las batallas que organizamos los adultos.


    -Mira Peter, -intervino Carles dándose por aludido. -Entiendo tu postura y yo tampoco quiero que mi hija crezca sabiendo el futuro tan incierto que le espera. En lo que no estoy conforme contigo es en las formas, en los caminos a seguir, para preservar su inocencia. Si no los preparamos para el futuro contándoles en algún momento la verdad, acabarán cometiendo nuestros mismos errores…


    -Eso no puedes saberlo. –Replicó Adam empeñado en sus creencias. – Tendrán la oportunidad de crear un mundo nuevo y nuestra labor debe consistir en inculcarles una buena doctrina, basada en la paz…


    -Sí, claro, la doctrina cristiana, por supuesto. –Interrumpió Carles.–Que no tío, que no, nadie va a lavarle el cerebro a mi hija con historias de diluvios universales o de un tío que camina sobre las aguas, multiplica panes y peces y encima una vez muerto resucita…


    -Haces demagogia y tú lo sabes. Pero es tu hija, de Adam me encargo yo. – Acabó Peter intentando dar por zanjada una discusión que no tenía visos de tener fin.


    -¡Y el tío va y resucita! –Exclamó entonces Marcelo.–El primer zombi de la historia y nosotros sin habernos dado cuenta antes… Llevamos dos mil años adorando a un zombi…


    El resto del grupo intentaba reprimirse por no estallar a carcajadas ante aquel comentario. Sabía que Peter no iba a saber encajar lo que era simplemente una broma sin ánimo de ofensa.


    -Bien, -dijo Peter levantándose enérgicamente de la silla.- Me voy a mi habitación. Si en algún momento decidís dejar de lanzar ataques gratuitos sobre mis creencias hacédmelo saber. No pienso quedarme a escuchar como blasfemáis.


    -¡Eh Peter, espera, hombre!–Intervino Antonio en un intento inútil de detenerlo.


    –Era sólo una broma, estamos todos muy nerviosos…


    Peter se paró en el primer escalón y atacó en donde creía que podía hacer más daño a todo el grupo:


    -¿Y si le cuento yo a mi hijo que vosotros los españoles os lanzasteis a un exterminio brutal, sanguinario y sin precedentes históricos cuando llegasteis a América? ¿Le cuento también que sois los responsables principales de exterminar tribus enteras con vuestras enfermedades europeas? ¿De ser los que promovisteis el tabaquismo en Europa y de ahí al resto del mundo? ¿Le cuento cómo expulsasteis a árabes y judíos de la península perdiendo tierras y hogares que les pertenecían legítimamente? Iros a hacer puñeras.–Y tras subir las escaleras dio un fuerte golpe al cerrar la puerta de su dormitorio.


    -Bueno, -intervino Mónica.- Alguien también tendría que decirle que todas esas fechorías “made in Spain” fueron avaladas siempre por el papa de turno y que el fanatismo religioso es el único responsable de todos esos acontecimientos.


    -Venga, va, ya se le pasará y si es necesario subiré a pedirle disculpas.– Repuso Marcelo.


    -Bueno, -dijo Paco en un intento de cambiar de tema. –Es tarde, hay que preparar algo de cena y decidir quién se encarga esta noche de vigilar desde las azoteas.


    Iñaki tuvo que contenerse ya que entre todos decidieron preparar la cena. Acostumbrado al ser el rey de los fogones y a evitar cualquier intrusión, aquella decisión era una auténtica prueba de fuego. Y Miquel le miraba divertido sabiendo lo que le pasaba por la mente.


    - Parece que han invadido tus territorios… ¿eh? ¡Qué poca sensibilidad! ¡Qué falta de tacto…! –Acabó diciendo mientras esbozaba una sonrisa burlona que no podía evitar.


    -No pasa nada. –Mintió Iñaki- Todos tenemos que colaborar y así me tomo un pequeño descanso de vez en cuanto. No estoy acostumbrado a cocinar para tanta gente…


    -Ya.–Fue toda la respuesta de Miquel mientras se afanaba en poner la mesa.


    Durante la cena decidieron que serían Carles y Marcelo los que subirían a las azoteas aquella noche. Todos asintieron conformes y esperaron a que Eva y Adam acabaran de cenar, querían conocer la reacción del mundo ante aquellas declaraciones del mediodía que suponían un punto de inflexión irremediable en el futuro de la humanidad. La pregunta que flotaba en el ambiente era la misma: ¿Ese punto de inflexión llevaría a la autodestrucción del planeta? Miquel e Iñaki confiaban en las predicciones de Silvia y cruzaban los dedos para que no se equivocara…


    -¿Qué? ¿Nadie piensa decirme si está bueno el gazpacho que he hecho?–Dijo Carmen cuando todos ya lo habían probado.


    -Excelente. Lástima que apenas esté frio. Si sobra algo mañana puede estar delicioso.–Repuso Iñaki preguntándose a sí mismo si Miquel prefería el que él hacía al de Carmen.


    -Está muy bueno pero… Bien cargadito de ajo, ¿eh? –Replicó Miquel.


    -¿No te gusta tan fuerte?–Dijo Carmen con una sombra de decepción en su rostro.


    -¡Oh, sí! Me encanta, el problema es que el ajo y mi estómago son enemigos íntimos por la noche. Voy a ser una bomba de relojería andante durante unas cuantas horas.


    Entonces Iñaki sonrió satisfecho. Conocía perfectamente a Miquel y sabía que el ajo le provocaba digestiones lentas y pesadas. “Prefiere mi gazpacho pero no puede decirlo por no ofender a Carmen”, pensó mientras empezaba a recoger los cuencos vacíos.


    Peter permaneció en completo silencio durante la cena. Sólo cuando los niños fueron hacia el piso superior a seguir con sus juegos, Marcelo se atrevió a hablarle:


    - Peter, oye… Siento haberte ofendido, no era mi intención. Simplemente tenemos visiones diferentes del mundo y creo que tal como están las cosas no podemos permitirnos el lujo de estar divididos entre nosotros. Sólo espero que sepas disculparme, intentaré vigilar mis comentarios de ahora en adelante…


    Peter levantó la mirada del cuenco vacío que en aquel momento le retiraba Iñaki y mostró un semblante reflexivo, tranquilo: 

    -Entiendo vuestra postura, -empezó mirando a todos los compañeros y especialmente a Marcelo- no creáis que no. Lo que pasa es que para mí el catolicismo es una forma de vivir, de entender la vida. Pero tampoco quiero que penséis que soy un radical. Desde que el mundo parece haberse vuelto loco no hay noche que intente encontrar las razones del por qué sin encontrar respuesta. Para que me entendáis, la religión para mí es como mi salvavidas, lo único que me separa de la locura.


    -Bueno, -intervino Mónica en tono apaciguadorsegún la Biblia, “los caminos del Señor son inescrutables”, tal vez sí hay un sentido a todo esto pero nosotros como simples mortales todavía no podemos entenderlo.


    -Tengo que confesaros algo. –Dijo entonces Carmen.–En mi tierra sabéis que todavía se vive el catolicismo con auténtico fervor. Reconozco que poco a poco mis creencias se han ido debilitando, como diluyendo en el día a día. Pero lo cierto es que sí que creo que hay algo, algo que rige nuestro destino. Si no os reís de mí os cuento algo… -Concluyó mientras miraba de soslayo a su marido que sabía lo que iba a contar.


    -¿Qué?–Dijo Sonia.–No nos dejes en ascuas…


    -Bueno, hace casi diez años mis padres murieron. Eran ya mayores y ya sabemos que es ley de vida, pero lo cierto es que es una experiencia para la que no estaba preparada. Ingenuamente jamás me había planteado el que algún día ellos podían faltar. Fueron un matrimonio feliz y tras la muerte de mi padre, justo cuando intentaba levantar cabeza, fue cuando mi madre enfermó y en unas semanas murió. En poco más de dos meses me convertí en huérfana y si no fuera por el apoyo de Antonio creo que aún estaría sumida en una profunda depresión.


    De pequeña rezaba y pedía cosas a Dios. Desde la muerte de mis padres, cuando estoy desesperada, cuando no puedo más, miro al cielo y pronuncio el nombre de mis padres. No os burléis por favor… ¿vale? –Dijo antes de proseguir.–Suelo hacerlo por la noche y mirando las estrellas. Cuando miro al cielo pidiéndoles ayuda siempre hay dos estrellas que parecen iluminarse con mayor intensidad. Algunas veces incluso he sentido como una brisa repentina que me acariciaba el cabello. Tal vez no me creáis, pero sé que siguen de alguna manera conmigo, acompañándome… -Finalizó con lágrimas en los ojos.


    Antonio la abrazó sabiendo lo duro que todavía era para su esposa el aceptar aquella pérdida irremediable. Él no creía en nada de eso, pero siempre apoyó a su mujer al ver que le hacía bien.


    -No hay ningún motivo para reírse o burlarse.–Aseguró Miquel.–No eres la única a la que le pasan esas cosas.


    Carmen se limpió las lágrimas mientras miraba interrogante, sin mediar palabra, a Miquel.


    -Cuando apenas tenía tres años mi abuelo paterno murió fulminado por un cáncer, al igual que hace unos años le pasó a mi padre. Apenas tengo recuerdos de él pero mi abuela insistía siempre en decirme de que yo era su nieto preferido. Desde entonces, siempre que tenía dificultades, en los estudios, en el trabajo… hacía lo mismo que tú. Miraba al cielo y pedía a mi abuelo que me ayudara. Y también he sentido siempre su presencia cerca, ayudándome. Sólo una vez, tan sólo una vez tuve realmente miedo…


    -¿Miedo de tu propio abuelo?–Dijo intrigado Raúl.


    -Sí. Por aquel entonces yo vivía en mi primer piso de soltero, era un piso de alquiler barato, estudiaba la carrera por las mañanas y trabajaba por las tardes. Llegar a final de mes era una auténtica odisea aunque siempre conseguía salir adelante. Una noche no podía dormir, estaba muy preocupado por algo, aunque ya no recuerdo el qué. Tenía que ser un problema grave por aquel entonces porque de pronto todo mi cuerpo se tensó en la cama. Una gata que tenía por entonces, se despertó como asustaba, bufó al vacío de una habitación en penumbra y salió corriendo. Aquel piso tenía un largo pasillo que daba acceso a las diversas habitaciones… Y yo escuchaba claramente pasos de alguien o algo que se acercaba.


    Todas las noches aseguraba bien la puerta de la entrada principal por lo que sabía que de haber entrado algún ladrón hubiera escuchado algún ruido, por imperceptible que éste fuera. Como un pensamiento fugaz supe entonces quien era: Mi abuelo venía a mi encuentro y sabía que sólo pretendía comunicarme algo, algo bueno, tranquilizarme. Pero me pudo el terror y alzando la voz dije sin osar levantarme de la cama: “Avi, sé que eres tú y te quiero mucho pero no estoy preparado para verte. Ya sé que sigues a mi lado y por eso te doy las gracias.” Los pasos cesaron de inmediato y caí en un profundo y reparador sueño. A la mañana siguiente mi gata había vuelto al dormitorio y me daba con la pata en la cara para que despertara y le pusiera algo de comer.


    -Dios.–Dijo Cristina.–Has conseguido acojonarme, si eso me pasa a mí creo que echaría a correr…


    -No, si quieres realmente a alguien que ya te ha dejado, jamás vendrá para hacerte daño.–Dijo Iñaki conocedor de la vieja historia de Miquel.


    -Venga, -dijo Peter igual de asustando e intentando cambiar de tema.- Son casi las nueve y cuarto y habría que montar la guardia pronto.


    -Espera.–Le interrumpió Iñaki.- Dame sólo unos minutos, también tengo algo que contaros… Todos sabían que relataría algo parecido a los relatos anteriores y permanecieron a la espera, disfrutando de un miedo irracional que parecía flotar en el ambiente.


    -Mi padre murió hace doce años y mi madre le siguió dos años más tarde. Algo parecido a lo que le pasó a tus padres.–Dijo señalando a Carmen.–Mis padres vivían en Madrid; yo, por motivos de trabajo, acabé instalándome en Mallorca donde llevo ya treinta años viviendo. Lógicamente me fui urgentemente cuando me avisaron de que mi madre entraba en coma y que difícilmente saldría de esa nueva crisis. Pero llegué justo a tiempo. Todavía respiraba ayudada por varias máquinas y le cogí la mano. Le hablé sin poder parar de llorar. En aquellos minutos curiosamente sólo estábamos ella y yo en la habitación, el resto de mi familia llevaba días en el hospital y habían aprovechado para cenar algo o simplemente ir a casa a darse una ducha rápida y coger ropa limpia.


    En uno de esos instantes sentí algo y dejé de llorar. Ya no hablaba y entonces sentí que alguien estaba junto al lecho de mi madre moribunda. Mi padre venía a buscarla. No me pregustéis cómo lo sé. Pero sabía que mi padre estaba allí para seguir juntos de nuevo. Las máquinas empezaron entonces a indicar que mi madre entraba en una nueva crisis, mucho más pronunciada. Entraron varios médicos y empezaron a hacer todo cuanto pudieron para reanimarla.


    Yo mientras esperaba fuera. Los médicos me animaban diciendo que la salvarían, yo los miraba callado, sabiendo que aquello no iba a suceder. Mi madre finalmente pudo irse con mi padre y dentro de mi dolor siempre me ha reconfortado el saber que ahora vuelven a estar juntos.–Iñaki estaba al borde del llanto, pero Miquel, sabiendo que aquella experiencia no había acabado, le animó a proseguir mientras el resto del grupo permanecía en completo silencio:


    -Venga, cuéntales lo que te pasó en esta casa…


    -Espera, espera.–Interrumpió Cristina.–Ya es suficiente con que allí fuera esté plagado de zombis para que ahora nos contéis que esta casa tiene fantasmas.


    -Tranquila, no es exactamente eso. Y te aseguro que ninguna presencia vendrá a asustarte en mitad de la noche. Venga, continúa por favor…


    -Cuando volví a Mallorca intenté superar la pérdida volcándome por completo en el trabajo. El agotamiento diario me ayudaba a no pensar demasiado y poco a poco parecía que ese dolor se diluía y se cerraba un poco la herida.


    Pero una tarde cuando llegué me sentí especialmente extraño en la casa. Puse la tele después de una ducha y tras cenar un poco me quedé medio dormido en el sofá delante del televisor. Entonces me despertó un ruido, como si algo se cayera de pronto al suelo. Por instinto fui hasta esta cocina y uno de los platos que había sobre aquella repisa se había caído y se había hecho añicos. De todos los platos que veis ahora, sólo se rompió el único que conservaba de mi madre. Supe entonces que estaba conmigo. Cogí el recogedor y empecé a barrer todos los restos pero no conseguí encontrar uno de los trozos que parecía ser el de mayor tamaño. Os juro que miré por toda esta cocina, el comedor, la entrada, pero aquel trozo no apareció.


    Tuve un sueño apacible, por primera vez en varios días conseguía dormir de un tirón. Al día siguiente, cuando abría la puerta de mi dormitorio, el que ahora ocupan los niños, justo en la puerta, me encontré con el trozo que faltaba del plato. Pensaréis que estoy loco y me da igual, estoy seguro que fue mi madre quien depositó justó allí aquel pedazo de cerámica.


    -¡Dios mío! ¿Y cómo reaccionaste?–Dijo Sonia mientras se abrazaba a Raúl buscando seguridad.


    -Me agaché a coger aquel pedazo y lo besé. No sé por qué, pero sonreí como un tonto al vacío. Y entonces lo dije: -Se interrumpió para suspirar profundamente.


    -Vamos, ¿qué dijiste?–Dijo Paco ansioso de saber el final de aquella historia.


    -“Mamá, estaré bien, gracias por venir a visitarme, pero estaré bien, vuelve con papá. Tenéis que seguir juntos en vuestro nuevo camino.”


    Desde entonces noto a veces la presencia de alguno de los dos pero nunca más ha vuelto pasar nada parecido.


    Miquel se abrazó a Iñaki mientras éste le aseguraba en susurros que estaba bien, reconfortado, como si acabara de descubrir que también en aquellos días de caos, sus padres permanecían cerca de él.


    -Es bonita la historia. –Dijo Carmen sonriente y cómplice mirando a Iñaki.– Siempre me reconforta saber que nuestros seres queridos no nos abandonan del todo…


    -¿Y sabes cuál es la conclusión que debes sacar ahora de todo esto?–Le dijo su marido, Antonio, como si de pronto una idea le bombardeara en la cabeza.


    -¿Qué? ¿No te entiendo?


    -Que nuestros niños están bien. No sé si formarán parte de la resistencia, si están escondidos en algún lugar de Cádiz, pero están vivos… porque no han venido a decirnos adiós.


    Dejaron que Carmen llorara desconsolada en brazos de su marido y acabaron de recoger la mesa. Aquellas historias, lejos de asustarlos, parecían que habían levantado el ánimo de todo el grupo.


    -¿Estás preparado Carles?–Le dijo Marcelo mientras ya se dirigía hacia la entrada de la casa.


    -Venga vamos. Hay que acabar con esos cabrones de una maldita vez… -Y salieron dela casa madre mientras Paco les decía “tened cuidado” cuando ya no podían oírle.


    La calle permanecía en completo silencio. Parecía como si aquella noche fuera a presentarse especialmente tranquila, o como si los zombis finalmente hubieran desaparecido de la faz de la tierra. Carles y Marcelo se desearon suerte y se dirigieron en direcciones opuestas hasta las azoteas donde les esperaba una larga noche. Pronto descubrirían que los zombis seguían persistiendo en su intento de acceder al área de seguridad. Pero se acercaban pocos, caminaban aún más lentamente, los gruñidos parecían diferentes, como si aquellos seres empezaran a sufrir las consecuencias de su propia descomposición. De alguna forma eso envalentonó a Carles y Marcelo, eran un punto fácil. La mayoría, antes de llegar hasta la alambrada, sería fulminado por un tiro certero en el cerebro.


    Mientras, en la casa madre prosiguió el resto del grupo contando historias personales sobre seres queridos que ya no estaban con ellos. Afuera se oían las primeras detonaciones de la noche, como si se inaugura así la nueva cacería.


    -Yo tengo también algo que contaros sobre esta casa… -Dijo Miquel mientras preparaba café para el resto del grupo.


    -Espera un segundo, -repuso Paco.–Peter y Sonia están acostando a los chicos. Espera a que bajen…


    Justo cuando las tazas de café mostraban su contenido humeante, Peter y Sonia volvieron a la cocina.


    -Me habéis leído el pensamiento.–Dijo Peter al ver una taza preparada para él. Reconozco que soy un auténtico adicto a la cafeína.


    -Venga, sentaos.–Dijo Cristina.–Miquel tiene otra historia que contarnos sobre esta casa.


    -Perfecto.–Dijo irónicamente Sonia.–Como no pueda pegar ojo esta noche te juro que mi venganza será implacable.–Afirmó burlona.


    -Bueno. –Empezó Miquel tras servirse dos cucharadas de azúcar en su taza.– Realmente esta casa la compraron Iñaki y el que entonces era su pareja, hace por lo menos doce años. Se acabaron separando y pusieron la casa en venta. Su ex se fue a vivir con la madre e Iñaki permaneció aquí, aunque eso supuso que tuvo que llevar a cabo la mayoría de las visitas que le traían las inmobiliarias.


    La casa ya estaba patas arriba, la mayoría de las cosas estaban ya en cajas esperando un traslado inminente. Varias casas de esta misma calle y de calles adyacentes también se pusieron en venta. La mayoría más pequeñas que ésta y a un precio similar. Pasaron dos años y la única casa que continuó sin venderse fue esta. Lógicamente la tensión era máxima entre Iñaki y su ex (“el impresentable” como me gusta llamarle). Un final de año nos conocimos, mientras yo vivía aún en Barcelona. Lo que parecía una amistad pronto se convirtió en algo más. Parecíamos almas gemelas, como dos gotas de agua.


    Me diréis que fui un inconsciente o un suicida pero lo cierto que es que tres meses después dejé mi trabajo, conseguí vender mi piso de Barcelona y para el verano empezamos a vivir juntos… Y la casa seguía sin venderse. Ante esta situación meditamos durante días qué posibilidades teníamos y finalmente ofrecimos un precio razonable por la mitad de la casa. Yo pasaba a ser entonces también propietario junto a Iñaki y por fin su ex desaparecía de escena.


    Todo iba bien, pero a mí me costó al principio hacerme a esta casa. No la sentía como mía todavía. Hicimos algunas reformas y tras poner mis muebles, libros y demás enseres, poco a poco me sentí cómodo viviendo aquí. Entended que yo dejaba familia y amigos en Barcelona y me llevó tiempo acostumbrarme a eso.


    Ya sabéis que Iñaki es el dueño y señor de esta cocina. “Quien ose cocinar en ella caerá fulminado por una gran maldición”. –Dijo en tono jocoso burlándose de su marido que lo miraba con resignación.


    -“La maldición del cucharón asesino.” –Continuó con la burla Cristina.


    -Bueno, -prosiguió Miquel. –Una tarde, creo que de domingo, Iñaki se metió en la ducha y por primera vez, ¡oh, sorpresa! Yo me encargaría de preparar unos bocadillos para cenar. Él estaba en el baño del piso superior y oía el caer del agua caliente. Yo mientras preparaba los bocatas en silencio cuando de pronto sentí como una sombra que se deslizaba rápida desde el comedor. Pensé que podría ser alguno de los gatos que siempre se acaban colando en casa desde las viviendas vecinas. Dejé lo que estaba haciendo y encendí la luz del comedor, por más que busqué, no encontré nada. Pero os aseguro que vi claramente una sombra deslizarse justo allí.–Acabó mientras señalaba hacia el comedor.


    Seguí en mi tarea pero acabé pronto e Iñaki seguía en el baño. Cogí el libro que estaba leyendo aquella tarde para dejarlo en la biblioteca. Cerré la puerta y justo cuando lo colocaba en una de las estanterías vi cómo el pomo de la puerta se movía, Iñaki quería entrar.


    Yo había ya casi olvidado lo que me había pasado minutos antes, así que simplemente dije con voz clara: 

    “-Niño, dejo el libro y bajo enseguida, ya están preparados los bocatas.”


    El pomo de la puerta dejó de moverse, parecía que Iñaki ya se encaminaría escaleras abajo cuando salí unos segundos después… Sabéis que la siguiente puerta a la de la biblioteca es justamente la del baño… Me sorprendió al oír de nuevo el agua caer. Abrí la puerta e Iñaki corrió la cortina de la ducha, totalmente enjabonado. “Salgo en seguida” fue todo lo que me dijo. Yo bajé los escalones de dos de dos. Sentía que alguien o algo me estaba poniendo a prueba, como si no aceptara que yo fuera ahora el dueño de la mitad de esta casa. Intenté tranquilizarme y se lo conté a Iñaki nada más bajar. Pero prefiero que sea él quién os cuente lo que me dijo:


    -Empiezo a creer que es menos terrorífico estar ahí fuera rodeada de zombis que aquí dentro.–Dijo Cristina estremeciéndose.


    -Venga, no te hagas de rogar.Cuenta Iñaki… -Le espetó Antonio intrigado.


    - Vale… En todas las casas en las que he vivido desde que vine a Mallorca siempre he tenido una sensación rara, como de una presencia que me acompañaba. Sé que no es cosa de la casa, soy yo quien trae esa presencia allá donde voy. Le dije a Miquel que podía estar tranquilo, que aquello era lo más parecido a mi ángel de la guarda y que velaba por mí. Seguramente el pobre de Miquel estaba siendo estudiado por ese espíritu como si no se fiara de él.


    Le dije que podía estar tranquilo. Era una presencia constante, que lo de la sombra o lo de la biblioteca era normal, si es que a algo así se le puede poner dicho calificativo. Se acostumbrado a que tranquilizó, desde entonces los dos nos hemos periódicamente sintamos esa presencia. Lejos de


    asustarnos, nos sentimos reconfortados, seguros. Eso es todo. No hay más… - Concluyó mientras sorbía el café de su taza. 

    De pronto se oyeron varias detonaciones seguidas y se fue la luz. Carmen y Peter dieron un grito mientras todos se mantuvieron inmóviles durante unos segundos, algo pasaba y no sabían la causa.


    -Toma.–Dijo Iñaki a Miquel.–Ve encendiendo estas velas. Quiero reservar la energía de las placas solares para las neveras y congeladores.


    En un par de minutos consiguieron alumbrar el espacio de la cocina a base de media docena de velas. Afuera sólo silencio, pero todos se volvieron a estremecer cuando volvieron a escuchar varias detonaciones prácticamente seguidas.


    -Coged las armas.–Dijo Paco resolutivo. –Ahí fuera pasa algo y hay que averiguar qué es. Puede que Carles y Marcelo estén en peligro.


    El resto de los compañeros no se hicieron de rogar, en diez minutos salieron a la calle y vieron con estupor como en las dos alambradas lo que parecían decenas y decenas de zombis se agolpaban intentando acceder a la calle. Si no reaccionaban pronto llegarían hasta la mismísima casa madre.


    -Venga, tres de vosotros a la azotea derecha, y otros tres a la izquierda. ¡Rápido joder! –Ordenó Paco. –El resto dividámonos en dos grupos y acerquémonos todo lo que podamos hasta las dos alambradas. Hay que empezar a cargarse a esos cabrones ya.–Concluyó sin esperar réplica alguna.


    -¿Qué pasa Carles, qué coño pasa? –Dijo una Cristina todavía jadeante seguida de Raúl y Sonia.


    -Joder, menos mal que habéis venido. No entiendo nada. La noche transcurría como siempre, primero algún zombi medio perdido, le pego un tiro que sirve de efecto llamada y empieza la cacería hasta el amanecer. Pero joder, parece que el efecto llamada esta vez ha sido masivo. Nunca he visto tantos de esos seres intentando acceder al perímetro de seguridad.


    -Venga, -dejémonos de explicaciones, -hay que acabar con ellos cuanto antes.


    Como si de una manifestación se tratase, los zombis seguían agolpándose sobre las dos alambradas mientras parecía que las descargas eléctricas ya no sirvieran absolutamente de nada.


    -¡Eh! Gritó Iñaki desde el costado derecho de la calle. Arriba, Marcelo, ayudado ahora por Carmen, Mónica y Toni, miraron hacia sus compañeros.


    -Han sido estos malditos bastardos los que han provocado que se fuera el suministro eléctrico. Son demasiados recibiendo descargas, la alambrada apenas sirve de freno. Disparad como si en ello se os fuera la vida.–Acabó gritando.


    -¿Qué coño crees que hacemos?–Replicó Carmen. Vienen de todas partes y como consigan tirar la alambrada estaremos perdidos.


    -Disparad, ¡joder!–Se oyó gritar a Marcelo.


    El espectáculo de aquella noche superaba la imaginación de cualquiera de los miembros de la resistencia que luchaban a contrarreloj por salvar sus vidas. Por fortuna, los zombis que eran abatidos pronto crearon como una barrera que frenaba en algo el acceso a los siguientes no-muertos. La resistencia disparaba ya casi al azar, eran tal cantidad de muertos los que intentaban acceder al recinto que era casi imposible fallar.


    Pasaron cerca de tres horas en las que todo el grupo llegó casi al límite de sus fuerzas. Era imposible calcular el número total zombis que habían sido abatidos. Y era especialmente extraño. Cerca de las cinco de la mañana parecía que la situación empezaba a controlarse. Seguían intentando acceder hasta allí algunos de esos seres pero todo apuntaba a que su número disminuía.


    -Mantente alerta.–Dijo Paco a Iñaki y Miquel que seguían en el flanco derecho de la calle sin dejar de disparar.–Tal vez si conectamos los diferenciales de las casas a las que están conectadas las alambradas conseguiremos que vuelvan a freírse esos cabrones.


    Sin dar tiempo a réplica alguna se metió en la casa y buscó durante unos minutos interminables el lugar donde podrían estar los malditos diferenciales. Arriba, desde la azotea, sus compañeros seguían disparando, mientras que en la calle Iñaki y Miquel esperaban ansiosos a que aquella alambrada volviera a estar electrificada.


    Fue cuando uno de los últimos zombis que se aferró a la alambrada y recibió una fuerte descarga cuando entendieron que el problema estaba resuelto. O al menos en parte… Paco salió corriendo de la casa advirtiendo a sus compañeros de que no bajaran la guardia. Les gritaba para que dispararan desde el flanco izquierdo de la calle y les dijo que conectaría de nuevo la alambrada a la toma eléctrica. De nuevo, sin esperar respuesta se metió en aquella otra casa y accionó los conmutadores tras buscar a oscuras por todas las paredes del comedor.


    Pasaban unos minutos de las cinco de la mañana, los zombis parecían ir más rezagados. Las alambradas volvían a funcionar y pronto amanecería. Pero no por ello bajaron la guardia. Desde que estalló la crisis no habían asistido a un ataque tan masivo de esos seres que parecían ser vomitados directamente del mismísimo infierno.


    -Tranquilo, duermen apaciblemente, como si no se hubieran enterado de nada.


    –Dijo Carles a Peter tras entrar en sigilo en los dos dormitorios donde dormían Eva y Adam.


    -Jamás imaginé que tuviera que asistir Adam a una situación como la que estamos viviendo.–Repuso Peter.–Siempre luchamos mi mujer y yo para que creciera sano, alegre, que fuera buen estudiante…


    -Oye… -Le interrumpió Carles siguiendo hablando en susurros mientras cerraban la puerta del dormitorio. -¿Dónde está tu mujer?


    -Trabajaba en un banco cuando a principios de 2011 quebró la entidad como consecuencia de la crisis financiera. Luego vino el rescate por parte de la Unión Europea y mi país ya no levantó cabeza. La situación familiar se resistió. Éramos un matrimonio feliz pero en 2013 ella me pidió que nos separásemos un tiempo. Volvió a casa de sus padres y acordamos que Adam tenía que ser el menos afectado por aquella separación. Todo salió bien, más o menos, yo nunca dejé de quererla, pasamos así más de dos años… Nuestro matrimonio estaba estático, como una vieja fotografía, ni conseguimos arreglarnos, ni nos atrevimos a seguir con nuestras vidas por separado definitivamente. Y entonces empezó esta pesadilla…


    Desde entonces no sé nada de ella. Le dije que me venía una temporada a España, quería mejorar mi español, la lengua extranjera que estudié de pequeño en el colegio y quería que Adam también la aprendiese. Llevaba dos años en un instituto privado dónde aprendía la mitad de las asignaturas en castellano. Normalmente nos relacionábamos en gaélico e inglés, pero desde la llegada aquí incorporamos el castellano a nuestra vida diaria. Me temo que al final, acabará olvidando el irlandés, la lengua que aún conservaba la mayor parte de mi familia…


    -Venga, -le contestó Carles mientras empezaban a bajar la escalera camino de la cocina.–Seguro que saldremos de ésta, volveremos a reconstruir un nuevo mundo y todos saldremos adelante.


    Peter asintió sabiendo que todo aquello era una dulce mentira piadosa que nadie podía ya creer. 

    Sólo los dos chicos permanecían en la planta superior de la casa madre. Los adultos esperaban ansiosos una buena taza de café reconfortante tras los episodios extraordinarios de aquella noche. La mayoría se había pegado una buena ducha y el cansancio empezaba a hacer mella en todos.


    -Habría que poner la televisión antes de que se despierten. –Dijo Antonio mientras servía las primeras tazas de café al mismo tiempo que señalaba hacia las escaleras.


    -Estoy tan agotada que no sé si seré capaz de digerir otro boletín informativo catastrofista.–Argumentó Cristina harta de toda aquella pesadilla que parecía no tener fin.


    -¿A qué creéis que se debe el ataque masivo de esta noche?–Dijo Paco.


    -No lo sé. –Respondió Iñaki.–Se supone que esos cabrones tienen que estar ya muy debilitados. Si apenas quedamos un millón de seres humanos en todo el planeta, no tienen alimento suficiente… Tendrían que morir de una puta vez, irse al infierno de donde nunca debieron salir.–Finalizó con rabia contenida.


    - Espera… -Dijo entonces Toni.–Tengo una teoría: Pensad en una cosa. Esos seres han sido en algún momento humanos, conservan, en parte, algunas de las características que nos hacen excepcionales en el mundo animal. Ya hemos comprobado que durante las primeras horas como zombis conservan parte de su inteligencia humana, como reminiscencias, y que pueden “domesticarse” durante ese breve periodo para que sigan, o al menos intenten, continuar con lo que hacían cuando eran humanos.


    Pronto se vuelven seres completamente irracionales, lo único que parece importarles en cazar seres humanos para devorarlos. Mientras su nivel de inteligencia disminuye aumenta proporcionalmente sus sentidos, se agudizan enormemente, como auténticos animales salvajes. De alguna manera es la respuesta de su propia naturaleza corrupta lo que les lleva a este punto: La supervivencia, al igual que el resto de todos los seres que poblamos este planeta. ¿Qué hace un humano cuando está desesperado? ¿Cuándo lleva días sin poder ingerir alimento alguno? Debe conseguirlo a toda costa. No podemos pasar muchos días sin comer, mucho menossin beber agua… Nuestra parte más irracional sustituye cualquier viso de inteligencia, hay que sobrevivir…


    -¿A dónde quieres ir a parar?–Le dijo Cristina sin entender del todo aquel discurso.


    -Pues que actúan como actuaríamos nosotros. Mirad, aproximadamente, a las pocas horas de convertirse en zombis, si no se han alimentado con alguna presa humana, sus sentidos ya no son tan agudos, sobre todo la vista. Pronto serán seres totalmente ciegos y de alguna manera su naturaleza corrupta reacciona, agudiza aún más sus otras armas de supervivencia: El olfato, el oído, el tacto… Ya no cuentan con la inteligencia tal vez fruto de un proceso de descomposición de sus propios cuerpos que es imparable y que creo que sólo pueden frenar en parte, ralentizar, sin consiguen alimento humano regularmente.


    -Si lo que intentas sugerir es que esos hijos de puta hacen la digestión y evacúan voy a empezar a reírme de tu teoría hasta el día del juicio… Interrumpió Sonia.

  


  
    -¡Claro que no! –Replicó Paco.–Comen por instinto pero no les sirve de nada. Se pudren a marchas forzadas. ¿No os acordáis de Miriam o de otros zombis que estaban totalmente repletos de gusanos?


    -Oye, por favor.–Espetó Miquel.–Necesito tomarme el café tranquilo, no me hagas vomitar después de la pesadilla de esta noche.


    -Perdona. Intentaré ser menos gráfico. Bueno, resumiendo, creo que la reacción última de esos seres antes de morir definitivamente por falta de alimento es un aumento brutal en su agresividad. En grupos numerosos un ataque a cualquier colectivo humano resistente hace que las posibilidades de alimentarse se acrecienten…


    -O sea, -intentó deducir Carmen.–Esta noche puede haber un ataque todavía más numeroso y violento contra nosotros, ¿no?


    -Eso me temo. –Repuso Paco. –Pero también hay una parte positiva. – Aseguró.


    -Que están en las últimas y que si resistimos unos días más la pesadilla habrá concluido.–Contestó Miquel sabiendo lo que iba a responder Paco.


    - Eso es… -Confirmó.–Tenemos que ser más fuertes que nunca y pensar que si salimos airosos pronto no quedará ninguno de esos cabrones amenazando nuestras vidas.


    -Bien. Prometo digerir todo esto durante el día. –Dijo Cristina con ánimo de dar por finalizada aquella conversación.–Pon la tele, a ver que otra burrada nos cuentan…


    Y Paco no se hizo de rogar. 

    “Esta madrugada se han sucedido a lo largo de todo el planeta ataques masivos zombis en la mayoría de los sitios donde permanecen grupos de resistentes. Las noticias se multiplican desde todas partes: Moscú y su área metropolitana arde por todas partes y parece que de unos seiscientos resistentes apenas pueden quedar más de un centenar. Aseguran que la violencia de esos seres parece multiplicarse y que actúan en grupos masivos. Lo mismo parece haber ocurrido en Porto, única ciudad portuguesa que resistía al avance zombi. Han conseguido atrincherarse en el casco antiguo del municipio pero la mayoría han sucumbido. Ciudades como Ottawa o Montreal en Canadá, Miami en Estados Unidos cuentan sucesos parecidos.


    Los informes que nos llegan desde Latinoamérica son todavía más dramáticos: Desde Cuba se recibió a primeras horas de esta mañana, hora española, un aviso de socorro, aseguraban estar siendo atacados por hordas de zombis y desde entonces no ha habido nuevos datos que puedan confirmar o no si queda todavía algún superviviente en la isla caribeña. Como ya informamos ayer, el resto del Caribe, fue declarado zona en cuarentena por la OMS tras confirmar que no habían ya grupos humanos vivos.


    Bogotá, Lima, Trujillo, Medellín, Brasilia y Río de Janeiro parecen haber caído por completo. La resistencia de Tetuán, la única de la que desde hace días tenemos noticias desde África ha resistido aunque con numerosas bajas.


    En cuanto a nuestro país hemos recibido correos pidiendo auxilio desde pequeños grupos aislados en varios lugares de nuestra geografía: Barcelona, Badalona y Mataró han sufrido ataques pero a primeras horas de esta mañana nos llegaron noticias de que aún continúan resistiendo algunos grupos.


    Desde Cáceres, Murcia, Madrid, Zaragoza, Ciudad Real, Jaén y Vitoria confirman sucesos similares aunque aseguran que todavía resisten. Solicitan ayuda de nuevo al ejército español, ya que el número de supervivientes parece haberse reducido dramáticamente.


    Desde la OMS y las principales universidades europeas se ha hecho un comunicado conjunto en un intento de dar explicación a los sucesos acaecidos esta pasada noche: Todo apunta a que la falta de “presas humanas” lleva a estos seres a desarrollar una agresividad inaudita y a agruparse para obtener más posibilidades de obtener alimento. Se hace un llamamiento a la calma y solicitan a todos los grupos que aún resisten que aumenten sus defensas ante las próximas noches. De confirmarse dicho informe podríamos estar llegando al final de la plaga zombi ya que también hay numerosos testimonios a nivel internacional que aseguran que dichos seres empiezan a morir definitivamente de forma masiva. La posibilidad de una contaminación masiva del aire con millones de zombis en descomposición ha provocado que las principales autoridades sanitarias de varias naciones recomienden a la población que queme todos los restos de zombis que sean localizados.”


    -Bueno, al menos parece que estamos haciendo bien los deberes. –Dijo Antonio en voz alta.


    -¿De qué coño sirven todas esas recomendaciones? Ya las llevamos a cabo, joder, no somos gilipollas.–Respondió Cristina alzando la voz.


    -Callaos joder.–Replicó Raúl y Marcelo al unísono. Y siguieron pendientes del televisor.


    “ En cuanto a la crisis mundial desatada tras las declaraciones de un antiguo asesor de la multinacional Select Gourmet Alimentação, ayer tarde se produjeron disturbios en algunas de las franquicias que dicha empresa posee a nivel internacional. Varias naves que distribuían las latas contaminadas de carne humana han sido incendiadas en varios países, entre ellos España sin conocerse por el momento los autores de la mismas.


    A última hora de la noche, nos llegaron nuevas informaciones del escándalo. Varios trabajadores de la empresa aseguran que no se llevaba a cabo el más mínimo control sanitario de los restos humanos que llegaban a Brasil desde todos los rincones del mundo. Aseguran que han descubierto informes de algunos hospitales que les proveían de cadáveres de personas que habían fallecido por enfermedades como el cáncer y el sida. La alarma mundial no hace más que aumentar mientras los Estados Unidos, en un intento de limpiar su imagen, asegura que han sido “engañados” por las autoridades brasileñas.


    Desde Brasil la respuesta no se ha hecho esperar: Según ellos había un plan maestro ya trazado para repartirse económicamente el planeta entre las dos potencias mundiales. Aseguran que Estados Unidos pretendía aprovechar la crisis zombi para acabar con sus principales competidores internacionales: China, Rusia y los países árabes exportadores de petróleo. Acordaron con Brasil un nuevo escenario mundial en el que los norteamericanos controlarían la mayor parte del planeta e intentarían hacer del inglés la única lengua mundial. Se le aseguraba a Brasil un “pedazo del pastel”, quedando toda Sudamérica bajo dominio brasileño y siendo el país carioca el principal proveedor de materias primas de los EUA.


    Tras las dificultades expuestas por el Reino Unido en una reunión de urgencia de la Unión Europea en la que se intentaba condenar las acciones de los dos países americanos y romper relaciones con ambos, Londres ha decidido oficialmente abandonar la Unión ante la sorpresa internacional. Recordemos que en 1973 entró a formar parte, junto con Irlanda, de lo que entonces se llamaba CEE (Comunidad Económica Europea). Algunos comunicados que políticos presentes en dicha reunión aseguran que algunos representantes de Alemania, España e Irlanda aplaudieron literalmente la decisión británica. Queremos ahora leerles la declaración europea que finalmente se ha redactado y que nos ha llegado hace tan sólo unos minutos:


    “Nosotros, el pueblo de Europa, los futuros Estados Unidos de Europa, acusamos y condenamos a las naciones de Estados Unidos y Brasil como los principales responsables de la crisis mundial que, sin precedentes históricos, padecemos. Asimismo, rompemos relaciones de todo tipo con el Reino Unido y desde este momento queda prohibida la entrada de personas y mercancía de cualquiera de estos países. En un futuro y una vez superada la crisis, la Unión se reserva el derecho de tomar acciones conjuntas mucho más drásticas.”


    Aquí finaliza el breve informe pero nos llegan otros de varios países, entre ellos Rusia y China, que se posicionan del lado europeo y aseguran que tomarán medidas similares. Nueva Rusia declara oficialmente la guerra a los Estados Unidos al calificar de falsa la incursión zombi de Los Ángeles que provocó el ataque nuclear masivo en territorio ruso, como acto de guerray…


    Interrumpimos un instante estas declaraciones. Nos llega un nuevo comunicado que asegura que varios misiles procedentes de Nueva Rusia han impactado en el protectorado norteamericano de Corea del Norte. Desde el estado de Alaska, pero aún sin confirmar, apuntan que dos bombas nucleares han estallado en Juneau arrasando por completo la ciudad.


    Señores, hacemos una breve pausa para intentar ordenar todas estas noticias y poder ofrecérselas con mayor detalle en breve. Finalizamos con el apunte de algunos analistas internacionales que nos hacen llegardesde Oslo, “Estamos en la antesala de la tercera guerra mundial.”


    Nadie daba crédito a todo lo que acababan de escuchar. El mundo parecía estar al borde del abismo, la raza humana a punto de extinguirse, y poco más de un millón de seres humanos deciden atacarse mutuamente y meterse de lleno en una guerra nuclear. Miquel apagó el televisor, tenía los nervios destrozados.


    -No, no puedo más… -Aseguró mientras se tapaba la cara con las manos para evitar que el resto de los compañeros le vieran llorar.


    -Eh,eh… venga, tranquilo. –Le abrazó Mónica aún sin saber cómo reaccionar.


    -Escuchad, por favor. –Dijo Iñaki sin dejar de acariciar el cabello de Miquel.– No podemos ser tan imbéciles como ellos.–Dijo señalando a la televisión.–Si creen que pueden matarse en vez de combatir a los putos zombis, que lo hagan. Tengo algo importante que deciros… -Pero cayó desmayado al suelo provocando la sorpresa y gritos de todos sus compañeros.


    Tardaron más de diez minutos en conseguir que Iñaki volviera en sí. Parecía como si estuviera inmerso en un profundo sueño del que no pudiera despertar. 

    -Son demasiadas horas sin descanso, joder. –Aseguró Miquel mientras le mojaba la cara con agua fresca.


    -Venga, tranquilo.–Dijo Cristina que permanecía a su lado.


    -¡Mirad! –dijo Carmen señalando el cuerpo tendido de Iñaki. –Parece que vuelve en sí.


    -Mamá… mamá… -Fueron sus primeras palabras.


    -Soy Cristina, Iñaki.–Repuso ésta.–Y aquí está Miquel, a tu lado. Acabas de sufrir una lipotimia, pero todo está bien.


    -Mamá… -Repitió.


    -¿Por qué llama a su madre? Murió hace años… -Dijo Miquel asustado.


    -Espera unos minutos, hombre. –dijo inquieto Carles mientras intentaba reconocerle para asegurarse de que no había sufrido daños mayores.


    Le sirvieron otra taza de café recién hecho justo cuando pudo volver a sentarse. Miraba todavía al resto de sus compañeros como si se sintiera un bicho raro pero tras el primer sorbo del líquido negro pudo empezar a hablar:


    - Cu… cuando escuchaba las noticias, yo… he sentido una presencia a mi lado derecho. Un escalofrío ha recorrido todo mi cuerpo… Me he asustado y me he empezado a marear, pero me ha embargado una calma extraña, no sé si fruto del cansancio o del impacto de todo lo que estaba escuchando. Recuerdo que me he desvanecido y me he dejado llevar por algo parecido a una nube, o a un viento cálido pero fresco al mismo tiempo.–Hizo entonces una pausa para tomar otro sorbo de café como si así pudiera recuperar nuevas fuerzas:


    -Necesito que me escuchéis y que no os burléis de mí, ¿lo prometéis? – Continuó no muy seguro de sí mismo.


    -Claro, ¿cómo pretendes que nos burlemos de ti? Acabas de sufrir un desmayo, calamidad!–Dijo Carmen en un intento de reducir la tensión que se respiraba en el ambiente.


    -He hablado con mi madre.–Y se calló a la espera de alguna reacción que llegó en forma de silencio absoluto tras lo cual prosiguió:


    -La presencia que sentía era la de mi madre. Y la he visto mientras permanecía desmayado. Escuchadme por favor, son ciertos todos esos ataques rusos, toda esa locura nuclear irracional; pero mi madre me calmaba, me acariciaba la mejilla, me sonreía y me decía que estaba feliz porque yo era feliz desde que conocí a Miquel. Me dijo que ella y mi padre apenas venían ya a visitarme, que sabían que tenía alguien a mi lado que cuidada de mí.–Miquel entonces quiso intervenir con los ojos al borde de las lágrimas pero se contuvo al tiempo que Iñaki proseguía:


    -Tenemos que permanecer juntos, mantener nuestros objetivos, seguir con la lucha, vigilar al máximo las noches. Pero también sé que ya llega el final, que sólo tenemos que resistir un poco más. Que es bueno estar informado, pero no podemos dar nuestro brazo a torcer. Hay un futuro y esa supuesta guerra nuclear no durará más que unos días… -Y arrancó a llorar en silencio mientras Miquel lo abrazaba sin decir nada.


    -Después de todo lo que se contó en esta cocina sobre apariciones y demás, empiezo a estar cada vez más asustada, yo no sé si por los zombis o por esas presencias… -Dijo Cristina todavía incrédula.


    -Mirad, -repuso Carles. -Como médico podría deciros que todo lo que dice Iñaki es fruto del cansancio. De alguna forma su cerebro se ha colapsado y se ha aferrado a algún recuerdo de la niñez, cuando se sentía seguro bajo la tutela de sus padres. Pero, lo siento, hace unos meses hubiera apostado mi vida a que cuando uno muere, muere y punto. No resucita para merendarse al que tenga al lado. La ciencia no lo puede explicar todo. Sea verdad o no lo que cuenta, pienso que el mensaje es válido, tenemos que seguir con nuestra lucha.–Sentenció mientras buscaba una botella de agua en la nevera.


    - Vale, vale… -Intervino Raúl.–Yo pienso lo mismo, el resto del mundo parece haber perdido la cordura pero todo apunta a que estamos muy cerca del final de esta pesadilla. Si resistimos dos o tres noches más… ¿Quién sabe? Tal vez en una semana podamos salir de esta cárcel que llamamos “perímetro de seguridad” y empezar a construir un mundo nuevo…


    -Eso si los cuatro gilipollas de turno no mandan el planeta entero a hacer puñetas con sus malditas bombas nucleares.–Aseguró Cristina.


    -Debemos confiar en que eso no suceda. Creo que es más peligroso hoy por hoy que a lo largo del planeta haya centrales nucleares sin supervisión humana, o arsenales nucleares abandonados, que lo que puedan hacer cuatro dirigentes hijos de puta apretando un botón. –Dijo Marcelo.


    -Yo, yo no puedo más, lo siento. –Aseguró Peter.–Necesito descansar, ahora mismo no soy capaz de asumir nada de todo lo que ha pasado en las últimas doce horas. Me supera… Necesito dormir. –Acabó mientras se levantaba sin esperar réplica alguna camino ya de las escaleras.


    -Venga Iñaki, -dijo Miquel, -vámonos nosotros también a descansar. Esta tarde estaremos en mejores condiciones y discutiremos qué es lo mejor que podemos hacer. ¿Vale?–Acabó mientras levantaba a Iñaki casi como si de un peso muerto se tratase.


    El resto del grupo permaneció unos minutos más en la cocina, Marcelo, Raúl y Sonia fueron al jardín intentando aclarar sus ideas sin conseguirlo. 

    Eran las diez y media de la mañana cuando todo el grupo descansaba en sus dormitorios. Eva se despertaba y dio un beso a Carles, su padre, que descansaba a su lado. Sin hacer ruido fue hacia el dormitorio de Adam para despertarlo. Ahora ella era la responsable de todo, pensaba, los adultos tenían que descansar, algo muy gordo estaba pasando allí fuera, y tenía que coger ella el timón de aquella nueva familia a la que pertenecía. Entró intentando que los goznes de la puerta causaran el menor ruido posible. Zarandeó levemente a Adam en el hombro, en la cama contigua Peter parecía sumido en un profundo sueño. Minutos después bajaron los dos chicos hacia la cocina, Eva se encargaría de preparar el desayuno para ambos y sonrió ante la idea de saber que aquella mañana ella era la primera chef.


    La iglesia es de estilo gótico temprano, mil detalles arquitectónicos inundan la nave central, todo parece preparado de forma exquisita. La luz de un día claro, radiante, se filtra por los rosetones y los vitrales deformándose en mil colores que llenan el ambiente creando un ambiente alegre. No es para menos, ella, está plantada frente al altar; a su lado, su eterno novio, y por fin, en poco más de unos minutos, su futuro marido: Marcos.


    Le mira de soslayo, un extraño pudor le invade, él está radiante y apenas se atreve a observar los detalles del traje. Hasta ese día desconocía cómo iría vestido, al igual que él tampoco sabía qué traje de novia llevaría ella. Se siente observada, unos ciento cincuenta invitados a la ceremonia del día más importante de su vida. Está feliz y sonríe satisfecha. Se irá con el secreto a la tumba de que fue ella la que llegó primero. Reconoce ahora más tranquila que no tenía que haberle gritado al padre para que diera varias vueltas con el coche para que fuera él, precisamente Marcos, el que tuviera que esperar. La tradición manda.


    No miraba atrás pero sabía cómo habrían ocupado los asientos la mayoría de los asistentes. Han sido muchos meses de preparación, pensaba satisfecha, todo iba a salir bien. Había asistido a numerosas bodas y por una vez quería ser ella la protagonista, saber qué se siente al ser el centro de atención de todo el mundo. Volvió a mirar de soslayo a su futuro marido y vio como éste sonreía. Se inquietó por un instante, tenía manchados los dientes con algo parecido a carmín. Seguramente al final se ha dejado maquillar y el muy bruto se ha tenido que ensuciar. Quería advertirle pero un extraño pudor la dominaba, prefirió mantenerse estática, como suspendida, a la espera del párroco. Ya tendría tiempo de decirle a Marcos, en un gesto discreto, que tenía los dientes manchados de rojo.


    La pequeña puerta de la sacristía se habría en ese momento, el cura aparecía con lo que seguro era una biblia en la mano. Lógicamente vistía con la sotana blanca de rigor rompiendo aquel blanco un gran crucifijo de madera que le colgaba del cuello. Respiró profundamente cuando éste se acercó al altar, en unos minutos sería la señora de don Marcos Terol.


    El cura tomó su posición, como si de un director de orquesta se tratase, alzó las manos, sonrió tímidamente a todos los presentes… Pero cambió el semblante, una mueca de horror desfiguró su rostro y clavó su mirada en ella, en Cristina, que no entendía qué le pasaba. Seguramente algún rezagado acababa de llegar y ya se sabía cómo eran los curas… pensó. Pero entonces escuchó cómo le gritaba, sin apenas parpadear, cómo le alertaba.


    -¡Hija mía, corre, corre! ¡Sal de aquí cuanto antes! ¡Huye!


    Cristina no entendía nada, no daba crédito a lo que estaba escuchando. No podía ser verdad que después de meses de tanta preparación para aquel día viniera ahora el cura a estropearlo todo. Le miró entonces sin entender, intentando simplemente con los ojos, decirle que hiciera su trabajo, que no estaba para sorpresas, pero el cura insistió:


    -¡Pero míralos hija! ¡Corre, por el amor de Dios todopoderoso! ¡Corre! ¡El infierno se ha atrevido a invadir la casa del Señor!–Volvió a gritar mientras se santiguaba sin atreverse a dar un paso.


    Cristina se decidió entonces. Sabía que tenía que disculparse e intentar arreglarlo todo cuanto antes. Y mientras Marcos parecía no reaccionar, como si no fuera con él todo aquello… Empezó a estar cabreada y entonces miró a su prometido en un gesto decidido.


    Marcos estaba impecable con su traje gris y sus zapatos relucientes, recién estrenados. Estabamás guapo que nunca… Pero no, Marcos no podía tener restos de carmín o maquillaje entre los dientes. Aquello parecía sangre y sus ojos, siempre vivaces, risueños, eran ahora vidriosos, inexpresivos. Se fijó un momento más, un segundo más, y vio cómo tenía la cara exageradamente blanca, como si una fina capa de maquillaje la cubriera por completo. Y sus manos, temblaban… temblaban mientras parecía que intentaban acercarse a ella para agarrarle del cuello.


    Gritó asustada y volvió la mirada hacia el lugar donde estaba el párroco, pero éste parecía huir y lo vio cerrar con un fuerte estrépito la puerta de la sacristía. Buscó una explicación entonces entre su gente, familia y amigos. Tenían que ayudarle en algo que aún no podía entender. Miró de frente a todo aquel público que se mantenía en un silencio sepulcral. Unos rayos de sol se colaban por uno de los vitrales laterales y la cegó parcialmente. Esperó un instante y por fin sus ojos empezaron a reconocer a su familia, sentados en los primeros bancos. Intentó gritar pero algo se lo impedía. Miró a todas partes sintiendo cómo se le helaba la sangre. Más de un centenar de zombis presidían aquel acto y tenían clavadas sus miradas en ella.


    Presa del pánico intenabaó huir, pero ¿por dónde? Ni loca correría con esos malditos tacones por el pasillo central de la nave principal. Pero tampoco podía huir, Marcos ya le aferraba el cuello con sus manos y acercaba la boca. Tenía que intentar librarse de aquel ser pero entonces el resto de zombis empezaron a gruñir, sin moverse, sin apartar la mirada de ella. Aquel sonido se acrecentó, ella creyó que iba a volverse loca en cualquier momento, que no soportaba más aquella escena sacada del mismísimo infierno. Y entonces vio con estupor cómo aquellos zombis empezaban a caminar hacia ella, emitiendo gruñidos cada vez más altos, salivando desmesuradamente. Gritó con todas sus fuerzas cuando sintió cómo unos dientes le desgarraban el costado izquierdo del cuello.


    Se despertó empapada en sudor. Tocó con sus manos el cuello en un intento de asegurarse de que no había sido atacada. Notó su corazón bombeando todavía con fuerza en su pecho. Tardó unos minutos en darse cuenta de la realidad, había tenido la peor pesadilla que recordaba. Miró el reloj en la mesilla del costado y vio cómo apenas pasaban unos minutos de las doce del mediodía. Había dormido poco más de una hora y sentía cómo le volvía el cansancio a invadir todo el cuerpo. La casa permanecía en silencio; tras las ventanas se colaban los rayos de sol y poco a poco se tranquilizó. Entonces cayó en un sollozo silencioso, apenas había tenido tiempo de pensar en ella misma desde el día de su boda. Añoraba a su familia, a sus amigas de toda la vida, a sus compañeras de trabajo… y especialmente a Marcos. Le venció una sed imperiosa e intentó limpiar sus ojos de lágrimas. Abrió la puerta del dormitorio con cuidado de no despertar al resto de compañeros. Bajó por las escaleras camino de la cocina donde Eva y Adam se afanaban en acabar con unas madalenas que bañaban en leche caliente.


    -Hola Cristina.–Le saluda Eva en voz baja.–Están todos dormidos, -le dice como si no lo supiera. -¿Quieres desayunar?


    -Hay todavía magdalenas en la bolsa… -Añadió entonces Adam ofreciéndole una.


    -No, no, chicos. Sólo tengo un poco de sed.– Contestó Cristina al saber que no estaba preparada para encontrarse con nadie y menos aún con los dos críos.


    Abrió la nevera y se sirvió un vaso de zumo de naranja. Eso le calmaría la sed, le quitaría esa pastosidad que sentía en la boca. Le devolvería definitivamente a la realidad aunque ésta no se diferenciase demasiado con la de su pesadilla.


    -¿Lleváis mucho tiempo levantados? –Consiguió decir tras tomar un largo sorbo de zumo.


    -Hace un rato Eva me ha despertado, ya no tenía sueño.–Afirma Adam.


    -Bueno chicos, los mayores estamos muy cansados hoy, pero ya sois mayorcitos, ¿no? ¿Cuántos años tenéis ya, eh? –Dijo como si con esas palabras conjurara los últimos retazos de la pesadilla sufrida.


    -Yo ya tengo casi once y Eva pronto tendrá trece. –Contestó Adam serio y mostrando una seguridad en sí mismo más propia de un adulto que la de un niño.


    -Eva, -dijo entonces Cristina sabiendo que pasarían buena parte de aquel día solos- tenemos que dormir y tenéis que ser responsables. No salgáis de casa, no hagáis nada que pueda ser peligroso. ¿Vale?


    -Cristina, tranquila. –Contestó Eva sabiendo que era la responsable de Adam y de ella misma y que era totalmente capaz de sobrellevar esa nueva situación.– No tienes de qué preocuparte, le he dicho a Adam que luego iremos los dos al huerto. Queremos coger verduras y los huevos que hayan puesto las gallinas. Y dentro de un rato bajaremos el Monopoly aquí a la cocina. Pienso darle una auténtica paliza a este mequetrefe… -Acabó sonriendo mientras señalaba a Adam con la mirada.


    -¿Seguro que puedo volver tranquila a la cama? –Dijo Cristina con media sonrisa.


    -Venga, largo, tenemos que acabar de desayunar y estaremos un buen rato haciendo de ganaderos.–Replicó Eva segura de sí misma.


    -Será de “agricultores”. –Le corrigió Cristina divertida.


    - Eso… -Respondió con pudor Eva mientras Adam sonreía divertido ante el error de su compañera de aventuras.


    Cristina volvió a su habitación y se metió de nuevo en la cama. Puso el relojdespertador a las tres de la tarde. Unas tres horas de sueño le vendrían bien y los niños no tendrían tiempo de hacer ninguna trastada que les pusieran a todos en peligro, se aseguró a sí misma mientras se dejaba mecer por un profundo sueño, esta vez vacío de pesadillas.


    En la cocina Eva y Adam daban por finalizado el desayuno pero ninguno de los dos se decidía a levantarse de la mesa. 

    -¿Qué crees que está pasando Eva? Mi padre dice que hemos sido malos y Dios nos ha castigado y sólo los buenossobreviviremos… -Aseguró Adam en su ingenuidad.


    -Mira, en la clase de historia del colegio estudiábamos la batalla de Lepanto. Fue una guerra entre España y Francia. Yo creo que se trata de algo parecido, estamos en guerra y no podemos salir más allá de la calle. ¿No te has dado cuenta de que están bloqueadas por alambradas? En algunas películas de guerra que he visto en la tele aparecían… -Contestó Eva.


    -¿Crees que vamos a morirnos?–Se atrevió a decir Adam.


    Eva esbozó una tímida sonrisa antes de contestarle:


    -Mira, tenemos que estar tranquilos. Los mayores cuidarán de nosotros, no tienes de qué preocuparte. A mí lo que me intriga es por qué es por la noche cuando parece que pasa lo peor.


    -Sí. –Replicó Adam.–Por el día todos aparecen cansados y por la noche me tengo que poner tapones en los oídos para dormir. Pero oigo disparos. Mi padre dice que ahora somos luchadores del Señor, que tenemos que demostrarle a Dios que aún hay gente buena en la tierra.


    Cristina le miró entonces con resignación. Tampoco ella sabía muy bien lo que ocurría allí fuera, pero había oído algunos retazos de conversaciones, algunos fragmentos de diálogos que los adultos se apresuraban a finalizar ante su presencia.


    -Yo creo que simplemente es una enfermedad que hace que la gente se vuelva loca y se ataquen entre ellos. Creo que son muy peligrosos y por eso tenemos que protegernos en todo momento.


    -Pues mi padre dice que si rezo mucho todo volverá a ser como antes y podremos volver a Irlanda.


    -Aún eres pequeño, -repuso Eva sin saber qué contestar. -Yo también estoy convencida que tarde o temprano todo esto acabará. Incluso llego a echar de menos el colegio… -Dijo burlona sabiendo que mentía descaradamente.


    -Uf… El cole es aburrido. Yo estoy encantado con estas vacaciones tan largas.


    –Aseguró Adam mientras se levantaba para recoger los restos del desayuno.


    -¡Qué,“ganadera” ¿vamos al jardín?–le espetó divertido a su compañera.


    - Muy gracioso el niñito, muy gracioso… -Y abrieron la puerta del jardín de la casa madre. Adam tenía muy claro qué quería hacer primero: Ir a ver a las gallinas, “son como pájaros muy gordos” decía mientras se acercaba a aquel corral improvisado por las manos de Miquel días atrás.


    -Peter palpaba con la mano la parte de la cama que ocupaba normalmente Adam. Abrió los ojos al percatarse que no estaba y permaneció durante unos segundos impasible, tranquilo. Miró el reloj, pasaban unos minutos de las dos de la tarde y sentía hambre. Entonces reaccionó de golpe al recordar los sucesos de la noche anterior. Se levantó dando un salto y salió al pasillo llamando a su hijo. Al no obtener respuesta corrió escaleras abajo preso del pánico.


    No encontró a nadie en la cocina pero vio con estupor la puerta del jardín abierta. No se lo pensó dos veces y salió afuera llamando a Adam. 

    -Athair, estoy aquí… Con las gallinas. –Respondió finalmente.


    Respiró aliviado al oír la voz de su hijo y vio cómo Eva le daba los buenos días llevando en un paño de cocina lo que parecían más de media docena de huevos.


    -Caray, chicos.–Dijo ya totalmente tranquilizado a Eva.–Eso da para una buena tortilla, ¿eh?


    -Yo ya sé hacerla. –Le aseguró Eva.–Iñaki me enseñó. Si me dejáis que utilice la cocina os podría preparar la comida atodos… -Sugirió anhelando un sí por respuesta. Pero Adam salió entonces del corral y acaparó toda la atención del padre:


    -¡Mira, tres huevos más para comer! –Dijo orgulloso mientras intentaba sostenerlos con ambas manos.


    -¡Qué bien! –Repuso Peter. Miró entonces de soslayo a Eva y le sonrió cómplice:


    -Venga, me preparo un café y os dejo cocinar siempre que yo os vigile, ¿de acuerdo?


    -¡Gracias!–Fue todo lo que dijo Eva mientras intentaba no saltar de alegría y perder aquel pequeño botín. -¡Vamos Adam!


    Peter disfrutaba de una buena taza de café y tomó una de las madalenas que le ofreció su hijo.


    -Ahora, come tranquilo. Nosotros tenemos trabajo.–Le dijo mientras empezaba a coger patatas de un cesto.


    -Espera, espera. –Repuso Peter. -¿Qué cuchillo cogéis? Eva, eres la responsable, ¿eh? ¿Seguro que no os cortaréis?


    -¿Pero es que no me has visto ya cortar patatas con Iñaki? –Dijo suspirando.– Adam, te toca batir los huevos, y ten cuidado de que no se te caiga ningún resto de cáscara en el cuenco, ¿vale pinche?


    -Sí. –Respondió éste mientras no se atrevía a preguntar qué era eso de “pinche”.


    Peter no podía conectar la televisión de la cocina en presencia de aquellos dos aprendices de chef, pero quería informarse y cogió uno de los ordenadores portátiles que descansaba en la mesilla del salón. Pasó casi un cuarto de hora antes de que pudiera entrar en ninguna página de información. Estaba a punto de desistir cuando finalmente lo consiguió y leyó lo que parecía el principal titular de aquel día:


    “Estados Unidos y Brasil serán expulsados de la ONU.” Intrigado, empezó a leer aquel artículo mientras oía sin escuchar a los dos niños afanados en preparar la comida.


    “Varios gobiernos del mundo han solicitado que Estados Unidos y Brasil sean “invitados” a abandonar las Naciones Unidas. Países como Francia, Alemania, Rusia y Japón así lo indican. El gobierno de emergencia español hace un llamamiento a la calma pero algunos políticos nacionales ya se posicionan a favor de la expulsión. La respuesta de Estados Unidos ha sido tajante, son uno de los socios que más dinero aporta a dicha organización y además tiene la sede central en Nueva York. Desde París, ya han ofrecido la capital francesa para acoger la nueva sede y Moscú ha propuesto su candidatura.


    En lo que algunos expertos aseguran que son conversaciones secretas de alto nivel, tras la escalada bélica entre Nueva Rusia y Estados Unidos, parece que todo puede conducir a un pacto de no-agresión. O, como dicen algunos analistas políticos, a un pacto de mutua ignorancia. Anoche, en un llamamiento a la calma y la sensatez, el gobierno alemán lanzó un comunicado dirigido a las dos potencias mundiales: “No hay recursos humanos para empezar una guerra fratricida. Lo absurdo de esta escalada de violencia sólo acabará perjudicándonos a los pocos grupos humanos que aún sobrevivimos.”


    A primera hora de la mañana, los Estados Unidos, en un nuevo comunicado, aseguran que el ataque de Alaska no se quedará sin respuesta. De momento, no hay respuesta del gobierno ruso, tal vez en un intento de empezar con esa política de “ignorancia recíproca”.


    En cuanto a la epidemia zombi hemos recibido numerosos testimonios de nuevos ataques masivos por todo el planeta. Parece, según algunos expertos, que “ese nuevo comportamiento” es la antesala del fin de los contaminados. Un intento por sobrevivir en un mundo en el que han acabado con su principal fuente de alimentación: Los propios humanos.


    Desde los pocos grupos resistentes que aún permanecen activos en España se ha hecho un llamamiento general para que los aún numerosos focos de personas que resisten en sus hogares intenten llegar hasta las zonas de resistencia mejor organizadas. Desde Formentera aseguran que han perdido el control de la mayor parte de la isla y que intentan protegerse como pueden pero aseguran que han perdido a la mayoría de sus miembros. Piden ayuda nuevamente al ejército español pero parece que de momento la primera prioridad será agrupar al máximo de personas en los puntos que aún resisten como Salobreña, La Línea-Gibraltar y Villaseco. Se solicita a los grupos medianos, los que tienen entre cinco y veinte miembros, que se mantengan en alerta máxima y actúen todos durante la noche ya que se prevé que habrán nuevos ataques masivos de zombis durante las próximas horas.”


    Quería seguir buscando en otras páginas cuando oyó pasos en la escalera. Levantó la cabeza aún con aquel informe metido en la cabeza, y dio los buenos días a Carles.


    -Buenos, y agotadores, días.–Dijo medio sonriendo. -¡Eh! ¿Qué hacen estos cocineros tan pequeñajos?


    -Os vais a chupar los dedos, ya lo veréis… -Dijo Eva orgullosa mientras le daba un beso a su padre.


    -Oye, Adam, ¿dónde has aprendido a batir tan bien los huevos?


    -Me ha enseñado Eva. ¿A qué lo hago bien?–Repuso Adam.


    -Pues ya me muero de ganar de probar la comida que estáis preparando…


    Faltaban algunos minutos para las cuatro de la tarde cuando todos ya se habían levantado y estaban reunidos en la cocina. Iñaki fue el primero en felicitar a los dos chicos por aquello tortilla de patatas que habían preparado–le faltaba sal y las patatas estaban algo crudas-, pensó y se auto-censuró al instante tras recordar la edad de aquellos cocineros.


    Dieron buena cuenta de la ensalada y de algunos embutidos. El grupo estaba hambriento pero sabían que no podían dejar ni rastro de aquella tortilla. Como malos actores empezaron uno tras otro a felicitar a los dos chiquillos que orgullosos probaban un primer bocado.


    -No está muy buena. –Dijo Eva mirando a Adam decepcionada.


    -No.–Respondió Adam escupiendo el trozo que se había llevado a la boca. Y todos estallaron a reír a carcajadas, aliviados de no tener que seguir fingiendo.


    -¡Eh! Callaos un momento todos. –Dijo Iñaki levantándose.–Mirad chicos, para ser vuestra primera tortilla de patatas está más que bien. La próxima vez que cocinemos una os enseñaré algunos truquitos yya veréis, ya…


    -¡Bien!–Contestó Adam mientras daba buena cuenta de un pedazo de queso.


    La sobremesa transcurrió tranquila, entre tazas de café y charlas triviales hasta que los dos chicos se decidieron a subir al dormitorio:


    -Le debo una paliza a éste al Monopoly.–Dijo Eva señalando a Adam mientras la seguía.


    -Ya veremos si no soy yo quien te gana de nuevo… -Advirtió Adam sintiéndose ya todo un hombrecito.


    Ya a solas Cristina habló de su pesadilla al resto de compañeros y Peter les comunicó lo que había leído en internet.


    -Esta noche será crucial para deshacernos de esas bestias.–Afirmó Marcelo.


    -Tenemos que descansar todo lo que podamos, no hemos dormido mucho y me temo que esa será la tónica los próximos días.–Dijo Paco sin ánimo de asistir a una masiva incursión zombi.


    -Será mejor que nos dejemos de charla. –Dijo resolutivo Iñaki.–Venga, todo el mundo a descansar. Cenamos algo a eso de las nueve y empezamos de nuevo con la pesadilla.


    En pocos minutos la cocina quedó desierta. La mayoría volvía a sus dormitorios en donde intentaron dormir algo sin demasiado éxito. Cogían algún libro que abandonaban a los pocos minutos. El silencio de la casa madre presagiaba de alguna manera una nueva noche, una nueva incursión en el infierno…


    -¿Estás dormido? –Dijo Iñaki justo cuando consiguió conectarse a internet. Miquel yacía en la cama con los ojos cerrados en un intento de que el cansancio le provocara un sueño tan necesario como imposible de lograr en aquellos momentos. Respondió con un gruñido seguido de un resoplido.


    -Hay un correo de tu hermano y otro de mi familia. ¿Leo en voz alta?–Sugirió Iñaki aún a sabiendas de cuál iba a ser la respuesta.


    - Por favor… Ojalá que estén todos bien. –Habló finalmente mientras abría los ojos y los clavaba en el techo de la habitación como si fuera allí donde encontraría las palabras que llegaban desde la península.


    Miquel sabía que el primer mensaje que leería Iñaki sería el de su hermano y por eso se había casado con aquel ángel gruñón y cansino. Aunque se muriera de ganas por saber de los suyos, siempre anteponía los deseos de Miquel a los suyos propios.


    -Abro el de tu hermano, ¿vale?


    Y Miquel sonrió al vacío, afortunadamente parecía que habían cosas que no habían cambiado.


    - “Hola Miquel, hola Iñaki. Bueno, hola a todos los que resistís en Alaró. Primero de todo, tranquilos, mamá y yo seguimos bien. Mis vecinos también pero estoy hecho un mar de dudas y por primera vez empiezo a sentirme tremendamente cansado de esta situación, no sé cuánto tiempo más resistiré sin volverme loco. Anoche dejé a mamá como siempre metida en la cama y le pedí como siempre que no saliera de casa hasta el amanecer. Como siempre le di un beso en la mejilla antes de irme pero cuando ya estaba a punto de salir me dijo algo que me sobrecogió: “Tened mucho cuidado esta noche especialmente, por favor.”


    No quise darle mayor importancia y salí tras contestarle un simple “si”. Pero Miquel, lo que ocurrió anoche en el barrio fue un auténtico infierno. Subimos como siempre a la azotea del edificio, bien armados y dispuestos a liquidar a cuanto zombi se atreviera a acercarse. Para lo que no estábamos preparados era para ver cómo a eso de las once de la noche aquellos seres empezaron a acercarse en masa, venían de todas partes, se agolpaban como enloquecidos, se atropellaban mutuamente… Todos parecían tener un mismo objetivo: Nuestra casa.


    Me he acostumbrado a vivir con el miedo impregnado en cada célula de mi cuerpo pero anoche sentí auténtico terror durante horas. Empezamos a disparar a la cabeza de esos malditos, pero por cada uno que abatíamos parecía que llegaban tres más. Alrededor de las dos de la madrugada nos dimos unos minutos para reflexionar. Bajamos las armas y dejamos de disparar. Los cadáveres eran pisoteados sin miramientos y varios zombis en avanzado estado de putrefacción golpeaban la puerta principal del edificio. Tranquilos, ayer tarde reforzamos la zona y no creo que puedan llegar a entrar, el problema lo tendremos si tenemos que salir nosotros corriendo… Necesitaremos horas para quitar todos los muebles que hemos puesto a modo de frontera allí abajo; la frontera entre los vivos y los no-muertos.


    Descansamos unos minutos como os decía, e intentamos buscar una explicación a todo aquello. Vemos a diario las noticias y según dicen este comportamiento obedece a un extraño sentido de supervivencia zombi. De alguna manera saben que están acabados al no tener alimento humano y por eso se vuelven más agresivos y actúan en grupos cada vez más numerosos. ¿Pero qué se supone que tenemos que hacer? ¿Seguimos disparando sin descanso durante las próximas noches aunque eso atraiga a miles de zombis? No teníamos tiempo para reflexionar y volvimos a la carga. Un segundo antes de volver a la cacería me di cuenta de como desde la última detonación parecían como desorientados. Los golpes en la entrada del edificio se habían reducido, como si en cuestión de minutos hubieran olvidado qué hacían allí.


    ¿Qué pasaría si una noche no actuásemos? ¿Y si nos metemos en casa sin hacer ningún ruido y los observamos a ver cómo actúan? Ya sé que por televisión y por internet dicen que debemos actuar, matar a esos bastardos y luego prenderles fuego durante el día ante un peligro cada vez mayor de contagio de enfermedades. ¿Pero, y si se equivocan?


    Esta noche hemos matado a más zombis que nunca, Miquel. Pero algo dentro de mí me dice que muy cerca de nuestra casa andan escondidos muchos más zombis a la espera de esta nueva noche. Tengo miedo, y muchas ganas de que todo esto acabe. Tened cuidado ¿vale? Supongo, por todo lo visto y leído, que vuestra noche no ha sido mejor que la mía. Contestadme pronto, saber de vosotros me ahuyentala soledad. Abrazos, como siempre. Pol.”


    -Deja que le conteste en un momento, por favor.–Repuso Miquel.


    -Toma.–Respondió Iñaki acercándole el ordenador. Y como ya era costumbre, leyó en voz alta la respuesta a aquel correo:


    “Hola Pol, nos alegramos de saber de vosotros. Aquí la noche pasada fue idéntica a la que vosotros sufristeis. En cuanto a mamá, supongo que de alguna forma, intuye el peligro de su hijo y por eso te advirtió. No sé encontrarle otra explicación. Tampoco sé si sería bueno dejar por una noche de disparar y esperar vigilantes a ver qué pasa. Tal vez lo propongamos esta noche al resto de los compañeros. Estamos intentando descansar durante del día ya que por lo que parece las próximas noches serán decisivas. Intentad haced lo mismo vosotros y tened mucho cuidado. Al igual que a ti, tus correos traen un poco de esperanza a esta casa. Me gustaría veros pronto a ti y a mamá. Os echamos de menos. Miquel.”


    -No quería enrollarme más. Estoy demasiado cansado y me duele la cabeza.– Dijo Miquel mintiendo mientras le devolvía el ordenador portátil a Iñaki.


    Éste no dijo nada ante esa mentira, sabía que sólo pretendía que él pudiera saber de su gente lo antes posible. Y leyó ansioso el mensaje que le llegaba desde Madrid:


    “Hola Iñaki. Soy Silvia. ¿Cómo estáis? ¿Qué tal la noche? Aquí ha sido una auténtica pesadilla, afortunadamente Javi y Natalia acostaron pronto a las niñas y creo que apenas se han enterado de nada. Chicos, parece que esas cosas se multiplican cada noche. Intentamos defendernos como pudimos pero parecía una batalla perdida de antemano. Las calles estaban llenas de esos seres, parecía como una manifestación zombi. Todavía recuerdo el sonido monótono de esos gruñidos multiplicados por miles, ese ruido sordo que hacen al caminar… Me muero de miedo cada vez que pienso en ello.


    Escuchad, estamos bien. Ayer tarde Javi salió en busca de algunas cosas y ahora descansa. Tened cuidado, sé que es sólo cuestión de pocas noches ya, pero tened mucho cuidado. Supongo que ya sabéis lo de esa supuesta “Tercera guerra mundial”, como predije, no pasará a mayores, o al menos eso espero. Os dejo con Javi, no sé si aprobaréis lo que hemos decidido, pero hemos llegado a la conclusión de que es la única forma de resistir. Besazos para todos. Silvia.


    Hola familia, soy Javi. Esta mañana hemos decidido abandonar Madrid. Aquí las cosas se están poniendo muy feas y no creo que podamos resistir mucho tiempo ya. Mari Feli está bien pero no podemos contar con una persona mayor en una guerra tan desigual. En principio se encargará de las niñas y Natalia, Silvia y yo intentaremos luchar contra esos hijos de puta.


    Anoche escuchamos cómo se recomendaba a los pequeños grupos de resistencia que se reagrupasen y por eso hoy hemos decidido coger nuestras cosas y salir camino de Villaseco. Ya sé que son más de doscientos cincuenta quilómetros pero disponemos de dos coches y saldremos en un rato. Ahora son las nueve y media y estamos casi preparados. Queremos salir a eso de las diez de la mañana e intentar llegar a nuestro destino antes de las tres de la tarde. Estaremos en contacto, todo saldrá bien, ya veréis. Cuidaros mucho. Muchos besos de todos nosotros. Alba y Vega os mandan un abrazo muy grande. Os queremos. Javi.”


    Iñaki resopló aliviado a medias. Estaba feliz de saber que su familia seguía bien pero al mismo tiempo le invadía la inquietud de aquel viaje. Si algo no salía bien… Pero Miquel interrumpió sus pensamientos como si fuera capaz de escucharlos:


    -Llegarán a Villaseco, no te preocupes ¿vale? Esta misma tarde o tal vez mañana sabremos de ellos. Todo saldrá bien y estarán mejor protegidos.


    -Ojalá sea así.–Fue la única respuesta de Iñaki absorto aún en su pesimismo.


    -Anda, apaga el ordenador, ven un rato a descansar a mi lado.–Dijo Miquel mientras le hacía un sitio en la cama.


    -¡Espera! –Respondió Iñaki alzando la voz. Acaba de llegar otro mensaje pero no conozco el remitente.Espera… Y leyó en voz alta sin tiempo a esperar respuesta alguna.


    “Buenos días amigos de la resistencia de Mallorca. Os escribo desde la resistencia de La Línea-Gibraltar. Mi nombre es José Carlos y aquí somos casi un centenar de resistentes sin contar con nuestros colegas marroquíes de Tánger con los que colaboramos estrechamente y pronto lograremos limpiar la ciudad de Ceuta de esos bastardos. Estoy con mi hermana Verónica, somos mallorquines de padres andaluces. Llevamos días buscando a nuestros padres, en principio teníamos que reunirnos en Cádiz para pasar unas pequeñas vacaciones con la familia pero estalló la crisis y mis padres ya no tuvieron opción de volar. Les hemos escrito algunos mensajes a su correo pero conociendo a mis padres, y sobre todo al despiste de mi padre en particular, seguro que ni se acuerdan de la clave de acceso. Bueno, se llaman Antonio y Carmen, por favor, sois nuestra última esperanza. Si sabéis de ellos o llegan hasta Alaró decidles que estamos bien. Ojalá que esto acabe pronto.


    Si necesitáis cualquier cosa, aunque sea simplemente apoyo moral, ya sabéis que desde aquí contáis con nosotros. Ganaremos la guerra, ya lo veréis. Saludos y abrazos… desde la española Gibraltar. Malditos británicos…”


    Miquel se había levantado de golpe a mitad de aquel mensaje e Iñaki leyó en su mirada lo que tenían que hacer de inmediato. Un simplemente “venga, tenemos que decírselo” bastó para que salieran del dormitorio camino del de Antonio y Carmen.


    Llamaron a la puerta pero sin esperar respuesta la abrieron al momento. Antonio tenía una revista de historia en la mano y su mujer, Carmen, descansaba con los ojos abiertos, abrazada a él.


    Miquel e Iñaki les miraron sonriendo como auténticos bobos, sabedores de que les iban a dar la noticia más ansiada que puede esperar cualquier padre. 

    -Tomad, tenéis un correo para vosotros. Es de un tal José Carlos y de su hermana Verónica, creo recordar… -Dijo Miquel burlón mientras le miraba Iñaki censurándole con la mirada por esa manía innata de contarlo siempre todo.


    La revista cayó al suelo dejando ver el artículo que leía Antonio sobre las armas del ejército español utilizadas en la guerra de la Independencia. Durante años fue militar y todavía sentía auténtica pasión por todo lo relacionado con el tema.


    Fue Carmen quien leyó en voz alta el mensaje, conforme avanzaba en su lectura las lágrimas inundaron sus ojos, esta vez por un motivo feliz. Tuvo que ser Antonio quien acabara de leer aquellas líneas. Carmen abrazaba a Iñaki sin parar de llorar e Iñaki lloró junto a ella. Miquel se sentó junto a Antonio y sonreía al ver cómo respondía a sus hijos mientras intentaba evitar sin lograrlo que algunas lágrimas se precipitaran contra el teclado.


    -Venga, -dijo Miquel cuando vio cómo Antonio acababa de escribir.–Ya te lo envío yo. Tú limítate a llorar, son tus hijos, el tiempo de hacerse siempre el machote ha pasado a la historia…


    Antonio abrazó a Miquel justo cuando éste enviaba la respuesta. Aunque separados, aquel matrimonio habían recibido la mejor noticia de sus vidas: Sus hijos estaban bien y algún día volverían a poderse abrazar.


    Pasaban algunos minutos de las siete de la tarde cuando la mayoría de la resistencia empezó a reunirse en la cocina. Algunos salían al jardín-huerto y hablaban de temas banales, como en un intento de olvidar el motivo principal que los había reunido a todos ellos allí: La propia supervivencia.


    Carmen y Antonio ya habían contado la buena noticia al resto de los compañeros. Miquel, Raúl y Marcelo preparaban algo de cena mientras parecía que los dos niños seguían disputando una eterna partida de Monopoly.


    - Esos críos… -Dijo Peter cuando bajaba las escaleras.–Acabarán montando la primera inmobiliaria de la historia post-apocalíptica. Llevan horas comprando y vendieron casas…


    -Mejor que sea así. –Contestó Mónica. –Ellos no tienen la culpa de esta situación que hemos provocado los adultos.


    -Sí. Me gusta que estén al margen de toda esta pesadilla.–Respondió.


    -¿Dónde está Iñaki?–Preguntó Marcelo a Miquel.


    -Me ha dicho que necesitaba una ducha y que luego intentaría volver a conectarse a internet. Su familia salió esta mañana camino de la resistencia de Villaseco. Se hace el valiente y no ha mencionado el tema en toda la tarde, pero estoy seguro que ahora mismo estará peleándose con el ordenador.– Finalizó mientras le guiñaba un ojo.


    -Os conocéis bien.–Contestó Marcelo.


    -Iñaki es un libro abierto. No es muy difícil saber qué pasa por su mente, sólo hay que observarle un poco…


    -Es un buen tío. Hacéis buena pareja los dos.–Repuso Marcelo.


    -Es una suerte para mí. Lo mejor que me podía pasar en la vida. Pero sólo tengo una cosa que reprocharle… -dijo en tono burlón mientras Marcelo le miraba interrogante:


    -Que haya sido tan tardón en aparecer en mi vida… Pero claro es madrileño y la gente de la Meseta es muy rara…


    -¿Os peleáis por ser tú catalán y el madrileño? –Intervino entonces Raúl.


    -No, los dos tenemos ideas políticas parecidas. Y tampoco nos gusta el fútbol, así que del tema BarçaReal Madrid apenas hablamos. Y total… Está claro que el Barça es el mejor equipo de la historia.–Sentenció.


    -¿Y él no contesta nada cuando le dices eso?–Dijo Marcelo.


    -Se mete conmigo y con los catalanes, pero no pasa de la simple broma. ¿Os acordáis de cuando ocurrieron los ataques islamistas en Madrid? Yo vivía en Barcelona aún y asistí a la manifestación de repulsa ante aquella atrocidad. Fue difícil calcular cuántos catalanes salimos aquella tarde para decirle a Madrid que Catalunya entera estaba con ellos. Más de dos millones de catalanes nos unimos para mostrar nuestra solidaridad. Recuerdo que al final una orquestatocó el “Cant dels ocells” (El canto de los pájaros) de nuestro inmortal Pau Casals. Jamás olvidaré aquella tarde. Algunas pancartas decían lo que todos pensábamos: “Tots som Madrid” (Todos somos Madrid).- Miquel emitió un suspiro prolongado para finalizar diciendo:


    -Os explico esto para que se entiende que esa supuesta rivalidad es más un artificio de políticos que otra cosa. Siempre digo a los que critican mi tierra que vengan a visitarnos. Se llevarán una grata sorpresa y conocerán una tierra maravillosa…


    -Hablando del rey de Roma… -Interrumpió Marcelo.–Ahí lo tienes.–Dijo al ver cómo Iñaki aparecía en la cocina.


    -¿Ya hay algún correo desde Villaseco?–Dijo Miquel sin apenas inmutarse.


    -Han llegado poco más de las tres de la tarde. Dicen que las carreteras están intransitables, que ha sido una carrera de locos y que Madrid parece una enorme ciudad fantasma. No son los únicos que se suman a la resistencia de Salamanca. Otros grupos también han pensado lo mismo que ellos. Dicen que se van a preparar para la noche que se avecina…


    -Lo mismo tendríamos que empezar a pensar nosotros. –Dijo entonces Paco mientras entrada del jardín dando un mordisco a un tomate recién cogido de la mata.


    -Luego no cenarás… -Le advirtió Marcelo.


    -Ya verás cómo sí colega.–Fue su respuesta.


    -Eh, advirtió Mónica, pongo la tele antes de que los niños bajen, ¿vale? A ver cómo anda el mundo…


    Paco salió de nuevo al jardín para avisar al resto de los compañeros. En unos minutos todos prestaban atención a las últimas novedades de aquella guerra entre humanos y zombis.


    “Por lo que al último informe conjunto de las universidades de París y Salamanca, se les unen las de Roma, Moscú y Ankara. Los resultados de las investigaciones son prácticamente idénticos y concluyentes: La resistencia máxima de un zombi que no puede tomar carne humana no supera los siete días. Los días en los que la infección se expandió más rápidamente fueron hace unos cinco-diez días según los países y regiones por lo que ya se está asistiendo a una muerte masiva de esos seres. La falta de “alimento” es la principal responsable pero recuerdan que el comportamiento de estos seres después de un proceso degenerativo que parece imparable desde que son atacados en vida, acaba con en proceso de, y leo textualmente, “comportamiento de histeria colectivo zombi”, es decir, un intento desesperado por alimentarse.


    La agresividad de estos seres en estos momentos es máxima y se prevé que las próximas dos-tres noches sean cruciales. Hacen un nuevo llamamiento a la población resistente a que se unan en grupos numerosos en un intento de poder así aunar fuerzas y defenderse de los ataques masivos que se suceden últimamente por todo el planeta.


    En cuanto a la crisis nuclear desatada tras el escándalo de las latas de carne humana envasada por la multinacional Select Gourmet Alimentação, este canal de televisión, el único operativo desde hace días en España, se suma a la recomendación que desde varias instituciones internacionales se ha hecho de no “comunicar ninguna noticia procedente de Estados Unidos ni Brasil, ya que han perdido toda credibilidad internacional.”


    Hace unos minutos nos ha llegado un nuevo comunicado procedente de Moscú en el que se ha anunciado que durante esta madrugada, hora española, varias bombas nucleares han caído sobre algunas ciudades de Nueva Rusia, en un intento de exterminar al mayor número de zombis posible. Aseguran que llevaban días sin tener noticias de varias ciudades que fueron sometidas a cuarentena. Ante los últimos comportamientos de esos seres, las autoridades rusas han actuado así en un intento de causar el mayor número de víctimas entre esos apestados. Ciudades como Saratov, Vorkuta y Kursk han desaparecido literalmente del mapa, totalmente calcinadas y toda el área circundante registra unos índices de radioactividad alarmantes.


    Indica el informe que hace unas horas, el archipiélago de las islas de Nueva Zembla ha sido atacado masivamente por varias cabezas nucleares. Dichas islas se encuentran muy cerca del polo Norte donde las bajas temperaturas parece que provocan una ralentización en la descomposición de los zombis de toda esa región. Alarmados por la situación en sus vecinos de Escandinavia, donde los zombis parece que resisten mucho más que en latitudes más cálidas, han decidido llevar a cabo este último ataque.


    Seguiremos informando en breve si nos llegan nuevos detalles desde Moscú. Por otro lado la OMS califica de…”


    Cristina apagó justo en ese instante la televisión al oír cómo Eva y Peter bajaban las escaleras discutiendo. 

    El resto del grupo tardó unos segundos en reaccionar pero pronto entendieron cuando los dos chicos se presentaron en la cocina inmersos en una discusión que parecía no tener visos de acabar:


    -Yo no tenía hipotecada la calle Aragón, por eso podía construir cuando quisiera, tramposa.–Decía Adam agriamente.


    -¿Y la calle Balmes? ¡Venga, listo! No me hagas recordar tus artimañas… - Contestó Eva como si en ello se le fuera la vida.


    -Eh, eh, chicos.–Dijo Carmen interponiéndose entre los dos. –Es sólo un juego… No tenéis que pelearos.


    -Me ha ganado haciendo trampas. –Aseguró Eva ofendida por saberse perdedora por segundo día consecutivo.


    -Yo no hago trampas, lista.–Contestó Adam cruzando los brazos enfadado.


    -¡A cenar todo el mundo, venga!–Gritó Marcelo en un intento de frenar aquella disputa.


    Los chicos se sentaron juntos y empezaron a cenar sin hablarse entre ellos.


    -Estoy hambriento. –Dijo Adam cuando Marcelo le ponía un trozo de carne estofada en el plato. Eva cogió su plato, que contenía un trozo de carne más grande que el de Adam, y se lo cambió en silencio. Adam, sorprendido ante aquel gesto sólo acertó a decir:


    -Me gusta mucho jugar contigo, me lo paso bien…


    -Ya lo sé bobo, anda cena.–Fue la respuesta de Eva mientras miraba a su padre, Carles, que la observaba con el orgullo reflejado en sus ojos.


    Acabaron de cenar pronto. Carles y Peter salieron entonces al jardín unos minutos. Tenían que hablar, la situación era insostenible, no podían ocultar por más tiempo lo que estaba pasando a sus hijos.


    -No soy partidario de explicarles que el mundo está infectado de zombis, que la causa de todo ello proviene de una multinacional sin escrúpulos que decidió comercializar carne humana en plena carestía alimentaria mundial aprovechando los miles de cadáveres provocados por guerras intestinas… Son demasiado jóvenes para que puedan lograr entender todo eso sin que acaben traumatizados de alguna forma… -Dijo Peter empeñado en no dar a conocer a su hijo la verdadera cara de la tragedia que tenían encima.


    -Bueno, en eso estamos de acuerdo. Tampoco quiero que Eva conozca la verdad, al menos no ahora. Pero tenemos que decirles algo, lo suficiente como para que estén preparados, alertas ante cualquier posible problema. Esta noche será especialmente peligrosa, tenemos que estar todos los adultos otra vez allí afuera, -dijo señalando hacia la puerta de la entrada de la casa madre.Si son ciertas las teorías sobre el comportamiento de esos malditos esta noche se mostrarán aún más agresivos. No me quedo tranquilo dejándolos solos en casa… ¿Y si no conseguimos volver ninguno de nosotros? ¿Qué pasará si consiguen invadir el perímetro de seguridad?


    - Para, para… Por favor. –Le frenó Peter.–No quiero ni pensar en nada de eso y no es bueno ni que te lo plantees. Estoy de acuerdo, ese riesgo existe, pero tenemos que trabajar duro para que esa posibilidad sea la más remota. Mi hijo es lo más importante ahora de mi vida.


    -Y yo lo daría todo por mi pequeña Eva.–Dijo apesadumbrado Carles.


    -¿Qué les podemos decir para que estén avisados pero sin que conozcan toda la verdad? –Preguntó Peter sabiendo lo difícil que era responder a esa cuestión.


    -Mira, nos los llevamos ahora a una de las habitaciones de arriba y les explicamos que ha habido una infección mundial que ha acabado con la mayor parte de los habitantes del planeta. Que hay personas enfermas que pierden la razón y se vuelven agresivas, muy violentas, y atacan a los que seguimos sanos. No hace falta que les expliquemos que necesitan alimentarse de carne humana, ni el origen de la infección… -Sugirió Carles con desgana.


    -Está bien.–Suspiró Peter, sabedor que tarde o temprano tendría que explicar de alguna manera a su hijo el por qué de aquella situación.


    -Venga, volvamos dentro, hay que hablar con ellos cuanto antes. Pronto habrá que salir a defendernos de esos cabrones… -Dijo Carles entrando de nuevo en la cocina sin esperar respuesta de Peter.


    El resto de grupo ya sabía las intenciones de Carles y Peter y comprendieron la necesidad de ello. Miraron con resignación como los dos padres y los dos chicos subían escaleras arriba, aquella noche perderían parte de su inocencia, de su infancia, y eso no era una buena noticia.


    Se mantuvieron en silencio durante unos minutos. Prepararon café en abundancia, la noche sería larga y querían estar bien alertas. La mayoría no había podido descansar lo suficiente y todo apuntaba que las próximas noches serían idénticas. Nadie habló de conectar la televisión, el cupo de malas noticias era suficiente. Cristina fue la primera en tener su taza de café llena, probó un pequeño sorbo y se decidió a hablar:


    -Me da pena por Eva y Adam. De alguna forma hemos conseguido que se mantengan al margen de todo este caos, les hemos protegido hasta esta noche… en la que se convertirán en adultos prematuramente.


    -Bueno, no pienses demasiado en ello. –Intervino Sonia.–No sabemos cómo será la noche, dejamos a dos niños solos en esta casa… No había otro remedio… aunque duela.


    -Venga, dejemos que sean sus respectivos padres quienes decidan cómo enfocar la situación. Ya nos contarán… -Interrumpió Iñaki sin levantar la mirada de su taza de café.


    -Hoy he recibido un correo de mi hermano Pol desde Barcelona. –Intervino Miquel.–Allí han pasado una noche muy similar a la nuestra. En un momento dado de la madrugada pararon de disparar, necesitaban descansar, solamente son cuatro miembros y las calles del pueblo donde viven parecían infectadas por miles de zombis. Tras recobrar fuerzas se decidieron a seguir disparando pero se dieron cuenta de que algo había cambiado. Los zombis seguían allí, por supuesto, pero estaban desorientados. Minutos antes varios de ellos golpeaban la puerta principal del edificio donde sobreviven mi hermano, mi madre y unos vecinos; pero al dejar de disparar parecía que olvidaban pronto el por qué estaban allí… Yo no sé si es una buena idea, pero podríamos probar…


    -Sugirió finalmente Miquel mientras dirigía una mirada interrogativa al resto de los compañeros.


    -¿Quieres que nos mantengamos ocultos, que los observemos pero que en ningún momento les ataquemos?–Preguntó Raúl sin dar crédito a todo lo que estaba escuchando.


    - Pero… ¡Pero eso es una locura! –Intervino Mónica.–Allí fuera se llenarán las calles de miles de esos seres, si no defendemos el perímetro de seguridad acabarán entrando…


    -No. –Interrumpió Miquel.–No digo que no les disparemos. Lo que sugiero es que estemos preparados pero que no disparemos al menos durante los primeros minutos de la noche. Tal vez exista la posibilidad de que al no ser atraídos por los disparos, no tengan en cuenta las alambradas y simplemente caminen desorientados en busca de alimento… Mirad, esos putos zombis no creo que puedan resistir más de cuarentaiocho horas. Están totalmente podridos por dentro. Si son tan numerosos es justamente porque están desesperados, de alguna forma, algún mecanismo de supervivencia les hace que actúen ahora así, en grupo y con mayor agresividad. Sólo os pido que probemos unos minutos, que observemos cómo se comportan… Si alguien ve algún peligro inminente, que no lo dude, que dispare, y el resto ya sabremos que se abre de nuevo la “veda”.


    El grupo se quedó en silencio durante un par de minutos que parecieron eternos. Finalmente, Paco se decidió a hablar: 

    -Está bien. Nos preparamos y nos escondemos en las casas contiguas a la alambrada, los que estén en las azoteas que intenten no ser vistos desde la calle… Permanecemos todos en silencio y en máxima alerta. Pero te aseguro Miquel que si un puto zombi se acerca a la alambrada empezaré a disparar.– Sentenció con la mirada seria mirando a Miquel.


    -Estoy conforme.–Dijo Mónica tras unos segundos.


    -Yo también.–Dijeron al unísono Marcelo y Sonia.


    El resto del grupo se sumó a aquel nuevo experimento que de no salir bien podría poner en serio riesgo sus propias vidas.


    La puerta del dormitorio de Peter se abrió y dejaron a los chicos pensativos, con la caja de Monopoly sobre la cama, sin decidirse a abrirla.


    Bajaron a la cocina con los rostros serios. Acababan de informar “a medias” a sus hijos sobre lo que realmente estaba pasando. De alguna forma se sentían responsables de haberles quitado un pedazo de su inocencia. Pero era un mal necesario, o un “daño colateral inevitable”, expresión que pusieron de moda los Estados Unidos a principios del siglo XXI para justificar sus atrocidades bélicas en los países que ocupaban.


    -¿Cómo ha ido?–Preguntó Mónica alzándose en portavoz de todo el grupo.


    -Bien. Supongo que bien.–Contestó Carles con la mirada perdida.


    -Ahora ya saben parte de la verdad. Saben que en el peor de los casos no deben abrir la puerta bajo ningún concepto. –Dijo Peter apesadumbrado mientras cogía un par de tazas de café.


    - Venga, animaos. Esto acabará pronto. Estoy seguro… -Dijo Antonio aún feliz tras conocer la noticia de que sus hijos formaban parte de la resistencia de La Línea-Gibraltar.


    -Todo saldrá bien, estoy convencida. –Añadió su mujer, Carmen, que se sentía desde aquella tarde con ganas de acabar con todos los zombis que se atrevieran a acercarse al perímetro de seguridad.


    Tomaron el café en silencio mientras le contaban la nueva táctica: Nada de disparar hasta que no fuera estrictamente necesario. Si los zombis no atacaban, ellos tampoco lo harían. No se sentirían atraídos por los disparos y ahorrarían munición, ahora el bien más preciado.


    Pocos minutos faltaban para las diez de la noche cuando se decidieron a salir bien equipados con las armas. Se dividieron en los mismos grupos que la noche anterior, pero esta vez entraron en las dos casas que utilizaban de torres guía donde disparar desde las azoteas. En las segundas plantas miraban en silencio hacia las dos alambradas, sin mediar palabra, casi vigilando de no hacer ni ruido al respirar. Tras unos minutos vieron cómo un zombi en estado de descomposición muy avanzado se acercaba a la alambrada derecha sin reparar especialmente en ella.


    Carmen hizo una señal a Mónica y miraron en la misma dirección. De momento parecía que aquel ser se alejaba calle abajo. Las dos chicas sonrieron satisfechas, parecía que el plan propuesto por Miquel podría dar resultado.


    En el otro extremo de la calle, Raúl y Peter avisaron con gestos al resto de los compañeros. Por la pequeña plaza de Cabrit i Bassa se acercaban tres zombis. Al principio no parecía clara la dirección que iban a tomar pero pronto quedó confirmada: Aquellos seres medio podridos se acercaban lentamente hacia la alambrada izquierda. Como si de una reacción instintiva se tratase, Cristina y Adam acariciaron sus armas. Marcelo miró hacia las escaleras que subían hacia la azotea, como si esta pudiera cambiar de ubicación. La tensión era máxima, tres zombis adultos arrastraban sus pies y ya estaban a escasos metros de la alambrada.


    --Yo me largo a la azotea tíos. Desde arriba es más fácil cargarse a esos cabrones.–Dijo en voz baja mientras se dirigía hacia la escalera sin esperar respuesta alguna.


    -Ten cuidado, y no dispares hasta que no intenten quitar la alambrada. –Dijo Antonio a media voz. Pero Marcelo ya no le escuchaba, abría la puerta de la azotea y se dejó sorprender por un cielo repleto de estrellas. “Allí lejos, todo sigue igual, mientras nuestro planeta se precipita a la extinción de la humanidad”, dijo para sí mismo. Estaba claro que la contaminación del planeta se había visto reducida drásticamente desde el estallido de la crisis, el cielo ofrecía un mosaico de estrellas límpido, sin rastro de polución.


    Se acercó agachado al extremo de aquella azotea y miró con cuidado hacia la calle. Uno de los zombis parecía que seguía caminando calle abajo, sin prestar atención a la alambrada electrificada que le quedaba a mano izquierda. Pero entonces centró toda su atención en los otros dos. Aminoraban la marcha, y Marcelo sabía que no era precisamente por cansancio. Algo les atraía de aquel lugar, como si pudieran recordar levemente lo que había ocurrido justamente allí la noche anterior. Cuando vio cómo un grupo de unos seis zombis se acercaban por la misma plaza hacia ellos lo tuvo claro. El primero que simplemente tocara la alambrada recibiría una descarga eléctrica y un tiro certero en la cabeza.


    Cristina y Sonia se sobrecogieron desde el otro extremo de la calle al oír la primera detonación. Era el “pistoletazo de salida”, Carles corrió escaleras arriba mientras el resto de los compañeros empezaron a ocupar posiciones. En el flanco derecho, Carmen, Mónica y Toni bajaron a la calle dispuestos ya a disparar. En el otro lado pudieron ver cómo Adam, Antonio y Peter hacían lo mismo. La cacería daba comienzo.


    Raúl miró su reloj cuando acertó al primero de los zombis desde la ventana de la planta superior donde se encontraba ayudado por Cristina y Sonia. Eran las once menos diez de la noche. Parecía que aquellos seres expulsados del mismísimo infierno se volvían más rezagados. Por fortuna para ellos, salían de sus escondrijos más tarde de lo que era habitual.


    Las primeras balas impactaron en su mayoría en las cabezas de esos seres que caían finalmente inertes al suelo. Pero el efecto llamada parecía que aquella noche se iba a multiplicar. Por todas partes empezaron a aparecer decenas de zombis que aunque caminando más lentamente, se dirigían hacia un mismo lugar, la zona de seguridad; hacia un mismo fin, alimentarse de carne humana.


    -Joder, ¡qué asco! –Exclamó Cristina al ver cómo uno de los disparos arrancaba por completo la cabeza de uno de esos seres y volaba varios menos para acabar demasiado cerca de su campo de visión.


    Miró con horror cómo aquella cabeza clavaba sus ojos en ella. No era la primera vez que asistía a semejante espectáculo pero no consiguió evitar que se le helase la sangre. No soportaba la mirada de esos seres, esos ojos muertos, fríos, que la miraban fijamente mientras babeaba sin parar. Cristina dio un brinco cuando una bala reventó la cabeza de aquel ser. Miró entonces a Sonia, que la miraba satisfecha pero con la inquietud reflejada en sus ojos.


    -Es duro ver cómo una simple cabeza puede mirarte mientras se relame. Es superior a mis fuerzas… Por eso he disparado. –Se justificó.


    -Gracias. –Dijo Cristina. Y entonces las detonaciones parecieron multiplicarse a ambos lados del perímetro. La batalla de aquella noche no había hecho más que comenzar.


    Desde sus puestos de vigías en las azoteas, Carles y Marcelo disponían de un campo de visión mucho mayor al del resto de los compañeros. Por las calles adyacentes observaban con estupor cómo riadas de zombis se dirigían hacia aquel lugar atraídos por los disparos. Sabían en el fondo que era imposible matar a todos aquellos seres pero necesitaron bloquear ese pensamiento en sus cerebros. El deseo de supervivencia a todo aquel caos consiguió vencer y empezaron a disparar sin descanso.


    Eran poco más de las dos de la mañana. Centenares de zombis yacían muertos por todas partes y un olor nauseabundo parecía invadirlo todo. Pese a ir protegidos por mascarillas, parecía que aquel olor a muerte insistía en llegar hasta sus pulmones. Las alambradas aún resistían pero los zombis seguían abalanzándose sobre ellas sin apenas reaccionar ante las descargas eléctricas.


    Carles tuvo entonces una idea. En lo que parecía un pequeño cobertizo, recordó que había visto varias maderas y algunas cajas de cartón plegadas. Buscó el mechero que siempre llevaba encima pese a que dejó de fumar hacía más de cuatro años. Prendió fuego a una de las cajas y consiguió que las primeras maderas formaran una pequeña hoguera. Lanzó hacia la plaza la primera de las maderas que ardía ya por uno de los costados. Tal era la cantidad de zombis que se agolpaban por todas partes que lo único a lo que tenía que temer era a que la llama se extinguiera antes de conseguir su objetivo.


    Como si se tratase de un gesto burlón del destino aquel pedazo de madera ardiente fue a caer justo en uno de los pocos espacios de la calle que no se veía ocupado por esos seres. Maldijo entre dientes mientras volvió a lanzar nuevos restos de madera sin darse cuenta de que el primero de los trozos ya se propagaba por los restos de ropa de algunos de aquellos seres.


    Desde la planta inferior Cristina, Raúl y Sonia asistían a todo aquello con cierto estupor. 

    -Como uno de esos jodidos que se queman se acerque demasiado al final seremos pasto de las llamas. ¡Joder con la puta ocurrencia de Carles!


    Pero la suerte le vino de cara, Carles seguía en su empeño, quería crear una especie de barrera incendiaria que frenara el avance de aquellos seres, y parecía que lo conseguía por momentos. Los zombis seguían agolpándose unos a otros sin percatarse cómo el fuego se iba propagando entre ellos. Empezaron a emitir gruñidos más agudos, como si advirtiesen al resto de aquellos infectados. Pero ya no podían avisar de nada, el avanzado estado de descomposición de aquellos seres ya les impedía cualquier tipo de pensamiento. La inteligencia hacía seguramente días que había desaparecido de aquellos cerebros que sólo perseguían un objetivo: Comer carne humana.


    A pocos minutos de las cuatro de la mañana las casas que daban a la plaza de Cabrit i Bassa estaban sumidas en las llamas. El fuego se propagaba rápidamente pero el viento actuó en su favor. Seguían disparando a los seres que aún conseguían acercarse a la alambrada cuando creyeron ver lo que parecía un relámpago.


    En el otro extremo, los zombis seguían en su intento de cruzar la alambrada. Marcelo fue avisado del fuego provocado por Carles y por un momento estuvo a punto de hacer lo mismo. Aquella batalla desigual se prolongaba demasiado y todavía quedaban algunas horas para el amanecer. Oyó entonces un fuerte estruendo que tardó unos segundos en identificar como un trueno. Una nueva tormenta se avecinaba y no supo si eso sería un factor a su favor o en su contra. Empezó a llover.


    Bajo la lluvia siguieron disparando sin descanso. Aquellos seres seguían en su empeño y aunque arreciaba con fuerza no parecía que fuera a suponer ningún impedimento en su intento de acceder a carne fresca.


    La batalla se prolongaba en una noche que parecía eterna. Las llamas empezaban a disminuir en la plaza por el efecto de la lluvia torrencial que empezó a caer minutos antes de las seis de la mañana. Por lo menos, el fuego ya no se propagaría hasta el perímetro de seguridad. Pronto amanecería…


    -¿Cuántos crees que llevamos tía? –Preguntó Cristina a una Mónica derrotada por el cansancio cuando miraba en su reloj cómo faltaba poco para las siete de la mañana.


    -No lo sé. –Dijo tras emitir un resoplido. –Parece que por muchos que consigamos matar, vienen el doble a sustituirlos. Y ya no puedo con este olor…


    -Yo tampoco chicas, -intervino entonces Raúl, -pero mirad hacia aquella montaña. Está amaneciendo.


    Las miradas de los tres compañeros se clavaron en un mismo punto y comprobaron con una media sonrisa lo que les acababa de confirmar Raúl. La noche moría y con ella las posibilidades de sobrevivir un día más se acrecentaban nuevamente.


    -¿Qué te pasa Carmen?–Dijo Mónica al ver cómo dejaba de disparar y se sentaba en un viejo sofá.


    -Estoy agotada. Mira ahí fuera, siguen viniendo en manadas, y yo ya no puedo más…


    -Escucha. –Dijo Mónica.–Son ya las siete y cuarto, ya no hay tantos zombis y pronto volverán a sus guaridas a seguir pudriéndose un día más. Pero necesitamos que sigas con nosotros, sólo un poco más…


    -Tienes razón. Hay que acabar con esos hijos del diablo. –Respondió con nuevos bríos al acordarse de sus hijos que estarían seguramente en esos mismos instantes haciendo lo mismo que ellos en algún punto del extremo sur de la península.


    Finalmente la lluvia amainó y nació un nuevo día. La tormenta se alejaba rápidamente, el tiempo entre relámpago y trueno aumentaba, confirmó Paco tras contar los segundos. Pronto las nubes se alejarían dando paso a un día que prometía ser soleado.


    -Bien chicos. Otra noche superada. –Dijo Miquel mirando a Iñaki satisfecho. Además, las reservas de agua volverán a estar intactas después de este aguacero.


    Las últimas detonaciones se oyeron desde el flanco izquierdo, los zombis desaparecieron al igual que hacen las cucarachas cuando llega el día. El paisaje que dejaron era desolador: Lo que parecían varios centenares de zombis muertos ocupaban prácticamente toda la superficie de las calles colindantes. El olor a muerte aumentaba y la llegada del sol aumentaría el riesgo de contagio. No sería un día tranquilo, pensaron cuando se reunieron de nuevo todos frente a la puerta de la casa madre.


    -Me muero de ganas por tomarme una buena taza de café y comer algo.–Dijo Antonio mientras entraba dispuesto a preparar las cafeteras.


    -Yo necesito antes una ducha. Es como si ese maldito olor lo impregnara todo.


    –Dijo Mónica con una mueca de asco.


    -Te acompaño. No me soporto del olor que hago.–Dijo Cristina.


    El resto del grupo se dispersó, todos pasaron por la ducha en la siguiente hora. Eran casi las nueve de la mañana cuando el último de aquellos “guerreros” entraba en la cocina. Eva y Adam dormían plácidamente, ajenos a todo, para fortuna de ellos.


    El olor a café recién hecho impregnó toda la cocina ahuyentando el olor nauseabundo de sudor y muerte que minutos antes portaban tras la cacería. El cansancio era evidente en sus rostros pero el sentirse a salvo con el nuevo día, al menos por unas horas, les reconfortaba, el clima era distendido, como si quisieran olvidar lo vivido aquella noche.


    -Deberíamos poner la tele. Pronto se levantarán los chicos.–Sugirió Carmen mientras abría una caja de galletas.


    -Yo tengo el mando cerca. –Contestó Marcelo dándole al botón. Un zumbido y de nuevo el presentador de siempre, en el único canal de televisión existente, parecía insistir en su cometido: Informar a todo el país de todo cuanto llegaba desde cualquier punto de un planeta agonizante.


    -Una mala noche ha tenido que pasar –Dijo Cristina al ver las ojeras pronunciadas del presentador. –Parece que no somos los únicos que no podemos pegar ojo… -Como si oyera aquel comentario banal, el presentador dio justificada respuesta al cansancio que reflejaba su rostro:


    “Buenos días. Si me lo permiten hoy empezaremos con una noticia que afecta directamente a esta casa, Torre España. Como conocen, desde el estallido de la crisis un grupo de compañeros nos atrincheramos en estas instalaciones en un intento de proseguir con nuestra labor informativa. Al igual que viene sucediendo en las últimas noches en todos los puntos de resistencia del planeta, la noche anterior sufrimos un ataque masivo zombi.


    De los doce compañeros perdimos a uno de ellos, Roberto Valera, lo recordarán como el encargado del bloque informativo de deportes del fin de semana. Eran cerca de las tres de la mañana cuando algunos de esos seres consiguieron burlar nuestra guardia nocturna y entraron en el aparcamiento. La zona está vigilada con cámaras y pronto fueron descubiertos. Desde arriba de Torre España contemplamos cómo un Madrid nocturno se infectaba de lo que parecía una manifestación masiva zombi. El objetivo estaba claro: Nosotros. Nuestro compañero Roberto se aventuró a ir hasta el aparcamiento, por lo que parecía, sólo eran cuatro los zombis que habían conseguido entrar. Quería eliminarlos y asegurar de nuevo toda la zona.


    El resto del equipo insistió en que lo mejor era bloquear los accesos del aparcamiento a las plantas superiores pero hizo caso omiso. Le acompañó en esa aventura suicida nuestra cámara Lucía Gallardo. Pronto asistimos a un espectáculo digno de una película de terror. Contemplamos impotentes desde las cámaras cómo aquellos seres se abalanzaron sobre el cuerpo de Roberto que no consiguió defenderse. Nuestra compañera Lucía consiguió disparar a dos de ellos pero el miedo a matar a su compañero hizo que decidiera no seguir disparando. En todo caso, las cámaras lo decían todo, Roberto era uno de ellos. Lucía Gallardo tomó una decisión difícil: Cuando la carnicería acababa y los dos zombis restantes repararon en ella, disparó sin errar el tiro. Los zombis cayeron fulminados.


    Vimos con estupor cómo entonces corría hacia su compañero en un intento de ayudarle pero lógicamente no había nada que hacer. Lucía salió corriendo sollozando hacia una de las rejas que parecía que había cedido en parte y por la que presumiblemente habían entrado aquellos asesinos no-muertos.


    Desde nuestros monitores no pudimos evitar un grito de terror al ver como Lucía aseguraba dicho acceso mientras el cadáver zombificado de nuestro compañero Roberto se acercaba hacia ella. El resto de los compañeros empezamos a gritar como si de alguna manera pudiéramos avisarla de aquel peligro. Cuando estaba a punto de ser atacada reparó en su antiguo compañero y empuñó el arma sin decidirse a disparar. Deben comprender lo difícil que puede resultar acabar con la vida de un compañero. Roberto se avalanzó sobre ella pero no consiguió morderla y, pudo apretar el gatillo.


    Ahora mismo nuestra compañera Lucía vuelve a sus labores como cámara de esta casa, apenas ha sufrido algunos rasguños en la refriega y se encuentra, pese a todo, bien. Queremos ofrecerles un pequeño bloque de imágenes de nuestro compañero fallecido. No le olvidaremos.”


    La pequeña pantalla empezó a mostrar varias imágenes de aquel compañero que pronto todos reconocieron. Se esperaban cualquier noticia pero aquel suceso les mantenía sin aliento y sin mediar palabra. Torre España atacada, algo lógico dada la situación, pero que no por ello dejaba de ser increíble, espantosamente increíble.


    Miquel apagó la televisión antes de que finalizaran aquellas imágenes a modo de recuerdo-homenaje. Su rostro reflejaba preocupación y no tardó en romper el silencio de la cocina:


    -No quiero ser malpensado, pero eso de que la compañera de cámara tenga unos rasguños me preocupa.–Sentenció.


    -A ver, es normal. –Contestó Sonia intentando aclarar las dudas de su compañero.–El zombi se ha abalanzado sobre ella y se ha herido en la pelea. Pero no le ha mordido. Dudo que estuviera detrás de la cámara ahora si fuera uno de esos bastardos…


    -¿Ya habéis olvidado lo que le pasó a Miriam cuando la trajimos hasta aquí desde Lloseta? También sufrió unos rasguños por un zombi. El proceso de transformación fue más lento pero acabó sucediendo lo que todos temíamos: En menos de cuarentaiocho horas era un zombi más. Y sólo sufrió un pequeño rasguño, repito. ¿Qué puede pasar si la cámara ha sido arañada en varias partes de su cuerpo? ¿Cuánto tiempo puede tardar en convertirse en uno de ellos? No podemos estar seguros de que las heridas sean sólo fruto de la refriega, por fuerza, el zombi entró en contacto con su piel. –Sentenció finalmente sembrando la duda en todos los presentes.


    -¿Crees que corren peligro?–Sugirió Paco a media voz.


    -Creo que están en grave peligro. Deberían aislar a esa compañera durante unas horas, si no sucede nada, mejor para todos, pero si sucede… -Dijo sin atreverse a decir las consecuencias que podrían derivarse de todo aquello.


    -Esperad. Ahora vuelto. –Dijo Marcelo subiendo escaleras arriba sin esperar respuesta. Bajó de inmediato con el ordenador. Buscó por internet la forma de comunicarse con Torre España, había que avisarles de algún modo. La idea fue aplaudida por el resto del grupo.


    -Les he puesto en antecedentes, les he contado lo de Miriam y les he sugerido que deberían aislar por unas horas a su compañera pero no tengo del todo claro de que el correo al que lo he enviado esté aún operativo. Ojalá lo lean a tiempo.–Suspiró mientras apagaba el ordenador portátil.


    -Bueno. Son cerca de las diez de la mañana. Ya sé que estamos todos muy cansados pero tendríamos que hacer algo con los centenares de cadáveres zombis que se amontonan por todas partes, empieza a ser un severo riesgo para nuestra salud, no conocemos si la infección puede canalizarse por el aire… -Dijo Miquel en un intento de cambiar de tema.


    -Tú siempre tan optimista tío. –Respondió Cristina. –Esos cabrones están medio podridos y ya no se levantarán. Estoy de acuerdo en que hay que acabar con ellos, mejor incinerándolos, pero tampoco hay que ser tan agorero…


    -Toda precaución que tomemos es buena.–Defendió Carmen la proposición de Miquel.


    -¡Ya lo sé! –respondió Cristina contrariada.–Es que estoy agotada. ¿Sabéis lo que puede suponer llevar todos esos centenares de cadáveres hasta el solar y meterles fuego? No acabaremos en días…


    -Ese es un problema añadido. No podemos permitirnos el lujo de perder tanto tiempo.–Dijo resolutivo Paco.–Tenemos que dormir algo o de lo contrario esta noche no estaremos en condiciones de resistir a un nuevo ataque.


    -Escuchad. –Intervino Raúl. -¿Y si nos dividimos en parejas e intentamos hacer pequeñas hogueras. O sea, amontonamos algunos cadáveres en zonas que no supongan que las llamas puedan afectar a ningún edificio y nos ahorraramos el trabajo del transporte.


    -No me parece mala idea, pero estas calles son estrechas, sólo se me ocurre crear una hoguera grande en la plaza Cabrit i Bassa… -Añadió Iñaki.


    -Venga, -dijo Sonia entonces levantándose de la mesa. –Manos a la obra. Nos organizamos en parejas y empezamos a hacer varias hogueras. Cuanto antes acabemos con esto mejor, casi prefiero una noche de insomnio matando zombis que acercarme a esos cuerpos infectos.


    Salieron en pocos minutos de la casa madre. Peter y Carles despertaron a los chicos y les prometieron volver antes del mediodía. Miquel fue el último en abandonar la cocina. Miró por un instante hacia el televisor apagado recordando las palabras deSilvia, la prima de Iñaki, “algo iba a pasar en España en poco tiempo. ¿Y si realmente se refería a Torre España?” Y salió de la casa madre con ese pensamiento fijo en la cabeza.


    El sol lucía radiante y empezaba a hacer calor. El grupo aún así iba bien equipado y no dejaban al descubierto prácticamente ninguna parte del cuerpo. Las mascarillas parecían haber absorbido el olor nauseabundo a muerte y era casi insoportable llevarlas. Se dividieron en dos grupos y se dirigieron a las dos alambradas. Marcelo desconectó la electricidad y accedieron al exterior por una pequeña obertura en el alambrado que volvieron a colocar nuevamente. “Cualquier precaución era poca.” Pensó Marcelo mientras casi tropieza con el primero de aquellos cadáveres infectos.


    Durante los primeros minutos de aquella limpieza el grupo parecía mantenerse en un caos absoluto. Tuvieron que detenerse un momento para reorganizarse y asignar sectores por parejas. Entonces el trabajo empezó a avanzar. Tardaron más de dos horas en prender las primeras hogueras. Y la principal, la de la plaza Cabrit i Bassa se alimentó continuamente de nuevos cadáveres de zombis. El calor y el olor empezaba a ser insoportables y Sonia estuvo a punto de caer víctima del cansancio. Raúl, su marido, llegó a tiempo de sujetarla:


    -Venga, vete para casa. Ya acabamos nosotros con todo esto. No estás bien.


    -¿Pero cómo quieres que os deje con todo esto? Puedo aguantar, de verdad, sólo necesito descansar un par de minutos.–Se excusó mientras se sentaba en el suelo.


    -Vete para casa pesada. –Dijo Miquel más en un tono entre cariñoso y burlón.– Los niños están solos y te ha tocado por sorteo extraordinario prepararnos la comida.


    -No me parece justo… -Se atrevió a responder Sonia al saber que debía continuar con el resto de compañeros.


    -Ya, puede que no sea justo, -respondió Miquel.–Pero te ha tocado hacer la comida a ti. ¿Qué se le va a hacer?–Dijo tras guiñarle un ojo a Raúl.


    Las tareas de limpieza continuaron durante un par de horas más, Sonia mientras tanto se enfrascaba en la cocina en la preparación de la comida ayudada por Eva y Adam, que se mostraban encantados con aquella nueva cocinera.


    Eran casi las tres de la tarde cuando empezaron a llegar el resto de los compañeros. El olor les precedía y Adam mostró una mueca de desagrado al ver a su padre cómo se le acercaba:


    -Athair, iros a duchar. Oléis muy mal.


    -Caramba, llego con ganas de darle un beso a mi hijo y me salecon esas… - Dijo Peter aun siendo sabedor de su olor corporal.


    -Realmente, -defendió Sonia al pequeño. –Oléis fatal. Será mejor que os metáis todos en remojo. ¿Cómo ha ido?


    -Bueno. No ha sido agradable pero hemos limpiado la mayoría de las calles. – Dijo Peter señalando con los ojos a los chicos en un intento de advertir a Sonia de que debían vigilar cuanto dijesen.


    -Oh, -reaccionó Sonia. –Mejor mantener las calles limpias de “rastros” y aparcar bien los coches que estaban en mitad del camino… -Fue lo único que se le ocurrió como respuesta.


    Bajaron todos duchados cuando Sonia y los muchachos acababan de preparar la mesa. Dieron buena cuenta de aquellos platos de pasta. Los hidratos de carbono les darían fuerzas suficientes para emprender una nueva cacería por la noche.


    -Nos vamos a jugar.–Dijo Eva levantándose para llevar su plato al fregadero.


    -Sí.–Respondió Adam haciendo el mismo gesto.


    -¿Otra partida al Monopoly?–Dijo Carles sabiendo la respuesta.


    -Sí. –Contestaron al unísono los dos, tras lo cual prosiguió Eva: Cuando queráis jugar con nosotros prometemos ser buenos y daros ventaja…


    Subieron las escaleras todavía riendo mientras Carles permanecía con una cara de sorpresa dibujada.


    -Es un buen momento para conectar la tele otra vez.–Sugirió Antonio.


    -No sé si soy capaz de absorber más malas noticias… -Dijo Miquel cuando recordó los sucesos de Torre España.


    -Tenemos que seguir informados, y ahora más que nunca. –Respondió Iñaki sabedor de lo que pasaba en aquellos momentos por la cabeza de Miquel. Y no se equivocaba…


    La imagen parecía deficiente y todos prestaron toda la atención a aquella novedad mientras daban buena cuenta de sus tazas llenas de café caliente. Pronto repararon en que era la propia cámara la que estaba en un ángulo diferente, como ladeada hacia el lado izquierdo y sufría pequeños movimientos, como temblores casi imperceptibles. Miquel sabía lo que se les venía encima a aquellos infelices pero optó por el silencio, como si de alguna manera, al no mencionar el drama que se veía anunciado, pudiera desvanecerse como un mal sueño.


    “…por lo que las autoridades rusas aseguran que pese a la radiación, las zonas bombardeadas han quedado limpias de la plaga. 

    En cuanto al informe conjunto que desde hace días llevan a cabo las universidades de París y Salamanca…”


    Y entonces sobrevino el desastre. La cámara dejó de temblar para quedar fija en un ángulo ladeado pero que permitía ver todavía la parte central del plató de televisión. El presentador miró al frente sin poder mediar palabra, su rostro de cansancio mostraba en una fracción de segundos el terror máximo cuando la que era su compañera, la cámara Lucía Gallardo, se acercó hasta él.


    El presentador intentó gritar y se oyeron a varios compañeros correr sin ser captados por la cámara. Lucía se acercó peligrosamente hacia su compañero presentador y todos pudieron asistir a un espectáculo macabro: Se le abalanzó encima dando un salto para sortear la mesa que los separaba e hizo que el presentador cayera al suelo. Se oyeron los primeros gritos pidiendo auxilio y entonces aparecieron dos nuevos compañeros de la cadena con armas en la mano. El caos se apoderó por momentos de todo el plató. Se acercaban poco a poco, como si midieran sus pasos, hacia la parte trasera de la mesa. La cámara no podía captar la imagen desde aquella posición.


    Marcelo casi se tiró encima el café de su taza cuando vio cómo la que era la cámara principal de la cadena, se levantaba de un salto mostrándose amenazante a sus compañeros. La cara totalmente blanca hacía que el resto de vísceras que aún colgaban de su boca sangrienta destacasen todavía más. Por un instante fijó la mirada perdida en la cámara, hasta unos segundos antes su principal herramienta de trabajo. Miquel sintió cómo un frío glacial le recorría todo el cuerpo. Aquel zombi parecía que le miraba directamente a él. Iñaki intentó apartar la mirada un instante y abrazar a Miquel. Nadie hablaba en aquella cocina, lo que estaban viendo por la tele les superaba a todos.


    Se oyeron un par de disparos y el cuerpo de aquel zombi cayó al suelo. Todo apuntaba a que habían conseguido matarla. Pese a todo, dos de aquellos periodistas se acercaron con cuidado. La que solía ser la responsable de las noticias del tiempo en la edición de la noche volvió a apretar el gatillo apuntando seguramente a la cabeza de su compañera. La cámara no permitía ver donde dirigía el disparo pero parecía que por un instante todo volvía a una calma, a una calma aparente que no tardaría en romperse.


    El presentador le levantó poco a poco. Estaba herido, se podían distinguir varios mordiscos repartidos principalmente por el cuello y el brazo izquierdo que parecía estar inerte, o al menos sin fuerzas para coger unos papeles que seguían sobre la mesa.


    Los otros dos periodistas se giraron justo en el momento en el que vieron a su antiguo compañero como tomaba de nuevo asiento y miraba primero a los folios para volver enseguida la mirada hacia la cámara. No sabían cómo reaccionar y se retiraron sin dejar de apuntarle a la cabeza.


    De nuevo el presentador estaba sólo en el ángulo que captaba la cámara, ahora ya fija, de televisión. Abrió la boca en un intento de hablar sin dejar de mirar fijamente al frente. Vomitaba abundante sangre pero no parecía percatarse de ello; balbuceaba algo que sólo remotamente podría parecerse a palabras. Aquel ser confirmaba lo que todos sabían: Tras la conversión mantenían durante un cierto tiempo parte de la inteligencia.


    Se oyó entonces una detonación y el brazo izquierdo del presentador salió disparado hacia el fondo del plató. Éste entonces reaccionó de forma violenta, dejó de mirar a la cámara y saltósobre la mesa, enfurecido, hambriento… Se oyeron gritos pidiendo auxilio y nuevos disparos que erraban en su objetivo.


    El presentador zombi salió corriendo y pronto dejó de estar dentro del plano televisivo. El que era uno de los pocos lazos de comunicación con el resto del mundo parecía que se venía abajo.


    Continuaron perplejos ante la pequeña televisión que sólo se mostraba un plató vacío y algunos gritos que se repetían con regularidad. Aún no lo sabían, pero habían asistido a una auténtica carnicería. Desde Torre España no volvería a emitirse noticia alguna en mucho tiempo. Era territorio zombi.


    -Apaga ese maldito trasto, por favor.–Dijo Mónica todavía sin ser capaz de reaccionar a todo aquello que había visto.


    Miquel no reaccionaba y fue Iñaki quien no dudó en apagar el televisor. El silencio invadió entonces aquella cocina. Todos intentaban asumir aquella catástrofe. Marcelo se atrevió finalmente a anunciar lo que todos temían:


    -Estaremos incomunicados a partir de ahora. Sólo nos queda internet. – Sentenció mirando a todos sus compañeros.


    - Tal vez puedan salvarse algunos de ellos y… -Intervino Carmen que rompió a llorar al darse cuenta de que lo que decía era tan sólo una mentira piadosa en un intento de conseguir una calma que se había demasiados días.


    -No sobrevivirá nadie. ¡No sobreviviremos ninguno esfumado hacía ya


    de nosotros! –Gritó entonces Peter mientras golpeaba con fuerza sobre la mesa. Sufría un ataque de ansiedad, el corazón le bombeaba desbocado y le temblaba todo el cuerpo mientras un sudor frío perlaba su frente.


    -Rápido, traedme un poco de agua fresca y un paño empapado. Está sufriendo un ataque de nervios.–Reaccionó Carles.


    Obedecieron al instante e intentaron calmar al compañero que tras unos minutos volvía a una aparente calma.


    -No puedo… No puedo más. –Consiguió decir con la mirada perdida.


    -Lo que tienes que hacer es meterte en la cama y descansar. –Le dijo Carles tras tomarle de nuevo el pulso.–Lo de Torre España es una auténtica putada pero tienes que pensar en tu hijo, en Eva, en todos nosotros… Y en ti. – Sentenció.


    -Carles tiene razón. Esos hijos de puta reaccionan así porque saben que les quedan horas antes de acabar definitivamente muertos y de volver al puto infierno del que no tendrían que haber salido.–Dijo Cristina con rabia contenida en sus palabras.


    Peter se apoyó en Carles y subieron juntos la escalera que les separaba de los dormitorios. Miquel miró al resto de compañeros en silencio, también pensaba que de alguna manera el último suceso podría ser el anuncio del fin para todos ellos. Pero se guardó sus miedos al decir:


    -Vamos, todos debemos descansar. Será mejor que no encendamos la televisión ya. Centrémonos en internet para seguir informados. Pronto acabará esta pesadilla y podremos proseguir con nuestras vidas.–Sentenció sin creerse nada de lo que decía.


    -Ya nada volverá a ser igual aunque sobrevivamos.–Dijo Paco en voz alta.


    -No.–Respondió Miquel.–Pero eso nos dará la oportunidad de construir un mundo nuevo con la ventaja de conocer los errores del pasado.


    Se levantaron camino de los distintos dormitorios repartidos por la casa madre y por la de Marcelo. Apenas quedaban unas horas para descansar antes de enfrentarse de nuevo a una nueva noche de pesadilla.


    Miquel e Iñaki descansaban en la cama, pese a tener ambos los ojos cerrados, sabían que no podrían conciliar el sueño. El insomnio empezaba a ser habitual, incluso en Miquel, que era capaz de dormirse en cuestión de segundos en los sitios más inverosímiles.


    -¿Duermes?–Dijo Miquel en un susurro conociendo la respuesta de antemano.


    -No. Estoy demasiado cansado y no consigo relajar los nervios.–Respondió.


    -¿Qué opinas de todo lo que está ocurriendo últimamente?–Continuó Miquel. ¿Crees realmente que todo esto acabará pronto?


    -Creo que estamos ya cerca del fin. Esos hijos de puta empiezan a morir como moscas, podridos por dentro. Vuelven al infierno, pero no hemos ganado todavía la guerra y eso es lo que más me preocupa… -Dejó sin terminar la frase.


    -Creo que esta noche serán aún más violentos. Tengo miedo cuando pienso que el más mínimo error cometido por nuestra parte nos puede conducir a todos al desastre.–Concluyó Miquel sincerándose.


    -Bueno.–Replicó Iñaki en un intento de tranquilizarle y de cambiar de tema. ¿Nos conectamos a internet? Ahora más que nunca se ha hecho imprescindible y tengo ganas de saber si tenemos nuevos correos.


    Miquel se levantó y cogió el ordenador que descansaba sobre la cómoda. Los intentos de conexión se repitieron varias veces como ya era costumbre, pero finalmente logró su objetivo. En el buzón de correo tenían tres nuevos mensajes:


    -Mira, -dijo mientras volvía a la cama para leer juntos aquellos hilos de esperanza que aún les unían con el resto de la humanidad.–Uno es de mi hermano, otro de tu prima Silvia y nos llega otro desde la resistencia de La Línea-Gibraltar.


    -Venga, abre el de tu hermano. –Dijo Iñaki, pero Miquel se hizo el despistado y abrió directamente el que llegaba desde la resistencia de Villaseco de los Gamitos, en Salamanca:


    -¡Eh! ¿Por qué abres primero el de mi prima? El de tu hemano está antes… - Dijo Iñaki no queriéndose dejar engañar.


    -¡Ah! No me he dado cuenta.Bah, es igual. Ya está abierto… -Le mintió.


    “Hola familia, soy Silvia… Sí, otra vez. Acabamos de ver las últimas noticias por televisión, (nunca mejor dicho eso de “las últimas”). Menos mal que Mari Feli se había encargado de las niñas, de Alba y Vega y no vieron todo aquello. Aquí todos estamos impresionados todavía con el ataque que hemos vivido en directo de Torre España. Cuando sé que llegan malas noticias siempre me deprimo cuando se confirman. Ya os dije que algo importante pasaría pronto en España. Hubiera dado un año de mi vida por haberme equivocado esta vez. Chicos, estoy francamente asustada. Aquí parece que todo está muy bien organizado y el objetivo en unos días es conseguir un circuito de seguridad que nos una a la universidad de Salamanca. Lo veo difícil, pero es innato en el ser humano el conservar la esperanza.


    Creo que esta noche será una de las más virulentas así que id con más cuidado que nunca. Pero tengo algo bueno que deciros: En una tirada de cartas se anuncia un cambio radical, un nuevo comienzo. Me aferro a esa idea porque de lo contrario acabaré derrumbándome.


    ¿Qué os apostáis a que ahora os hago sonreír? Aquí nos han enseñado a disparar y nos asignan turnos y zonas. Bueno, me han calificado literalmente de “inútil”, soy más peligrosa armada para la raza humana que para los zombis. Pero es que una es una pacifista redomada… ¿Qué le voy a hacer? Me encargo de otras tareas y así consigo tener la mente ocupada. Creo que de lo contrario me volvería loca.


    Tened mucho cuidado, aunque ya sé que os lo he dicho. Alba y Vega tienen muchas ganas de veros, nosotros también. Un besazo bien grande de parte de Javi, Natalia, Mari Feli y mío. Se os quiere, mucho aunque eso, ya lo sabéis.


    Hasta bien pronto. Silvia.” 

    -Venga, contéstale antes de abrir el correo de mi hermano Pol.


    -Tardo unos segundos.–Se apresuró Iñaki a añadir.


    “Hola a todos. Aquí también hemos quedado impresionados al ver las imágenes por televisión. Todavía no nos hacemos a la idea. Al momento nos hemos acordado de ti, nuevamente acertabas, aunque como tú dices, hubiera estado bien que por una vez metieras la pata.


    Aquí seguimos resistiendo pero lo cierto es que no pegamos apenas ojo desde hace más de veinticuatro horas. No te preocupes, estaremos bien alertas esta noche. Aquí también se os quiere mucho a todos y ojalá que pronto podamos darnos un buen abrazo. Dales un beso gigante a las dos pequeñuelas. Recibid otro los demás. Me gustaría tanto veros… Venga, que me pongo tonto, un abrazo mío y de Miquel. Iñaki.”


    Miquel abrió el mensaje de su hermano sin apenas disimular la ansiedad. La paciencia no era precisamente una de sus virtudes… 

    “Hola Miquel. Te escribo ahora ya que acabo de ver el ataque zombi a Torre España. Hasta han venido los vecinos a casa. Estamos todos muy impactados, pero lo peor de todo son los ánimos. Parece que todo se precipita hacia el abismo, que todo camina hacia el fin. No me hagáis mucho caso, estoy terriblemente cansado, apenas consigo dormir más de tres horas diarias y la noche anterior fue una pesadilla en toda regla. Ojalá empiecen a pudrirse de una jodida vez y nos dejen en paz.


    Miquel, no creo que dispongamos de munición suficiente para muchos días más. Me gustaría que estuvieras aquí conmigo, mi mayor terror es ser atacado y convertirme en uno de esos… Sólo a ti podría pedirte que me dispararas y me permitieras descansar en paz.


    Perdonad este correo tan pesimista, no veo salida a todo esto y en unas horas todo volverá a comenzar. Estoy muy cansado, muy cansado. 

    Besos a los dos. Pol.”


    Un Miquel claramente afectado por aquellas palabras no dudó en contestar de inmediato. Iñaki le abrazó para animarle, conocedor del dolor que aquellas palabras le habían producido:


    “Hola Pol. Sabes que haría cualquier cosa que me pidieras, cualquier cosa que necesitaras… Pero no me pidas ni que me imagine que tengo que dispararte porque has sido atacado por uno de esos hijos de puta. Creo que me volvería loco. Por eso quiero ser yo quien te pida algo: Saca fuerzas de donde sea, sé fuerte, hazlo por mí, hazlo por papá… Él velará por nosotros, como siempre. Nunca te convertirás en uno de esos, y algún día podremos darnos un buen abrazo y construir juntos un nuevo mundo. Dile a mamá que le echo mucho de menos, lo mismo me pasa contigo… Besos de Iñaki y míos. Miquel.”


    Arrancó a llorar vencido por el cansancio. Iñaki le apretó fuerte contra su cuerpo y durante unos minutos dejaron el ordenador encendido sobre la cama. El tercer mensaje esperaba… y trajo buenas noticias:


    “Hola amigos de Alaró. Soy Verónica, la hija de Antonio y de Carmen. Os quiero dar las gracias, sobre todo a los que les habéis dado un nuevo hogar a mis padres, una segunda familia. Mi hermano y yo nos hemos vuelto unos auténticos cazadores de zombis. Aquí seguimos con la lucha de cada noche pero parece que andan más agresivos que nunca. Hemos visto la televisión y todos estamos deprimidos. Aseguran que pronto todo esto acabará. Ojalá así sea. Decidles a papá y mamá que hemos conseguido localizar a los abuelos, están muy asustados, pero se mantienen atrincherados en el cortijo. Ahora han aprendido hasta a manejar un ordenador… ¿Te das cuenta papá de que no es tan difícil? El ordenador no es tu enemigo, por mucho que te pelees con él no te servirá de nada sino intentas aprender cómo funciona. Bueno, prometo que algún día me armaré de paciencia, repito, me armaré de paciencia, y te enseñaré. (Me tomaré un año sabático o algo así, porque conociéndote…).


    José Carlos y yo nos prepararemos en unas horas para volver a la batalla. Tened mucho cuidado y pensad que desde Gibraltar contáis con todo nuestro apoyo y nuestro cariño. Os echamos muchísimo de menos, son demasiados meses sin veros desde que empecé la gira por Europa central.


    Muchísimos besos papá y mamá de parte de los dos. Muchísimos besos para el resto de los compañeros, algún día las dos resistencias nos uniremos y lo celebraremos con una buena comida. Estoy segura de ello. Verónica.”


    -Oye, voy a llevarles el ordenador, que ellos mismos contesten. ¿Vale? Intenta descansar un poco mientras, lo necesitas.–Sugirió Iñaki a Miquel.


    -Ven pronto, no conciliaré el sueño si no estás conmigo.–Advirtió Miquel.


    -Ya lo sé bobo.–Dijo sonriéndole mientras se levantaba de la cama.


    El nuevo mensaje hizo el efecto que Iñaki se esperaba. Antonio y Carmen dormían pero el saber de sus hijos justificaba que les despertasen una y mil veces si hacía falta. Esta vez Antonio no se hizo el fuerte y lloraron los dos padres abrazados antes de contestar a sus hijos.


    -Os dejo a solas.–Dijo Miquel al borde de las lágrimas al contemplar aquella escena.–Os dejo el ordenador para que contestéis, ¿vale?


    Antonio le miró sonriendo e intentó disimular las lágrimas que se empecinaban en seguir brotando de sus ojos: 

    -En un minuto les contesto.–Dijo finalmente mientras Carmen buscaba un pañuelo.


    - Esto… -Prosiguió Iñaki.–Carmen, mejor contestas tú, ¿no? No por nada, es que… -Pero le interrumpió aquella madre que cambió por unos segundos el llanto por una sonrisa cómplice.


    -Por supuesto, quiero que les llegue el mensaje.–Dijo burlona a Iñaki mientras se sentía observada por su marido.


    -Ya estamos como siempre, ¿eh? No soy yo el torpe, son estos trastos que parecen que se hayan conjurado para fastidiarme la vida. Yo creo que cuando me acerco a uno de ellos empiezan a hacer un zumbido que se parece más a un gruñido que a otra cosa… -Se defendió Antonio medio en broma.


    -Oh, claro. –Dijo Iñaki sonriendo. –No son nada de fiar estos “artilugios modernos”… -Y se dirigió a la puerta mientras le guiñaba un ojo a Carmen que se apresuró a arrebatar el ordenador de las manos de su marido.


    Miquel e Iñaki consiguieron dormir cerca de tres horas. Cuando bajaron hacia la cocina comprobaron que ellos eran los únicos que faltaban. Todos colaboraban en la preparación de la cena y a Iñaki casi le dio un síncope al ver su cocina, su territorio, invadido por aquellos descarados. Miquel sonrió al verle la cara, sabía lo que sentía en ese preciso instante y no pudo evitar decirle:


    -Uf, parece que no hay sitio en tu cocina para nadie más… Mira que si rompen algo… -Dijo Miquel sonriendo.


    -No es sólo mi cocina. Ahora es de todos. –Respondió Iñaki haciéndose el ofendido mientras intentaba disimular lo poco que le gustaba haber perdido el reino en sus dominios.


    -Parece que los bellos durmientes por fin aparecen… -Dijo Sonia burlona mientras colocaba los vasos sobre la mesa.


    -Hemos tardado un buen rato en conseguir dormir.–Se intentó excusar Miquel.


    -A todos nos ha pasado lo mismo.–Dijo entonces Carles.–Pero bueno, ahora hay que reponer fuerzas y luego preparamos un buen café bien cargadito…


    Se sentaron todos a la mesa y comieron de buena gana, estaban hambrientos. Miquel le hizo un gesto con la cabeza a Iñaki para que se fijara en Antonio y Carmen. Aquellos padres parecían radiantes de felicidad, no era para menos, en un mundo de zombis, sus hijos seguían vivos.


    -Nos vamos, ¿vale papá?–Dijo Eva a Carles tras acabar su cena rápidamente.


    -¿Pero qué os ha dado con el maldito Monopoly? ¿No habéis pensado en jugar a otra cosa? –Le sugirió mientras miraba también como Adam acababa rápidamente con lo que le quedaba en el plato.


    -Es divertido. –Dijo todavía Adam masticando. –Athair, jugamos sólo una partida y luego nos vamos a dormir. ¿Vale?


    -Vale, trasto.–Fue la respuesta de Peter al ver cómo su hijo se levantaba y adelantaba a Eva.


    -Oye, -dijo Carles a Eva justo cuando estaba a punto de salir de la cocina. –Si os asusta alguna“tontería” esta noche, después de la partida, dormid juntos en el mismo dormitorio y cerrad la puerta con el pestillo. Por la mañana ya iremos a despertaros.–Le dijo mientras con la mirada buscaba la aprobación de Peter que no tardó en añadir:


    -Sí, total, si jugáis sobre la cama… Al acabar recogéis y no hace falta que Adam vaya a nuestro dormitorio. Así os hacéis compañía…


    - Vale… -Dijo Eva al entender lo que querían decir exactamente.–Cuidaré de Adam, no os preocupéis, y cerraré bien la puerta.–Acabó mientras subía ya por las escaleras.


    -Bien.–Dijo Marcelo al ver cómo un silencio invadía de pronto la cocina.–Hay que prepararse.


    -Sí. –Dijo un Raúl absorto mirando la cafetera esperando el café con impaciencia.


    -No quiero ser agorero, -añadió Iñaki. –Pero tenemos que extremar las precauciones al máximo esta noche. Estoy intranquilo, no será una noche fácil para nosotros…


    -Venga.–Intentó animar Paco. -¿Vamos a dejar que esos sacos de gusanos puedan con nosotros? ¡Si apenas se sostienen ya en pie!


    El grupo agradeció el comentario, la tensión parecía devolverles a una calma aparente, a una calma que presagiaba la tormenta que se les venía encima…


    Cerca de las diez de la noche salieron de la casa madre y ocuparon las mismas posiciones de las últimas noches. Cristina fue la última en salir, justo detrás de Miquel, y se quedó absorta viendo como éste cerraba con llave la puerta.


    -¿Qué te ocurre? Apenas has dicho nada esta noche… -Dijo Miquel conociendo ya bien a su compañera.


    -Pienso mucho en Marcos últimamente. Los primeros días me hice a la idea de que tenía una nueva vida, no tenía tiempopara pensar, pero últimamente… el recuerdo de Marcos está muy presente. Estoy muy cansada, harta de todo esto… -Dijo mientras las lágrimas se precipitaban por sus mejillas.


    Miquel la abrazó sin decir nada, aquel llanto silencioso le haría bien y le haría coger nuevas fuerzas: 

    -Tenemos que seguir adelante compañera. No nos queda otra…


    -Yo quiero volver con Marcos, ya sé que no lo entiendes, pero quiero volver con él… -Dijo finalmente mientras empezó a caminar hacia la alambrada izquierda.


    Miquel se quedó un instante más sin moverse. Aquellas palabras ocultaban algo que no le hacía ninguna gracia. Caminó hacia el costado derecho de la calle intentando quitarse ideas descabelladas de la cabeza.


    Carles volvió a la azotea y se preparó para una noche en la que todo apuntaba que iba a ser larga. En la segunda planta Cristina, Raúl y Sonia se preparaban también, mientras que en el flanco izquierdo de la calle Adam, Antonio y Paco vigilaban la alambrada de cerca. Los primeros zombis empezaron a aparecer como ya acostumbraban por la plaza de Cabrit i Bassa. Las detonaciones no se hicieron esperar.


    En la parte derecha la situación era idéntica. Algunos zombis se acercaban ya hacia la alambrada, directos a una descarga eléctrica, cuando Mónica y Toni inauguraron la tanda de tiros de aquella noche en aquel sector.


    Y el efecto llamada acabó en una auténtica avalancha zombi por todas partes. Carles y Marcelo desde las dos azoteas contemplaban un espectáculo escalofriante. Por todas partes por las que miraran, hordas y hordas de zombis caminaban en la misma dirección, directos al perímetro de seguridad. Avisaron a gritos al resto de compañeros, aquello era la guerra, la ley de la supervivencia…


    Aguantaron sin demasiados problemas hasta cerca de la una de la madrugada. Contaban con la ventaja de que pese a que aquellos seres parecían más desesperados y agresivos que nunca, también eran especialmente lentos en su caminar, en sus reflejos. Era fácil dar en el blanco y no dudaron en acabar con el mayor número posible de aquellos no-muertos.


    Los que conseguían llegar hasta la alambrada mostraban un aspecto repugnante. Los gusanos aparecían por centenares en las heridas, el olor era más nauseabundo que nunca y gruñían con fuerza, creando una extraña melodía de terror y pánico. La melodía del fin del mundo.


    La situación se hizo insostenible conforme avanzaba la madrugada. Aún no eran las tres de la mañana y el grupo apenas conseguía resistir los embates constantes de aquellos seres empecinados en tomarles como alimento.


    A las tres y veinte Antonio dio la voz de alarma desde la calle al resto de los compañeros. La alambrada izquierda pronto cedería ante la presión de esos hijos de puta. Todo parecía perdido.


    -¡Necesitamos ayuda! ¡Están a punto de cargarse la alambrada! –Gritó desesperado.


    Desde la azotea Carles había empezado de nuevo con la estrategia del fuego, los primeros zombis empezaron a arder y a expandir un fuego que parecía propagarse por todas partes. Aquella noche parecía que tendría sólo dos finales posibles: O morían a manos de los zombis o morían abrasados. Pero había que arriesgarse. Miró al cielo al creer ver un relámpago que se confirmó con un potente trueno. Era una señal para la esperanza, pensó, mientras escuchó los gritos de socorro de su compañero desde la calle.


    -¡Bajad a la calle alguno de vosotros! ¡Yo intentaré controlar la situación desde aquí arriba!–Gritó mientras lanzaba algunas maderas ardiendo justo al lado de la alambrada.


    -Dejad que baje yo.–Dijo Cristina ya decidida y sin esperar réplica alguna.


    -Ten mucho cuidado, mucho cuidado, ¿vale? –Respondió Sonia sin ser ya escuchada por Cristina que salía en esos momentos a la calle.


    El fuego parecía frenar por momentos la destrucción de la alambrada y un halo de esperanza se coló en el grupo. No podían bajar la guardia y siguieron los disparos. La situación era alarmante, el fuego se propagaba rápidamente y ofrecía un espectáculo dantesco de zombis danzantes en llamas. El terror casi les paralizaba los miembros. El cansancio de aquella batalla sin fin empezaba a hacer mella. Un estruendo hizo que a lado y lado de la calle todos se paralizaran por unos segundos. La tormenta parecía estar sobre ellos. Mientras en la calle continuaba la danza de aquellos malditos que persistían en su empeño pese a consumirse por las llamas.


    Cristina se acercó hacia el lado de la alambrada que estaba más débil. Desde aquel lugar empezó a disparar a escasos dos metros de aquellos seres. Durante unos minutos consiguió su objetivo, la zona quedaba de momento controlada y se acercaban las cinco de la madrugada.


    En la parte derecha del perímetro de seguridad Marcelo llevó a cabo la misma táctica que su compañero, animado por la tormenta que parecía echárseles encima, empezó a quemar todo lo que tenía a mano y a lanzarlo a la calle. El mismo resultado; aquellos seres propagaron el incendio por todas las calles colindantes. Era cuestión de minutos para que cayeran carbonizados, o al menos esa era la esperanza de un Marcelo que volvía a disparar sin darles tregua.


    Cristina seguía apostada en su posición, bien cerca de la alambrada que había que defender a toda costa. Arma en mano, confiada, se acercó más, apenas a un metro de aquellos seres que intentaban colar sus brazos pútridos por la alambrada sin conseguirlo, de momento…


    Carles observaba desde la azotea sin dejar de disparar. No entendía cómo Cristina se exponía tanto a ser atacada. Algo en su interior le advirtió de que tenía que bajar cuanto antes, ni siquiera dio el aviso al resto de compañeros. Bajó las escaleras como un loco en busca de Cristina. Pero llegó tarde…


    -¡Joder, joder! ¡Disparad, coño! ¡Le están destrozando el brazo! –Gritó a sus compañeros al ver cómo uno de aquellos seres había conseguido morder a Cristina.


    Carles no esperó a sus compañeros que intentaban apuntar evitando herir a su compañera. Había que arriesgarse. Por desgracia para Carles, se arriesgó y corrió hacia ella…


    Empezó a llover con fuerza, con rabia, justo cuando el cielo empezaba a clarear. Empezaba un nuevo día y Carles le pegó un tiro certero en la cabeza de aquel zombi que clavaba sus dientes en Cristina. Cayeron los dos compañeros al suelo mientras Carles intentaba detener la hemorragia con sus propias manos. Aún no era consciente del peligro que todavía corría él, y eso le costó la vida.


    Un nuevo zombi consiguió herirle en el hombro izquierdo. Gritó de dolor y sus manos dejaron de presionar sobre la herida de Cristina. Todo estaba perdido cuando se oyeron nuevas detonaciones, el zombi cayó al suelo y quedó atrapado justo en la zona de la alambrada que había conseguido liberar. A modo de obstáculo, el asesino de Carles acabó salvando la vida del resto del grupo.


    Carles tuvo unos últimos segundos de lucidez y supo emplearlos: Levantó el arma apuntando a su cabeza mientras Cristina le observaba llorando al sentir cómo era el proceso de transformación zombi que empezaba a invadir todo su cuerpo. Una nueva detonación dejó a Eva huérfana.


    Los minutos avanzaban lentamente pero el día rompía ya claramente la oscuridad de aquella noche en el infierno. Los zombis empezaron a escabullirse como ratas. La lluvia caía en torrentes y las llamas empezaron a disminuir. Todo parecía acabar, sólo tenían que resistir unos minutos más. Un esfuerzo más…


    Carmen e Iñaki se sumaron a los compañeros del lado izquierdo, la situación empezaba a estar controlada y asistieron con horror al ver lo que había sucedido. Carles seguía inerte sobre el cuerpo de Cristina que se mostraba inmóvil, como petrificada. Se estaba transformado en uno de esos seres y ya podía sentir el sentido del olfato multiplicado por cien, olía acarne fresca…


    Miquel llegó unos segundos después temiéndose lo peor. Iñaki señaló entonces el cuerpo de Cristina y Carles. Lo peor que podía imaginar había sucedido finalmente. Cristina conseguía de alguna manera volver a encontrarse con Marcos. Ahora Miquel entendía el por qué se comportó Cristina aquella noche así. Sabía lo que iba a hacer y él no supo descubrirlo a tiempo.


    La tormenta amainaba por momentos dando lugar a un amanecer rojizo que lo inundaba todo, la pesadilla acababa, al menos aparentemente… 

    Eran las seis de la mañana pasadas cuando todos se reunieron dejando a Marcelo controlando unos minutos más la zona derecha de la calle.


    No daban crédito a lo que había sucedido. No sabían cómo iban a poder contarles a Eva que su padre ya no estaría más con ella. El desánimo se sumó al cansancio en todos los compañeros. No se percataron que Cristina se levantaba lentamente y apartaba el cadáver de Carles. Empezó a caminar vacilante hacia aquel grupo, oliendo sus cuerpos, muerta de hambre, y con imágenes confusas en su cerebro que parecía sufrir algo parecido a cortocircuitos que le bombardeaban la mente de imágenes que ya no conocía: Sus compañeros, el día de su boda, la huída hacia Alaró, el encuentro con el zombi de su padre… Pero ya no sabía quiénes eran todas aquellas personas, simplemente eran alimento y continuó avanzando hasta que Raúl dio la voz de alarma:


    -¡Corred, corred! ¡Se ha levantado!


    Todos miraron en la misma dirección pero ninguno supo reaccionar. ¿Cómo iban a pegarle un tiro a la que hasta hace unas horas era una de sus compañeras? Nadie podía, nadie quería ser el verdugo. Pero era necesario…


    -Iros para la casa madre y esperad ahí.–Dijo Miquel serio al resto de los compañeros que lo miraron como si hablase una lengua desconocida.


    -¡Que os larguéis de una puta vez, coño!–Gritó.


    En aquella calle que se suponía segura dentro del perímetro de seguridad, sólo se quedó Miquel que apuntaba fríamente a la cabeza de una Cristina que lo observaba sin decidirse todavía a atacarle. Aquello que le estaba apuntando era sólo comida pero recordaba aún algunas cosas de un pasado reciente… Conservaba algunos instantes de lucidez mientras el proceso de infección invadía todo su cuerpo.


    -Al final lo has conseguido.–Le dijo Miquel sin dejar de empuñar el arma.–Por fin podrás volver con Marcos.


    Creyó ver entonces una mirada suplicante en aquel rostro blanco y frío, por un instante aquellos ojos vacíos, muertos, rescataron un pedazo de vida, una vida que se escapaba irremediablemente.


    -Te voy a echar de me nos Cristina… Iñaki y el resto de los compañeros te echaremos de menos. Pero tú debes ir ahora al encuentro de Marcos. Intentad ser felices…


    Miquel apretó el gatillo y el cuerpo de Cristina cayó fulminado al suelo. Desde la casa madre, todos vieron como Miquel se agachaba y dejaba el arma en el suelo, se sentaba y se tapaba la cara con las manos.


    -Dejadle llorar, -dijo Iñaki desde una de las ventanas. –Se había convertido en su mejor amiga pero no ha tenido tiempo para decírselo.


    LA FUNDACIÓN ADÁN Y EVA


    Han pasado cinco años desde que el planeta asistió a la prácticamente total aniquilación de la raza humana. El desencadenante: Carne humana envasada por una multinacional sin escrúpulos que aprovechaba el único recurso que parecía ir en aumento en aquellos años: Los cadáveres.


    El cambio climático parece haberse frenado gracias principalmente a que la contaminación es prácticamente nula en todo el planeta. Todo parece en calma aparente en un mundo… en ruinas.


    Según los nuevos informes de la organización mundial de la salud, la OMS, la población humana apenas alcanza el millón de habitantes, repartidos principalmente entre Europa, América y Nueva Rusia. En España se realizó hace unos meses el primer censo poblacional de la era post-zombi: 9512 supervivientes españoles de la mayor pandemia jamás conocida por el ser humano. Atrás quedó la cifra récord de 48,6 millones de personas que alcanzó nuestro país en el 2014.


    Estados Unidos ha visto reducir su territorio de manera drástica: México ha recuperado todos los estados que perdió en su día: Nuevo México, Texas y California se anexionan totalmente al país hispano. Japón se hace con el control de las islas Hawaii (una ironía de la historia si recordamos el episodio del ataque nipón a Pearl Harbor durante la Segunda Guerra Mundial) y Nueva Rusia obtiene el estado de Alaska. Los 2045 supervivientes del estado libre asociado de Puerto Rico, rompen definitivamente relaciones con la que fue la última gran superpotencia mundial, el 5 de junio de 2019 se autoproclama estado soberano independiente, el inglés deja de ser lengua oficial y el español pasa a ser el único idioma.


    Brasil continúa, al igual que los Estados Unidos e Inglaterra, aislado del resto del mundo. Perú y Paraguay amplían su territorio conquistando parte de la selva amazónica brasileña. Los supervivientes que estuvieron relacionados con la empresa Select Gourmet fueron perseguidos. Una vez capturados fueron juzgados en el tribunal internacional de la Haya, aún vigente, e ingresados en prisión bajo cadena perpetua.


    El Reino Unido se resquebraja dando lugar a nuevos estados soberanos. Inglaterra sólo mantiene actualmente relaciones con los Estados Unidos. Irlanda recupera el territorio del Ulster y desde hace cuatro años lleva a cabo una política agresiva de sustitución lingüística. Los cerca de 5000 supervivientes irlandeses se concentran principalmente en las zonas aisladas del oeste de la isla, donde el gaélico irlandés aún era la lengua dominante; en la nueva constitución, ya en preparación, el único idioma oficial será el irlandés. Escocia y Gales optan por la independencia y siguen el ejemplo irlandés. La Unión Europea admite a los nuevos socios de manera urgente. A todo este proceso se le dará el nombre de Revolución Celta.


    España pasa a ser un país federal y fija la capital en Salamanca, una de las ciudades que mejor resistió la infección zombi. Recupera oficialmente Gibraltar y presiona a la Unión Europea para que su socio más importante durante la guerra zombi, Marruecos, sea el primer socio no europeo en ingresar en la Unión. Las protestas turcas no se hacen esperar y ya se negocia su próxima anexión. Israel y Túnez hacen lo mismo. Desde el uno de enero de 2018 la Unión Europea pasa a llamarse Estados Unidos de Europa y el Mediterráneo (EUEM).


    La situación en los países nórdicos fue diferente. La resistencia zombi en las zonas del planeta de temperaturas bajas hizo que la guerra continuara por dos meses más. Dichos países quedaron después en cuarentena para controlar cualquier posible foco infeccioso.


    China y Nueva Rusia, junto a los Estados Unidos de Europa y el Mediterráneo (EUEM), son las nuevas tres grandes potencias mundiales. El comercio empieza a activarse levemente tras conseguir limpiar de cadáveres autopistas y carreteras. Las líneas aéreas empiezan a funcionar tímidamente desde hace sólo tres años. El primer vuelo, París-Salamanca, resultó un éxito. El pequeño aeródromo salmantino se amplió para operar como el principal aeropuerto español. Los enlaces aéreos con Canarias y Baleares se regularizan en parte y desde entonces varios aviones despegan y aterrizan en los dos archipiélagos.


    Portugal traslada su capital a Porto, la ciudad lusa menos dañada, la población apenas alcanza los 3500 supervivientes. España pide perdón oficialmente por su actitud hacia su vecino ibérico durante los primeros días de la crisis. Las relaciones entre ambas naciones se estrechan y el gobierno de Portugal plantea la posibilidad de hacer un referéndum sobre una posible anexión federal a España. La mayoría se muestra en contra según los últimos sondeos parciales de los que se dispone.


    El mundo finalmente parece que consigue despertar de la pesadilla pese a que tardará décadas en volver a la normalidad. 

    Los principales núcleos de resistencia españoles intentan reconstruir un país devastado. En Alaró los resistentes tardaron casi dos años en poder dar por finalizada la operación limpieza en toda la isla. Algunos resistentes de Menorca e Ibiza hacen lo mismo en dichas islas ayudados por lo que quedó de la resistencia de Formentera.


    Pero… ¿Qué pasó tras la conversión en zombi de Cristina? 

    Aquella noche fue finalmente la última en la que los resistentes tuvieron que hacer frente a un ataque masivo de zombis. Las siguientes noches el número de no muertos cayó drásticamente. Una semana después empezaron a hacer incursiones en las casas colindantes para finalmente decidirse a limpiar todo el pueblo.


    Eva tardó meses en poder encajar la muerte de su padre. De alguna manera, era una adolescente que crecía y maduraba rápidamente en un mundo nuevo y sin ningún familiar cercano.


    La llamada casa-madre pasó a ser de nuevo la residencia de Miquel e Iñaki que siguieron contando como vecino a Marcelo. Eva finalmente fue adoptada legalmente por Miquel e Iñaki justo cuando la administración balear empezaba a funcionar con cierta regularidad. Palma continuó siendo la capital del archipiélago con poco más de doscientos habitantes.


    Raúl y Sonia empezaron una nueva vida juntos y decidieron quedarse a vivir en Alaró, hacía dos semanas que habían anunciado al resto de los compañeros que esperaban su primer hijo.


    Toni y Mónica se decidieron, al igual que Miquel e Iñaki, por la adopción. Una preciosa niña de cinco años de origen árabe es desde entonces el centro de toda la atención de la pareja.


    Paco conoció a Marta, una superviviente de la localidad de Sa Cabaneta. Todo parece indicar que pronto habrá boda.


    En el primer vuelo Palma-Madrid viajaron Antonio y Carmen. Desde allí se trasladaron hasta Cádiz. El encuentro con sus hijos y con los abuelos fue recibido con alegría por todos los compañeros de la resistencia de ambos lados.


    Peter y Adam ocuparon una de las antiguas casas que estaban dentro del perímetro de seguridad. Son, junto a Marcelo, los vecinos de Miquel, Iñaki y Eva.


    Por sorpresa, Iñaki preparó hace dos años un vuelo desde Barcelona hasta Palma de Mallorca. Miquel lloró como un niño cuando vio aparecer por la puerta a su madre y a su hermano. Iñaki dejó que se abrazaran y llorasen largamente; pensando en su familia, aún en Salamanca.


    Aquella misma noche, durante la cena, Miquel le dio un sobre cerrado a Iñaki, se acercaba su cumpleaños, y tenía un regalo para él: Tres billetes para viajar hasta la nueva capital de España dentro de diez días. Eva lloró feliz al conocer la que es ahora su familia catalana y se dejó mimar por su abuela. Fue ella la que se encargó de comunicar la noticia del próximo viaje a su tía Natalia.


    Todo iba bien, todo iba bien, o eso parecía … Silvia siguía intranquila, como si algo no encajara del todo, como si todo aquello fuera un simple espejismo, pero decidió no comunicárselo a nadie. Por una vez le encantaría equivocarse…


    Miquel, Iñaki y Peter se encargaron de la educación de los dos niños. Son de edades similares y compartieron estudios. Eva cumplirá los dieciocho años dentro de tres semanas. Adam (o Adán como empieza a ser habitual llamarle) ya es un hombrecito camino de los diecisiete. Un local cercano que en su día sirvió de aparcamiento es ahora utilizado como escuela improvisada. No se descarta que en un futuro lleguen nuevos niños a un centro que finalmente se llamó: “Fundación Adán y Eva”. La casualidad hizo que se hiciera una referencia bíblica al querer inmortalizar el nombre de los miembros más jóvenes de la antigua resistencia en aquel centro de enseñanza.


    Los dos adolescentes no saben realmente que el mundo ha sido aniquilado por una plaga zombi. Conocen la verdad a medias de lo sucedido: Un experimento químico filtrado en la alimentación humana hizo que muriera la mayor parte de la población mundial. La falta de alimentos provocó guerras de subsistencia entre los que resistían. Nadie les habló nunca de zombis ni de la empresa responsable. Jamás vieron aquellas latas de comida envasada que prometían acabar con la escasez de alimentos del planeta.


    Todavía hay algunos interrogantes que la ciencia no ha podido descifrar: La carne envasada no pasó por ningún control de calidad, si es que se le puede llamar así. Según análisis químicos, tenía un alto porcentaje en conservantes para que pudieran durar varios años sin problemas. Algunos científicos creen que tal vez fue esa la combinación explosiva que provocó la mutación de todo aquel que ingiriera el alimento sin saber que comía carne humana.


    Miquel e Iñaki son felices, la vida les sonríe. Han sufrido pérdidas irreparables pero siguen en contacto con algunos familiares y con el resto de la antigua resistencia.


    Era una mañana de sábado, Miquel recogía algunos tomates que le pasaba Marcelo desde su huerto, cuando al entrar a la cocina hizo la pregunta que le bailaba en la cabeza desde hacía días:


    -Oye, ¿tú no te has dado cuenta de que Eva y Adán están como… muy juntos?


    –Dijo sin saber cómo plantear el tema.


    Iñaki le miró de reojo, había cosas que no habían cambiado y, una de ellas, era su manía de no querer ser interrumpido mientras estaba cocinando:


    - No, no creo… Bueno, no sé… Ahora que lo dices… Bueno, harían buena pareja, aunque tener de consuegro a Peter con sus manías religiosas no sé yo… -Dijo mientras preparaba el pescado para la comida.


    -Yo creo que ya juegan a ser novios… Si no, tiempo al tiempo… -Dijo mientras dejaba los tomates en el frutero de la mesa.


    -Largo… -dijo Iñaki sin querer continuar con aquella conversación. La cocina era lo primero.


    -Vale, señor. Ya me voy… -Repuso Miquel divertido mientras cogía el libro que leía últimamente.


    -Estos dos están liados… -Dijo para sí mientras abría la puerta de la biblioteca.


    Eva había quedado aquella mañana con Adán para dar una vuelta en bicicleta por el pueblo. Estudiaban juntos y se divertían juntos. La vieja caja del Monopoly se llenaba de polvo desde hacía años en un viejo armario.


    Aquella mañana cogieron, como ya era costumbre, las bicicletas y llegaron hasta la entrada del pueblo, justo a la altura de la gasolinera donde Cristina tuvo que enfrentarse al zombi de su propio padre. Aquella gasolinera era ahora “la frontera”; los chicos tenían prohibido traspasarla bajo ningún concepto.


    -¿Oye, no te gustaría saber qué hay más allá de la carretera?–Dijo Adán mientras frenaba su bicicleta al alcanzar a Eva.


    -Sí. –Reconoció ésta.–Es verdad que me muero de curiosidad pero si tenemos prohibido pasar será por algo. Piensa en lo que nos dijeron sobre la plaga… Podemos estar en peligro todavía, no es sensato…


    -¡Venga Eva!–Le interrumpió Adán.–Me gustaría darte una sorpresa…


    -¿A mí? ¿Por qué?–Dijo desafiándole cruzando los brazos pero sin poder evitar que sus ojos brillasen.


    -Algún día tendré que pedir tu mano… Al menos eso es lo que me dice mi padre que hay que hacer. Una cena romántica, velas, algunas flores…


    -Para, para, para… -Dijo Eva.–Somos muy jóvenes, una cosa es jugar a ser novios y otra muy diferente que todo el mundo se entere…


    -O sea, que soy un simple juguete para ti.–Dijo Adán sorprendido y con cierta irritabilidad en sus palabras.


    -No, no quería decir eso… Es que me huelo que mis padres ya sospechan algo y no me gusta. Me encanta hacer cosas contigo pero yo no sé…


    -No tienes nada que temer. Soy un caballero, no te tocaré hasta la noche de bodas. Mi padre dice…


    - Tu padre, tu padre… -Dijo sarcástica. -¿Pero no te das cuenta de las tonterías que acabas de decir? No eres un caballero, o al menos, no todavía. Eres casi un chiquillo… -Le espetó intentando mostrar un desdén lejos de sentir.


    -Pues tu una chiquilla.–Le contestó Adán fulminándola con la mirada.


    -Pronto cumpliré los dieciocho.–Se defendió Eva.


    -Pero siempre serás sólo un año y pico mayor que yo. ¿O es que te has hecho mujer de repente, sin que yo me enterase?


    Eva se ruborizó al pensar en su primera regla. Sus padres adoptivos le explicaron todo lo que necesitaba saber. Pero se sentía incómoda cuando tocaba aquel tema. Y avergonzada finalmente dijo de la forma más enigmática que supo:


    -Sí, soy una mujer desde hace años. Algún día lo entenderás…


    -Claro,algún día seré un hombre… Dentro de uno, dos, o veinte años… Repuso Adán desdeñoso.


    -Las chicas somos mejores, más responsables, maduramos mucho antes que vosotros… No hay comparación.


    -¿Y qué haríais sin nosotros, eh? Aburriros.–Sentenció.


    Eva optó por sonreírle. Definitivamente, sentía algo dentro de sí misma, algo que, en algunas películas románticas que vio en casa, llamaban “amor”.


    -Está bien, -dijo tras un largo suspiro que le pareció interminable a Adán.– Prepara lo que quieras, sorpréndeme, a ver si lo consigues…


    -Dalo por hecho mujercita.–Dijo Adán chasqueando los dedos.


    -¿Ves la gasolinera?–Continuó como si fuera posible no verla.


    -¡Claro! Sólo hay que cruzar la calle y nos metemos en ella…


    -Bien, los surtidores aún funcionan. Yo puedo conseguir un coche para esta noche… ¿A qué hora te recojo? –Dijo burlón mostrando una amplia sonrisa, seguro de sí mismo.


    -¿Desde cuándo conduces? ¡Ni loca me meto yo en un coche contigo como conductor!–Dijo Eva realmente sorprendida ante aquella proposición.


    -Llevo meses practicando sin que mi padre se entere. Marcelo me está ayudando aescondidas…


    -¿Marcelo te da clases de conducir?–Repitió sin creerse todavía nada de lo que estaba oyendo.


    -Sí.–Confirmó.–Venga, no te hagas de rogar, no nos pasará nada… Te llevaré muy cerca de aquí, a medio camino de Palma, allí hay un centro comercial y…


    -¿Esos sitios donde hay muchas tiendas juntas? –Dijo Eva que apenas recordaba cómo eran.


    -Sí. ¿No te suena el nombre de “Festival Park”? Seguro que de pequeña fuiste varias veces allí. Se podía ir a comer, al cine, de compras…


    La idea de lanzarse a la aventura y entrar en aquel centro de ocio despertó definitivamente la curiosidad de Eva. Se moría de ganas por conocer sitios nuevos, por recordar cómo era una sala de cine, por cenar tranquilamente a solas con Adán…


    -Está bien. –Dijo finalmente.- Quedamos esta noche a las ocho, en la calle del Camí de Vela. Podemos coger uno de aquellos coches si quieres, pero a la mínima que hagas cualquier tontería con el volante me bajo. ¿Queda clarito?


    -Por supuesto, -dijo el muchacho sin parar de sonreírle.- Pero no tendrás motivo para bajar en ningún momento del coche. Esta noche te invito a cenar.


    Giró rápidamente la bicicleta y la encaró de nuevo hacia la entrada principal del pueblo. Pedaleó con rapidez, feliz, mientras Eva le siguió sin comprender el por qué de aquella carrera improvisada.


    “¿Por qué se empeñan los tíos siempre en competir?” Pensaba mientras intentaba alcanzar a Adán que ya le ganaba varios metros.


    “Tengo que conseguir algunas cosas para comer esta noche sin que nadie se dé cuenta.” Era el pensamiento fijo que Adán se repetía una y otra vez sin dejar de pedalear.


    Eva comió con sus nuevos padres y alabó aquel “nuevo invento” culinario que Iñaki había preparado. Siempre experimentaba en la cocina y Miquel y Eva actuaban de improvisados conejillos de indias. Ayudó a quitar la mesa y subió a su habitación, “a descansar”, les dijo a Miquel e Iñaki que se miraron incrédulos. Eva, justo antes de entrar en su habitación respiró hondo y se atrevió a decirles que tenía planes para aquella noche. Cerró la puerta con cuidado, evitando hacer ruido alguno, pero dejando claro que la decisión ya estaba tomada: Daría una vuelta por el pueblo con Adán.


    -Te lo dije.–Dijo Miquel susurrándole a Iñaki al comprobar que Eva ya había cerrado su puerta.


    - Bueno, ¿y qué? ¡Déjalos, son críos! Tampoco tienen mucho donde elegir… - Repuso Iñaki con ganas de tumbarse en el sofá y ponerse alguna película en el viejo DVD.


    -Me voy a dormir un rato. –Dijo entonces Miquel al ver a su interlocutor muy poco propenso a hablar de aquel tema. Y subió las escaleras sonriendo para sí mismo.


    Adán consiguió algunas conservas caseras sin que su padre, Peter, se enterase. No iba a ser una cena muy abundante pero estaba convencido que aquella noche vivirían una auténtica aventura, lo que cenaran era secundario. En un cajón de una vieja cómoda encontró algunas velas aún sin usar. Lo tenía todo preparado, sólo faltaba decirle a su padre que aquella noche saldría unas horas:


    -Athair, he quedado con Eva para ir esta noche a dar una vuelta con la bici por el pueblo. Queremos hacer una especie de maratón y ver quién gana… -Dijo finalmente sin creerse ni él mismo aquellas palabras.


    Peter, que hojeaba un viejo libro en gaélico, le miró incrédulo sin prestarle demasiada atención: 

    -¿Y los padres de Eva están de acuerdo? ¿A qué hora pensáis volver?


    -¡Claro que están de acuerdo! –Mintió al verse sorprendido por aquella pregunta.–Pero vendremos pronto. Soy muy bueno con la bici… Eva no tiene nada que hacer.–Finalizó rápido en un intento de escapar a aquella situación tan incómoda.


    -Vale. Pero andad con cuidado. –Fueron las últimas palabras del padre ansioso por volver a su libro.


    Adán reprimió su alegría como pudo en su dormitorio. Todo estaba saliendo como pensaba. Y el reloj seguía avanzando, no había tiempo que perder.


    Duchado y con la mochila en la espalda se dispuso a ir en dirección al Camí de Vela. Se despidió de su padre tras asegurarle que ya comería algo cuando volviera. Peter aquella noche cenaría sólo y se acostaría temprano. Ya no había zombis que supusieran peligro alguno para dos adolescentes que deciden pasar un rato juntos.


    -Parece que te gusta hacerme esperar, ¿eh?–Dijo Eva cuando le vio aparecer con unos minutos de retraso.


    -Hola. Perdona, es que estaba cogiendo todo lo que necesito para cenar esta noche pero ya podemos irnos.–Finalizó mientras se acercaba a dónde estaba Eva.


    -¿Qué coche cogemos? –Dijo ésta sin saber cuál de los coches que permanecían aparcados desde hacía años sería el elegido.


    -Éste, -dijo Adán con seguridad mientras señalaba un coche blanco que estaba a poco menos de dos metros de distancia.


    -¿Y las llaves? Porque tendrás las llaves, ¿no?–Dijo Eva incrédula.


    -¡Pues claro! No soy tan tonto. –Repuso Adán mientras hurgaba en sus bolsillos.


    Abrió el coche y dejó la mochila en el asiento trasero. Eva ocupó instantes después el asiento del copiloto.


    -¿Cómo has conseguido las llaves?–Le dijo nada más cerrar la puerta.


    -Este coche era de un vecino de Marcelo, le dio las llaves de su casa y las del coche cuando estalló la crisis mundial por la falta de alimentos. Le aseguró que volvería en una semana, tenía algunos temas pendientes en Barcelona, pero nunca más volvió ni contestó a sus llamadas.


    -¿Tú crees que lo que nos han contado sobre esa crisis es realmente cierto? A veces creo que nos ocultan algo… -Dijo Eva justo cuando Adán ponía el coche en marcha.


    -Algún día nos contarán la verdad. Hay muchas cosas que no acaban de encajar pero supongo que de alguna forma intentan protegernos para que no sepamos lo que realmente pasó.


    -Oye, -dijo Eva al ver cómo aquel muchacho, aquel medio-niño para ella, conducía como si llevara años haciéndolo: -No lo haces nada mal… Reconoció.


    -Ya te lo dije.–Contestó Adán orgulloso de sí mismo.


    Llegaron hasta la avenida de la Constitución y pronto alcanzarían la vieja gasolinera. Había que repostar, la aventura empezaría entonces… 

    -Dios, ya casi ni me acuerdo de esta carretera.–Repuso Eva.–Acabamos de dejar Alaró y me siento como en una tierra extraña… pero me encanta.


    -Bueno, de eso se trata.–Dijo Adán sonriendo.– Mira por el retrovisor, mira qué imagen tiene ahora el pueblo al anochecer. ¿A que ha valido la pena?


    Eva observó como aquel pueblo del que no salía en varios años se hacía más y más pequeño por momentos y cómo la noche avanzaba inexorable tras las montañas.


    -¿Tienes frío?–Dijo Adán al ver cómo Eva tenía un escalofrío justo cuando se acercaban a la rotonda que comunicaba con Binissalem y Consell.


    -No, bueno, un poco. –Se decidió a decir Eva confusa. -¿No has visto la entrada del centro de jardinería que nos quedaba a la izquierda? Cuando hemos pasado he mirado en esa dirección y entonces me ha venido un frío repentino, extraño…


    -No pienses más en ello, supongo que son demasiadas emociones juntas. Vamos, relájate, en unos minutos llegaremos al Festival Park.


    Eva no respondió pero intentó olvidar aquel frío que ahora se le antojaba ajeno. De alguna forma intuía que allí había pasado algo durante la epidemia y que tal vez algún día conocería.


    Antes de tomar el desvío que les conducía directamente hacia el centro comercial se cruzaron con otro coche que iba en dirección opuesta. Adán tocó el claxon feliz de ver que no eran los únicos que se aventuraban aquella noche, y se sintió menos culpable por mentir a su padre.


    El centro comercial estaba desierto a aquellas horas. Algunos coches parecían que estaban aparcados allí desde el estallido de la crisis y no se veía a nadie por los alrededores. Adán aparcó cerca de la entrada principal y Eva fue la primera en salir del vehículo. Estaban delante de un mundo casi desconocido para ellos, un mundo consumista e irracional que les hacía un regalo en forma de decenas de tiendas, restaurantes y cines.


    -Venga, vamos. A ver si hay tiendas en las que se puedan entrar.–Dijo Eva ansiosa, movida por una curiosidad que crecía por momentos.


    - Vale, vale… -Repuso Adán divertido. Miramos un poco pero luego elegimos un restaurante donde podamos entrar y preparo la cena. ¿Entendido?


    -Sí mi señor.–Dijo Eva burlona mientras caminaba directa hacia las primeras tiendas.


    Transcurrió cerca de una hora en la que los dos muchachos accedieron a algunas tiendas. Todo permanecía en desorden y en algunas de ellas parecía que no entraba nadie desde hacía años. Jugaron a cambiarse de ropa y finalmente se quedaron con algunas prendas de vestir. Adán se dejó llevar por una Eva que parecía fascinada con todo aquel mundo del que apenas sí tenía recuerdos vagos.


    -Y luego dirán que somos las mujeres las presumidas… -Dijo impaciente y hambrienta esperando a que Adán saliera de uno de los probadores.


    -Me queda bien, ¿no?–Dijo Adán tras probarse unos tejanos y una camisa.


    -Sí, no está mal… -Dijo Eva desdeñosa mientras admitía en silencio que estaba más guapo que nunca.


    -¿Te gusta la comida mexicana?–Dijo entonces Adán.


    -Supongo, ¿por qué?


    -He visto un restaurante mexicano y se puede entrar. Podemos cenar allí si quieres… -Anunció crecido en su seguridad gracias a la ropa nueva que llevaba.


    -Vale, pero vámonos ya. Estoy muerta de hambre.–Le contestó mientras se dirigía hacia la salida.


    Accedieron al restaurante por una de las vidrieras laterales. Aún habían numerosos restos de cristal por el suelo por lo que tuvieron que ir con cuidado de no herirse. Adán eligió una de las mesas y empezó a prepararla. Encontró un mantel y un cajón lleno de cubiertos. Encendió las velas y descubrió con alegría que la toma eléctrica no había sido dañada. Encendió la sala y el contraste con la noche hizo que todo aquello cobrara vida propia, como si no estuvieran solos en aquella noche de sábado en aquel centro comercial que antaño conociera días mejores.


    -Bueno. Tú espera aquí, tengo que preparar algunas cosas en la cocina. Enseguida vuelvo.–Dijo Adán llevándose la mochila consigo.


    -No tardes, ¿vale?–Dijo Eva recordando el escalofrío que había sufrido justo en la rotonda al salir de Alaró.–No quiero estar sola…


    - Claro… A lo mejor vienen monstruos a comerte el cerebro y yo ni me entero…


    -Bromeó Adán sin saber que de alguna forma acababa de resumir la experiencia más traumática que años atrás había vivido la humanidad al completo.


    -¡Cállate idiota!–Dijo Eva enfadada. -¿Ves como eres un inmaduro?


    -Perdona, -intentó corregirse Adán.–No pretendía asustarte, de verdad. Venga, vuelvo en un periquete.–Y corrió hacia la cocina.


    Un viejo reloj aún parecía funcionar y marcaba las once y diez de la noche. Llevaba unos minutos de retraso, comprobó Adán en su reloj de pulsera, pero eso ahora carecía de importancia.


    Sacó las conservas que llevaba en la mochila y pronto se dio cuenta de que todo aquello no sería suficiente para una gran cena. Él también estaba hambriento y le hubiera encantado poder preparar algo más sustancioso.


    Encontró un viejo microondas que aún funcionaba. Empezó a preparar lo que pretendía ser un salteado de verduras y buscó por toda la cocina algo que poder calentar y añadiera algo más de calorías a aquella cena tan frugal.


    Encontró varios botes de alubias ya caducadas y gran cantidad de especies. Todo aquello no servía de mucho pero al menos las especies le darían un toque especial a las verduras. Siguió con su búsqueda sabiendo que Eva le esperaba impaciente en la sala.


    Tras varios minutos sin éxito, sonrió para sí al ver como en una de las despensas habíavarias latas de carne. “Ojalá no estén caducadas” dijo para sí en un susurro. La mayoría estaban ya en mal estado pero cuando estaba a punto de tirar la toalla cayó en sus manos una lata todavía sin caducar.


    -Joder, -continuó diciéndose para sí mismo.–A saber la de conservantes que debe llevar esto para que dure tantos años… Pero servirá.


    Metió las verduras en el microondas y cogió una de las sartenes que habían colgadas en la pared. Las especies jugarían un papel importante en aquella cena romántica para dos.


    Abrió la lata y olfateó en busca de algún signo de mal olor. Se convenció a sí mismo de que estaba aún en buen estado y volcó el contenido en la sartén. En pocos minutos cenarían tranquilamente a la luz de las velas. Tiró la lata a un viejo cubo de basura que debía permanecer vacío desde hacía años. La lata revotó para finalmente descansar en el fondo. Antes de volver a donde estaba la sartén pudo comprobar la marca: Select Gourmet.


    -Señorita, su cena está lista. Bon appétit!–Acabó en francés mientras sonreía a Eva intentando ser seductor.


    -Gracias. –Contestó Eva ya más pendiente del plato que de aquel improvisado cocinero.–Bon appétit.–Respondió mientras empezó a dar buena cuenta de aquella carne sin esperar a Adán.


    -¿Esta bueno?–Dijo algo inseguro.


    -Se puede comer, venga, no se nos puede hacer muy tarde… -Avisó Eva sin dejar de masticar.


    -Tienes razón.–Contestó Adán mientras se metía el primer trozo de aquella carne en la boca.


    A centenares de quilómetros de distancia, Silvia se despertaba súbitamente. Había tenido una pesadilla. Empezó a llorar al darse cuenta de que algo terrible se cernía de nuevo sobre ellos.


    -No lo hagáis chicos, por favor.–Dijo en un susurro que llegaba demasiado tarde.


    Eva miraba mientras tanto a Adán sin dejar de masticar. Él sonrió a aquellos ojos enormes, vidriosos, profundos… que casi parecían muertos.


    Alaró, abril-septiembre de 2011
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